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PREFACION. 


Hé aqui el tercero y último tratado de nuestra obra acerca 
de la Virgen Maria. La riqueza dei asunto es tal, que ha 
traspasado los términos en que habíamos pensado conte- 
nerle, hasta el punto de ocupar esta postrera parte dos vo- 
lúmenes por si sola. Así realizar émos mas cumplidamente 
el desígnio general que ha presidido á nuestras tareas. La 
Virgem Maria, viviendo en la Iglesia, serà como el desen- 
volvimiento de la flor cuyo tallo hemos presentado ante¬ 
riormente, segv/n el Evangelio, despues de haber expuesto 
sus raíces en el Plan divino. 

De esta suerte hemos procurado cumplir dei mejor modo 
que nos ha sido posible el compromiso contraído con res- 
pecto al objeto de nuestra obra y con el público. Compro¬ 
miso en verdad costoso, pues nada menos que siete aüos 
nos ha tenido encorvados sobre este trabajo. Pero jqué no 
merece Aquella á quien el mundo debe la vida? Demás de 
esta razon general de piedad, ligábanos al presente reli¬ 
gioso trabajo un deber de estricta justicia. Este libro es un 
ex-voto cuyo inestimable precio recibimos anticipadamen- 
te en la inesperada salud que una hija querida recobró ape¬ 
nas hicimos à la Vírgen-Madre la paternal promesa de eri- 
girle este monumento. 

Tales han sido nuestros principales móviles en la compo- 
sicion de esta obra. Como se ve, no podian ser mas extrafios 
á las ilusiones de la humana gloria. No culparémos, pues, 
cual lo verificó uno de nuestros antecesores en el siglo XYI, 
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â la- literatura contemporânea, si por ventura niega & esta 
obra el derecho de ciudadanía; no exclamarémos con él: 
«Vivimos en un siglo tal, joh dolor! que hasta es preciso 
«dar la razon de la piedad, cual si convirtiendo las letras á 
«religiosos fines las profanásemos... Si os agrada la casti- 
«dad, permitid, os ruego, que la Virgen sea ensalzada: si 
«gustais de una piedad ilustrada, no rehuseis â Maria el 
«lugar que en las letras le corresponde (1).» No exhalaré- 
mos, no, tales quejas, aun dado que nos asista algun dere¬ 
cho para verificarlo. Mas, por lo que â nosotros toca, diré- 
mosde corazon con el mismo apologista: «Doymuy subido 
«precio á un culto en virtud dei cual nuestros antepasados, 
«hombres inocentísimos, venerando á Dios y â la Virgen, 
«Madre de Dios, merecieron en su tiempo los mas altos ga- 
«lardones. Son mis delicias las alabanzas de tan gran mis- 
«terio, miei de mi alma es el panegírico de Maria (2).» 

No obstante, si podemos hablar en nuestra obra con la 
libertad dei simple oficial que no ha hecho mas que ejecu- 
tar las inspiraciones de su Maestro, dirémos que, à nuestro 
modo de ver, estos Nuevos Estúdios no han de limitarse à la 
satisfaccion de un gusto ó de un compromiso particular, 
sino que los consideramos apropiados á una necesidad ge¬ 
neral dei presente siglo. 

Permítasenos expresar nuestras ideas acerca de este 
punto. 

Dos modos hay de obrar sobre la generalidad de las al¬ 
mas : el uno, alentando á los débiles; el otro, corroborando á 
los fuertes: à este con pan, á aquel con leche. Ni es menos 
eficaz el segundo que el primero, no solo sobre aquellas 
personas á quienes inmediatamente se termina, sino tam- 
bien sobre el conjunto de los hombres, y, por consiguiente, 


(1) Eo nunc, proh dolor, sfficulo scrlbimus, ut et 'Pletatis reddenda 
ratio slt: tamquam religioso Litterae argumento profanentur... Si casta 
placent, permittite, quaeso, ut Virgo colatur: imo si erudita placet 
Pietas, ut in Litteris locum habeat. 

(2) At ego cultum respicio, quo Majores nostri, homlnes innoeentis- 
simi, Deum, Matremque Dei Virginem venerati, meliora temporum fata 
meruerunt. Delicia; mlhi tam magnl mysterll laudes sunt, mel anlmi 
MarUB encomium. ( Erycii Puteani Pietatis thaumata in Bernarãí Bauhu - 
si Proteum Parthenium .—Ex offlcina Plantinlana, MDCXVII). 
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«obre los mismos que no podrian soportarle directamente. 
Fortalecer un almaya convertida, convenceria mas profun¬ 
damente de su fe, ilustraria con los resplandores de la doc- 
trina y hacerla penetrar en sus profundidades, encenderlq, 
en admiracion y arrebataria de entusiasmo hâcia lo mismo 
que antes era para ella todavia un objeto de prueba ó una 
tentacion de desaliento, no es solamente favorecer â esta 
alma, sino tambien aumentar, en la misma proporcion , su 
radiacion y su influencia sobre las que le son inferiores; es 
obrar sobre estas por medio de ella, y obrar de la manera 
mas acertada, por interposicion de una fuerza y de una 
vida que frecuentemente recibimos sin saberlo. 

Tal es la especie de bien queracaso estén llamados á pro- 
ducir estos Nuevos Estúdios. Parécenos no despreciable su 
oportunidad bajo este aspecto. Veinte aüos hà, cuando la 
«ociedad estaba como al principio de esta reaccion religio¬ 
sa que despues ha tomado tan consolador incremento, no 
habia, digámoslo así, mas que cristianos débiles, descaeci- 
dos, descorazonados, medrosos, fugitivos. Parecia un cam¬ 
po de batalla despues de una derrota, j Qué de contempla- 
ciones, cuánta condescendência no eran precisas entonces 
para levantar, fortalecer, atraer, reunir y poner otra vez 
en movimiento todas estas fuerzas desparramadas y vaci¬ 
lantes ! Pero despues se han ordenado, engrosado y disci¬ 
plinado las filas católicas; se ha avanzado considerable- 
mente: muchos incrédulos, muchos cobardes de ayer han 
llegado á ser los confesores, los héroes de hoy. Dada esta 
situacion, pensar tan solo en los rezagados, no hacer nada 
por la cabeza de la coluna, seria, en nuestro concepto, co¬ 
meter un olvido y un anacronismo doblemente sensibles: 
sensible para los fuertes, por cuanto los privaria de una di- 
reccion y de un progreso para el cual están suficientemente 
preparados; y sensible para los débiles, á quienes la acti- 
vidad dei movimiento general les aprovecha mas que los 
auxílios particulares. Habrá todavia, sin duda alguna, que 
ocuparse de estos por largo tiempo, y si à ello nos llamase 
Dios, volveríamos con sumo gusto à cumplir un deber ya 
bendecido; pero hemos obedecido al sentimiento de una 
utilidad mas actual, pasando mas adelante. 
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Propenden los ânimos à caer en una preocupacion funes¬ 
ta; en la de fig*urarse que, apenas un alma se convierte á la 
fe, ya tiene, como en virtud de una cierta iluminacion ce- 
Jiestial, cuantos conocimientos convienen â su nueva pro- 
fesion. No hay duda que sus facultades se perfeccionan y 
rectifícan maravillosamente, que adquiere una especie de 
intuicion de cosas que ignora, y que, por último, la sumi- 
sion suple al conocimiento. Mas todo esto no es suficiente 
para ella, dejándola sin accion en un mundo desprovisto de 
esos elementos, y enteramente impregnado de los elemen¬ 
tos contrários; en un mundo que, mas sábio en las cosas 
humanas que ella en las divinas, la oprime en la misma 
proporcion. Hay mas; esta alma, impotente en lo exterior, 
l será bastante fuerte interiormente? ^podrá sobreponerse & 
la presion que experimente? Siendo su resistência exacta- 
mente igual á su fe, jtendrá — desprovista por completo de 
inteligência,—tendrà siempre la misma energia? £no ce- 
jarà en el vacío, transigiendo con las preocupaciones que la 
asedian? &No la verémos, tanto mas orgullosa cuanto me¬ 
nos ilustrada, convertir su misma ignorância en tribunal 
de censura, donde rebaje las sublimes verdades á que no 
puede elevarse, y preciándose tanto mas de religiosa cuan¬ 
to que entiende la Religion á su manera, prestar á la des¬ 
obediência la fuerza de upa falsa fidelidad? Hé aqui el es- 
collo que debemos temer y contra el cual conviene preve- 
nirse; hé aqui el mayor peligro que nos amenaza, despues 
de la sinrazon de los incrédulos: la ignorância de los cre- 
yentes. 

Ademàs de estas razones particulares que hay para cul¬ 
tivar el conocimiento de la Religion, existe una mas gene¬ 
ral que aqui recordarémos únicamente, puesto que ya en 
otra parte la hemos desarrollado, siendo nuestros Estúdios 
el comentário de ella. La fe es una semilla que no se ha ar¬ 
rojado en nosotros para que la dejemos estéril, sino para 
que la desenvolvamos en tqdos sentidos, así en el de la in¬ 
teligência como en el de la voluntad, supuesto que debe 
terminàrse à la verdad tanto como à la caridad, â Dios que 
es á la vez una y otra. Seria un error sacrílego el ver en la 
fe el término de larazon, cuando mas bien es su camino. Su 
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objeto es inmutable ciertamente; pero es la inmutabilidad 
dei Infinito que comprende y mensura todo desenvolvimien- 
to, la inmutabilidad de Dios, de su palabra y de sus misté¬ 
rios. La Religion es una ciência, la mas sublime de todas las 
ciências, al par que la mas proporcionada â nuestras facul- 
tades, desde el catecismo, en que eleva à los ninos à una 
plenitud de verdad que sobrepuja á los filósofos, hasta los 
vastos tratados de teologia, donde hallan siempre matéria 
en que ejercitarse los mas sublimes ingenios. Y una ciên¬ 
cia tan excelente, á la cual somos en último término llama- 
dos, ^pudiera estar oculta, aquíabajo, reservada solamente 
á un pequeno número de iniciados? No; ella debe ser patri¬ 
mónio de todos, doctores y discípulos. En todos, debe ir la 
fe en busca de la inteligência como de su fin; porque Aquel 
á quien adoramos es la Verdad, é hijos de la luz nos ha 
llamado. 

El Clero comprendió admirablemente estas verdades, al 
instituir, á princípios dei sigloactual, conun ceio y una 
inteligência nunca excesivos, los Catecismos de perseve- 
rancia, en que las almas jóvenes, despues de los primeros 
elementos, indispensables para poder participar de los san¬ 
tos mistérios, hallan un curso completo de religion que da 
cima en ellas al edifício de la doctrina y penetra las famí¬ 
lias cristianas con las luces de la fe (1). Pero además de que 
no todos aquellos de quienes la divina gracia se apodera en 
el curso de la vida—y su número es por fortuna crecidísi- 
mo—pueden asistir à dichas conferencias, ha de tenerse en 
cuenta que existen dos métodos de ensenanza en punto & 
religion: el catequístico y el filosófico. Este último es el 
mas á propósito para las inteligências que han respirado en 
laatmósfera dei siglo, por lo mismo que es secular y se 
amolda & las formas de su espíritu, convirtiendo á la ense- 
fianza de la fe las fuerzas racionales que por largo tiempo 

(1) La institucion de los Catecismos de perseverancia es obra de la sá¬ 
bia y piadosa Congreg*acion de San Sulpiclo. En los subterrâneos de la 
iglesia de San Sulpicio nacieron, siendo, desde un principio, como el 
eco prolongado de las célebres Conferencias que Mons. de Frayssinous 
predicara en las naves de dicha iglesia. Allí hizo posteriormente sus 
ensayos lo mas eminente dei clero, preludiando esta ensefianza que ba 
Ilustrado tantos púlpitos y tantas sedes. 
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la han hostilizado. Este es el método que contribuyó al es- 
tablecimiento intelectual dei Cristianismo en el mundo pa- 
gano; el método de los antiguos Padres, filósofos hechos 
cristianos, permaneciendo seglares en su mayor parte; el 
método de san Justino, Taciano, Atenágoras, Arístides, 
Hermias, Minucio Félix, Arnobio, Lactando, Tertuliano; 
método que ha vuelto 4 ser sobremanera oportuno, por la 
recaída dei mundo moderno en los errores dei paganismo. 

Por medio de este procedimiento, que ya pusimos en 
pr&ctica al hacer la apologia exterior de la Religion, hemos 
ensayado en los presentes Nuevos Estúdios su apologia in¬ 
terior, su exposicion doctrinal, evangélica, social: toda la 
economia, en una palabra, de su estructura y de su plan 
divino. Si àlguien se admirase de que esta vasta exposicion 
pueda unirse & un cuadro, al parecer tan reducido como el 
que una tésis acerca de la Yírgen ofrece, tal admiracion 
argüiria ignorância suma en matéria de religion, y vendria 
en apoyo de esta nueva manera de apologia. 

La Yírgen Maria es el mas brillante espejo de Jesucristo 
y de su obra. Apenas confluye en Ella el cielo y la tierra, 
cuando la Verdad divina, como al principio dijimos y cree- 
mos haber demostrado ya, se manifiesta en un &ngulo mas 
abierto. Hemos, pues, vuelto 4 considerar en esta obra, 4 
la claridad de Maria, el conjunto dei Cristianismo, exami¬ 
nado ya 4 la luz de Jesucristo en nuestros primeros Estú¬ 
dios. Y asi como el sol al iluminar la tierra nos impide, con 
el brillo deslumbrador de su disco, la vista dei cielo, cuya 
bóveda estrellada solo se descubre al resplandor de los as¬ 
tros que lo reflejan; asi tambien el cielo dei Cristianismo, 
esto es, sus interiores profundidades, la armonía de sus 
mistérios, la economia de su doctrina, solo se desplegan 
4 nuestros ojos, dej4ndose estudiar y contemplar al mís¬ 
tico fulgor de esta Vírgen, hermosa como la luna, cuyo di¬ 
vino sol es Jesucristo (1). 

Esta general importância que la Yírgen Maria tiene en la 
Religion se manifiesta, por otra parte, actualmente en la 

(1) Al sentlmlento de esta verdad se debe el que, en las Letanlas dei 
santo Nombre de Jesús, venga tras la lnvocacion: Jesu Soljustitia, esta 
otra: Jesu FM liaria Virginis. 
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separacion profunda que su culto pone entre los católicos y 
los protestantes ó racionalistas de todos colores. Nunca se 
verificó mejor el oráculo de Simeon, asociando á Maria â 
aquel destino dei Redentor, de ser suscitado para ruina y 
reswrreccion de mucAos, y para ser signo de contradiccion, d 
jin de que se patentizaran los ocultos sentimientos de los co- 
razones (1). La Vírgen Maria es hoy la gran prueba. No ca¬ 
be miraria con indiferencia: el partido que respecto de ella 
se toma influye en toda la fe. Vemos diariamente espíritus 
infieles que echan irritados la culpa de su alejamiento de 
la Religion á la doctvina de la Iglesia tocante à la santísima 
Virgen, mientras que otros vuelven à la fe mas ardiente, 
desde los extremos dei error, apenas se adhieren â esta doc- 
trina y experimentan su virtud. Por ella se entra; por ella 
se sale. Ella es la puerta: Janua cceli, Tiene, pues, en todos 
conceptos, este asunto un interés inmenso de generalidad 
y de actualidad : quizá sea arriesgado el tratarle; pero, al 
menos, no hay equivocacion en ello. 

Debiamos al público estas explicaciones, antes de despe¬ 
dimos de él, al cabo de tan larga como dulce comunicacioü 
de ideas y afectos. Él mismo se las ha anticipado ya con su 
favor. El mismo atractivo y las mismas miras que nos han 
inspirado han hecho que nos siguiese gran número de lec- 
tores, alentándonos en nuestro trabajo con sus frecuentes 
recuerdos. Al salir á luz esta última parte, llega à su quinta 
edicion la primera. j Tanta afícion, y aficion cada dia mayor, 
hay á la literatura cristiana! i Tantos gérmenes de porvenir 
existen en el fondo de esta sociedad superficialmente tan 
profana! Son sin duda alguna aplicables à la época presente 
las quejas que al principio hemos recordado de nuestro an- 
tecesor dei siglo XVI; estamos acordes con él en este pun- 
to; pero con la grande diferencia de que en el siglo XVI se 
descendia de las alturas de la fe, mientras que en el XIX 
vuelve á subirse & ellas. Subida, como todas, penosa; mas 
para la que hay un impulso tan libre de instrumentos, y, 
sin embargo, tan sensible por sus efectos, tan manifiesto, à 
medida de los obstáculos al través de los cuales obra, que 
en ella se ve patente la mano de Dios. 

(1) LUC.II,34,35. 
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Un solo instrumento participa visiblemente dei honor de 
cooperar conla Providencia à esta renovacion: aquella Vír- 
gen en quien el Omnipotente desplegó la fuerza de su ira- 
20 , y por quien Mzo siempre grandes cosas (1). Su influen¬ 
cia resplandece por doquiera en nuestros dias: carácter re¬ 
ligioso tan relevante, que aun el observador mas indiferente 
le nota, y que así la hostilidad como el fervor leproclaman 
á una. La edad que empieza tomará su nombre; llamaráse 
elsiglo de Maria . Porque el culto de la Yírgen, por lo mis- 
mo que ahora contribuye poderosamente al renacimiento de 
la fe, tambien recibe de esta á su vez «nà nueva consagra- 
cion , participando de toda su importância. Lo evidente, lo 
que nadie puede negar, porque son demasiado grandes los 
hechos que lo atestiguan, es que este movimiento religio¬ 
so que á nuestra vista se desarrolla, transformando ó levan¬ 
tando cuanto á su pasò encuentra, y que hace de nuestra 
época la mas prodigiosa tal vez de los tiempos modernos, 
desde el nacimiento dei Cristianismo, cuya resurreccion 
es (2), aparece revestido de este carácter de piedad hácia 
Maria, de quien recibe sus mas puras y eficaces inspiracio- 
nes. Todos los acontecimientos, y particularmente el ma- 
yor de todos, la gloria de nuestras armas, vienen á rendir 
tributo á esta verdad. La historia, que tantas ensenanzas ha 
de recoger en lo que estamos viendo, nunca admirará sufi¬ 
cientemente el consolador espectáculo que presentan dos- 
cientos mil hombres, salidos de las entranas de Francia(3], 
desplegando todos los géneros de heroísmo, que, hasta en- 
tonces, parecian excluirse ó ser atributo únicamente de al- 
gunos ra,ros caractéres cuya clásica gloria prueba que eran 
excepciones: la mayor delicadeza de costnmbres en medio 
de los mas duros trabajos de la guerra; el desprecio de la 
muerte y el respeto de la vida; todo el arrojo dei soldado en 
el capitan y toda la prudência dei capitan en el soldado; el 
valor dei sacrifício, la actividad dei deber, el indomable é 

(1) Luc. 1,49. 

(2) Téngase presente que A. Nicolás escribe en Francia y á Francia 
se reflere. (N, dei T.). 

(3) Lo que en este pasaje dice el autor es aplicable en un todo á 
nuestra patria y guerra de África. (N . dei T.). 
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irresistible poder dela voluntad, sosteniendo todos los cho- 
•ques ó arrollando todos los obstáculos, sin excederse nunca, 
sin perder nunca el dominio de si mismos; el amor al enemi- 
go, vencido por la generosidad despues de serio por la fuerza, 
y confundido con el vencedor en los abrazos de una misma 
caridad; laresignacion mas magnânima en la lenta oscuridad 
4e dolorosa muerte, en que todas las virtudes dei cristiano 
coronan las dei héroe; y, finalmente, la modéstia en el triun¬ 
fo y las sencillas virtudes de la paz sucediendo sin violência 
á tantas maravillas. Hé aqui lo que hemos visto, no en un 
caballero, sino en un ejército. Méritos tan grandes, que han 
eclipsado à la misma victoria, no siendo esta mas que su 
consecuencia y ornamento. Pues bien, es preciso decirlo, 
debemos publicarlo : este ejército de valientes, este ejérci¬ 
to fulminante, espanto y admiracion dei orbe , era un ejér¬ 
cito de Cruzados de la Virgen; de la Yírgen, á quien invoca- 
ban , y de cuyas insígnias, como armadura de su virtud, 
iban siempre revestidos. De todas las medallas. que aquellos 
valientes llevaban, la de la Yírgen era la que mas cerca dei 
corazon ponian. Digamos, pues, de nuestros contemporâ¬ 
neos y de, nuestros hijos lo que de nuestros mayores decia 
Ericio: «Por lo que â mi toca, doy muy subido precio á un 
«culto por el cual estos héroes, bombres de virtud eximia, 
«venerando á Dios y á la Virgen Madre de Dios, merecie- 
«ron en nuestro siglo los mas altos galardones. Yo me con- 
«sidero dichoso en preconizar estos pios mistérios, cuyahu- 
«milde creencia hizo tan grandes á aquellos.» 

Estos generosos recuerdos son muy oportunos, dadas las 
circunstancias en que aparece la presente obra, cuando 
aquel cuya cdbeza aplasta la Virgen se revuelve insidiosa¬ 
mente contra su calcafiar, y vomita contra su semilla el ne¬ 
gro veneno de sus enemistades (1). En este gran combate, en 
que tenemos á nuestro favor cuatro mil afios de promesa y 
dos mil de victoria, no hay por que abrigar temores, segu¬ 
ramente; mas no por eso debemos descuidamos; pues si 
bien está escrito que hemos de ganar la batalla, no así el 
que esto haya de verificarse sin pérdida de soldados. Es una 

(1) Genes, in, 15. 

2 TOMO III. 


Digitized by LjOOQle 



— li — 

prueba, en que el honor y la salvacion de cada uno denos- 
otros no se alcanzan tan solo con virtudes privadas, sino 
que imponen tambien deberes públicos. La matéria de esta 
obra tenia especial derecho á esta expresion de nuestro 
ceio y fidelidad. La Vírgen Maria, vimendo en la Igle- 
sia, se ofende de los atentados contraia Iglesia-, confun- 
diendo siempre y en todas partes á sus enemigos. jOjalà 
que estas páginas, que en la calma dei retiro le hemos 
consagrado, sean para muchos un bálsamo y un cordial en 
los trabajos! jOjalà que, haciéndoles conocery amar mejor 
á Jesucristo por medio de Aquella á quien le debemos, au- 
menten el reino de Dios que É1 vino à establecer en la tier- 
ra, y contra el cual jamás prevaleceràn las puertas dei in- 
fiemo! 

Paris febrero de 1860. 

A. N. 
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LA YÍRGEN IIARÍA 

YIYIENDO EN LA IGLESIA. 


PRÓLOGO. 


EXPOSICION GENERAL DE ESTA TERCERA PARTE EN SU RELA- 
CION CON LAS DOS ANTERIORES. 

Ante la riqueza y dificultades de esta tercera parte de la 
grantarea que en nuestra debilidad emprendimos, hemos 
retrocedido durante alguntiempo, lo confesamos, sintien- 
do desfallecer nuestro espíritu, semejantes á un segador 
que hubiese de cortar y atar por sí solo una miés inmensa. 
Despues, armándonos de una resolucion proporcionada á la 
magnitud dei asunto, concebimos un plan de investigacio- 
nes y estúdios preparatórios que hubiera retardado indefi¬ 
nidamenteia ejecucion de nuestra obra, y tal vez imposi- 
bilitado á causa de un excesivo ceio. 

Fácilmente se comprenderán semejantes vacilaciones y 
perplejidades si consideramos la extension’, la plenitud de 
matéria que el solo título de: La Virgen Maria viviendo en 
la Iglesia > significa. Preguntar á diez y nueve siglos, pre- 
guntar al universo cristiano todo cuanto han hecho por la 
gloria de Maria, y Maria ha hecho por su felicidad; —de¬ 
terminar los principios constitutivos dei culto de honor, de 
imitacion y de invocacion de que es objeto en el mundo; — 
exponer el ciclo litúrgico de este culto en sus relaciones 
con el de Jesucristo, sus ritos, festividades, himnos, ora- 
ciones, prácticas y todas las formas sagradas de que se re¬ 
viste;—trazar su historia, evocar su antigüedad olvidada, 
2 # 
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describir sus fases, referir sus triunfos sobre las herejías y 
sus progresos en los siglos de fe;—reivindicar, en fin, 
cuanto pertenece á Maria en la formacion de las costumbres 
modernas, en el estado y accion de la mujer, en el espíritu 
de la familia, en las relaciones sociales, en el carácter de 
las instituciones, en la fecundidad de la literatura, en las 
inspiraciones dei arte, en la perseverancia de los justos y 
conversion de los pecadores, en el espíritu y vida dei mun¬ 
do* y en la elevacion dei nivel moral de la humanidad; 
—componer, en una palabra, la Suma de Maria ;—jqué 
empresa! Y ^no es de todo punto imposible, como lo seria 
la de contar las hojas que cada primavera bace brotar en 
las ramas de los bosques, ó las oleadas que con cada ráfa- 
ga de yiento llegan â las playas dei océano? 

En verdad, que si solo de probar nuestra tésis se tratase, 
lo seria sobreabundantemente por esta misma imposibili- 
dad de abarcar la abundancia inmensa de elementos que 
para verificarlo existen. 

Con efecto, ^qué es lo que nos hemos propuesto en este 
gran trabajo? Tres cosas que irán probándose y justificán- 
dose recíprocamente mas y mas cada vez. 

En primer lugar hemos hecho ver la importância dogmá¬ 
tica de Maria en el Plan divino, y el derecho que tiene á to¬ 
dos nuestros homenajes y confianza, como la criatura en 
quien Dios, uniéndoselas , coronó todas sus obras; como la 
cooperadora de este maravilloso desígnio de gracia y de 
gloria, visiblemente predestinada para hacer que Jesucris- 
to nazca á nuestra vida y para hacernos renacer á la vida 
de Jesucristo; para ser nuestra Madre segun el espíritu, 
siendo Madre suya segun la carne; para ser la segunda 
Eva comoÉl es el nuevo Adan; glorioso ministério que la ha 
ofrecido á nuestros ojos revestida de la divinidadde esteHijo 
de Dios á quien Ella revistió de nuestra humanidad, y pre- 
sentando en su apogeo, en su mayor brillo el destino de to¬ 
dos los escogidos, de todos los Santos cuya Reina es. 

Mas, por mucho que justificasen este plan su misma be- 
lleza y la conformidad de los santos Padres y Doctores eu 
ensalzarle con palabras elocuentísimas, al cabo no era mas 
queunplan, un ideal, divino sin duda, y que, como tal, no 
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podia menos de existir en Dios y de realizarse en el mundo, 
único medio por donde nos ha sido dado conocerle; pero cu- 
yo sujeto, la Vírgen Maria, necesitaba todavia aparecer en 
larealidad, en la existência terrestre é histórica de su per- 
sona. jQué prueba para concepcion tan sublime la de hallar 
un sujeto capaz de soportar su majestad, una mujer entre 
todas las mujeres que estuviese á la altura de este gravísi- 
mo destino de Madre de Dios, de Madre de la humanidad 
regenerada! T j qué escollo mas propio, al parecer, para 
confundir irrisoriamente nuestra doctrina que la enorme 
desproporcion que hay entre tanta grandeza y tanta gloria, 
y la bumildad y la nada de aquella pobre hija de Nazaret, 
llamada Maria, de quien nació Jesús, oscurecida y eclip¬ 
sada no solamente en el mundo y por los bombres, sinotam- 
bien en el Evangelio y por su mismo Hijo! 

Entonces fue cuando emprendimos el presentar nuestra 
doctrina triunfante de tal escollo; es decir, de esahumildad 
y de esa nada, de esa oscuridad y de ese eclipse de Maria. Y 
para esto, jqué hemos tenido que hacer sino recordar al 
lector, doblemente admirado de saberlo y de haberlo pues- 
to en olvido, el espíritu dei Evangelio, el espiritu de la re- 
generacion cristiana, diciéndole—lo que es de suyo eviden¬ 
te—que, basado el Cristianismo en el anonadamiento de 
todo un Dios, este Dios babia de nacer de un seno oscuro, y 
que, debiendo verificarse la asuncion de la naturaleza hu¬ 
mana, así en los miembros como en la cabeza, por medio de 
ese mismo anonadamiento, era ya para Maria un titulo sin¬ 
gular á la gloria de Madre de Dios el ser la mas humilde de 
las criaturas, y no humilde por condicion y necesidad sola¬ 
mente, sino tambien por voluntad é inclinacion, hasta el 
punto de alcanzar esta gloria á fuerza de esquivaria? Y des- 
pues j qué admirable conformidad con su destino no revela 
Maria en la profundísima bumildad con que siguió cons¬ 
tantemente las huellas de su Hijo! jCuàn digna Madre de 
un Dios humillado se manifiesta en este silencio y oscuri¬ 
dad de que el Evangelio nos la muestra rodeada! jCómo se 
pone al nivel de su gloria por la misma profundidad de su 
abatimiento! Madre de Dios, nada dice ni bace que la dis¬ 
tinga de la mucbedumbre; permanece en ella, y en ella se 
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deja olvidar y abismar; y jpor quién? jpor su Hijo! jCuan- 
do este mismo Hijo llama 4 sí, colmàndolos de sus gracias 
y distinciones, 4 los extrafios y á los pecadores, y se desha- 
ce en testimouios de ternura y amor 4 las turbas apifiadas 
en tomo suyo, al género humano, al mundo entero, sin ex- 
ceptuar 4 nadie, al parecer, mas que 4 su Madre! Excep- 
cion dolorosa, supuesto que humilla y anonada 4 Maria en 
loque constituye su gloria; pero excepcion gloriosa 4 la 
par en el sentido cristiano; y doblemente gloriosa, porque 
Maria, por el modo admirable como reeibe semejante prue- 
ba, se perfecciona en esta humildad que es el fundamento 
de su grandeza, y tambien porque, habiendo venido su 
Hijo por los pecadores, segun É1 mismo declara continua¬ 
mente , este no solo demuestra la universalidad de su mi- 
sion no mostrando preferencia por su Madre, sino que da 4 
la vez un testimonio incomparable de la santidad de esta 
Madre, exceptmndola. 

Por lo demás, no hemos tenido necesidad de entregamos 
4 conjeturas para determinar el sentido y significacion de 
la oscuridad evangélica de Maria. Esta oscuridad se ha- 
ce transparente, á la vez que mas meritória, merced á los. 
testimonios formales de gloria que vienen 4 interrumpirla: 
la salutacion angélica y la consumacion dei inefable misté¬ 
rio al Fiat de la Yírgen; la inspirada exclamacion de Isa¬ 
bel y la santificacion dei Precursor en su Visitacion; el jú¬ 
bilo profético de la misma Maria & vista de sus grandezas 
de siglo en siglo ensalzadas; la adoracion que en sus bra- 
zos tributan al Hijo de Dios los pastores y los Magos; la 
profecia de Simeon que la asocia por completo á la obra dei 
Redentor; la comunidad de destierro 4 Egipto, de regreso 
y de vida oculta en Nazaret; la sumision de la divina Sabi- 
duria, que deslumbró 4 los doctores en el templo, 4 su bien- 
aventurada maternidad; la posesion exclusiva, por espacio 
de treinta afios, de aquel tesoro de gracia y de gloria que 
habia de rescatar y enriquecer al universo; la manifesta- 
cion dei Hijo de Dios, inaugurando anticipadamente, por 
insinuacion suya, la série de sus milagros; la participacion 
de Maria en la vida apostólica dei Salvador, su participa¬ 
cion heróica de la cruz, y el haber sido dado 4 su dolorosa 
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maternidad, que lo engendra, el linaje humano por hijo; su 
ausência de las escenas de la Resurreccion , y su presencia 
en el Cenáculo despues de la Ascension , igualmente glo¬ 
riosas para la fe que la sostiene en el Calvario y coopera 
eon el descenso dei Espíritu Santo à la fundacion de la Igle- 
sia, como Ella habia cooperado con el mismo divino Espí¬ 
ritu á la generacion de Jesús; y por último, como resulta¬ 
do, hasta cierto punto, forzoso, de todas estas glorias, la 
gloria final de la Asuncion. Testimonios incomparables que 
hacen luminosa, por decirlo así, la oscuridad de Maria, y 
que no ponen à pruebasu humildad, sino para mostrárnos- 
la pasando por todas las pruebas, así las de la gloria como 
las de la humillacion. Toda la vida evangélica de Maria se 
nos presenta así en este claro-oscuro que tan admijable- 
mente le cuadra, y en medio dei cual no la abandona un 
instante esa serenidad armoniosa de la fe, de la fidelidad, 
•de la resignacion , de la constância y dei amor que consti- 
tuye el carácter sublime y apacible de su virginal, flso- 
nomía. 

Así es como la personalidad evangélica de Maria ba ve- 
nido á llenar el ministério inmenso que en el Plan divino 
le reconociéramos y sostenido dignamente su peso el suje- 
to de nuestra tésis. 

Mas una última prueba, una prueba final y decisiva le 
aguarda todavia á nuestra doctrina, y exige de nosotros 
un esfuerzo supremo. Para apreciar bien esta prueba y su 
eficacia, seria preciso poder abstraernos mentalmente de 
i»da la historia dei mundo á contar desde el Evangelio; se¬ 
ria menester poder correr un velo sobre los diez y ocho si- 
glos que forman, digámoslo asi, su perspectiva, é imagi- 
narse que nada sabemos aun de la parte efectiva é histórica 
que Maria tiene en la vida nueva de la bumanidad. Supon- 
gamos, pues, que nosotros escribimos y que vosotros nos 
leeis á la salida dei Cenáculo, en los primeros dias de la 
predicacion apostólica, y que, mostrándoos la Madre de Je- 
-sús, os expongo, como ya lo dejo beebo, las dos primeras' 
partes de mi tésis: el Plan divino y la personalidad evan¬ 
gélica de Maria. Eso es muy bello, me diréis; el gran mi¬ 
nistério de esta Mujer se enlaza admirablemente á toda la 
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economia doctrinal de la Religion, y le presta una divina* 
armonía: por otra parte, esa figura evangélica de Maria so 
nos presenta como predestinada 4 ese ministério, y forma¬ 
da cabalmente para cumplirle. Pero falta saber si le cum- 
plirá; si el hecho justificará la teoria; en suma, si Maria 
tendrá en la realizacion dei Plan divino la misma parte que 
en este; si vivirá, si funcionará en la Iglesia y en el mun¬ 
do, con una influencia decisiva de gracia y bendicion, 
con una accion vivificante de virtud y santidad, con efectos 
de intercesion y poder, que obliguen á los mas impíos á re- 
conocerla por Madre de Dios y cooperadora de Jesucristo, 
patentizando altamente vuestra doctrina. 

Á esta exigencia legítima, pero final, solo haria una re¬ 
serva ; la de todas las maravillas de salvacion y gloria im- 
putables á Maria, que las almas que son su objeto y el cie- 
lo que es su término deben necesariamente ocultamos. Des- 
pues descorreria el velo que, en la época en que me coloco, 
cubririria aun toda la historia exterior de la Iglesia y dei 
Cristianismo, tal como se ha desarrollado durante mil ocho- 
cientos aüos. 

T ahora os pregunto, á vos que estais colocado al fin de 
estos diez yocho siglos, último vástago de esa cristiandad 
que, por medio de tantos homenajes, votos, templos, fes¬ 
tividades, escritos, prácticas piadosas, soberanas deci- 
siones y consagraciones, ha honrado, ensalzado é invoca¬ 
do incesantemente en todo el universo, de generacion en 
generacion , el nombre de Maria, experimentando de con¬ 
tinuo, al propio tiempo, mediante innumerabies gracias y 
bendiciones, auxilios, milagros, victorias,y, sobre todo, 
obras y virtudes, el alto poder y la misericordiosa interce¬ 
sion de esta Madre de Dios y de los hombres; os pregunto: 
jcuál seria la impresion de quien, al principio dei Cristia¬ 
nismo, hubiese visto este universal .reinado de Maria, y pa¬ 
ra quien La Vírgen Ma/ria viviendo en la Iglesia hubiera 
sido una tésis demostrable? Por lo que á nosotros toca, ten¬ 
tados hemos estado de no emprender semejante tarea, tanto- 
por lo inútil de esta demostracion, como por lo difícil, su- 
puesto que su dificultad proviene de su excesiva riqueza, 
T completando así nuestro trabajo la historia entera de la 
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Iglesia y el testimonio dei universo cristiano, no tèndría- 
mos mas que remitiros á ellos. 

No obstante, deseosos de cumplir nuestra promesa y de 
corresponder â las reiteradas excitaciones que se nos han 
dirigido, y considerando la bendicion que tal vez reserve 
Dios & nuestros esfuerzos, vamos à ensayarnos en el des- 
envolvimiento de este vasto asunto. 

Cuatro exposiciones diferentes de la vida de Maria en la 
Iglesia facilitaràn, en nuestro concepto, la consideracion 
é inteligência dei mismo, presentando la mas exacta y ra¬ 
cional division de nuestro desígnio: 

Exposicion teórica dei culto de honor, imitacion é invo- 
cacion de que la santísima Yírgen es objeto en la Iglesia; 

Exposicion litúrgica de este culto, oraciones, oficios,fes¬ 
tividades y devociones que le constituyen; 

Exposicion histórica de sus orígenes, progresos, triun¬ 
fos, instituciones y obras en el mundo; 

Exposicion prdctica y social de su influencia y de sus 
efectos. 

En una palabra, organismo, funcion, curso y efectos de 
la vida de Maria en la Tglesia; tal es, pues, el plan dé esta 
tercera parte. 

La teoria dei culto de la santísima Vírgen, de que vamos 
& tratar desde luego, es una de las matérias mas delicadas 
é importantes; importante—bien se comprende—supuesto 
que por el valor de la teoria se mide el de las aplicaciones; 
delicada, porque se enlaza con las relaciones dei culto de 
la Vírgen, con el de Dios y los Santos, campo de muchos 
errores, ignorâncias y preocupaciones, y uno de los lados 
mas combatidos, à la vez que de los mas bellos y consola¬ 
dores dei Cristianismo. De desear seria un libro especial, 
adecuado & las necesidades actuales de los espíritus, acerca 
de este asunto; consagrémosle, siquiera, un lugar princi¬ 
pal, y dediquemos & él nuestra primera atencion. 
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T á mí que creo, â mí que siento lo que voy à exponer, 
alcanzadme lagraçia, ó Madre dei Yerbo y Reina de los 
Doctores, de que lo comunique al entendimiento y al alma 
dejos que me lean, y no lo escriba en vano: 

Ne scribam in vanrni, duc, pia Firgo, manum. 
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LIBRO PRIMERO 


fixposicion teórica dei coito de la santisima Tírgen.—Honor. — 
Imitaeion.—Invocacion. 


CAPÍTULO PRIMERO. 

HONOH PROPORCIONAL DEBIDO i LA CBIATÜBA SANTIFICADA 
POB JESÜCRISTO. 

EI Cristianismo, introduciendo en el mundo pagano Ia 
nocion de un Dios Criador, existente por sí mismo y causa 
única de cuanto existe, hirió de muerte á la idolatria. 

Merced à su doctrina, la creacion se vió libre dei sacrí¬ 
lego culto de adoracion de que era objeto, y apareció de- 
pendiente y precaria, suspendida sobre el abismo de la na¬ 
da de donde la Omnipotência divina la babia sacado; conlo 
cual la idea de Dios ganó cuanto la de la creacion perdia. 

Mas— nótese esto bien—en virtud de una reaccion nece- 
saria, la creacion volvió 4 ganar en Dios, con toda la ven- 
taja que la verdad le lleva 4 la mentira, cuanto en si mis- 
ma habia, al parecer, perdido. Aunque hija de la nada, 
quedó mas engrandecida, mas divinizada, como espejo de 
las perfecciones dei Ser supremo, dequien erahechura,que 
como poseedora de las que el paganismo le prestara. Desde 
entonces, solo Dios fue adorado; pero tanto mas honrada la 
criatura cuanto que esa adoracion única la convirtió en obra 
é imágen de un Dios mas grande. 

Este honor tributado á la criatura, por respeto al Criador, 
no se diferencia de la idolatria en cantidad solamente, sino 
tambienpor el principio en que se funda. Léjos de favorecer 
la renovacíon de aquel grande error, le destruye, viniendo 
4 ser la confesion de la gloria dei Artífice en su obra, como 
en el templo visible de su majestad, y reduciéndonos al sen- 
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timiento de esta soberana grandeza, por lo mismo que de 
É1 se deriva. 

Mas la nocion de Cristo y de su obra afirma y lleva á su 
colmo este feliz resultado de la nocion de un Dios Criador. 

El paganismo estribaba en un principio de confusion , en 
la confusion dei mundo con Dios (1). El Cristianismo hubie- 
ra destruído muy imperfectamente semejante error, si le 
hubiese opuesto tan solo la distincion dei Ser supremo res- 
pecto de la criatura; porque no habria nada que garantiza- 
se esta distincion contra la constante propension de la hu- 
manidad á destruiria en su ciega necesidad de adorar à un 
Dios. Era preciso oponerle, satisfaciendo por completo esta 
necesidad, un principio mas radicalmente contrario al prin¬ 
cipio pagano: tal es el gran principio cristiano de la union . 

La union implica necesariamente Ia distincion de los tér¬ 
minos á que se refiere. El Cristianismo, pues, uniendo à 
Dios con su obra, aseguraba su distincion mútua. Y, me¬ 
diante esta misma union, Dios elevaba su obra â un honor 
prodigioso, á la participacion de su divinidad, sin peligro 
de confundiria consigo, porque tal honor se fundaba en un 
principio de union* esto es, como ya queda dicho* de dis¬ 
tincion. 

Esta distincion entre Dios y su obra es proporcional à la 
union de esta con la divinidad, por la sencillísima razon de 
que, así la una como la otra, lo mismo la union que la dis¬ 
tincion, seefectúan por idêntico medio, por Jesucristo, que 
es para la humanidad, con relacion á Dios, un infinito, por 
decirlo así, de distincion y de union juntamente. 

Jesucristo, proclamando con su abatimiento y sacrifício 
que la grandeza de Dios es tal que solo otro Dios podria tri- 
butarle digjno culto, patentizó que la humanidad, el inun¬ 
do, todos los mundos, la creacion entera,no son mas que 

(1) «La multitud de sus dioses y su culto Insensato provienen de que 
«no han sabido distinguir á Dios de la matéria. Pero los cristianos, que 
«cuidan mucho de hacer esta distincion, separando, cual conviene, al % 
«Criador de la criatura, no pueden consentir en ofrecer á esta, 6, lo que 
«es peor aun, á obras de las manos dei hombre, como son los ídolos, los 
«homenajes que solo al Criador correspondem» (Atenágoras, Legatio 
pro christianis , c. 15-17). 
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uq puro nada, sin proporcion alguna con la majestad infi¬ 
nita, á los ojos de Dios. 

T tributando Jesucristo aquelhomenaje, y tributándole 
por nosotros, puesto que es nuestro pontífice, puesto que es 
hombre tanto como es Dios, mediante É1 y con É1 entramos 
á ser partícipes de la gloria que el Padre y É1 se dan recí¬ 
procamente ; por donde, de nada que éramos ante Dios por 
□aturaleza, y aun de réprobos que éramos por el pecado, 
venimos à ser, no ya siervos, sino amigos, familiares, cohe- 
rederos, bijos suyos, Dioses. 

Dioses áquienes no es posible idolatrar, pues el título 
mismo en cuya virtud participamos de la divinidad lleva 
el sello de nuestra nada y de nuestra dependencia, la cruz 
de Jesucristo, à la cual está vinculado aquel título y contra 
la cual no cabe prescripcion. 

Reconozcamos, pues, dejando para mas adelante el de- 
ducir las consecuencias de esta admirable doctrina, reco¬ 
nozcamos como una verdad incontrovertible que el Cristia¬ 
nismo ha traido y depositado en la humanidad, unida â Dios 
mediante Jesucristo, un principio religioso de honor, co- 
mun á todos los hombres, y muy particularmente á todos 
los cristianos cuya congregacion constituye la Iglesia; ho¬ 
nor que los pone en comunion con Jesucristo, cabeza de un 
cuerpo dei cual son miembros, Rey de gloria de quien son 
coherederos y companeros. Este culto es solidário, corres¬ 
ponde al cuerpo entero. Á todos, pues, interesa que no se 
escatime, que fielmente se tribute. Y comoquiera que, no 
por ser comun, es igual para todos los miembros que de él 
participan, sino proporcionado á la relacion de cada uno 
4e ellos con su cabeza, interesa al cuerpo, al sistema entero, 
no solo que tributemos aquel honor, sino tambien que lo 
verifiquemos en la misma exacta y cabal proporcion. No 
tributar á los Santos, segun el grado de gloria á que se han 
elevado por su relacion con Jesucristo, todo el honor que se 
les debe; no tributar, por tanto, ála santísima Yírgen, Rei¬ 
na de los Santos, el máximo de este honor, es menoscabar- 
le hasta en el último de los fieles, es perturbar, es herir el 
cuerpo entero. Ó negar, pues, el principio, es decir, el Cris¬ 
tianismo, ó seguirle hasta esta consecuencia. 
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Tal es la doctrina y como el tema que vamos á desenvol¬ 
ver en sus aplicaciones al culto de la Vírgen y de los San¬ 
tos, con relacion al culto de Dios y de Jesucristo. 


CAPÍTULO II. 

HONOR DEBIDO k LA SANTÍSIMA VÍRGEN CON RELACION AL- 
CULTO SUPREMO QUE SOLO SE DEBE Â DIOS. 

Para abarcar completamente este asunto, conviene dis- 
tribuirle en los tres puntos siguientes: 

1. ° El culto religioso se limita à Dios y comprende á Je¬ 
sucristo. v 

2. ° Débese â la santísima Vírgen un honor en comun 
con todos los Santos. 

3. ° Débesele asimismo un honor singular y privativo r 
superior al de todos los Santos. 

§ i. 

El culto religioso se limita d Dios y comprende à Jesucristo , 

I.—Adokabás al Senob tu Dios, t solo á. Él sebvirás. 

Este mandamiento, promulgado en el monte Sinai, en 
medio de la idolatria universal que cercaba al pueblo de 
Dios, ha sido elevado por el Cristianismo 4 infinita altura r 
á la vez que extendido 4 todas las naciones que le desco- 
nocian. 

En Jesucristo, pontífice y víctima de la nueva alianza, 
no es el hombre, no elÁngel, sino el Hijo de Dios, su igual, 
quien dice al Padre: Hème aqui, Dios mio, pronto d cum- 
plir tu volmtad, hecho siervo tuyo è hijo de tu esclava; y 
quien, realzando así el culto de Dios con la grandeza infi¬ 
nita de su pontificado y de su sacrifício, reduce y somete á 
Él todas las criaturas. 

«No somos, pues, los cristianos, mas que los adoradores 
«dei Rey supremo, bajo Nuestro Senor Jesucristo: en esto 
«se cifra todo nuestro culto, este es el término y fin de to- 
«dos nuestros actos de religion (1).» 

(1) Arnobio. 
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Tan celosa ha sido la Iglesia en limitar & solo Dios el cul¬ 
to religioso, que ha descartado las palabras que mejor pa- 
recian expresarle; culto, religion, piedad y aun adoradon, 
como profanadas en cierto modo por la aplicacion que de 
ellas habia hecho al culto de los antepasados, de las majes¬ 
tades humanas, de la patria,' creando en su lugar una pa- 
labra, única como su objeto, para distinguirle; la palabra 
latria, que tanto quiere decir como servidumbre, sujecion ; 
la misma que en la de váo-latria caracterizaba el culto divi¬ 
no, y que, arrancada á los ídolos, habia de ser restituída al 
Dios vivo. 

Servidumbre,sujecion; esto es, pues, lo que constituye, 
en su acto interno, el culto divino; etilli soli serdes, es 
decir, un culto de dependendo, necesaria, rendido exclusi¬ 
vamente al Ser supremo? en consideraçion à Élmismo, co¬ 
mo al principio de esta existência que le sometemos. 

La palabra adoradon, en sí misma y en su antiguo uso, 
no expresa en rigor semejante culto. Su significacion pro- 
pia es la de llevar la mano á la boca, ad-os, besàndola en 
seüal de veneracion, lo que no implica absolutamente la 
idea de dependendo. Así vemos en la sagrada Escritura que 
sus santos personajes adoran á losÁngeles, á los príncipes, 
à los mayores; siendo de notar en el mandamiento divino: 
Adorarás al Sefíor tu Dios, y solo â Él servirás, que el ex¬ 
clusivismo, denotado por la palabra solo, recae únicamente 
sobre el verbo servir y no sobre el adorar. Sin embargo, en 
su acepcion moderna la palabra adoradon ha tomado, fue- 
ra dei lenguaje hiperbólico, la significacion exclusiva de 
culto divino. 

Era necesaria esta observacion para explicar cómo la pa¬ 
labra adorar se halla legítimamente aplicada, en muchos 
autores que han escrito en latin, no solo â Dios, sino tam- 
bien á la Yírgen y á los Santos. Por lo demás, léjos de pre- 
valernos de esto, consideramos como sinónimas de latria y 
aplicables á Dios únicamente, no solo dicha palabra, sino 
tambien las de religion, culto y en general cuantas pue- 
den tomarse en sentido de dependencia religiosa. Solo á 
Dios debemos culto religioso. 

Solo à Él han sido edificados los templos en que se profe- 
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sa este culto. Los cristianos no tienen templo alguno que 
no haya sido propia y directamente erigido y dedicado & 
Dios tan solo. En efeeto; cuantos éxisten con la advocacion 
de la Vírgen y de los Santos, están consagrados à Dios ba- 
jo su invocacion, es decir, que en ellos tributamos culto â 
Dios en union especial con la santísima Yírgen, con estos 
ó los otros Santos. 

Esto es incontestable. Efectivamente, quien dice templo, 
dice altar, y quien dice altar, dice sacrifício: jamás, desde 
que el sol dei Cristianismo ilumina al mundo, se ha ofreci- 
do sacrificio á nadie mas que à Dios. Solo Dios tiene sacer¬ 
dotes ; solo Dios tiene altares; solo Dios tiene templos; por¬ 
que los templos, los altares y los sacerdotes, únicamente 
para el sacrificio están consagrados, y el sacrifício no se 
ofrece sino á Dios. 

El sacrificio es el acto externo, distintivo y característico 
dei culto divino, así como la sumision es su acto interno: 
así décimos el servido divino (*) para designar el santo sa¬ 
crificio: es siempre el Illi soli servies dei antiguo manda- 
miento. Todas las naciones han mirado constantemente el 
sacrificio como la manifestacion de esta sumision, simboli¬ 
zada en la inmolacion de la víctima. Solo el Catolicismo 
continúa en los tiempos modernos, por medio dei sacrificio 
cristiano, las tradiciones religiosas de la humanidad, que á, 
este augusto sacrificio se referian. El judaísmo y el protes¬ 
tantismo se hallan desprovistos de este carácter de toda re- 
ligion; carecen de sacrificio, no tienen oficio divino ; por eso 
sus templos no son templos, propiamente hablando, sino 
sinagogas y predicatorios (1). 

El santísimo sacrificio de la misa, con tanta furia aboli¬ 
do por los protestantes, nos presenta el oficio mas augusto 
y divino que concebirse puede, no ya en la tierra i sino en 
el cielo mismo; puesto que la Yíctima que en él ofrecemos 
es infinita como el Dios á quien se dedica por manos dei sa- 

(*) Mas castizo seria traducir ojlcio divino; pero entonces se desvir¬ 
tuaria el pensamiento dei autor, que recibe no poca fuerza de la corre- 
lacion de las palabras. (N. dei T.). 

(1) El mismo Vinet da el nombre de auditórios á lo que se ha conveni- 
do en llamar muy impropiamente, segun él, templos protestantes . (Tra¬ 
tado dei ministério pastoral). 
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cerdote. Recorred las diferentes partes de este oficio incom- 
parable, y admiraréis ese carácter pura y exclusivamente 
divino, celoso él solo de la gloria dei Altísimo. En él todo 
se refiere al Dios supremo en su mas alta acepcion de ma- 
jestad, de paternidad y de poder. Á cada paso se repite en 
él la profesion que hacemos de este Dios bajo las invocacio- 
nes mas solemnes y sublimes: Confiteor Deo omnipotenti; 
—Gloria in excelsis Deo;— Credo in unüm Deum Patrem 
omnipotentem; — Suscite, Sancte Pater omnipotens, 
.eterne Deus;— Te igüv/r clementissime Pater;—Pater 
noster Qüi es in ccELis; —y el cântico dialogado dei pre¬ 
facio en que la tierra, el firmamento, los cielos, la creacion 
entera, con cuantos seres contiene, desde el átomo hasta*el 
Serafin, resplandecen en un rapto simultâneo de alaban- 
zas, Soda exultatione concelelrant , repitiendo aquel Vere 
dignum et jüstum est , aquel triple Sanctus , aquel Pleni 

SUNT CCELI ET TERRA MAJESTATIS GLORI.E TILE, y aquel 

Hosanna in excelsis, sin semejantes respecto á religiosa 
grandeza, en lengua alguna. 

Hasta tal punto reservamos la adoracion para solo el Dios 
omnipotente , en este acto sacramental dei culto católico, 
que el Hijo de Dios, con ser Dios, no es invocado en él si¬ 
no despues dei sacrifício y en la comunion , porque el sujeto 
de este sacrifício es Él mismo, considerado en su humani- 
dad, y solo en su divinidad pura y como miembro de la san- 
tísima Trinidad recibe homenaje. 

La santísima Yírgen y los Santos se mencionan en él re¬ 
petidas veces, particularmente en el Communicantes et me- 
moriam v enerantes ; pero ni una sola son invocados, por la 
admirable y justísima razon que da Alcuino, de que el ce¬ 
lebrante no es allí su sacerdote, sino el sacerdote dei Altísi¬ 
mo, y que, léjos de ofrecerles el sacrifício, ellos constitu- 
yen el sacrifício en union con la víctima. Así se hace con- 
memoracion con este mismo espíritu, nojsolamente de ellos, 
sino tambien de los vivos y de los muertos, á fin de que, 
convocados todos los miembros de Jesucristo en la tierra, 
en el purgatório y en el cielo, la Iglesia entera, en su tri¬ 
ple estado de militante, purgante y triunfante , se reunan, 
formando un solo cuerpo con su divina Cabeza, en este sa- 

3 TOMO III. 
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orifício perpétuo y universal en que convergen, se comu- 
nican y concentran todos los mundos. 

No queremos decir con eso que, en esta comunion mara- 
villosa, no concurran de un modo diferente, como lo es su 
estado, los habitantes dei cielo, dei purgatório y de la tier- 
ra,no; conmemóranse los fíeles dei cielo para que auxilien 
á los demás, lós dei purgatório para que sean auxiliados, 
y los de la tierra para lo uno y lo otro: todos ellos para que 
con estos diversos fines formen el cuerpo místico de la Yíc- 
tima augusta que los vivifica y los consagra á la gloria dei 
soberano Dios. 

Tal es el culto católico en su acto esencial y sacramen¬ 
tai; solo Dios es su objeto. 

II.—Ahora bien; en el culto cristiano de Dios se halla 
incluído necesariamente el culto de Jesucristo; puesto que 
Dios subsiste en tres personas, de las cuales la segunda es 
su Hijo Jesús, verdadero Dios de Dios verdadero; y por lo 
mismo, «no es lícito á los cristianos, como dice un santo 
«Doctor, tributar honores divinos á quien no es Dios por su 
«naturaleza, ni menos dejar de servir, como á verdadero 
«Dios, á Jesucristo, su único Hijo (1).» Es siempre la mis- 
ma adoracion dei Dios único, el cual, siendo Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, tiene derécho á ella en sus tres personas 
igualmente. Adoramos á Dios, y adoramos á su Hijo que 
tambien es Dios. 

Y habiendo , à causa de la encarnacion, dos naturalezas 
en este Hijo-Dios, en una y otra le adoramos; adorámosle 
por consiguiente en su humanidad, en su carne. 

No décimos con esto que adoremos su carne, su humani¬ 
dad en sí misma; porque nuestra adoracion no se dirige á 
las dos naturalezas en el Hijo de Dios, sino al Hijo de Dios 
en sus dos naturalezas: en su naturaleza divina, adorable 
de suyo; en su naturaleza humana, porque É1 la hizo ado¬ 
rable apropiàndosela. 

En una palabra, el objèto de nuestra adoracion es la Per - 
sona; y como quiera que, segun la acertada expresion de 

(1) Nec Christianis licitum est, ei qui natura non est Deus, sicut ve¬ 
ro Deo servire: nec cuiquam fas est, Christo unigénito Dei Filio, non 
sicut vero Deo servire. (S. Fulgendo). 
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Leibnitz, solo áunapersona enter a se puede rendir homena- 
je (1), á toda la persona de Cristo adoramos, á toda ella, y 
por tanto à su cuerpo, alma y divinidad. * 

De donde se sigue que, no solo no pecamos adorando la 
carne de Cristo, dice san Agustin,mo que pecaríamos si 
dejAsemos de adoraria (2). 

No nos alcanza, pues, la imputacion de idolatria que, por 
esta adoracion, nos dirigen los protestantes; antes bien, se 
vuelve contra ellos y los convence de impiedad (3). 

No puede alcanzarnos esta imputacion, porque no es la 
carne de Cristo en sí misma y separadamente lo que nos- 
otros adoramos; puesto que ni aun en el sepulcro, donde no 
la abandonó la divinidad, se halló nunca en tal estado; y 
por otra parte los Doctores católicos, especulativamente, 
niegan á la humanidad de Cristo, en si misma , las propie- 
dades y honores de la divinidad. Dicha imputacion conven¬ 
ce de impiedad á los protestantes; porque, rehusando ado¬ 
rar è esta humanidad tal como aparece, es decir, como 
pertenencia dei Yerbo, en realidad rehusan adorar al Ver¬ 
bo mismo, rehusan adorar á Dios, en cuanto que el Verbo 
es Dios, y esta humanidad es la humanidad dei Verbo. 

Esta imputacion de idolatria, en boca de los protestantes, 
indica que no creen firmemente en la divinidad de Cristo, 
Hombre-Dios. Con efecto; semejante incredulidad asoma 
entre ellos por todas partes en nuestros dias, y aun puede 
decirse que hacen alarde de profesarla (4). 

La verdad es que no saben por dónde andan. Creen y no 
creen en Jesucristo. Así es que, idólatras si le adoran, no 
son cristianos si dejan de adorarle. Hace ya quince siglos 

(1) Systema theologicum. 

(2) Etnon solum non peccamus adorando, sed peccemus non adorando. 

(3) Prescindo aqui de la cuestion acerca de la Presencia real , pues 
complicaria Inútilmente la que ahora ventilamos. Esta es muy distin¬ 
ta. Consiste en saber si, creyendo que Jesucristo está corporalmente 
presente en el Sacramento dei altar, se comete idolatria en adorarlo. 
Los luteranos, que creen ó deben creer en la presencia real, no se 
muestran menos enemigos de esta adoracion que los calvinistas: aqui, 
pues, se trata de esta adoracion en sí misma. 

(4) De esto es una, entre otras mil pruebas, la obra recientemente 
publicafda por zlpastor Mr. Atanasio Coquerel, con el título de Cristo - 
logia . 

3* 
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que san Ambrosio los estrechaba, en la personade los arria- 
nos de su época, con el siguiente dilema: «Si consideran 
«á Cristo como diferente de su Padre, jpor qué le adoran 
«cuando está con Cristo: No adorar As dioses extrafíosí T si 
«no le adoran, confiesen su incredulidad, y no engafien 
«mas á nadie so capa y con apariencias de religion (1)». 

§ II. 

Á la santisima Vírgen se le dele un culto de honor en comun 
con todos los Santos. 

I. — Segun hemos asentado en el parágrafo anterior, no 
hay mas que un culto religioso; el culto de adoracion, es 
decir, de sumision , tributado al Ser necesario por ser quien 
es, como principio de la existência y de todos los bienes de 
naturaleza y de gracia que le debemos. Por consiguiente, 
tiene derecho á este mismo culto la persona, toda persona 
de Jesucristo, como que es, con el Padre yelEspíritu Santo, 
eseDios único, ese principio, segun su propia expresion : 
To soy el Principio (2). 

Mas feá quién, fuera de la Trinidad, pudiéramos ofrecer 
un culto semejante sin incurrir en idolatria? Á nadie, se¬ 
guramente, porque ningunser, exceptoDios, es necesario, 
ninguno, sino É1, tiene derecho á nuestra sumision y aca- 
tamiento. 

Síguese de aqui que el culto de Dios, Padre, Hijo y Espí- 
ritu Santo, es el único' culto religioso propiamente dicho. 
Esto no admite duda. Damos testimonio de esta doctrina á 
quien lo desee, y pretendemos profesarla en todas sus con- 
secuencias. 

jQué culto es, pues, el que tributamos á la Vírgen y & 
los Santos? 

Toda la Iglesia contesta unânime por boca de Bossuet: 
«Honramos à los Santos y á la bienaventurada Vírgen Ma- 
«ría, no con un culto de servidumbre y sumision (porque, 

(1) SI allenum putant, cur adorant eum, cum scrlptum sit: Non ado- 
rabis Deum allenum? Aut si non adorant, fateantur, et finls est, ne 
quem sub religiosi nominis professione declpiant. (S. Ambros. de FiOe). 

(2) Joan. viu, 25. < 
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«libres respecto de todo otro ser, solo á Dios estamos suje¬ 
mos en la línea religiosa), sino que los honramos, dice san 
«Ambrosio, con un honor de caridad y de sociedad frater- 
«nal. Eonoramus eos charitate 9 non servitute, como dice 
«tambien san Agustin (1).» 

Desconócese tanto, fuera dei Cristianismo, lo que son el 
respetoy la caridad; hase perdido hasta tal punto el sentido 
de estos dos grandes sentimientos cristianos , y, al propio 
tiempo, se sabetan poco conciliarlos con una libertad digna 
y justa, que siempre se propende á confundirlos con la ado- 
racion y la servidumbre, por donde, no sabiéndose sentir- 
los ni ejercitarlos, no se ve otro partido que el de negarlos 
y suprimirlos. De aqui esa disposicion desabrida y celosa á 
ver idolatria por todas partes, aun en los mas sencillos ho- 
menajes, la cual, ignorando hasta dónde pueden llegar es¬ 
tos sin degenerar en adoracion , por querer huir de la ido¬ 
latria, cae à cada paso en la impiedad. 

Entiéndase bien, pues, que todo el culto que tributamos 
á la Vírgen, á los Ángeles y á los Santos, es solo un honor 
de caridad y de sociedad fraternal , idêntico por su natura- 
leza al que acá en la tierra los fieles cristianos se dispen- 
san mútuamente. 

Nadie se alarme, pues: esta es la doctrina y la práctica 
constante de la Iglesia: «Honramos á los Mártires con el 
«mismo espíritu de caridad y de sociedad fraternal con que 
«honramos d los amigos de Dios que aun viven en el mundo ,» 
dice san Agustin (2); y Suarez, en apoyo de la misma doc¬ 
trina, unânimemente profesada por todos los Doctores, ci¬ 
ta el siguiente pasaje de la carta dei papa Adriano á Cons- 
tantino, contenida en la segunda acta dei séptimo sínodo: 
« 4 Con qué culto honramos á los Santos? No con otro cier- 
«tamente que el que unos d otros nos tributamos con de - 
«mostraciones de consideracion y respeto (3).» Á esto se re- 
duce todo el culto de los Santos y de la Vírgen. 

II. — Para comprenderlo, conviene notar bien dos cosas 
que no deben confundirse: el órden dei honor que á la Vír- 

(1) Bossuet, Semnon sobre la ãevocion á la santísima Vírgen . 

(2) Contra Faust. 1. XX, c. 23. 

(3) Suarez, in 3 part. Disp. 52, sect. 2. 
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gen y á los Santos tributamos, y el grado dei mismo den¬ 
tro de este ôrden. Aqui por de pronto solo tratamos de pre¬ 
cisar su órden, es decir, lo que tiene de comun á la Vírgen 
y á los Santos. 

Ahora bien; lo que tiene de comun á estos y á aquella, lo 
que le caracteriza es el no tener nada de comun con lo que 
caracteriza al culto divino. 

Caracteriza al culto divino el ser un culto de dependen- 
cia necesaria tributado & Dios por ser quien es. Caracteriza 
al culto de la Vírgen y de los Santos el no ser un culto de 
dependencia, el no tributárseles por ser quienes son; sino 
el ser un culto de honor fraternal que les rendimos por 
Dios y por Jesucristo. 

De donde debemos deducir: l.° que se puede tributar es¬ 
te culto sin idolatria; 2.° que no se puede rehusar sin im- 
piedad. 

Expliquemos bien todo esto: su desarrolloes tan bello co¬ 
mo útil. 

La adoracion es cosa muy distinta dei simple honor. Hon¬ 
rar es manifestar la mayor ó menor estimacion en que se 
tiene el mérito de una persona; adorar es aüadir à esta ma- 
nifestacion de aprecio una sumision profunda. 

Toda adoracion implica, pues, un honor; pero no todo 
honor una adoracion : es observacion de san Agustin: Ho¬ 
nor at omnis qvÂ adorat, non autem adorai omnis qui hono- 
rat[ 1). 

Esto, como se ve, es cuestion de principio, no de grado. 
Por mucho que yo estime á una persona, y por grande que 
sea el honor que, à causa de esto, le tribute, no por eso 
realizaré un acto de sujecion respecto de ella. Podemos hon¬ 
rar á un igual, y hasta á un inferior. Honrad d toda clase de 
personas, dice san Pedro (2). Servios los unos d los otros con 
testimonios de honor y deferencia, dice san Pablo (3). Honor 
y gloria d todo homhre quepractica el lien , dice el mismo 
Apóstol (4). No hay nadie, incluso Dios, que no pueda hon- 

(1) Serm. contr. Arian. 1. III, c. 23. 

(2) IPetr.ii, n. 

(3) Rom. xn, 10. 

(4) Ibld. viu, 10. 
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rar ã otro ser, pues el mismo |Dios honra á sus Santos: Si 
algmo me sirve, dice Jesucristo, mi Padre le honra¬ 
rá (1). Con gran reverencia nos tratas, dice & DioselSá- 
bio (2); y el real Profeta canta en su arpa: Nimis konorati 
smt amici tui, Deus (3); mas nadie dice que Dios pueda 
adorar. 

Así ha de entenderse el honor que tributamos á la Yirgen 
y á los Santos. Este honor es, sin duda, proporcionado ála 
excelencia de aquellos á quienes se dirige. En tal concepto, 
el que se rinde á los Santos glorificados en el cielo debe ser 
mayor que el que á los fieles, vivos aun, se dirige, porque 
la santidad de los primeros es una santidad consumada y 
coronada, mientras que la de los segundos es todavia im- 
perfecta é insegura; y entre los Santos glorificados en el 
cielo, el honor que les tributamos debe estar en proporcion 
con el grado de gloria à que hayan sido elevados. Mas de 
que sea muy diferente en cuanto al grado, no se sigue que 
pertenezca á distinto órden ó que se tribute con diferente 
espíritu. Siempre honramos en ellos perfecciones finitas, 
que, siendo iguales por su naturaleza á las que cada uno de 
nosotros puede adquirir, nada tienen en sí de necesariò, 
soberano é infinito como la perfeccion divina, que es, por 
eso mismo, la única à quien adoramos. 

Así es que, como ya dejamos notado, nunca han sido los 
Santos objeto dei acto característico de la adoracion y de la 
dependencia que la misma implica, nunca se les ha ofreci- 
do el sacrificio. «No dedicamos altares á los santos Mártires, 
«sino al Dios de los Mártires solamente, dice san Agustin: 
«porque ^dónde está el pontífice que, ante el altar sobre 
«sus tumbas erigido, haya dicho: A ti, Pedro, ô à ti, Pa- 
«ilo, ó bien, d ti, Cipriano, lo consagramos (4)?» Prodújose 
un dia en la Iglesia, entre ciertas tribus árabes, una prác- 
tica concerniente á la santísima Yirgen y que tenia alguna 
relacion con el sacrificio, consistiendo en ofrecer á la Ma¬ 
dre de Dios pequeüos panes que en seguida se comian en 

(1) Joan. xii, 26. 

(2) Sap. xil, 8. 

(3) Psalm. cxxxviii , 17. 

(4) Contr. Faust. 1. XX, c. 21. 
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honor suyo. Esta práctica, que dió origená laherejía de los 
colyridianos, fue al punto anatematizada por la Iglesia, y 
lo fue, cosa notable, á instancias de san Epifanio, uno de 
los mas ardientes defensores dei culto de Maria. Todavia en 
el siglo pasado fue desaprobada por la Iglesia, y abolida en 
virtud de sus decisiones, una costumbre, inocente en sí 
misma, y cuyos secuaces eran en su mayor parte magistra¬ 
dos , consistente en llevar al pufio unas cadenillas que sim- 
bolizaban la servidumbre voluntária de que aquellos habian 
hecho voto á la Madre de Dios. j Tan celosa es la Iglesia en 
reservar para Dios exclusivamente el culto de laíria, por el 
cual nos declaramos siervos dei Ser supremo! 

Pero, tanto como de prudente para atajar y reprimir to¬ 
da tendencia abusiva, tiene la Iglesia de solícita para per¬ 
mitir, favorecer é inspirar el culto de honor y caridad que 
à los Santos, y, sobre todo, á la Reina de ellos, tributamos. 
En esta línea no cabe exceso, ni debe temerse mas que el 
no poder rendirles nunca homenajes bastante multiplicados 
y fervorosos. En efecto, por mucho que hagamos, jamàs lo* 
grarémos tributar cuanto de honor y alabanza es debido á 
la Madre de Dios. En nuestros dos primeros volúmenes he¬ 
mos visto las razones capitales en que esto se funda: en el 
siguiente parágrafo determinarémos sus consecuencias. Ci- 
üámonos, por de pronto, á reconocer y cômprender bien 
que, no siendo una diferencia de grado, sino de natv/raleea, 
la que media entre el honor y la adoracion , todo el honor 
posible é imaginable no puede llegar á ser una simple ado¬ 
racion. Reúnanse, en ciertomodo, todo el culto de que cons¬ 
tantemente ha sido objeto la santisima Yírgen, todos los 
homenajes, votos, consagraciones, plegarias, festividades, 
pompas, que han compuesto y animado siempre este culto, 
sometámoslos, por decirlo así, al análisis, y, en último re¬ 
sultado, no descubrirémos en ellos ningun principio, nin- 
gun elemento de adoracion: mucho honor, sin duda, pero 
nada mas que honor, y este bien escaso, si con la dignidad 
de Madre de Dios le conferimos. 

III.—Ademâs de la razon que dejamos expuesta, á saber, 
que la dependencia necesaria es el acto interno, y el sacrifí¬ 
cio el acto externo de la adoracion, y que en eso se diferen- 
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cia esta dei simple honor que â la Vírgen y á los Santos tri¬ 
butamos, existe otra razon, tan concluyente en teoria, co¬ 
mo fácil de sentir y reconocer en la práctica, y es que este 
mero honor no se lo tributamos á la Yírgen y á los Santos 
por ellos mismos, â la manera que por Él mismo tributamos 
á Dios nuestro culto de adoracion , sino que lo verificamos 
por Dios y por Jesucristo. 

jPuede darse, en efecto, nada mas decisivo y terminante 
contra la acusacion de idolatria, que este carácter esencial- 
mente relativo de todo el culto católico respecto de los San¬ 
tos? jQué honramos en ellos mas que á los miembros vivos 
de Jesucristo, y en la santísima Vírgen mas que â su Madre? 
jY por qué los honramos sino porque ellos son sus miem- 
bros y Ella es su Madre ? 

jPor ventura se injuria á un rey, honrando à su ma¬ 
dre, á los príncipes de la sangre y á los ministros por la 
dignidad que de él reciben? jNo seria, por el contra¬ 
rio, injuriarle el no reverenciarlos? Y j cuàn imperfecta es 
todavia esta comparacion ! Porque un rey, al cabo, no es 
mas que un hombre, y el honor que se le rinde es solo un 
honor finito, que otro honor puede disminuir y compartir ; 
pero , no teniendo limites el honor que se tributa â Dios, 
puesto que en Él se mira siempre á la desproporcion que 
hay de la criatura al Criador, que es infinita, Dios no pue¬ 
de, porque se honre á sus siervos, perder nada dei honor que 
le es debido. Por otra parte, un rey no da á sus ministros ó 
à sus hijosel fondo dei ser, ni todas las cualidades de alma 
ycuerpo quepueden distinguirlos y hacerlos objeto de una 
distincion que pudiera inspirarle celos; mientras que todas 
las excelencias que en los Santos reverenciamos les vienen 
de Dios, no son mas que un débil destello de su infinita gran¬ 
deza, y si excitasen celos en Dios, tendria Dios celos de sí 
propio. 

Una palabra, que suena de continuo en el Cristianismo, 
resume y mantiene esta preciosa enseiíanza, resguardán- 
dola de todo menosprecio y olvido; tal es la palabra Gr a cia. 

Toda la gloria à que somos llamados en Jesucristo se fun¬ 
da únicamente en la gracia. Los Santos son las obras, las 
maravillas de la gracia. Ahora bien; quien dice gracia, di- 
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ce don gratuito en sumo grado, dependencia y sujecion dei 
ser que la recibe respecto dei que la da: no puede darse na¬ 
da mas contrario á la idolatria. Por donde es radicalmente 
imposible que el culto que tributamos à los Santos se lleve 
nunca al nivel dei que ofrecemos à Dios. Depende de él ne- 
cesariamente como el chorro depende de su manantial. 

T no solo depende de él, léjos de disminuirle, sino que le 
eleva y realza. Cuanto mas ensalzamos & los Santos por la 
gloria, mas los abajamos ante Dios por la gracia; cuanto 
mas elevamos â los Santos, mas elevamos á Dios. Estando 
siempre su gloria en proporcion de las gracias que ban re- 
cibido, los Santos á quienes mas honramos son cabalmente 
aquellos en quienes mas glorificamos al Autor y Artífice de 
su santidad, siendo, por lo mismo, Maria llena de gracia 
quien mas glorifica, y en quien, sobre todas las cosas, glo¬ 
rificamos al Seflor. 

T no se diga que siendo en los Santos, segun la doctrina 
católica, una condicion de la gloria que los corona el mé¬ 
rito de correspondência à la gracia, tanto honramos en ellos 
este mérito como esta 'gracia, y que, viniendo asi á series 
personal el culto de honor que les tributamos, puede dege¬ 
nerar, por lo mismo, en idolatria; porque, además de pro¬ 
clamar la misma doctrina que dicho mérito es el fruto for¬ 
mado, nutrido y perfecto dela gracia, no pudiendo, por 
consiguiente, ser nunca opuesto á ella, basta preguntarse 
en qué consiste ese mérito para quedar convencidos de que, 
léjos de poder concentrar en si el culto que les tributamos, 
lo refiere â Dios. 

El mérito que reverenciamos en los Santos es un mérito 
de fidelidad, de adhesion, de sacrifício de todo su ser à la 
gloria de Dios. En ellos honramos á los siervos de Dios. Los 
mas grandes y los mas honrados lo son por haber sido los 
mas humildes y los mas celosos por la gloria de Dios. Esto 
es lo que los hace santos. Quien dice un santo en la tierra, 
dice un hombre que, reconociendo cuán nada es por si mis¬ 
mo , se humilla hasta la nada para glorificar & su Hacedor; 
y en el cielo es un hombre que apenas se siente à si mis¬ 
mo : tan poseido está de Dios y tan abismado en su gloria. 
Por manera que, al mirar à un Santo, no es posible dete- 
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nerse en él: él mismo os eleva y conduce hácia Dios, á me¬ 
dida de su santidad, que es el objeto de nuestro culto. Ade- 
más, lo que en los Santos estimamos y reverenciamos, no 
es lo que por naturaleza les pertenece y los constituye in¬ 
dividualmente Pablo, Juan 6 Pedro, sino lo que los hace 
san Pablo, san Juan, san Pedro ; lo que adquieren sobre¬ 
naturalmente de Jesucristo en su comercio con Él; su san¬ 
tidad , su sabiduría, su gracia, su gloria, Él mismo en ellos: 
Él mismo maestro de los Apóstoles, doctor de los Evange¬ 
listas, fuerza de los Mártires, luz de los Confesores, pureza 
de las Yírgenes, corona de todos los Santos; de suerte que 
honrar á Dios en los Santos ú honrar á los Santos por Dios 
son cosas equivalentes. 

El mérito de los Santos, pues, léjos de concentrar en sí, 
en el culto de que es objeto, el honor que corresponde à 
Dios, refiere á Dios enteramente este honor. Este mismo 
honor que tributaron á Dios es el motivo dei que á ellos les 
tributamos. Por consiguiente, honramos á Dios y le honra¬ 
mos doble, y aun puede dedrse triplemente, honrando á 
sus siervos, por las gracias que de Él recibieron, por los 
méritos que fueron fruto de ellas, y por la gloria de que los 
corona, como Autor, como Objeto y como Recompensa de su 
santidad. 

IY.—Mas oigo decir: Todo eso es en teoria; pero el pue- 
blo en la práctica no hace semejantes distinciones, y pros- 
ternàndose igualmente delante de Dios y de los Santos, de- 
lante de Jesús y de Maria, se ve naturalmente llevado à 
confundirlos en una misma religion. 

Por lo que á la santísima Vírgen respecta, en el siguiente 
parágrafo verémos por qué admirable aplicacion de los 
princípios que acabamos de exponer se verifica que lo mis¬ 
mo que le vale honores incomparables impida, en la misma 
proporcion , todo extravio, toda apropiacion idolàtrica de 
estos honores. Por de pronto, discurriendo siempre sobre lo 
que le es comun con los demàs Santos, dirémos que estos 
princípios son demasiado elementales, demasiado constan¬ 
tes , demasiado prácticos, para que el cristiano mas igno¬ 
rante no esté penetrado de ellos instintivamente. Por otra 
parte, todo los recuerda y manifiesta de un modo sensible 
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y evidente en el culto de los Santos, porque este culto, a! 
fin, exhala su vida. No se les tributa mas que porias accio- 
nes en cuya virtud llegaron á ser santos, acciones conoci- 
das, escritas, narradas, impresas en las tradiciones popu¬ 
lares ; y siendo, como son , acciones de santidad, es decir, 
cual ya hemos visto, de sacrifício á la gloria de Dios, seria 
sumamente absurdo creer que se les honraba, sacrificàndo- 
les aquella gloria á la que se inmolaron; porque seria uh- 
trajarles con lo mismo con que se les honra; y su memória 
rechazaria este sacrílego honor, clamando como san Pablo 
y san Bernabé à los paganos que querian hacerles sacrifí¬ 
cios : «^Qué haceis? No somos mas que hombres como vos- 
«otros, que os requerimos para que dejeis los vanos ídolos 
«y os convirtais al Dios vivo (1).» No quiero decir con esto 
que los Santos, rechazando así la adoracion y el sacrifício, 
no acepten, para gloria de Dios, los honores que, como A 
siervos suyos, se les tributan : así es que el mismo san Pa- 
blo y su compaüero Silas permitieron que su carcelero se 
arrojase á sus piés (2) sin oponerse á ello, como se opusie- 
ron á que se les dedicasen sacrifícios, y la santísima Vír- 
gen, en el cântico mismo de su humildad, nos dejó el de su 
beatificacion universal. Pero tanto como les complace, en el 
órden de este honor relativo, un culto que se terminai 
Dios, otro tanto les horrorizaria un culto que á ellos mis- 
mos se circunscribiera. Ahora bien; todas las oraciones, to¬ 
dos los cânticos, todas las prácticas de la Iglesia en su honor, 
todas las tradiciones, y aun todas las leyendas, y hasta las 
representaciones plásticas desde las mas acabadas hasta las 
mas toscas que constituyen ó significan el culto rendido â 
los Santos, £no son testimonios elocuentes de su amor h 
Dios, de su horror à la idolatria, de sus trabajos y martírio 
por confesar y propagar estos sentimientos, léjos de favo¬ 
recer un culto que los destruiria? Merece notarse asimismo 
que todos los himnos de la Iglesia en honor de los Santos, 
sin excepcion alguna, despues de celebrar los actos de su 
ceio, de su apostolado ó de su martirio por la gloria de Dios, 

(1) Act. XIV, 14. 

(2) Ibid. xvi, 29. 
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acaban cantando esta gloria, como motivo, leccion y fruto 
dei culto que les tributamos. El estribillo de gloria, d Dios, 
tan â la continua repetido en el culto católico, y que, por 
esta razon, se llama doxologia, responde incesantemente á 
la acusacion de idolatria que acostumbran à dirigirle sus 
enemigos, devolviéndosela y convenciéndolos de preocupa¬ 
dos, irreflexivos é ignorantes. 

No es, pues, el culto que tributamos á los Santos, tal co¬ 
mo se lo tributamos, lo que se tacha de idolatria; porque, 
una vez reconocido que se les debe un culto, no podria encon- 
trarse uno mas sábio, mejor ordenado, ni mas glorioso para 
Dios y para Jesucristo que el culto católico: es todo culto lo 
que se les rehusa. Los protestantes profesan horror, y cier- 
tos católicos indiferencia y desden á estos sagrados corolá¬ 
rios dei culto divino. Pero ; con cuânta sinrazon! j Cómo ! 
Honrais á porfia la memória de vuestros grandes hombres, 
jy qué grandes hombres! De Lutero, de Calvino, de Enri¬ 
que VIII; erigis estatuas, acunais monedas, y celebrais 
juòileos en su honor, j y derribais los monumentos levanta¬ 
dos por la antigüedad cristiana á los vencedores de la ido¬ 
latria, á un san Pedro, à un san Pablo, á un san Juan, y á 
aquella Vírgen que echó por tierra todos los idolos, trayen- 
do al mundo el verdadero Dios! Lo que siempre ha hecho 
la humanidad, lo que en nuestros dias hace mas que nun¬ 
ca, que es honrar con un culto exterior de recuerdo y gra- 
titud á sus héroes y bienhechores, ; eso se rehusa á los mas 
grandes héroes y á sus bienhechores, á los que, por mas que 
sehaga, sobreviven en sus grandes y populares memórias 
y en sus admirables instituciones! Y jpor qué? Porque son 
santos; es decir, porque honran mucho masá Dios, y por¬ 
que Dios los honra á ellos; porque su culto, prolongando su 
existência, confunde á la idolatria y glorifica á la Divini- 
dad. jQué contrasentido, si sois cristianos! ;Qué confesion, 
si no lo sois! 

V.—Hanse atrevido á decir algunos que lo que este honor 
tiene de religioso es cabalmente lo que exige su abolicion, 
por el temor de que absorba en si al culto divino y llegue á 
confundirse con él. Pero este temor, cuyos vanos pretextos 
hemos disipado ya, deberia llegar hasta no honrar en los 
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fieles vivos el carácter cristiano, en los padres y los magis¬ 
trados á los representantes de la Providencia, y en el cielo 
y en la tierra la obra de la Divinidad y las imágenes de sus 
invisibles perfecciones. En una palabra, dependiendo de 
Dios que todo cuanto existe sea hecho ó rehecho por el Ver¬ 
bo, ninguna criatura deberia ser objeto de honor, de admi- 
racion , ni de alabanza; y así, por rio sé qué celosa avari- 
cia, por reservar á solo Dios el honor, deberia rehusàrsele 
el que le tributan sus obras naturales y sobrenaturales, y 
para el cual solamente las ha creado. No pudiera, en ver- 
dad, llevarse á mayor locura la sinrazon. El mismo Lutero 
la rechaza declarando que: «magistrados, emperador, rey, 
«príncipe, cônsul, doctor, orador, preceptor, discípulo, pa- 
«dre, madre, ninos, amo, criado, etc., son personajesó re- 
«presentaciones que Dios quiere que reconozcamos por cria- 
«turas suyas, honrándolas con un culto religioso, sin atri- 
«buirles, no obstante, la divinidad (1).» 

Seguramente esto es mas de lo que nunca ha enseüado la 
Iglesia; porque ella siempreha distinguido cuidadosamen¬ 
te el simple honor civil, debido á los príncipes y magistra¬ 
dos, dei honor religioso que debemos á los Santos. Y aun 
respecto de estos, nunca la Iglesia ha empleado en sentido 
estricto la expresion , culto religioso, que Lutero pródiga & 
los príncipes; hasta tal punto ha creido que debia quedar 
reservada para el único culto religioso en sí mismo, para el 
culto de Dios : no hace mas que tolerar su aplicacion, lato 
sensu, al culto de los Santos. Sea de ello lo que quiera, el 
hecho es que Lutero reconoce que debemos tributar el ho¬ 
nor religioso á los meros representantes civiles y natura¬ 
les de la Divinidad; y àpodríamos rehusàrsele á los miem - 
iros vivos de Jesucristo, á aquellos á quienes anima su vi¬ 
da, santifica su gracia, y espera ó corona su gloria, en una 
palabra, á los Santos ? Mas j qué ! Se reconoce que podemos 
y debemos honrar á los Santos aun vivos, á los fieles cris- 
tianos que moran en la tierra; y ^ no habíamos de poder hon¬ 
rar y glorificar á los Santos que están en el cielo? Y àpor 
qué? Porque llegaron á la cumbre dei honor y de la gloria, 
j Qué desvario ! 

(l) Luther. In cap. u Epist. ad Qalat. 
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Lo que honramos en los Santos vivos es una santidad 
principiada, perofalible; una gracia adquirida, pero frá¬ 
gil; una gloria prometida, pero diferida; y ;no habian de 
ser objeto de ningun honor esta santidad coronada, esta 
gracia victoriosa, esta gloria definitivamente conquistada! 
j Tendria menos títulos à la alabanza el vencedor que el que 
puede desmereceria! 

Oid de cuán distinta manerajuzgay trata Dios á aquellos 
á quienes temeis honrar: A l que venciere, le haré sentar con- 
migo enmipropio trono, así como yo tambien fui vencedor 
y tomè asiento al lado de mi Padre en su trono (1); daré d mis 
Santos absoluta potestad sobre lasnaciones, así como yo tam- 
bien la recibí de mi Padre (2); — To os preparo el reino, como 
mi Padre me lo ha preparado, para que comais y bebais d 
mi mesa en mi reino y esteis sentados en doce tronos para 
juzgar d las doce tribus de Israel (3). No basta esto: Él mis- 
mo recogerd su túnica hasta la cintura, y despues de hacerles 
ponerse d la mesa, ir d, Él, su Senor , su Dios, ir d y volver d 
para servirles (4)... j Comprended de qué altura cae este ser¬ 
vir les, este MiNisTRABiT iLLis, sobre vuestra oposicion á 
honrar á los Santos ! 

En una palabra, es ignorar el primer elemento de la fe 
cristiana, ó las mas simples nociones dei sentido comun, el 
no ver que, no sieqdo el Cristianismo otra cosa que Dios vi- 
niendo á participar de nuestras dolências para hacernos 
participantes de su gloria, Dios hecho hombre para que el 
hombre se haga Dios, los Santos deben acompafiar à Jesu- 
cristo en su gloria, así en la tierra como en el cielo; y que, 
por lo mismo, deben ser objeto de un culto de honor como 
consecuencia y acompafiamiento dei culto de adoracion que 
tributamos á aquella divina Cabeza. En Él es un culto di¬ 
recto: en ellos un culto reflexo, que de Él vieneyáÉl vuel- 
ve. Culto esencialmente relativo, y, por lo mismo, tan poco 
idolàtrico, nótese bien, tan poco tomado dei que debemos á 
Dios, que seria un sacrilégio tributârselo á Él mismo, pues 
que esto seria honrarle por medio de otro que por Él. 

(1) Apoc. m, 21. 

(2) Apoc. II, 26-27. 

(3) Matth. XXIV, 47; Luc. xn, 44. . 

(4) Ibid. 
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Podemos , pues, tributar este culto sin incurrir en ido¬ 
latria. 

VI.— Afiado que no podemos rehusarle sistemáticamente 
sin caer en impiedad. Todo el Cristianismo respira la mas 
estrecha mancomunidad entre los Santos y Jesucristo, en¬ 
tre la gloria de este y su gloria. Diríase que es una misma 
y única gloria; excepto (y esto basta para no confundirias 
jamás) que la de Jesucristo le es personalmente propia y la 
de los Santos les viene de Jesucristo; lo cual resulta espè- 
cialmente de las sublimes palabras ya citadas, y de todas 
las que constituyen el admirable testamento de este Dios 
Salvador: «Yo os tomaré en mi mismo, dice, para que allí 
«donde Yo estoy, esteis tambien vosotros... Padre mio, de- 
«seo que allí donde To estoy, estén igualmente los que me 
«has dado... Glorifica átu Hijo, para que tu Hijo te glorifi- 
«que... y dé la vida á todos los que le has dado, & fin de que 
«todos juntos no sean mas que uno. Asi como Tú, Padre mio, 
«estás en Mí y yo en Tí, asi tambien no sean ellos mas que 
«uno en nosotros, para que sean uno como nosotros somos 
«uno, y sean consumados en la unidad, y el mundo conoz- 
«ca que los has amado como me amaste á Mí (1).» 

Recusar este testamento dei amor divino, separar lo que 
Jesucristo unió tan estrechamente, no honrar á sus Santos, 
á sus miembros, como É1 mismo los honra, como pidió á su 
Padre que los honrase , y desunirlos de su divina Cabeza, 
jno es altamente impío? 

La expresion cabeza y miembros que á cada paso encon¬ 
tramos en la sagrada Escritura, seria ya una figura enérgi¬ 
camente opuesta à la supresion dei culto de los Santos: 
^qué no será, pues, cuando se tiene en cuenta que no es 
una figura, sino una realidad, un terdadero cuerpo que for- 
man en Jesucristo cuantos viven de su graciajtan verdade- 
ro como esta vida de la gracia, como esta sangre de la nue- 
va alianza, como esta carne divina que une é incorpora los 
fieles cristianos á Jesucristo? «Aunque muchos en núméro, 
«dice el Apóstol, no somos todos mas queun cuerpo en Je- 
«sucristo y recíprocamente miembros pnos de otros (2); — 

(1) Joan. xvii. 

(2) Rom. XII, 5. 
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«para que no haya desunion en el cuerpo, y sí un miembro 
«padece, padecen con él todos los otros; ó si un miembro 
«es glorificado, todos los demâs se regòcijan oon él. (I).» 

Admirable sociedad, admirable comunion de los / Santos 
al través de las edadesy de los mundos, que hace à los que 
combaten partícipes dé la gloria de los que triunfan, á los 
que triunfan partícipes de las pruebas de los qu^ combaten, 
á unos y otros partícipes d& las penas de los que expian, y 
á todos ellos partícipes dei excelso destino de Aquelquefue 
el primero en combatir y expiar, y reina eternamente 
atrayendo á sí sus demás miembros: ctierpo sagrado de' la 
Iglesia, cuyo catolicismo abraza tòda la humanidad, la 
creacion entera, haciéndola palpitar con una sola vida que 
pasa en Jesucristo de la naturaleza á la grada, y de lia gra¬ 
da à la gloria, hasta que llegue á consumarse con Él en la 
unidad de la Trinidad mismade Dios. Santa esposa de Cris¬ 
to, tan dolorosamente dada à luz en el Cal vario, ^qué has 
venido á ser en manos de la herejía? No era bastante segre¬ 
gar los miembros que padecen; lo han sido tambíen los que 
triunfan y auxilian, quedando, en justo castigo, entregados 
los que combaten á la mas horrible division ! 

Hay actualmente una grau propension al individualismo, 
aun entre los mismos cristianos y católicos. Càdfr cuaiquie 1 - 
re procurar su salvacion privativamente y en una especíe 
de aparte. Para nada se cuenta, en laprâctica de la vida, con 
la comunion de los Santos, tan vivay floreciente en laedad 
media. Esta disposicion, hija dei protestantismo , es falsa y 
anticristiana. Jesucristo no vino para cada uno dfe nosotros 
en particular, sino para cada uno de nosotros en sociedad y 
comunion, áfin de que todos juntos no sean mas que um. No es- 
tán los miembros unidos aislàdamente à la cabeza, sinocual 
partes integrantes dei cuerpo todo, que alimentadoy cons- 
tituido, como tan enérgicamente dice san Pablo, por las li¬ 
gaduras y articulaciones, crece con el aumento de Dios. Te - 
nens caput ex quo totum corpusper nexus et conjunctionessub - 
ministratum et constructum, crescit in augmentum Bei (2). 

La Iglesia honra así á los Santos con un honor de socie- 

(1) I Cor. XII,25, 26. 

(2) Coloss. II, 19. 

4 TOMO UI. 
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dad fraternal y de co-dependencia respecto à Jesucristo, de 
quien todos, pero en comunion, sacamos la vida y el progre- 
so. Adorable principio y fin de todo honor, de É1 desciende 
y à É1 vuelve á subir este honor cristiano que nos consagra 
á los unos á los ojos de los otros, y que, por consiguiente, 
le es debido, no solamente sobre todos, sino en todos. 

Por esto, todo, bien que en grados diversos, es un objeto 
de honor y de respeto en la Iglesia, pero bajo de la adora- 
cion que solo se debe á Dios y al Hombre-Dios. 

Esto es lo que ha hecho decir á un eminente ingenio 
àquella hermosa sentencia que es una confesion dei error 
que le sujeta: El Catolicismo es una escuela de respeto (1). 

VIL— Pero lo admirable, lo que distingue eminentemen¬ 
te al Catolicismo como verdadera Iglesia de Dios y de Jesu¬ 
cristo , consiste en que solo es una escuela de respeto por¬ 
que es una escuela de caridad . 

Recomiendo á mis lectores se fijen con especial atencion 
en esta idea, porque ella corta magníficamente todo el lití¬ 
gio que se agita entre el Catolicismo y sus enemigos, acer¬ 
ca dei culto de honor á la Vírgen y à los Santos, cuya doc- 
trina ha guardado y sostenido contra ellos. 

Al mandamiento de la ley antigua: Adorarás al SeUor tu 
Dios, y solo àÉlservirás, corresponde este otro de la ley de 
gracia: Amarás alSeüor tu Dios de lodo tu corazon, con to¬ 
da tu alma y con todas tus fuerzas. No porque este último 
mandamiento sea extraüo á la ley antigua, ni el de adora- 
cion lo sea á la nueva; sino porque Dios quiso mas particu¬ 
larmente hacerse amar en esta, y solo quiso comenzar A 
lacerse adorar en su Majestad, para hacernos apreciar mas 
el amor inmenso que le llevó, en cierto modo, â no querer 
otra cosa que hacerse amar. De donde aquellas inefables 
palabras: No os llamarè mas mis siervos, sino mis amigos . 
La ley de servir no está abrogada, sino transfigurada en la 
de amar. 

Porque, en efecto, servir y amar á Dios son dos formas de 
un mismo precepto, puesto que no se le puede servir sin 
amarle, ni amarle sin servirle: solamente que, como Dios es 
amor, segun su manifestacion y definicion suprema, amar- 

(1) Mr. Gulzot* 
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le es honrarle por excelencia, y la adoracion es solo la mas 
alta expresion dei amor. 

Por donde este culto de amor no es menos absoluto que el 
de adoracion; debemos amar al Ser soberanamente amable 
con todo nuestro corazon, con toda nuestra alma y con to¬ 
das nuestras fuerzas, sin division, y sin desviacion hácia 
ningun otro objeto, cualquiera que sea. Hénosaquí puestos 
de nuevo enfrente dei mismo rigor cuya falsa nocion ha si¬ 
do causa de que se aboliera el culto de los Santos. 

Si esta consecuencia fuese cierta, como Dios no es menos 
celoso de todo nuestro amor que de todos nuestros home- 
najes, deberia estamos prohibido amar á ninguna otra cosa 
que á Él, y, por consiguiente, amamos unos á otros. 

Sin embargo, tras el precepto de amarle con toda nues¬ 
tra alma, viene al punto el segundo mandamiento: Ama á 
tuprôjimo como d U mismo. 

âCómo conciliar esta aparente oposicion? Por medio de 
aquel bellísimo enlace que el divino Maestro puso entre uno 
y otro mandamiento, cuando, despues de haber promulgado 
el primero y mas grande, dijo: «Y hé aqui el segundo, que 
«le es semejante.» 

âCómo semejante ?—Semejante, en cuanto que el amor 
que debemos tener al prójimo no es mas que una extension 
dei amor superior que debemos á Dios; porque Él es á quien 
debemos amar en nuestros hermanos, segun las promesas 
tan multiplicadas que nos hace de que considerará como 
hecho á Él mismo cuanto bien hagamos á los demás hom- 
bres, hasta el punto de personificarse en ellos y juzgarnos 
solo por esta regia: Tme Tiamlre, y me disteis 6 no me dis¬ 
teis de comer, etc., etc. 

Por manera que el culto de caridad, que es el verdadero 
culto de Dios, léjos de excluir todo culto de caridad hácia 
nuestros semejantes, lo abraza y comprende ; léjos de em- 
pobrecerse con él, se enriquece; tanto que por el amor que 
nos tengamos los unos á los otros darémos á conocer el que 
profesamos á Dios. 

Ahora bien; el amor consiste en mirar como propios los 
intereses dei objeto amado, en regocijarnos cpn su gloria y 
afligimos con sus padecimientos; en honrar, por consi- 
4 * 
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guiente, â los miembros glorificados de Jesucristo en el 
cielo, tanto como en socorrer á sus miembros pacientes en 
la tierra. 

Por donde se ve que el culto de la Vírgen y de los Santos 
es una rama de la caridad. Esta misma caridad, que nos 
mueve á socorrer á aquellos hermanos nuestros que pade- 
cen, debe movemos tambien á glorificar á aquellos que 
triunfan, con tanta mayor razon, cuantoque su triunfo es el 
triunfo y la consumacion de la caridad. 

Así pues,—notémoslo bien—todo el culto que tributamos 
á los Santos no es otra cosa, segun lo hemos definido al prin¬ 
cipio , que un honor de caridad y de sociedad fraternal . To¬ 
ma su carácter en el culto de Dios, qué es un culto de ado- 
racion en cuanto que corresponde á Dios de un modo inco- 
municable y exclusivo, si bien que en Jesucristo toma la 
forma de la caridad, y por ella requiere el honor de caridad 
que rendimos á aquellos miembros suyosque reinan conÉl 
en el cielo, no menos que el alivio y consuelo de los que 
ha dejado padeciendo en la tierra. 

No cabe dudar que , aun en esta forma de caridad, el cul¬ 
to de Dios siempre es absoluto; pero este carácter absoluto 
consiste precisamente en amar y honrar á Dios en nuestros 
hermanos; porque, si no hiciésemos mas que amarle sobre 
todas las cosas, amaríamos algo distinto de Él, mientras que 
amándole en todo, no solo le amamos con un amor sumo, 
sino tambien con un amor universal, con un amor único. 

VIII.—Resumiendo; hay dos modos de honrar y amar á 
Dios, uno que llamaré negativo, y otro positivo. 

Consiste el primero en imaginárnosle celoso de sus obras, 
en considerar como idolátrico todo culto de honor y de ca¬ 
ridad que á las criaturas naturales 6 regeneradas les tribu¬ 
temos por Dios y por Jesucristo; en mirar con horror y des¬ 
precio esta religiosa extension dei culto de Dios á las ma- 
ravillas de su poder y de su gracia; en cenir y limitar, por 
consiguiente, toda religion, todo culto, al solo culto de Dios 
considerado en sí mismo, prescindiendo de todo lo que le 
honra y nos induce á honrarle. Y como quiera que por esta 
separacion, por este cisma entre el Creador y su obra, en¬ 
tre Jesucristo y sus miembros, se va directamente contra 
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los fines de la creacion y de la encarnacion, cáese ó se cor¬ 
re peligro de caer en los dos grandes extravios, en los dos 
abismos, de que tuvieron por objeto preservamos ó sacar- 
nos aquellas dos manifestaciones de Dios; en la impiedad y 
en la idolatria. En la impiedad, porque siendo muy pesado 
y vil nuestro espíritu para poder realizar la orgullosa pre- 
tension de llegar á Dios, considerado en si mismo, y de 
sostenernos al nivel de esta inaccesible sublimidad, toda 
religion formal acaba por desvanecerse en religiosidad, que 
es la impiedad en su forma mas especiosa; en la idolatria, 
porque, dotadas las criaturas de todos los atractivos que 
Dios puso en ellas para elevamos á si, no son menos ama- 
bles por dejar de servir á estefin; solo que, en lugar de ser 
amadas y honradas por amor de Dios, lo son por si mismas; 
y su império sobre el alma, fortificándose tanto como se de¬ 
bilita el de Dios, acaba por destronarle y cautivarnos en 
una idolatria tanto mas fatal, cuanto que se encubre con 
las apariencias de una elevada y fastuosa espiritualidad. 

Tal es el modo negativo, tal es, en diferentes grados, el 
modo anticatólico de honrar á Dios. 

El modo positivo ó católico consiste, por el contrario, en 
honrarle y amarle, no solo sobre todas las cosas, sino tam- 
bien en todas ellas: primeramente en Jesucristo, que no so¬ 
lo es Dios, sino que es tambien hombre, y adorable como 
tal, pues no por eso es menos Dios; y es tanto mas amable 
cuanto que nos amó como hombre hasta el punto de dar su 
vida por nosotros: despues en la Yírgen y en los Santos, que 
son los miembros mas ■vivos y gloriosos de este cuerpo mís¬ 
tico, de que É1 es cabeza; con la diferencia de que la persona 
de los miembros, como no es Dios cual la de la cabeza, sino 
que está tan solo unida áDios, es objeto únicamente de un 
culto de honor y caridad por la gloria que les comunica esta 
union; culto que debemos, sin embargo, tributarles con 
amor desde que amamos â Jesucristo y le pertenecemos, 
puesto que son sus predilcctos y hermanos nuestros, sus 
tabernáculos en que se complace y vive con su vida feliz y 
gloriosa. Por consecuencia de la mis ma caridad, amamos á 
Dios y à Jesucristo en sus demás miembros que padecen 6 
son pr obados en el purgatório ó en la tierra. Le amamos y 
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honramos asimismo en la persona de los que le odian y con¬ 
tra É1 blasfeman acà abajo, porque pueden amarle y glori- 
ficarle todavia, puesto que su bondad los llama y su amor 
los persigue, objetos de su paciência y conquistas que aca¬ 
so reserva á su gracia y misericórdia. Amamos, en fin, â 
Dios y à Jesucristo hasta en las cosas inertes de la natura- 
leza, en todas las criaturas que pueblan el universo, por¬ 
que son obras suyas é imâgenes de sus invisibles perfeccio- 
nes, templo en donde se manifiesta, fondo ó dependencias 
de su gracia, escabel de su gloria. Nada existe, en fin, so¬ 
bre que no rebose y á que no se extienda este culto propor¬ 
cional de caridad, amor y simpatia, cuyo principio, moti¬ 
vo y término supremo es Dios, y que por medio de Nuestro 
Seiior Jesucristo, pontífice mediador, lo anima, vivifica, 
consagra y santifica todo con ese admirable sentimiento, 
con ese—me atrevo á decirlo—flúido de caridad que corre y 
circula incesantemente de Dios al hombre, dei hombre â 
Dios, dei hombre al hombre y á todas las criaturas, cual 
sávia ó sangre de la union, delafraternidad, de la catolici- 
dad universal. 

Divina en su orígen y en su fin, esta caridad durante su 
curso va siempre impregnada de un religioso respeto, con- 
virtiéndose en honor y culto para aquellos á quienes consa¬ 
gra y penetra. \ Cosa admirable! La forma dei respeto en el 
Catolicismo es un ósculo, ya en la mejilla entre los fieles, 
ya en la mano cuando se tributa á los obispos, ya en el pié 
tratándose dei Soberano Pontífice: siempre un culto de cari¬ 
dad mas ó menos profundo. El Catolicismo ha conservado 
este como todos los demás ritos de la primitiva Iglesia. «Ter- 
«minada la oracion, dice san Justino, los cristianos se sa- 
«ludan con un ósculo (1).» Todavia con el nombre de la Paz 
subsiste esta costumbre entre las ceremonias de la misa, 
habiéndonos sido dado ver poco há un ejemplo de ella tan 
sublime como tierno y conmovedor. 

Ocurrió en el monasterio de la Gran Trapa , á donde ha- 
bíamos ido á pasar algunas horas de edificacion, durante 
las festividades de Pentecostes. Situados en la tribuna de la 
iglesia, desde allí veiamos perfectamente cuanto abajo se 
(1) Diálogo con Trifon, c. 33. 
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àacia. Oficiaba el Padre abad, y todo el coro estaba ocupa¬ 
do por losmonjes, sentados en sus sitiales, con luengos 
hábitos de lana blanca como las togas de los antiguos, ce- 
fiidas las sienes de una auréola de cabellos, é inmóviles en 
religioso silencio. Á nuestros piés, en el antecoro, estaban 
los hermanos legos y los familiares, de capa parda aquellos r 
con vestido dei mismo color estos, y demacrados y tostados 
unos y otros por el trabajo, rapada enteramente la cabeza, 
y mortificado el semblante. En el momento de la comunion, 
despues de haber conmemorado á la Yírgen y á los Santos 
dei cielo, á las ánimas dei purgatório, y á los que aun vi- 
ven en la tierra, despues de haberse unido á ellos median¬ 
te la comunion, y haber recibido la prenda dei eterno amor y 
el Padre abad, volviéndose hàcia un lado, da el ósculo de 
Dios al diácono , que se adelanta á recibirlo con profunda 
reverencia. Este le transmite dei mismo modo al subdiácono, 
que va á colocarse junto al altar. En seguida avanzan, unos 
en pos de otros, saliendo paso á paso de sus asientos, los 
demás monjes: el primero saluda profundamente al sub- 
diácono, que espera y recibe su saludo, le da el ósculo, y le 
saluda á su vez con un saludo recíproco, despues de haber- 
le hecho digno de él por esta consagracion de la caridade 
El primer religioso ocupa el lugar dei subdiácono , y prac- 
tica el mismo ceremonial con el segundo, este con el terce- 
ro, y así los demás, viniendo todos en seguida de dos en dos 
á arrodillarse sucesivamente sobre el pavimento dei coro. 
Pero me he equivocado al decir ceremonial; porque, aun- 
que allí brillaban la majestad y el órden, nada mas distan¬ 
te, sin embargo, de la frialdad y frivolidad que van siem- 
pre unidas á aquella palabra. Cada abrazo que se daban 
aquellos santos religiosos, cruzando sus venerables cabezas 
y poniendo los brazos en sus espaldas mútuamente, respi- 
raba el amor mas acendrado, profundo y suave: cada salu¬ 
do hecho y correspondido denotaba ser inspirado por el res- 
peto mas íntimo, causando siempre, á pesar de su repeti- 
cion, una emocion particular y nueva, y como una irradiacion 
de dignidad y amor. Cuando de esta suerte hubo recibido el 
último monje aquella senal de fraternidad y respeto, atra- 
vesó todo el espacio dei coro, y fué al antecoro á dársela á 
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los hermanos legos, quienes se la transmitieron unos 4 otros 
sucesivamente, en lospropios términos, hasta el último fa¬ 
miliar , y subieron pausadamente al coro, en pos de los re¬ 
ligiosos , à tomar parte en la comunion, y dando vuelta en 
torno dei altar, volvieron insensiblemente 4 su sitio. Seme- 
jante efusion de la caridad divina, que partia dei mismo co- 
razon de Jesucristo, y descendia de su sacerdote 4 sus 
hermanos, no se detuvo en el mas humilde de estos; por¬ 
que todos, al salir de los sagrados ofícios, fuéron 4 llevar, 
en cierto modo, esparciéndose por los talleres ó los campos, 
la pae de Dios 4 todas las criaturas, embalsamando con 
ella la creacion. 

Esto es lo que cantaba el real Profeta en aquel bello 
cântico de la caridad: «jCu4n bueno y delicioso es vivir to¬ 
ados unidos como hermanos! Es cual perfume que, derra- 
«madoenla cabeza, desciende por toda la barba, poria 
«barba de Aaron, bajando hasta la orla de su vestidura; co¬ 
smo el rocio dei monte Hermon que viene sobre la montafia 
«de Sion. Porque allí envió el Seüor sobre nosotros bendi- 
«cion y vida perpétua (1).» 

Aeí desciende dei Cristo Jesús, verdadero pontífice Aaron, 
verdadera cabeza de la Iglesia y de la creacion , verdadero 
Ungido dei Senor, sobre quien la misma Divinidad derra¬ 
ma la uncion de vida, todo este honor de soeiedad y comu¬ 
nion fraternal que tributamos 4 la Vírgen y 4 los Santos, 
que nos rendirpos unos 4 otros, hasta los grados ínfimos de 
la Iglesia, hasta los extremos de la creacion, que es como la 
vestidura sacerdotal bajo la que el Dios Pontífice adora 4 su 
Padre y recibe la adoracion de las criaturas. 

Tal es, pues, el honor , tal ei culto que ofreeemos 4 la 
santísima Yírgea , en lo que tiene de eomun con el que tri¬ 
butamos 4 los Ángeles y 4 los Santos dei cielo, 4 los hijos 
de Dios que viven en la Uerra, y universalmente 4 todas las 
criaturas. No se diferencia en nada dei que 4 estas tributa¬ 
mos; en el concepto de que es un honor exento de todo 
principio de adoracion, en el sentido tambien de que esesen- 
cialmente relativo, y de que no es religioso sino en cuanto 
relativo, relativo 4 Jesucristo, 4 Dios, único ser 4 quien 

(l) Psalm.cxxxn,!. 
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adoramos por sí mismo, y por quien honramos 4 todos los 
dem&s que honramos. De donde se sigue que, para alistarse 
entre los enemigos dei culto de la santísima Vírgen, es pre¬ 
ciso declararse contra todo honor tributado 4 la criatura 
natural en consideracion al Creador, contra todo honor tri¬ 
butado 4 la criatura regenerada en consideracion à su Sal¬ 
vador, contra todo honor tributado â la criatura glorificada 
en consideracion 4 su Remunerador, y privar á Dios de to¬ 
do el honor que le resulta de sus obras creadas, regenera¬ 
das y glorificadas, y para lo cual las hizo solamente; es 
menester, en una palabra, ahogar el Magnificat universal 
de la creacion, desde el insecto que lo susurra bajo la yer- 
ba, hasta la augusta Vírgen que lo canta sublimada sobre 
los Serafínes- 


§ III. 

Del mito de la santísima Vírgen en lo que la distingue de los 
demds Santos, y en general de todas las criaturas. 

. I.—Este honor comun que tributamos à la criatura, mi¬ 
rando al Creador, debe ser proporcionado 4 la excelencia de 
que É1 la dotó; excelencia que está en razan de su relacion 
con ÉL 

De aqui que en el honor comun que tributamos 4 las cria¬ 
turas haya diversos grados, segun la grandeza que á las 
xnismas les resulta de su relacion com Diosu 

Así, las criaturas elevadas al árden de la gracia son mas 
dignas de honor que las relegadas de la naturaleza, y las 
encumbradas al de la gloria mas que las que todavia están 
en el de la gracia; porque es mas inmediata y mas viva la 
relacion que las une 4 la suma Excelencia. 

T en cada uno de estos órdenes principales, de la natu¬ 
raleza, de la gracia y de la gloria, hay diferentes grados, 
por los cuales debe, segun el mismo principio, graduarse 
tambien el honor comun. Así, el hombre, hecho á imágen 
y semejanza de Dios, ha sido ooronado 4e honor y de gloria 
entre todas las obras de la naturaleza; el cristiano, elevado 
4 la dignidad de hijo de Dios, se halla mas consagrado en¬ 
tre los hombres 4 medida de las gracias que ha recibido de 
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su fidelidad en hacerlas producir frutos de virtud y de san- 
tidad. Los Santos y los Ángeles, sublimados á la gloria de 
Dios ó creados en ella, ocupan tronos de luz y bienandan- 
za tanto mas altos en jerarquia cuanto mayor es su proxi- 
midad al Rey de la gloria, Jesucristo, en virtud de la pre- 
destinacion , de la santidad y dei ministério que los unen á 
este divino Jefe. 

De estas premisas deduzco que, si bay un ser á quien Dios 
haya evidentemente elevado sobre todos los demás, me¬ 
diante relaciones de naturaleza, de gracia y de gloria con 
Él, hasta el punto de agotar, en cierto modo, cuanto puede 
hacer con una simple criatura, este ser maravilloso tendrá 
derecho á un culto que agote todo honor finito y relativo. 

Tal es la santísima Yírgen. 

Aqui se agrupan todas las razones, consideraciones y de- 
signios expuestos en las dos primeras partes de esta obra, 
y no son mas que algunos pálidos rayos de la gloria que 
hemos querido celebrar. Resumámoslos rápidamente. 

II.—Todas ellas se compendian en esta sentencia que 
Dios mismo puso en boca de Aquella á quien se aplica: Fe- 
cit mihi magna quipotens est. 

Magna... Potens... Dios hizo en mí cosas tan grandes, 
que su nombre es grande, magna, y su medida la omnipo¬ 
tência, qui potens est, poniendo en ellas el Omnipotente 
toda la virtud de su brazo , fecitpotentiam in brachio suo. 

i Qué inconmensurable idea no nos dan de la grandeza de 
Maria estas asombrosas palabras!' 

Y sin embargo, jqué son ellas, qué serian todos los epí¬ 
tetos , todos los vocablos de la lengua mas hiperbólica y en¬ 
tusiasta, sino tartamudeces y balbucencias, comparados 
con la simple realidad? 

Supongamos, en efecto, que ignorais cuál es este honor 
que Dios hizo á Maria. Yo os dejo concebirle. Edificad sobre 
este magna y sobre este potens todas las conjeturas, todas las 
hipótesis de la imaginacion mas fecunda y atrevida. Acu- 
mulad grandeza sobre grandeza, privilegio sobre privile¬ 
gio. Partiendo de las obras mas acabadas de la naturaleza, 
recorred, atravesad todos los grados de la gracia y de la 
gloria, los Santos, los Confesores, los Mártires, los Após- 
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toles, los Profetas, los Patriarcas; encumbraos sobre todos 
los Ángeles, sobre todos los Querubines, sobre todos los 
Serafines, sobre todos los Tronos, sobre todas las Virtudes, 
sobre todas las Potestades. De todas estas grandezas creá- 
das, de todas estas excelencias y dignidades formad una 
sola grandeza y una sola dignidad. jÁ qué distancia esta- 
réis aun de la grandeza y dignidad de Maria? Á una dis¬ 
tancia inexplicable. 

Pero en fin, me-diréis, jde qué se trata? Maria jes ó no 
una criatura? 

Sí, Maria es upa criatura, y, lo que es mas, la mas hu¬ 
milde de todas las criaturas; pero criatura que, por esto 
xnismo, es, advertidlo bien, la. Madre del Creador... la 
Madre de Dios. Hé aqui su dignidad. Medidla si podeis. 

San* Pablo, queriendo declarar la grandeza de Jesucristo, 
dice de É1, que se halla tan elevado sobre los Ángeles cuanto 
el nombre que recibió es mas excelente que el de estos. Por¬ 
que, anade, &en dónde está el Ángel d quien Pios haya dicho 
jamds: Tú eres mi Hijo? —Y jcu41 es el Ángel 4 quien 
Dios haya dicho: Tú eres mi Madre ? Madre, desde enton- 
ces, tan elevada sobre los Ángeles cuanto aquel nombre es 
mas excelente que este. Y en efecto, jpudiera no ver todos 
los coros angélicos inclinarse ante Ella en la gloria Aque- 
11a que, en su vida mortal y aun antes de ser madre, re¬ 
cibió sus homenajes por medio del Arcángel que Dios le 
diputó? 

Y no murmure aqui, quien sea cristiano, la palabra exa- 
geracion; porque Maria es Madre de Dios tan verdadera- 
mente como su Hijo es Dios. 

Cierto, y este es el carácter distintivo que pone la gran¬ 
deza de Maria á cubierto de todo peligro de idolatria, cierto 
que es Madre de Dios por grada y no por naturaleza; por la 
gracia de la bajada del Hijo de Dios á sus castísimas entra- 
fias; pero gracia que tiene la propiedad de unir proporcio¬ 
nalmente su sujeto 4 su autor; anonadamiento que da por 
resultado el elevar proporcionalmente hàcia Dios todo aque- 
11o 4 que É1 se baja. 

Así, arriba de Maria, la humanidad que Ella suministró 
al Verbo contrajo con É1 una union suprema que llega 
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hasta hacer adorable á esa humanidad. El mismo anonada- 
miento que hace á Dios hombre, hace al hombre Dios en 
Jesucristo. 

Yerdad es que ninguna union puede compararse á esta 
primera union; porque es personal, y como la persona en- 
tera es quien recibe el honor, la adoracion debida al Hijo 
comprende la naturaleza humana que É1 personificó . Nada 
hay que á esta se parezca en la santísima Vírgen, porque 
no está 'personificada en Jesucristo. 

Mas, si por este motivo no es adorable Maria santísima, 
es honorable por la union que la gracia de su maternidad 
le hizo contraer con su Hijo, yen rigurosa proporcion á 
esta misma union. 

Esta union es la segunda, como que viene inmediatamenté 
despues de la humanidad á la divinidad en Jesucristo. Pero 
es la primera entre todas las que vienen despues, religando 
los miembros vivos de Jesucristo à esta divina Cabeza y 
constituyendo el cuerpo universal de la Iglesia. Y ; cuánto 
las supera! j Cuánto mas sublime es é incomparable! Por¬ 
que al cabo, nótesebien, y esto es estrictamente lógico, la 
maternidad hace de la madre y dei fruto de sus entranas 
una sola carne, la cual es tanto carne de la madre como dei 
hijo: no absolutamente, sin duda, porque la persona dei 
hijo se apropia en la carne de la madre una carne que él 
hace suya, y que aquella suministra y nutre; mas \ qué 
comunion de vida como la que llega hasta tener dos una 
misma sangre, un mismo latido, un mismo aliento! Así es 
que ha podido decirse muy bien, que la maternidad de Ma¬ 
ria estaba tan unida á la humanidad de su divino Hijo co¬ 
mo esta á la divinidad, y afirmarse con santo Tomás, tan 
mesurado siempre, que Maria confina en cierto modo con 
la Divinidad: Sua operatione fines Divinitatis propinquius 
attingit (1). 

4 Se dirá tal vez que esto es atribuir á un estado físico efec- 
tos espirituales y morales que no le son propios; que esta¬ 
mos unidos á Dios por el alma, por el espíritu, por la san- 
tidad, lo cual nada tiene que ver con una conexion pura- 
mente carnal? 

(1) Div. Thom. 1 part. 9,25, a 5. 
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Pidoperdon á aquellos cristianos á quienes puedo atribuir 
semejante objecion : tanta irreflexion ó ignorância revela. 
La sola palabra Encarnacion la desvanece. jPor qué Dios se 
hizo carne, sino porque, mediante su carne, debia de hacer- 
nos espíritu? La carne, la humanidad dei Yerbo es, pues, 
el lazo que nos une á su divinidad, y, por consiguiente, 
Maria estaba unida à la Divinidad en la misma proporcion 
que & la humanidad de su divino Hijo. 

Por otra parte, jpodrá olvidarse que esta humanidad fue 
formada por el Espíritu Santo en Maria, que la maternidad 
de Maria fue santa, virginal, divina; efecto de la virtud dei 
Altísijpo y de la cooperacion de la misma Yírgen, de la fe, 
de la caridad, de la humildad, en una palabra, de la san- 
tidad, cuya plenitud le habia granjeado ya los homenajes 
dei mismo cielo? 

Maria es madre de Jesús, y el Hijo de Dios hijo de Maria, 
á lo natural, sin duda alguna; pero esto fue efecto, en 
la Yírgen, de una operacion sobrenatural, para ser su prin¬ 
cipio en el mundo, comenzando por Ella la primera en re- 
cibir anticipadamente y de un modo incomparable la gracia 
en toda su integridad. 

Maria, en una palabra, es Hija en la misma proporcion que 
Madre de Dios, habiendo sido colmada de gracias en toda 
la plenitud necesaria para concebir á su Autor. Fue reves¬ 
tida de É1 como Ella le revistió: así se nos muestra en la 
vision de Patmos: Amicta sole, vestida dei sol. 

Así, en esta dignidad única de Madre de Dios se encierra 
y debemos honrar en igual grado la de Hija de Dios. 

De ella proviene tambien necesariamente y por doble tí¬ 
tulo la de Esposa de Dios: en primer lugar, porque la vir¬ 
tud dei Altísimo que la hizo Madre dei Yerbo es la misma 
que engendró á este Yerbo en las profundidades de la ce¬ 
lestial paternidad, y que, por medio de Maria, se le dió por 
Hijo en el tiempo como lo tenia por Hijo en la eternidad; en 
segundo lugar, porque, con Jesucristo, como Primogénito, 
el Padre convirtió en hijos suyos, por medio de Maria, á to¬ 
dos los hombres redimidos. 

En su divina maternidad, Maria se ofrece tambien á nues- 
tros homenajes como santuario dei Espíritu Santo, puesto 
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que en Ella, como entre viviente taller de sus operaciones, 
si me es lícito expresarme así, ejecutó Dios la Obra de sus 
obras, en vista de la cual sacó estas de la nada y nos pre- 
destinó á su gloria; lo que hace á Maria, que cooperó á esta 
grande obra, madre de los escogidos y causa segunda de la 
oreacion. 

Por último, á estos grandes títulos que Maria tiene á nues- 
tro culto es preciso anadir los de Reina, Reina de los Án- 
geles y de los Santos; especialmente de los Patriarcas, de 
los Profetas, de los Apóstoles, de los Mártires, de las Vír- 
genes, dè los Confesores, de los Doctores, de cada Órden 
de santidad que ha florecido y florecerá en la Iglesia; Reina 
y Madre de la Iglesia, Reina y Senora de los reinos y de to¬ 
das las criaturas dei universo. Títulos no menos sólidos que 
gloriosos, como los siguientes sencillos razonamientos, en 
otra parte desenvueltos, bastan à demostrarlo: 

De una manera general, Maria es Reina, porque es la Ma¬ 
dre dei Rey, la Hija dei Rey, la Esposa dei Rey, el trono y 
el pabellon dei Rey. T es tanto mas Reina en todos estos 
conceptos, cuanto que el Hijo de Dios quiso deber esta rea¬ 
leza al Fiat de su fe y de su humildad; y que Ella compar- 
tió con É1 todos los trabajos, combates y padecimientos por 
medio de los cuales la alcanzó. / 

De una manera particular, Maria es Reina de los Ángeles 
y de los Santos, porque todas las gracias y todas las glorias 
en quehan sido criados los Ángeles y edificados los Santos, 
tuvieron su plenitud en Maria como en su océano, puesto 
que las poseyó, no solamente en su autor Jesús, sino tam- 
bien en la produccion de su Autor. 

De una manera especial, Maria es la Reina de cada jerar¬ 
quia angélica y de cada Órden de santidad, porque, en esta 
plenitud de gracia de que fue colmada, Maria recibió todas 
las gracias especiales que la constituyen la primera en cada 
uno de sus órdenes y jerarquias; y por Ella han pasado es¬ 
tas gracias y pasan en todas sus irradiaciones y aplica- 
ciones. 

Maria es Reina y Madre de la Iglesia: Ella, la primera, 
fue la Iglesia al pié de la cruz y en todo el curso de la vida 
de su divino Hijo; porque Ella fue la primera á guardar y 
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repasar en su corazon todos los mistérios: Ella fue el mi¬ 
nistro primero de sus gradas espirituales y temporales: 
Ella la primera que engendró á los cristianos, á la Iglesia 
misma, que no hace mas que realizar en el curso de los si- 
glos la obra de su maternidad, coronândola con las estre- 
llas dei apostolado. 

Maria, finalmente, es Reina y Senora de todos los reinos, 
de todas las criaturas y dei universo, ya porque es la Ma¬ 
dre de su Criador, de Aquel que rige desde lo mas alto de 
los cielos las riendas de todos los impérios, dei Rey por 
quien todas las cosas viven; ya porque el órden de la natu- 
raleza, como formado y movido únicamente para el órden 
de la gracia y de la gloria, es una dependencia de su sobe¬ 
rania, encorvándose à sus piés como la luna creciente. 

Àsí pues, Madre, Hija, Esposa dei Altísimo; Santuario 
de sus operaciones; Reina de los Ángeles y de los Santos; 
Reina y Madre de la Iglesia; Reina y Senora dei cielo y de 
la tierra. j Qué grandezas! j Qué glorias! ; Qué honores no 
le son debidos! \ Quién puede calcular la extension de ellos, 
puesto que debe ser la de esas mismas glorias y gran¬ 
dezas!!! 

Á vista de esto, no podemos menos de experimentar un 
estremecimiento de entusiasmo. La misma Maria le expe- 
rimentó, exultavit, en el abismo de su humildad, comuni- 
cándolo al mundo que, de generacion en generacion, la 
repite Bienaventurada, y la glorifica en el Senor. 

Con esta justa exaltacion en nada contradecimos lo que 
anteriormente hemos séntado, á saber, que los honores de¬ 
bidos á Maria no deben ser de otro órden que los que tribu¬ 
tamos á los Ángeles y á los Santos, y aun á los fieles que 
todavia viven en el mundo; pero son estos mismos honores 
en su mas alto grado; lo cual no puede menos de recono- 
cerse, á no ser que se nieguen dos cosas cuya evidencia 
está demostrada: la una, que se debe honrar á la criatura 
en consideracion al Criador, y á los fieles y los Santos por 
respeto á Jesucristo; la otra, que este honor debe medirse 
por su principio, que es la excelencia que la criatura saca 
de su relacion con Dios. 

La relacion de Maria con Dios sobresale entre todas las 
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relaciones religiosas de las demás criaturas; su culto, por 
lo mismo, debe igualmente exceder á todo culto secundário 
é inferior al de Dios. 

Preciso es decir tambien que esta relacion de Mad/re de 
Dios y todo lo que contiene es de tal sueríe especial y ex¬ 
traordinário, no solamente tan superior, sino singular, que 
su culto debe ser un culto único como su dignidad. 

En esta distancia infinita, que queda todavia y quedará 
siempre entre la criatura mas elevada y el Criador, Maria 
ocupa un lugar sublime, que mas bien que el primero esel 
único: «Mas distante, dice Gerson, en dignidad y en glo- 
«ria, dei Serafin, que este dei Querubin y de toda la mili^ 
«cia celestial, Ella constituye por si sola la segunda jerar- 
«quía despues de la Trinidad, jerarquia suprema. Virgo 
«sola constituai hierarcMam secundam sul Deo trino et uno 
«hierarchia summa: Dlus enimãistat Virgo à Seraphim in 
«dignitate et gloria quam Seraphim à Cherubim (1).» 

Hé aqui lo que es preciso reconocer como consecuencia 
lógica de la eminente, de la incomparable é incalculafole 
dignidad de Madre de Dios. 

III.—Mas &qué puede tener de comun con la de los otros 
Santos semejante dignidad. tan prodigiosamente sublime? 

Dos caractéres que importa mucho observar bien: el pri¬ 
mero consiste en que es , como la suya, una dignidad infe¬ 
rior y relativa respecto de la suprema grandeza de Dios ; el 
segundo, en que aquella solo es en Maria, como en los San¬ 
tos, el privilegio de la santidad. 

Ei primero de estos caractéres está patente en todo el cul¬ 
to de Maria. Léjos de borrarle, le hacen resaltar doblemen¬ 
te los honores singulares que la tributamos. Lo que de un 
modo general hemos dicho al tratar dei culto de los Santos, 
se verifica en sumo grado en el de la santisima Vírgen. Su 
elevacion, como la de aquellos, estriba en la gracia de Dios 
y en la fidelidad de la criatura: dos fundamentos que pu- 
blican la munificência y grandeza de Dios en sus Santos, el 
uno por lo que de É1 reciben, el otro por lo que ellos le de- 
vuelven. Y estos dos elementos de dependencia, como que 
son proporcionados á su elevacion, resplandecen en su mas 

(1) Tract. IV super Magnljlcat. 
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alto grado en Maria. En efecto, por una parte Maria es llena 
degrada, siendo grande únicamente porque el Todopode- 
roso le hizo grandes cosas, las cuales, cuanto mas la ele- 
van, tanto mas deudora dei Omnipotente la presentan. Esto 
liacia que san Francisco de Sales dijera con singular acier- 
to, que «la Vírgen es mas criatura de Dios y de su Hijo que 
«el resto dei mundo, por cuanto Dios creó en Ella sola mas 
«perfecciones que en todas las demás criaturas juntas; y 
«que ha sido mas redimida que los demás humanos, pues 
«no solamente lo fue dei pecado, sino hasta de la propen- 
«sion al pecado.» Por donde la elevacion de Maria glorifica 
mas á Dios que todas las otras criaturas, por lo mismo que 
ninguna criatura ha recibido tanto como Ella. Por otra par¬ 
te, ninguna criatura devuelve mejor á Dios lo que de É1 re- 
cibió; ninguna es mas humilde, ninguna glorifica mas al 
Seílor. Las glorias todas de Maria, nótese esto bien,son 
tanto mas acreedoras á nuestros homenajes, y estos home- 
najes son tanto mas piadosos, cuanto que aquellas glorias 
consisten y se cifran en el ministério especial de servidora 
úe la gloria de Dios. Maria no es tan altamente glorificada 
sino porque Ella glorifica á Dios de muy excelente manera. 
Maria es el mas peregrino instrumento de doxologia que se 
puede decir, ni pensar: esta es su predestinacion , este su 
empleo. Maria — lo diré en dos palabras—es el Magnificat . 

Y i cuán bien corresponde todo en Maria á este ministé¬ 
rio, tal como el Evangelio nos pinta su fisonomía, y tal co¬ 
mo la representamos en nuestros altares! j tíómo descuella 
entre todos los Santos, por esa propiedad cofnun, de devol¬ 
ver á Dios la gloria que de É1 reciben! Los demás Santos, 
en efecto, se han distinguido todos, mas ó menos, por ac- 
ciones brillantes de santidad, por estados sobrenaturales, 
por milagros, instituciones y benefícios con que pudieron 
granjearse la admiracion y el reconocimiento de los pue- 
hlos, hasta hacer que les erigiesen estatuas así en las pla- 
zas públicas como en los altares: su vida es una cadena de 
hechos personales de que se apodera la gloria humana á 
quien la Religion tiene con frecuencia qua disputárselos. 
Nada de çsto sucede en la santísima |Yírgen. Nada dijo, 
nada hizo, segun se nos arguye, y, para mayor gloria de 

5 TOMO III, 
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Maria, nosotros confesamos. Lo que la distingue eminente- 
mente, es que nada, sino Dios, la distingue. Los hechosde 
su vida no han de buscarse en la historia, en los actos: esa 
Tida está toda encerrada en los mistérios de Cristo; forma 
parte de ellos y se refiere á ellos inmediatamente, sacando 
de aqui su grandeza toda, y toda su dependencia. Maria es 
puramente la Madre de Dios. Dada enteramente á este reli¬ 
gioso ministério, Ella, por si misma, no es mas que humil- 
dad, silencio, adoracion, consagracion virginal y maternal 
al Hombre-Dios, pareciéndose á un reverbero, cuya cavi- 
dad, bruüiday tersa, solo recibe y reconcentra la luz para 
irradiaria con mas resplandor. jCosa admirable! Asi como 
el Hijo de Dios, en su estado de anonadamiento y de vícti- 
ma, refleja la majestad dei Padre; dei propio modo la Ma¬ 
dre de Dios, en su estado de oscurecimiento y adoracion y 
refleja la majestad dei Hijo. Mostrándose su primera adora¬ 
dora y esclava, imprime en nosotros estos sentimientos des¬ 
de la altura de su dignidad de Madre y de Yírgen. Cierto 
que, bajo el punto de vista cristiano, lo que la encumbra 
sobre los Ángeles no es otra cosa que este oscurecimiento y 
humildad en medio de semejante grandeza; pero esto es 
tambien lo que, en tan prodigiosa elevacion . pone su culto 
á cubierto de todo peligro de idolatria, ó, mejor dicho, lo 
que hace de él un culto por excelencia piadoso. 

Por este primer carácter de esencialmente relativo, el 
culto de Maria vuelve á entrar en mas alto grado en el de 
todos los demás Santos. 

Hemos dicho que el culto de Maria es tambien comun con 
el de los demás Santos por un segundo carácter, á saber, 
porque en Ella, lo mismo que en ellos, la grandeza no es 
mas que el privilegio de la santidad. 

Hemos desenvuelto ya esta doctrina en la segunda parte 
de la presente obra, tomando pié de aquellas palabras con 
que el Salvador respondió á la mujer que ensalzaba las en- 
traüas que le habian llevado y los pechos que le amaman- 
taran: Bienaventurados mas bien los que escuchan la pala - 
Ira de Dios y la guardan; y de aquella otra sentencia: Todo 
el que hace lavoluntad de Dios } y escucha y observa supala - 
Ira, ese es mi hermano, y mi hermana, y mi madre . Sin re- 
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prodiicir aqui un estúdio que el lector debe tener presente 
ò puede volver á leer, harémos de él la siguiente aplicacion 
al actual, asentando que lo que honramos en Maria es la 
misma gracia y santidad à que rendimos culto en los de- 
más Santos. No por otro título es glorificada. Su incompa- 
rable dignidad de Madre de Dios no deja, seguramente, de 
contribuir, como ya hemos visto, á su bienaventuranza y 
gloria, elevándola á un rango único: pero ^cómo? Gran- 
jeándole esta dignidad gracias correspondientes, gracias 
extraordinárias, cuya medida llenó Ella con su fidelidad y 
santidad; realzando su maternidad el mérito de su humildad. 
Por manera que lo que reverenciamos en su elevacion es 
la base comun de toda elevacion : la humildad, la santidad. 
Elevacion prodigiosa en Maria, porque prodigiosa fue su 
humildad, habiendo sido esta proporcionada á su elevacion. 
Maria fue como el hijo de un gran monarca, predestinado 
á los sublimes esplendores dei trono entre todos los demás 
súbditos de su padre, pero á quien este ha querido hacerle 
ganar todos los grados de su elevacion, poniéndole en el 
último lugar, y que allí se mostró el primero en sumision, 
en fidelidad, en valor, en todos los méritos dei sacrifício y 
de la subordinacion ; méritos tanto mas grandes evidente¬ 
mente, cuanto mas humildes, y tanto mas humildes, cuan- 
to mas grande era el destino á que estaban asociados. Hé 
aqui lo que glorificamos en Maria. 

Por donde se ve que lo que glorificamos en los Santos es 
lo mismo que, proporcionalmente, puede glorificarse en 
cada uno de nosotros. Cada uno de nosotros es como el sol¬ 
dado que, segun la expresion de un rey de Francia, lleva 
en su mochila el baston de general. Del propio modo lle- 
vamos una corona, un reino, en nuestra condicion de cris- 
tianos. Este reino padece violência; pero nos está prometi¬ 
do : á nosotros nos toca conquistarle. Asi le conquistó Maria ,' 
por un camino que en pos suyo nos dejó franqueado. Cor¬ 
remos la misma suerte. La ley segun la cual Dios, hacién- 
dole justicia, realzó los abatimientos voluntários de su hu¬ 
mildad, no ha sido una ley particular para Ella, sino una 
ley universal para todos los hombres: Quien se humilla será 
5* 
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ensalzado:— Quien cumple lavoluntad de Dios y guarda su 
palaira, ese es ... mi Madre. 

Así pues, lo que honramos en Maria es el cristiano glori¬ 
ficado, elevado á la cumbre de su destino; elevacion pro¬ 
porcionalmente comun á todos los cristianos, á la humani- 
dad, â la creacion entera. Léjos de ver su gloria con celos 
y disgustos, debemos ensalzarla à porfia como la de nues- 
tro linaje ; debemos celebraria como la nacion judia cele- 
braba à Judit, cantando en torno suyo: «Tú eres la gloria 
«de Jerusalen, tú la alegria de Israel, tú la honra de nues- 
«tra estirpe (1).» 

La gloria que nos ha traído la encarnacion dei Verbo— 
nótese bien este resúmen,—consiste en el enaltecimiento 
dei hombre mediante la voluntária humillacion de Dios. 
Ahora bien; en Jesucristo tenemos la humillacion de Dios, 
mas no propiamente la elevacion dei hombre, supuesto que 
el Hijo de Dios tomó únicamente la naturaleza y no una 
persona humana, siendo así que el verdadero sujeto de la 
elevacion es la persona. Por esto no tomó nuestra natura¬ 
leza sino para comunicar à nuestras personas la santidady 
la gloria que le confirió; en cuya comunicaclon personal 
consiste, propiamente hablando, la asuncion de la humani- 
dad. En Maria y por Maria se verificó primeramente esta 
comunicacion de que despues hemos sido hechos partici¬ 
pantes. En Ella se obró en grado superior la asuncion de 
la humanidad correspondiente á la encarnacion dei Verbo. 
Por Ella quiso Dios unir el mundo inferior al mundo supe¬ 
rior, así como quiso unir por medio de Jesucristo el mundo 
superior al inferior. Por donde podemos medir la grandeza 
de Maria, ahora la miremos dei lado de Dios, ahora dei lado 
de las criaturas. Mirándola dei lado de las criaturas, Ella es 
la primera. Decir que Dios es el primero seria una blasfê¬ 
mia, pues valdria tanto como clasificarlo entre los seres 
contingentes. Tampoco lo es Jesucristo, dado que, sino 
hemos de incurrir en arrianismo, debemos adorar en É1 al 
mismo Dios, no siendo el primero sino en cuanto se asimiló 
nuestra naturaleza. Pero Maria es realmente la primera de 

(1) Judith, xv, 10. 
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las criaturas , y en un grado que excluye toda aproximacion. 
En semejante elevacion, no puede ser honrada demasiado, 
puestoque es la primera, ni tampoco llegar á convertirse 
nunca en objeto de idolatria, porque no es mas que la pri¬ 
mera, y aun lo es tan solo porque se hizo la última . Conti¬ 
nuando la figura, ó mas bien la mística verdad de este 
cuerpo de la Iglesia universal, cuyos miembros son los es- 
cogidos y cuya cabeza es Jesucristo, de quien, por los liga¬ 
mentos y coyunturas, recibe todo el cuerpo su sustancia y su 
crecimiento, debe decirse que, en este maravilloso organis¬ 
mo, Maria es el cuello que sostiene la cabeza, â la cual está 
unido inmediatamente, estàndolo á su vez por medio de él 
las demàs partes. Á Maria corresponde de un modo inme- 
diato el honor de esa concepcion; mas por Ella viene este 
à ser comun, por Ella son glorificados todos los miembros 
inferiores, y el cuerpo entero, la Iglesia, el universo sube 
á unirse â su cabeza para glorificar por medio de Ella à su 
Autor y ser en Él beatificada. 

Ahora bien, ^pudiera no ser glorificada y beatificada 
Aquella por quien lo son todas las criaturas? 

Y si debe serio, âpudiera serio de otro modo que propor¬ 
cionalmente & su dignidad y al ministério que ejerce? 

Y si debe serio en esta proporcion, ^pudiera nunca serio 
demasiado? ^pudiera serio bastante? 

IV. — Porque, en fin, vosotros los que siempre estais te- 
miendo excederos de la medida dei honor debido à Maria, 
vosotros no la honraréis jamàs tanto como Dios, cuyo jui- 
„ cio debe ser la norma de los nuestros, haciéndola, entre 
todas las criaturas dei cielo y de la tierra, su Madre, su 
templo, y la ejecutora de sus desígnios. Jamás le rendiréis 
un culto que se aproxime, no digo al que en todo tiempo le 
han tributado los Justos, los Doctores, los santos Padres, 
los Apóstoles, los Profetas, los Patriarcas, santa Isabel, el 
Ángel, los mas sublimes espíritus dei cielo y de la tierra, 
sino el que le tributó el Hijo de Dios en persona, cuando, 
de acuerdo con el Padre y el Espíritu Santo, la predestinó 
àb ceterno à su union con el mundo; cuando la preservó 
dei pecado original, entre todos los hijos de Adan; cuan¬ 
do dejó pendiente de su consentimiento la grande obra de 
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su Encarnacion, en vista de la cual realizara la de la Crea- 
cion ; cuando en sus entranas fae divinamente concebido en 
cuanto hombre, y formó una misma carne con Ella, y na- 
ció de Ella sin menoscabo de su virginidad ; cuando honr6 
su maternidad, obedeciéndola constantemente en su infân¬ 
cia, en su juventud y en su edad viril; y flnalmente, cuan¬ 
do, al morir por vosotros, la asoció á todos sus padecimien- 
tos para asociarla á todos sus derechos sobre nuestros cora- 
zones, y, consagrándola enteramente por medio de esta 
divina participacion, la hizo vuestra madre como ya lo era 
suya, y os legó el destino de tributarle el mismo culto filial 
que Éi le habia rendido. 

iPodríais, despues de esto, evadiros de una obligaciou 
que É1 mismo, con ser Dios, cumplió tan fielmente, precep- 
tuándoosla con el ejemplo: Hè aqui vuestra Madre! «Lo es 
«mia, y en tal concepto tiene derecho á que le tributeis 
«toda clase de honores; mas, para que no pudiérais ponerlo 
«en duda, la hago vuestra, como lo fue, en efecto, engen- 
«drándoos á mi vida durante su participacion en mi pasion 
«y muerte: Yo os declaro Mjos suyos, y de esta suerte fun- 
«do el culto que debeis tributarle perpétuamente.» 

Este culto de honor es, por lo mismo, y en sumo grado, un 
culto de caridad, de amor. Lo es ya por lo que tiehe de co- 
mun con el de los demás Santos, segun hemos visto al fín 
dei parágrafo anterior; pero lo es mucho mas por lo que 
tiene de propio; porque no es solo un culto de caridad fra¬ 
ternal, sino tambien un culto de amor filial. 

Culto de amor filial hácia nuestra Madre, hácia la Madre 
de Jesús nuestro Dios. 

Hácia nuestra Madre, título sagrado que está inscrito en 
el de nuestra dignidad de hermanos de Jesucristo é hijos de 
Dios; que está escrito principalmente al pié de la cruz, li- 
gándonos á ella por medio de todos los afectos de piedad, 
ternura, reconocimiento, confíanza y abnegacion filial que 
Dios ha puesto entre el Hijo y la Madre, elevada á la altura 
de semejante Madre, y dei Dios que quiso, antes que nadie, 
ser su Hijo. 

Culto de amor filial hácia la Madre de este Dios, como 
tal: carácter dei culto de Maria, que es su fundamento, su 
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resúmen, su correcfcivo. Reverenciar y amar á Maria coma 
Madre de Dios, no solo no es disminuir el culto de Dios, 
como se pretende, desconociendo extranamente el corazon 
humano, sino que es evidentemente acrecentarlo: es hon¬ 
rar y amar á Jesus con un culto mas ámplio, mas profundo, 
mas humilde y delicado, Porque, al cabo, honrar á una per- 
sona á causa de otra, es honrar á esta otro tanto. Jesús es 
honrado tanto mas, cuanto mas es honrada su Madre, por 
eonsideracion d Él. Àsí es que cuantos honores tributamos 
á lá Madre, refluyen sobre el Hijo que se los proporcio¬ 
na (1). De donde se sigue necesariamente que, en cierto 
modo, no cabe exageracion en el culto de Maria, siempre 
que no la honremos à causa de Ella misma, sino por res- 
petc à su Hijo; puesto que el que no le correspondiera por sí 
propia siempre corresponderia à este Hijo por quien se la 
ofrecemos (2). Y jcuànto mas àmplia y elevada no es esta 
manera de honrar al Hijo, por lo mismo que es indirecta y 
parte de mas léjos! Así es que la mujer dei Evangelio, pro- 
poniéndose únicamente alabar á Jesucristo, no halló moda 
mas solemne y expresivo de veriflcarlo que el de enaltecer 
las entranas que le habian llevado y los pechos que lo ama- 
mantaron: Beaius venter qui te por tavit etuiera quce suxisti . 
Manera, en fin, de honrar y amar á Jesús mas tierna y de¬ 
licada, y, sobre todo, mas humilde y llena de fe; como la 
de aquella otra pobre mujer dei Evangelio que, dominada 
de una enfermedad que agotara el saber de los médicos, 
consumió todo su patrimônio en medicamentos., sin lograr 
otra cosa que agravaria, hasta que, habiendo oido hablar 
de Jesús, se metió entre la muchedumbre que le rodeaba, 
y, acercándosele por detrás, tocó en su vestidura , dicien- 
do: «Si puedo tocar siquiera el borde de su vestido, sanaré;» 
y sanó al punto, en efecto, gracias á una virtud salida de 
Jesús, quien, volviéndose hácia ella, que estaba sobreco- 
gida de temor, le dijo: «Hija mia, tu fe te ha sanado: véte 
«en paz, y queda libre de tu mal (3).» Y esta manera de de¬ 
mostrar la fe en Jesús y de recabar sus gracias, practicá- 

(1) Omnis honor impensus Matri redundat in Filium. (S. Jerônimo). 

(2) Si Mariae non congruit, congruit Filio quem genuit. (S. Agustin). 

(3) Marc.v,25-34. 
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bania generalmente todos los enfermos, los cuales, dice ei 
Evangelio, se hacian llevar á su paso, en donde quiera que 
entrase, y le rogaban que les permitiera tocar tan solo el 
lorde de su vestido, quedando instantáneamente curados. 

Así, por medio de Maria, que es como la vestidura de Je- 
sás, tocamos en É1 de un modo mas delicado, mas humil¬ 
de, y por esto tambien mas eficaz. 

Todas estas razones de honrar á Maria, que solo herno^ 
podido indicar, y otras muchas que dejamos á la considera- 
cion dei lector, animan su culto y atraen la muchedumbre 
al pié de sus altares, almismo tiempo que hacen que lo mi- 
ren con predileccion los mas sublimes entendimientos y las 
almas mas tiernas. Los tiempos se suceden con vicisitudes 
espantosas; las opiniones, las costumbres, las institucio- 
nes, los impérios, las sociedades caen y se renuevan; agí- 
tanse los cimientos de la tierra, y sus habitantes, arrastra- 
dos por un movimiento cada vez mas rápido, corren hácia 
un porvenir desconocido; pero el culto de Maria queda en 
pié, sobrevive, y crece sobre todas estas conmociones, y 
cada generacion , al pasar, la proclama Bienaventurada . 

Maria vive por muy alta y singular manera en este culto r 
en esta beatificacion incesante y universal que sube de la 
tierra al cielo, en donde Ella recibe sus homenajes junta¬ 
mente con los de todos los Ángeles y Santos. De esta suer- 
te, vive tanto mas en la cumbre de su gloria, cuanto que r 
aun en ei abismo de su humildad, tuvo conciencia de este 
incomparable destino y le profetizó; Ella se vió aclamar 
Bienaventurada por todas las generaciones que habian de 
venir unas en pos de otras: Beatam me dicent omnes gene - 
rationes. Ella vivia anticipadamente de esta vida de gloria 
que el cumplimiento de aquella profecia no hace mas que 
realizar. Y así como vivia de ella, en la profecia, antes de 
su cumplimiento, así tambien ahora vive de la misma, des- 
puesde la profecia, en su cumplimiento; siendo el unoy la 
otra efecto de un mismo espíritu, de un mismo entusiasmo r 
de una misma vida. 

Y ; cuál no será el poder y el soplo de ese espíritu de 
Dios, que impulsa y conduce á los hombres á este culta 
filial de Maria, hasta el punto de que la boca mas enemiga 
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le obedeciese un dia con estas memorables palabras que nos 
complacemos en repetir! 

«No debemos honraria solamente con la lengua y la pa- 
«labra, ó con g-enuflexiones y postraciones, ó erigién- 
«dole estatuas é imâgenes, ó edificàndole templos, cosas 
«todas que hasta los impíos verifican, sino diciéndole en 
«verdad y en presencia de Dios con todas nuestras fuerzas, 
«de lo íntimo dei corazou, de pensamiento ó de viva voz: 

«jOh BIENAVENTURADA VÍRGEN (1)!» 

Tomemos acta de este rapto de Lutero en favor dei culto 
de Maria, y saquemos de él la justa aplicacion de este anti- 
guo cânon : 

«Si alguno rehusare proclamar Bienaventurada sobre to- 
«das las criaturas y toda la naturaleza humana, fuera de 
«Aquel que quiso tomar esta naturaleza en sus entrafias, & 
«la venerable y siempre Vírgen, Madre de Nuestro Seüor; 
«si alguno rehusare honraria y reverenciaria, sea anate- 
«matizado (2).» 


CAPÍTULO III. 

CULTO DE IMITACION. 

I.—La santísima Vírgen en la Iglesia no vive solamente 
en virtud de esa beatificacion universal que de todos los 
puntos de la creacion recibe en el trono de su divina ma- 
ternidad; vive tambien por el culto de imitacion de que es 
objeto, por la contemplacion de sus virtudes, por su cen- 
telleoy reproduccion en las almas, por el influjo purifícan- 
te de su virginal figura en el Cristianismo y en la huma- 
nidad. 

La Religion ha tomado de las afecciones mas puras y 

(1) Martin! Lutheri, super Diva Virginis Maria canticum Commentarii, 
Oper. t. V, p. 85. Witemberg, 1554.—Véase el texto citado en el segundo 
tomo de esta obra. 

(2) Quisquis Beatam super omnem creaturam, et naturam humanam, 
absqueeoqui genitus est ex ea, venerabilem semperque Virginem, 
Matrem scilicet Dornini nostri non honorat, atque adorat,anathemasit. 
—In Collectanel Anastasii Bibliothecarii de Exilio S. Martin! Papc^p.TO. 
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elevadas dei espíritu humano este culto de imitacion, dán- 
dole el carácter de sobrenatural y universal en tipos que* 
no conocia la antigüedad pagana, cuales son los Santos, 
modelados sobre el arquétipo divino, el Hombre-Dios. 

En la admirable peroracion de la Vida de Agrícola, gra- 
bada indelebiemente en la memória de cuantos la han leido, 
Tácito, elevado por la inspiracion religiosa de su piedad 
filial hácia aquel varon ilustre, exclama: «Goza joh Agrí- 
«cola! dei eterno reposo, y condúcenos á nosotros, tu fami- 
«lia, de nuestros estériles llantos á la permanente conside- 
«racion de tus virtudes... Hé aqui los verdaderos homenajes 
«por medio de los cuales la ternura de los deudos debe con- 
«sagrar la memória de un padre, uniéndose á su gloria y â 
«las facciones de su alma mas bien que á las de su cuerpo; 
«no porque yo proscriba esas imágenes que nos ofrecen el 
«mármol y el bronce; pero las representaciones de la figura 
«son tan frágiles y perecederas como la figura misma, ai 
«paso que los rasgos dei alma son indelebles; y para rete- 
«ner y conservar la impresicn de esta alma, no habemos 
«menester de un arte y matéria extranos; en nosotros mis- 
«mos, con nuestro propio carácter, podemos verifícarlo.» 

Lo que tan elocuentemente decia Tácito á los de su casa, 
hablando de su suegro, lo que cada familia, en el santuario 
dei hogar doméstico, hace para conservar y reproducir las 
virtudes memorables, los rasgos morales de alguno de sus 
mayores, de un padre venerado, de una santa madre, el 
Cristianismo con celestial grandeza lo propone y dice # ha¬ 
blando dei mismo Dios, al género humano; á todos nos¬ 
otros, los redimidos, que somos por Jesucristo los deudos 
y los hijos de Dios, sus comensales y su casa (l). É1 nos di¬ 
rige estas admirables palabras : Sed perfectos como lo es 
vuestro Padre celestíàl. 

II.— Pero este llamamiento á la misma perfeccion divina, 
dirigido al miserable mortal, habria sido una cruel ironia ó 
una provocacion insensata, si el Cristianismo no la hubiese 
facilitado con un medio y un soeorro cuya sabiduría y efi¬ 
cácia revelan la divinidad no menos que la grandeza de la 
empresa. 

(1) Qu8b Domus sumus nos. (Héòr. iu, 6). 
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Este medio es la humanidad dei Yerbo; este socorro es 
6u gracia. 

No pudiendo el hombre en su miséria, como es evidente, 
alcanzar la invisible é infinita perfeccion de Dios y elevarse 
á ella, esta misma perfeccion se inclinó hácia él, vaciàn- 
dose en un molde humano para servirle de molde divino en 
el cual se transformase. Dios se hizo hombre, á fin de que 
solo necesitásemos imitar á un hombre para imitar á Dios. 
Quien, me ve â mi, decia aquel divino modelo, ve d mi Pa¬ 
dre (1); para lo cual no hay que hacer mas que lo que yo 
hago por imitarle; imitarle en toda su perfeccion acomodada 
á ia condicion humana. Porque, nótese bien esta hermosa 
economia, la perfeccion de Dios, aparte su invisible subli- 
midad, no era acomodada á nuestra condicion, no estaba 
revestida de la forma de las virtudes que nos son propias : 
la humildad, la paciência* la obediência, ia castidad, la 
abnegacion, etc.; porque estas virtudes suponen una de- 
pendencia y pruebas que no se pueden concebir en Dios. 
Era preciso, pues, que el mismo Dios viniese á practicar 
e6tas virtudes entre nosotros, y, al efecto, se hizo hombre, 
sin dejar de ser Dios, á fin de que tuviésemos la santidad 
misma de Dios manifestada en virtudes humanas. 

Tal es el maravilloso modelo que vemos en Jesucristo. 
Cierto que, para realizarle en nosotros, necesitamos además 
la operacion de su gracia; pero, como al propio tiempo se 
requiere nuestra cooperacion , convenia que se pusiese á 
nuestro alcance, haciéndose, al efecto, semejante á nos¬ 
otros. 

El Hijo de Dios, pues. se hizo hombre, no solamente para 
redimimos con su sacrifício, sino tambien para edificamos 
con su ejemplo. 

Así se presentó como ejemplo á la humanidad la perfec¬ 
cion misma de Dios hecho hombre; y sobre ella, sobre este 
arquétipo divino, se ha rectifícado en un solo tipo, en el 
tipo cristiano, la humanidad, antes tan degenerada. Todo 
ha entrado en este tipo, el muelle asiático, el refinado grie- 
go, el romano altivo, el germano indómito, el indio tímido, 

(1) Joan. xiv, 9. 
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y hasta el mas degradado salvaje: el hombre se ha rehecho 
al hacerse cristiano; tanto que allí donde todavia no es cris- 
tiano puede decirse que no es hombre. 

III.—Mas para humanizarse y vulgarizarse de esta suer- 
te, laperfeccion divina se ha valido de médios aun mas 
acomodados á la flaqueza y diversidad humanas. 

En Jesucristo el sujeto es Dios : y por mas que se haya 
hecho hombre, las virtudes que desplegó, como que están 
basadas en un fondo divino, parecian punto menos que 
inaccesibles á la imitacion propiamente humana. Era con¬ 
veniente, por lo mismo, que entre É1 y nosotros pusiese 
modelos cuyo fondo fuese enteramente igual al nuestro, y 
que, formados segun Él, nos presentasen reproducciones 
de su santidad apropiadas à la variedad de nuestros carac- 
téres y condiciones, de tal suerte que pudiésemos aseme- 
jarnos â ellos por completo. 

Esto ha hecho en los Santos por medio de las operaciones 
superiores de su gracia. Los Santos son, con relacion á Je¬ 
sucristo, lo que los prismas respecto de la luz; descompo- 
nen la luz de su santidad en diferentes colores gratos á la 
vista, en diferentes perfecciones acomodadas á nuestra na- 
turaleza. Jesucristo se refringe en los Santos como en otras 
tantas estrellas dei cielo de la santidad, como en otras tantas 
flores dei jardin de la Iglesia, á fin de que podamos hallar en 
ellos, segun el carácter é inclinacion de cada uno,modelos 
que tomar, contemplar é imitar, y, mediante esta imitacion 
parcial y secundaria, elevamos al celeste prototipo de toda 
perfeccion. Esto ensefiaba san Pablo, proponiéndose él mis¬ 
mo por ejemplo á los primeros cristianos: Sed mis imitado¬ 
res, les decia, como yo lo soy de Cristo. Esto* se decia á si 
propio san Agustin para animarse con el ejemplo de los 
Santos: &No podrds tú, se decia, lo que pudieron estos y 
aquellos ? 

Siempre es Jesucristo y solo Jesucristo el objeto de nues¬ 
tra imitacion, supuesto que, en los Santos, no imitamos 
sino lo que estos han imitado de Él, lo que Él mismo ha 
puesto en ellos de su santidad infinita; pero atemperada y 
apropiada á tal ó cual estado, á tal ó cual condicion parti¬ 
cular de la humanidad, así como en Él la perfeccion misma 
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de Dios es adecuada á la condicion general de la huma- 
nidad. 

De aqui el culto de imitacion de que son objeto los San¬ 
tos; culto en que los tomamos por patrones ò modelos de 
imitacion dei divino modelo. 

IV.—Ahorabien; en este culto de imitacion la santísima 
Vírgentiene una importância igual á su elevacion en el 
culto de honor, dado que este solo estriba, como hemos vis¬ 
to, en la elevacion de su santidad. 

Reina de los Santos, Maria, colocada entre estos y Jesu- 
cristo, posee la plenitud de santidad de que aquellos no son 
mas que porciones y partículas. 

No es que esta plenitud de santidad vaya á confundirse 
con la de Jesucristo: son dos santidades y dos plenitudes 
muy diferentes; porque la de Jesucristo es la santidad in- 
creada, la plenitud infinita, y la de Maria es una santidad 
creada, una plenitud finita; sin que por eso deje de ser una 
plenitud, y como un océano, dado que reune cuanta san¬ 
tidad se ha concedido á las criaturas humanas y angélicas, 
y tiene por extension y medida la inconmensurable digni- 
dad de Madre de Dios. 

La misma economia á que atendió la perfeccion divina re- 
partiéndose á los Santos en rasgos diversos, cuyo ensayo 
nos elevase hasta Jesucristo, la ha hecho crear en Maria el 
resúmen de todos esos rasgos, el retrato acabado de Jesu¬ 
cristo. 

Semejante creacion se halla en verdad tan justificada por 
la gloria de Jesucristo y la de la humanidad, que se haria 
adivinar, si fuese desconocida, y desear, sino existiese. Ha- 
biendo venido Jesucristo Nuestro Senor á comunicamos la 
perfeccion divina, convenia á su gloria y á la nuestra que 
este admirable desígnio tuviese en uno de nosotros su com¬ 
pleta y suprema realizacion. Suprimid con el pensamiento 
& la santisima Vírgen, y todavia será Dios admirable en 
esas miríadas de Santos en que viene á reflejarse en diver¬ 
sos grados la celestial perfeccion. Pero quedará que desear 
para su gloria un compendio, una obra maestra, un mi- 
créscomo en que háya concentrado todos los prodígios de 
santidad esparcidos en el mundo de las almas, reprodu- 
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ciendo íntegramente su perfeccion. No otra cosa vemos en 
el órden de la naturaleza. Cuanta vida y perfeccion natural 
ha repartido Dios en el universo viene á reunirse y recon- 
centrarse en el hombre, que es el mundo en pequeüo ó mas 
bien en grande. Por el mismo estilo, en el órden de la gra¬ 
da, la gloria de Jesucristo reclamaba una creacionque vi- 
niese á coronar todas las demás, cifrando en sí todas sus 
perfecciones, formada en este órden á imàgen y semejanza 
de Jesucristo, bien como en el órden de la naturaleza el 
hombre fue hecho á imàgen y semejanza de Dios. Ahora f 
suprimid nuevamente á la santisima Yírgen, y luego mos- 
tradme esa creacion. ^La hallaréis en san Juan, san Pablo, 
san Agustin, san Bernardo, ó en cualquier otro Santo? Á 
pesar de la gloria de estos grandes Santos, el espíritu se 
resiste evidentemente á atribuirles semejante grandeza. 
Llamad, empero, haced comparecer á la santisima Yírgen, 
y tendréis al punto la satisfaccion que vuestra alma pedia: 
en Ella teneis la Reina de la gracia, á la manera que el 
hombre es el rey de la naturaleza; y como quiera que la 
naturaleza está implícita en la gracia, teneis, en una sim- 
ple criatura, la Reina de la creacion. 

Teneis, sobre todo, lo que nosotros buscamos, conviene 
â saber, modelo perfecto de imitacion de Jesucristo; mo¬ 
delo reclamado por las mismas razones que nos hacen ver 
en los demás Santos unos modelos parciales de esta imi¬ 
tacion. 

V.—Ahora notad cómo todo, en este punto de vista, nos 
guia á la contemplacion de la santisima Vírgen, y con qué 
manifiesta intencion se complació Dios en la formacion de 
esa obra maestra que habia de ser su Madre. Muchas veces 
se ha notado cuánto difiere la creacion dei hombre de la de 
los demás seres, y se ha expuesto el sentido profundo de ese 
faciamns hominem que nos hace ver á Dios recogiéndose para 
esta grande obra. Otro tanto sucede con Maria en el órden 
de la santidad. Tambien, para esta creacion, se recoge 
Dios en un faciamus ; recógese asi, puede decirse, por es- 
pacio de cuatro mil afios, durante los cuales no cesa de ha- 
cer anunciar este portento de su gracia, preludiándolo por 
medio de figuras y bosquejos, que son como ensayos de 
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este grande designio. No porque no hubiera podido reali- 
zarlo de una sola vez, sino porque quiso con semejantes 
prelúdios y retardacion manifestamos toda su importan- 
eia. àQué Santo ha sido objeto de tales preparaciones? 
*Cuál se nos ha representado ocupando el pensamiento de 
Dios desde el orígen dei mundo? 

Y cuando llegó el momento de su aparicion , ningun otro 
Santo tampoco se nos ha representado recibiendo la saluta- 
cion de la corte celestial de boca dei mas elevado de los es- 
píritus, y siendo proclamado por él lleno de grada . Solo de 
Jesucristo y de Maria se ha dicho esto, si bien con la dife¬ 
rencia senalada mas arriba; de Jesucristo, plenum gratice 
etveritatis (1), y de Maria, gratiaplena; y así como se dice 
dei Hijo que à su entrada en el mundo le adoraron los Ange¬ 
les (2), así de la Madre se dice que recibió su saluiacion . 

Lo cual no es mas que un preludio todavia; porque hé 
aqui que el celeste paraninfo, con ser singularmente puro 
y sublime, se eclipsa y se retira à vista de una perfeccion 
ya tan maravillosa, y que el mismo Dios se acerca à Ella 
para encumbrarla mas y mas, y Dios en su Trinidad, como 
para el hombre. El Altisimo la cubre con su virtud, es de- 
cir, se ocupa en Ella con todo el poder de su perfeccion; el 
Espíritu de amor y de complacência, no solo viene, pero 
sobreviene en Ella con todos sus dones; y por último, el 
Santo, el Hijo de Dios, Dios mismo toma nuestra vida en 
sus entranas, dándole en igual proporcion la suya. 

Aun hay mas; este Hijo de Dios, venido á ser Hijo de Ma¬ 
ria, dedica tres anos de su vida á la instruccion dei mundo. 
*Qué es lo que hace de todo el resto de ella? ^qué hace de 
los treinta aâos anteriores ? ^Por qué no recorre el universo 
para convertirlo con sus milagros, santifiear.le con sus vir¬ 
tudes é iluminarle con las luces de su palabra? ^Por qué, 
dividiendo en once partes esta vida tan importante para la 
salvacion dei mundo, sepulta diez de ellas entre las pare¬ 
des de una pobre vivienda? ^Creeis, por ventura, que ha 
estado ocioso durante todo este tiempo Aquel que dijo : Mi 
Padre hasta ahora está hadendo obras; To tambien las ha- 

(1) Joan. i,14. 

(2) Hebr.i,6. 
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go (1)? jCreeis que Aquel que es la Palabra, que dijo y todo 
fue Aecho, no se proponia producir, ni producia ningun 
fruto en su larga conversacion con Maria; con Maria, que 
tan fielmente guarddba y repasaba en su corazon todo lo 
que le oia decir? jCuànto os enganais! Sabedlo bien: É1 se 
empleaba en consumar la suprema operacion de 6U gracia, 
que consistió en formar la santidad de su Madre, elevân- 
dola á un grado superior al de todos los elegidos, y tan cer- 
cano al de su propia santidad cuanto cabe en una simple 
criatura; se propuso modelaria sobre É1 mismo y presen- 
tarla á nuestra imitacion como ejemplar de todas las virtu¬ 
des á cuya práctica queria llamarnos. Ya babia recibido la 
Vírgen en aquella plenitud de gracia, que era como la pro- 
vision de su maternidad, los rasgos de la fisonomía que de- 
bia comunicar â la santa humanidad de Jesucristo: era d 
modo de un Jesucristo empezado, segun expresion de Bos- 
suet; pero el mismo Jesucristo acabó este bosquejo, ya tan 
bello y excelente, dedicàndose â consumar la perfeccion de 
su Madre con todo el arte de un Dios y con todo el amor de 
un Hijo. 

Y ; cuánto de esta perfeccion de Maria no hemos tenido 
que admirar al estudiarla segun el Evangelio, es decir, se¬ 
gun lo que constituye ley entre los adversários de su culto 
y nosotros! Hay quien osa decir que el Evangelio no habla 
nada de Maria: sordos y ciegos sois, cuando no compren- 
deis que todo el Evangelio está lleno de Maria, de su silen¬ 
cio y oscuridad; silencio y oscuridad interrumpidos por ta¬ 
les acentos y resplandores tales, que les dan un valor pro¬ 
digioso de humildad, mansedumbre, fe, amor, resignacion, 
sencillez, esfuerzo, paciência, calma y union â Jesucristo. 
Si el divino Modelo, resumiendo toda su enseõanza y ejem- 
plo, dijo de si mismo: Aprended de mi que soy manso y hu¬ 
milde de corazon; —si anadió: El que quiera ser discípulo 
mio, renuncie á si mismo, tome su cruz y sigame, &quién se 
ha acercado mas á É1, quién ha reproducido su imágen 
mas completa y fielmente que Maria? Maria, cuya humil¬ 
dad llegó hasta ocultar á los ojos dei mundo su dignidad de 
Madre de Dios, tanto como la ha hecho brillar à los de las 

(1) Joan. v, 17. 
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almas santas; Maria, cuya caridad y abnegacion, cuyo es- 
píritu de union á Jesucristo y de fe en É1 la hicieron seguir 
siempre sus huellas, desde el pesebre hasta el Cal vario, en 
donde, única entre todos los humanos, participó dei divino 
suplicio!... 

Como hemos notado ya al estudiar à Maria segunelEvan- 
gelio, no hay ni uno solo de los mistérios de Jesucristo, su 
concepcion, la santificacion de su precursor, su natividad, 
la adoracion de los pastores y de los Magos, su presenta- 
cion en el templo, su circuncision, su huida á Egipto, su 
manifestacion entre los doctores, su vida retirada enNaza- 
ret, la inauguracion de sus milagros en Caná, sus excur- 
siones apostólicas, su muerte, en que no figure Maria alia¬ 
do de Jesúsy en union con É1 , de tal suerteque no podemos 
ver en ellos á Jesús sin ver tambien à Maria. Cada rasgo de 
estos mistérios y caractéres de Jesús viene, en cierto mo¬ 
do , á reproducirse y calcarse en Maria, mitigado y templa- 
do por su carência de la divinidad, la cual en Jesús, no obs¬ 
tante su humanidad, deslumbra todavia nuestros débiles 
ojos. 

Y todo esto, repito, âpara qué, á no ser, como afirma el 
Doctor angélico, porque quiso Dios que la bienaventurada 
Yírgen Maria fuese puesta como ejemplar universal de to¬ 
das las virtudes cristianas : Posita est beata Virgo ut uni - 
versale exemplar omnium virtutum(l); áfin de que nos- 
otros tuviésemos médios de elevamos gradualmente desde 
la imitacion de los Santos, que nos ofrecen ensayos parcia- 
les de santidad, hasta la imitacion de Maria, que nos presen- 
ta toda su santidad creada en su virginal plenitud, como 
transicion á la santidad increada de Jesucristo que, bajoel 
velo de su humanidad y en alas de su gracia, nos encum- 
bra á la perfeccion misma de Dios, sol de toda santidad? 

VI.—En el divino cântico dei Amor se compara la hermo- 
sura de la Esposa á la de la luna: Pulchra ut luna (2); com- 
paracion en que se resume toda esta bella ensenanza. Los 
Santos, con sus caractéres tan múltiples, tan distintos y 
esparcidos en la Iglesia, son como otras tantas constelacio- 

(1) Div. Thom. opuse. prim. 

(2) Cant. vi, 9. 

6 TOMO III. 
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nes sembradas en el firmamento dei Cristianismo; y María r 
Reina de los Santos, es como la luna, cuyo casto resplandor 
refleja de lleno à 'Jesucristo, rayo de Dios, sol de gloria. 

La mayor parte de los hombres se agitan y mueven á la 
luz dei dia sin levantar la vista hácia ellá. Encenagados en 
sus pasiones é intereses, le vuelven la espalda y no ven otra 
cosa que las sombras de las vanidades que ellos le oponen. 
No conocen, pues, el dia, 6 si llegan á dar con su foco, cié- 
galos su brillo y lo maldicen. De la noche tampoco conocen 
mas que el reposo que trae consigo, y el suefio que losen- 
vuelve y confunde con losanimales. Esta humilde hermana 
dei dia no existe para ellos, porque ellos no existen para 
ella, y se ofenderian con desprecio de quien los llamase á 
contemplaria. Perohay espíritus delicados, almas tiernas y 
contemplativas para quienes el espectáculo de la noche tiene 
encantos indecibles y secretas armonías, iluminándose con 
misteriosos reflejos. En la contemplacion silenciosa de esta 
hermosura velada que tan perfectamente responde á la na- 
turaleza humilde al par que elevada de sus sentimientos, 
adquieren cierta disposicion meditabunda que se prolonga 
durante el dia, y que, sosteniéndolos sobre las impresiones 
de la tierra, los lleva á levantar al cielo su ejercitada vista. 

Así el culto, la contemplacion de la mística belleza de Ma¬ 
ria, reflejo de Jesucristo, nos dispone á la contemplacion de 
laDivinidad, transparente en este divino Hijo, queásuvez 
nos prepara y eleva por sí mismo à la vision de laDivinidad r 
manifiesta en el Padre. 

Mira la faz que mas se parece d la de Jesucristo; solo ella 
con su claridadpuede disponerte d ver d Cristo (1). 

«Tal es, en efecto,—dice muy bienBossuet—laflaqueza 
«de nuestra razon, que no sabe sostener el brillo de la luz 
«que deslumbra nuestros débiles ojos; hace falta una luz 
«menor que noshaga descubrir la mayor, una antorchape- 
«quefia que nos muestre la antorcha grande (2).» 

(1) Dante, Paraiso. Así habla san Bernardo al Poeta, el cual ailàde : 
«VI llover sobre ella tanta alegria de todos los espíritus celestes, crea- 
«dos para volar hácia aquella sublimidad, que nada de cuanto hasta en- 
«tonces habia visto me causara tal admiracion, ni ofreciera á mi vista, 
«tal semejanza con Dios.» 

(2) Discurso á las religiosas de Santa Maria. 
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Àsí se explica y justifica el culto de imitacion de que es 
objeto en el mundo la santisima Yírgen. 

VII.—Como se ve, este culto es uno de los médios mas 
poderosos de vida y accion de Maria en la Iglesia y en la 
humanidad. Mas adelante verémos sus efectos; pero por de 
pronto ya podemos reconocer cuân inmensa parte cabe á la 
santisima Yírgen en la formacion dei tipo cristiano que ba 
cambiado la faz dei mundo, mediante la impresion de Jesu- 
cristo, y en la accion incesante dei Cristianismo para con¬ 
servar y renovar esta maraviilosa obra. 

i Cuán grande es ya la parte que ha tocado á los Santos, 
y bajo qué innumerables formas son ellos, en manos de Je- 
sucristo, comoherramientas, como buriles, por cuyo medio 
se reproduce en las almas, animándolos al efecto con su 
vida en la Iglesia! Yed à san Yicente de Paul: hace dos- 
cientos ochenta y dos anos que nació, y todavia vive : £qué 
digo vive? crece y se multiplica en esas legiones de celes- 
tiales hijas de su paternidad espiritual, de fundaciones y 
sociedades innumerables que llevan la accion de. su cari- 
dad à todas las misérias dei universo, y á quienes infunde 
aquella vida que él mismo recibió de Jesucristo. iQué prue- 
ba de la divinidad de Aquel que, al cabo de diez y ocho si- 
glos, y, al través de tantas contradicciones, vive así en sus 
siervos, baciendo vivir, por medio de ellos, hasta à sus ene- 
migos! ^En dónde se hallará nada comparable á este fenó¬ 
meno de divinidad, á este florecimiento fecundo de Jesu¬ 
cristo en los Santos? Y lo que décimos de san Yicente de 
Paul, podemos decirlo de san Ignacio, de santo Domingo, 
de san Francisco, de santa Teresa, de san Benito: nada in- 
fluyen en ellos los siglos; los Santos no tienen edad; aso- 
ciados á la vida de Jesús resucitado, ellos, como Él, viven 
perpétuamente aun en la tierra, reproduciéndose de conti¬ 
nuo en esas famílias, en esas órdenes, en esas fundaciones, 
tan distintas entre si, que siempre se reconoce en cada una 
de ellas la fisonomia propiade sus santos institutores, y tan 
unânimes, al propio tiempo, que en todas ellas se reconoce 
igualmente el carácter divino de Jesucristo. 

. Fades non omnibus una, 

Nec diversa tamen , qualem âecet esse sororum. 

6 * 
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Ahora bien; así como todas estas hermanas, en medio de 
la variedad que han recibido de sus fundadores, tienen & 
Jesucristo por Padre comun, así tambien tienen á Maria 
por Madre. Maria reina y vive en ellas y en cuanto de cris- 
tiano existe, con jurisdiccion y vida universales como Je¬ 
sucristo, á causa de la union inmediata en que se halla 
con este divino Hijo en virtud de su maternidad. Es impo- 
sible encontrar á Jesucristo sin encontrar á Maria, supues- 
to que, por medio de Maria misma, por medio de su imita- 
cion superior â la de todos los demâs Santos, es como se 
encuentra á Jesús. Así pues, como aquellos viven particu¬ 
larmente, Maria vive universalmente en la Iglesia. Maria 
se halla impresa en todo lo que es cristiano. 

Quien me encontrare, le hace decir el Espiritu Santo en 
el Libro de la Sàbiduríà, hallard la vida, hallará â Jesu¬ 
cristo que es la Vida .— ^Cómo así?—Porque la Madre de 
Jesús está siempre con Jesús; es preciso buscar á Jesús pa¬ 
ra encontrar á Maria; pero á la vez es menester encontrar 
á Maria para encontrar á Jesús, porque, cuando buscamos 
à Jesús, vemos venir delante de É1 â Maria, que pone ai 
hombre en gracia con Jesús. 

De aqui procede que, por una bella elipsis, Maria sealla- 
mada tambien la Vida; lo cual significa juntamente que 
Ella tiene la vida dei mismo manantial, de Jesús, y que, 
à la vez, es el conducto por donde la recibimos nosotros. 

Mas aqui tocamos á la herejía en la nina de sus ojos, y, 
por lo mismo, hay que entrar con precaucion en este deli¬ 
cado punto. 

Esto vamos á hacer al tratar dei culto de Invocàcion de la 
santísima Vírgen. 


CAPÍTULO IV. 

CULTO DE INVOCÀCION. 

Aun se le perdonaria á la Iglesia el culto de honor y de 
imitacion que tributa á la santísima Vírgen, porque, al fin 
y al cabo, este doble culto puede dirigirse á su memória, 
lo mismo que á la de cualquier personaje eminente en vir- 
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tud y que sobrevive en sus admiradores é imitadores. No es 
necesario suponer queEllamisma toma parte en este culto; 
que ve los homenajes que le tributamos, y los agradece; 
que recibe nuestros votos, y los atiende; que está en comer¬ 
cio de vida y de gracia con nosotros, asistiéndonos real- 
mente desde lo alto dei cielo; lo cual es, se dice, hacer de 
Ella una divinidad. 

Es preciso exponer y explicar la doctrina católica acerca 
de este punto, y demostrar que tiene á su favor la razon y 
el corazon. 

Segun la fe católica, reconocemos en la santísima Vírgen, 
en el cielo, dos poderes distintos que son objeto de nues- 
tro culto de invocacion, y por los cuales estamos en comer¬ 
cio de vida y de gracia con Ella; poder de intercesion para 
con Dios en favor nuestro, y poder de cooperacion con Dios 
respecto de nosotros. 

Invocamos en Maria el primero de estos poderes, dándola 
los nombres de Protectora, de Patrona , de Abogada, y di- 
ciéndole: |Ruega por nosotros ! y el segundo, dándole los 
nombres de Madre de misericórdia, vida, dulzura y espe - 
rama nuestra, y exclamando: [Sálvanos! 

Menester es justificar ambos poderes, aduciendo razones 
irrefragables para todo cristiano, y de una evidente con¬ 
gruência aun para quienes no lo son. 

Pero ante todo conviene exponer una observacion impor¬ 
tante, que, generalizando la cuestion, bace que esta inte- 
rese à todo el Cristianismo, es á saber: que nosotros en tésis 
general no atribuimos á la santísima Yírgen para con Dios 
otro género de poder que à los demâs Santos que están en 
el cielo, y aun á los mismos que todavia viven en la tierra. 
En ella se cifra todo el destino cristiano; la diferencia se 
funda únicamente en el grado de nuestra confíanza y en el 
de su valimiento. Por esta razon, cuanto desde luego diga¬ 
mos será tan general, que pueda aplicarseá cualquier cris¬ 
tiano, ya more en el cielo, ya en la tierra; en seguida des- 
prenderémos de esta doctrina general la especial relativa á 
los Santos que están en la gloria, y despues, sobre ellos, la 
cpncerniente á la santísima Yirgen. 

Para hacer de modo que se fije mas fácilmente la aten- 
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cion sobre tan importante matéria, dividirémos nuestro es¬ 
túdio en los cuatro parágrafos siguientes : 

1. ° De la intercesion de los Santos; 

2. ° De la cooperacion de los Santos; 

3. ° Respuesta á las objeeiones concernientes á la comu- 
nicacion de los Santos dei cielo con los fieles que están en 
la tierra; 

4. ° Aplicacion de todo esto á la santísima Vírgen. 

§ I. 

De la intercesion de los Santos . 

I.—&Qué quiere decir invocar? Esta palabra ^no puede 
aplicarse mas que á Dios, no se aplica, en otro sentido, à los 
hombres? 

Invocar es pedir ayuda . De esta definicion se infiere que 
el sentido de aquella palabra es relativo â la idea que se 
forma dei poder de aquel á quien se invòca; por sí misma, 
no tiene un sentido absoluto. 

Invocar á Dios, como Dios, es pedirle, como á Autor de 
la naturaleza, de la gracia y de la gloria, todos los bienes 
que necesitamos y que solo É1 puede darnos. Pero esta pa¬ 
labra no está de tal modo consagrada âDios, como la pa¬ 
labra adorar, que no pueda aplicarse en inferiores y diver¬ 
sos sentidos à los Ángeles, á los Santos, á los fieles todavia 
vivos, y aun á una muchedumbre de circunstancias huma¬ 
nas y ordinárias. 

Podemos, pues, invocar à los Santos (ya estén acá bajo, 
ya en el cielo). Nadahay en esto que en sí no seamuy líci¬ 
to : la cuestion está en saber lo que por tal invocacion se en- 
tiende. 

Entiéndese por esto en el Catolicismo obtener de los San¬ 
tos que intercedan con Dios por nosotros. Nuestra invoca¬ 
cion es correlativa á su intercesion . Suplicámosles que rue- 
guen â Dios por nosotros; los invocamos para que á su vez 
le invoquen en favor nuestro. De modo que rezamos à Dios 
por medio de su oracion, y por medio de su intercesion le 
invocamos. Nuestra oracion no hace mas que apoyarse en 
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la suya para elevarse á Dios. Ea una palabra, no es mas 
<jue una manera de orará Dios y de invocarle. 

ôQué puede decirse en contra de esto? 

4 Se dirá tal vez que menoscabamos el cqlto de Dios con 
semejante repartimiento de la invocacion entre É 1 y los 
Santos, y que le honraríamos mucho mas si reservásemos 
para Él solo las súplicas que á estos dirigimos? 

Esta objecion entraüa nada menos que una impiedad, da- 
4o que supone que nosotros pudiéramos dirigir á Dios ora- 
ciones de la misma especie que á los Santos; supone un ser 
á quien Dios puede suplicar, el cual, por solo este hecho, 
seria superior à Él. Para que Dios pudiese mirar con celos 
las oraciones que dirigimos á los Santos, seria menester que 
pudiera querer un culto que solo pasase porÉl, pero que se 
refiriese como á su fin á un ser distinto de Él; porque tal 
cs el culto que tributamos á los Santos. 4 Quién no ve , por 
el contrario, que esta invocacion de los Santos realza á Dios 
con su intercesion, y le realza tanto mas, cuanto mas alta 
cs la gloria que ellos gozan? El honor que la oracion rinde 
á aquel á quien se dirige está en razon directa de la digni- 
4ad dei que la ofrece. Así es que, si Dios es muy honrado 
por laplegaria dei justo, lo es mucho mas poria dei Santo, 
y muchísimo mas por la de la Reina de los Santos. Léjos 
4e disminuir la majestad de Dios con esta interposicion de 
súplicas , la ensalzamos, la glorificamos. En último re¬ 
sultado, todas estas oraciones, en vez de detener la nues- 
tra, la engruesan, por decirlo así, y, agrandándola, la ha- 
cen subir, quebrarse y extenderse á los piès de Dios, como 
una oleada de suplicacion tanto mas importante á su gloria. 

Cierto, se dirá; pero Dios siempre está dispuesto á oir- 
nos; nos ama mas que ningun Santo; es celoso de nuestra 
confíanza, y en todos los libros de la sagrada Escritura la 
reclama declarando de continuo que no tenemos que hacer 
mas que pedir, y que su amor le mueve á concedemos y 
4erramar sobre nosotros sus benefícios. El sustituirnos por 
los Santos revela, pues, que desconfiamos de Él. 

Fácil es desvanecer esta paradoja, diciendo que Dios oye 
las oraciones segun su mérito, segun las buenas disposício- 
nes con que se hacen; sin lo cual tanto valdria decir que 
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no hay necesidad de orar. Así, la oracion dei justo, de los 
Santos, la oracion de la santísima Vírgen, es mucho mejor, 
ruucho mas eficaz que la nuestra por sí sola. üniendo su 
súplica â la nuestra, lo cual no es lo mismo que sustituirla 
porella, hacemos mejor, mas agradable â Dios la nuestra, 
No oramos en este caso con menos confianza, sino con una 
confianza mas legítima. No desconfiamos de Dios, sino que 
desconfiamos de nosotros mismos, lo cual es muy distinto; 
y de esta manera damos à nuestra oracion lo que constitu- 
ye su esencia y fundamento, la humildad, la cual es á su 
vez el fundamento de la verdadera confianza. 

Por lo demàs, Dios ha hablado repetidas veces en las sa¬ 
gradas Escrituras en términos que no podemos abrigar la 
menor duda sobre este punto. Así, en el último capítulo de 
Job: Id d mi siervo Job, dice à los interlocutores de este va- 
ron santo, y Job, mi siervo, orard por vosotros, y en consi- 
deracion d èl, no se os imputara la locura de mestras pala- 
bras. En el capítulo xx dei Génesis vemos igualmente que 
Abimelec no puede alcanzar de Dios su curacion sino por 
las súplicas de Abrahan: en el capítulo xxn de Ezequiel, 
leemos asimismo que Dios buscaba un hombre que aplaca- 
se su cólera, pues queria perdonar á su pueblo, pero me¬ 
diante las oraciones de algun Santo; ejemplo patente y 
conmovedor que nos ensena cuám viva confianza debemos 
poner en un Dios que así ha necesidad de perdonar, y & la 
vez cuànto conviene, para que sea legítima y digna de su 
santidad, envolveria, por decirlo así, en la mediacion de 
los Santos (1). 

(1) Cuando escribíamos estas líneas, un hecho notable, ocurrido cer¬ 
ca de nosotros, y de cuya exactitud respondemos, vino á justificarias. 
Una seiíora inglesa de recto Juicio y noble corazon, protestante de na- 
cimiento, pero deista por preocupacion, recordaba lo que habia oido al 
R. P. Ravlgnan sobre la necesidad de instruirse, aplicando á la cuestion 
religiosa todas las fuerzas de la voluntad, auxiliada de la oracion. Su 
conciencia no la dej<5 punto de reposo hasta que hubo satisfecholo que 
se le representaba con el carácter imperioso dei deber. Rogó á Dios que 
la iluminase, y se lo pidió de todas veras. Quedó en el mismo estado 
que antes: seguia al pié de lo sobrenatural como de una muralla que su 
conviccion no podia salvar, ni atravesar. Un alma vulgar hubiera creldo 
que habia hecho cuanto estaba de su parte por encontrar la verdad. Pe¬ 
ro , bien fuese efecto natural de una gran sinceridad, bien efecto sobre¬ 
natural de la primera oracion, al parecer estéril, ello es que aqueUa alma 
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II.— Pero esta palabra mediacion suscita toda una nue- 
va série de objeciones mas especiosas aun, cuyo exámen y 
solucion serán ei mejor medio de dar à conocer y hâcer 
brillar la verdad. 

. Estas objeciones sâcanse de la mediacion de Jesucristo, 
y vienen & consistir en el siguiente raciocinio: Jesucristo 
es precisamente nuestro mediador con el fin de hacer que 
Dios nos sea propicio; y como É1 mismo es Dios, su media¬ 
cion es infinita, y, por lo mismo, no ya suficiente, sino su¬ 
perabundante. No necesitamos, pues, ninguna otra media¬ 
cion. Recurrir à la de la Yírgen y los Santos es, por consi- 
guiente, no solo inútil, sinotambien sacrílego, puestoque 
implica el concepto de que los méritos divinos son insufi¬ 
cientes. Es dar à Jesucristo, no solo iguales, pero tambien 
auxiliares, como si É1 no fuese el único mediador, y media¬ 
dor suficiente. 

Tal es la gran objecion de Ta herejía. 

Ningun entendimiento discreto puede dejar de sentir la 
fuerza incontrastable de las respuestas que vamos á dar â 
la misma. 

Jesucristo, segun el unânime sentir de todos los cristia- 


dijo para sí: <uPor ventura he orado bien y lo bastante, para tener el de- 
«recho de permanecer tranquila en el estado en que me hallo, despues 
«de aquella oracion, cuando la comparo con la grandeza dei don que 
«he solicitado?» Movida por este acertado Juicio acerca dei objeto de 
todas sus preocupaclones, emprendió un asalto de oracion, digámoslo 
así, preparándose áella con el retiro, y entregándose á tan loable tarea 
con una empcion tal, que se desbordaba en copiosas lágrimas, de que 
solo Dios fue testigo. i Lágrimas preciosas, no inútiles sin duda, pero 
que, sin embargo, no le abrieron los ojos! Ninguna luz nueva iluminó 
su espíritu. Entre tanto, Dios la hacia dar un paso mas en la sombra de 
la prueba, haciéndola llegar áÉl por la práctica misma de la doctrina 
católica, antes de darle la conviccion de ella. Esta segunda oracion, 
mas humilde seguramente que la primera, despertó en su ânimo un 
sentimlento mas profundo todavia de su indignidad, y le inspiró esta 
reflexion: «*Debo extraiíar que Dios no haya oido mi súplica aislada, 
«pormasferviente que fuese? & He agotado todos los médios de hacer- 
«me oir para asegurarme completamente de su silencio? j No pudiera 
«cyo hacer que le rogasen por ml los Santos que son sus amigos, y la 
«Vírgen que dicen es su Madre!» Este pensamiento fue como el relâm¬ 
pago que precede al trueno. Invocados los Santos y la Vírgen Maria por 
aquella alma sincera, la divinidad de Jesucristo se le presentócon vic- 
toriosa evidencia: vió, creyó, y abjuró el error en eL seno profundo de 
la verdad. 
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nos, es mediador único de tres maneras que le son abso¬ 
luta y exclusivamente propias. 

En primer lugar, por razon de su naturaleza, como Dios y 
bombre juntamente, y medianero, por lo tanto, entre el Cria¬ 
dor y la criatura, que É1 reune en su persona. 

En segundo lugar, & causa de su ofício, siendo Redentor, 
es decir, habiendo pagado por nosotros, 

Eu tercer lugar, â causa de suindependencia, no tenien- 
do necesidad alguna de mediador para É1, ni para nosotros. 

Dígasenos abora en qué asociamos, ni aun de léjos, àla 
Vírgen y à los Santos á ninguno de estos tres caractéres de 
la única mediacion de Jesucristo. 

jPor ventura los bacemos mediadores renunciando en 
ellos las dos naturalezas divina y humana? j Décimos tal vez 
que la Yírgen es una mujer-Dios, y los Santos unos hom- 
bres-Diosf... 

jLos hacemos mediadores de redencion, como si hubiesen 
pagado por nosotros y pudieran decir á Dios: Ellos no de- 
ben nada, nosotros hemos satisfecho por ellos?... 

Y por último, jcuándo hemos pretendido que la Vírgen y 
los Santos hayan sido dispensados y nos dispensen á nos¬ 
otros de la mediacion de Jesucristo, siendo así que no los 
honramos, ni invocamos, sino como á maravillasy canales 
de su gracia?... 

Basta enunciar estas imputaciones para bacer ver cu&n 
absurdas son, tanto que nadie se ha atrevido jamàs â formu¬ 
larias y producirlas contra nosotros. Y, sin embargo, seria 
esto preciso, parasostenerlógicamente laimputacion gene¬ 
ral de que hacemos de la Vírgen y de los Santos unos me¬ 
diadores semejantes á Jesucristo. 

La mediacion de los Santos no tiene, pues, ninguno de 
los caractéres de la de Jesucristo, á la cual deja en su sobe¬ 
rana é incomparable excelencia. 

Si esta mediacion de los Santos se tomara de la de Jesu¬ 
cristo , deberia poderse reivindicaria para Jesucristo, y le 
seria aplicable. Pero aqui es donde resalta el error de la ob- 
jecion, porque léjos de poderse reivindicar para Jesucristo 
semejante mediacion, seria una blasfêmia el atribuírsela. 

En efecto,los caractéres de la mediacion de losSantos son: 
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En primer lugar, el ser únicamente una mediacion de in- 
tercesion ; 

En segundo lugar, el estar subordinada á la de Jesu¬ 
cristo ; 

En tercer lugar, el no ser necesaria. 

Intentemos aplicar estos caractéres à Jesucristo. 

Pregunto desde luego 4 no es su mediacion mas que una 
mediacion de intercesion? De tres maneras se puede recon¬ 
ciliar á dos personas que se hallan reüidas: ó declarando 
cuál de ellas tiene razon; ó pagando alacreedor porei deu- 
•dor; ó rogando á aquel que perdone la deuda. 

Bien se ve que el primer modo no es posible entre Diosy 
el hombre; el segundo lo pusoen práctica Jesucristo; el ter- 
cero nos corresponde á nosotros y â los Santos. Ahorabien; 
este tercer modo, conviene á saber, rogar al acreedor que 
perdone la deuda—que es en lo que consiste la mediacion de 
intercesion —no podria ser reivindicado para Jesucristo, sin 
despojarle dei segundo, sin quitarle la mediacion d ereden- 
cion; sin suponer que É 1 no tuvo con qué satisfacer nuestra 
deuda, sin conferirle el papel de suplicante. Sobre este pri¬ 
mer punto, pues, la objecion se vuelve contra sus autores, 
degradando á Jesucristo de su carácter de Redentor . 

Es cierto, se dirá; mas , por otra parte, £no es desconocer 
la eficacia de este divino carácter el pedir, por medio de los 
Santos, la remision de la deuda que Jesucristo pagó, su- 
puesto que, si É 1 la satisfizo, todo está hecho, dicho todo? 

Sí; pero á condicion de que nosotros mismos oremos pa¬ 
ra que se nos apliquen los méritos de Jesucristo; pues no 
se pretenderá que no tenemos necesidad de orar; — y si la 
tenemos, tenémosla asimismo de hacerlo debidamente,—y 
teniendo necesidad de orar bien, bueno será que lo verifi¬ 
quemos en comunion con la santísima Yírgen y los Santos. 

Bajo este primer punto de vista, pues, el culto de invo- 
cacion de los Santos, no solo se halla libre de toda censu¬ 
ra, sino que sale victorioso de sus contradictores. 

Otro tanto sucede con el segundo carácter de su media¬ 
cion, à saber: el de estar enteramente subordinada à la de 
Jesucristo.—En efecto, la Vírgen y los Santos, no solo no 
son para nosotros mas que unos suplicantes, sino que lo 
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son únicamente por medio de Jesucristo. Solo por medio de 
esta su divina Cabeza habla á Dios la Iglesia, así en boca^ 
de la Vírgen y de los Santos, como de los simples fieles. Y 
esta comun subordinacion de todos los miembros, léjos de 
disminuir la única y suprema mediacion de su Cabeza, la 
realza y exalta. 

Para que la menoscabase, seria preciso que consistiera 
enhacer alguna cosa que incumbiese á Jesucristo. Ahora 
bien, £puede decirse que sea propio de la mediacion de Je¬ 
sucristo, no solo el suplicar, sino el suplicar por medio de 
otro que no sea Él, como hacen los Santos? Á la vista salta 
que esto seria quitarle la dignidad de cabeza para reducir- 
le à la de miembro. Por tanto, reivindicar para Jesucristo* 
este segundo carácter de la mediacion de los Santos, es caer 
mas y mas bajo el peso de la misma objecion que se nos di¬ 
rige. 

Finalmente, consiste el tercer carácter de la mediacion 
de los Santos en no ser necesaria, sino potestativa. Tiene la 
Iglesia por doctrina pública é invariable, expresamente de¬ 
finida en el concilio de Trento, la dé que es iueno y útil in¬ 
vocar á los Santos; pero de aqui no pasa. Cosa temeraria 
es, sin duda, el prescindir de la mediacion de los Santos, 
y hasta criminal el rechazarla ; pero, en resúmen, £ podemos 
dirigimos directamente á Dios, como no sea por medio de 
Cristo?— No .—^Podemos dirigimos á Dios yá Cristo sin 
valemos de los Santos?— Si .—Tal es la doctrina. 

jEs quizá esto lo que todavia reivindicais para Jesucris¬ 
to? i Es el despojar á su mediacion este carácter potestativa 
y no necesario lo que nos echais en cara? 

Así, resumiendo esta disertacion, tenemos que son tres 
los caractéres por los cuales se distingue la mediacion de 
Jesucristo: l.° se efectúa mediante la union de las dos na- 
turalezas, divina y humana, en su sola persona; 2.° obra 
por redencion; y 3.° se basta á si misma.—No puede, sin 
cometer un absurdo, reprochârsenos que atribuimos á los 
Santos estos tres caractéres de la mediacion de Jesucristo. 

Por otros tres se distingue la de los Santos: l.° es una 
mediacion de intercesion; 2.° está subordinada à la de Je¬ 
sucristo; y 3.° no es necesaria.—No pueden reivindicarse 
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para Jesucristo estos tres caractéres de la mediacion de los 
Santos sin incurrir en impiedad. 

Absurdo é impiedad; tal es el doble vicio de la censura 
que contra la doctrina de la invocacion de los Santos se for¬ 
mula. 

III.—Nada, en último análisis, es mas sencillo que esta 
doctrina. Tres personas comprende en la oracion : la pri- 
mera es la persona dei Padre celestial à quien se piden los 
bienes de que tenemos necesidad; la segunda es la de Jesu¬ 
cristo, por medio de quien se piden; y la tercera la dei fiel 
que los pide. 

^En cuál de estas tres categorias ponemos nosotros á la 
Vírgen y á los Santos cuando les rezamos? Justamente en 
la nuestra, en la dei fiel. Rogámosles que hagan lo mismo 
que nosotros hacemos, y nada mas; porque ellos pueden 
hacerlo mejor y mas eficazmente que nosotros, y sus ora- 
ciones, unidas á las nuestras, son mas poderosas que las 
nuestras solas. 

Leibnitz escribió sobre este punto una página evidente¬ 
mente católica, supuesto que pertenece á su Systema theo - 
logicum , pero en la cual, á vuelta de la verdad que acaba¬ 
mos de enunciar, se trasluce cierta reserva y crítica implí¬ 
cita que revela en aquella grande inteligência un extraiio 
desprecio hácia la doctrina que exponia; tanto falsea la he- 
rejía la nocion de las verdades que ataca, aun en aquellos 
que quieren y pueden mas fàcilmente librarse de su error. 
âQué no sucederá, pues, en la generalidad de sus sec¬ 
tários? 

«Aunque nos valgamos de la intercesion de los Santos, 
«dice, como de un dèMl apêndice de nuestra piedad, no de- 
«bemos descuidar dirigimos á Dios al propio tiempo. Los 
«Santos todos, por grandes que sean, son siervos de Dios 
«como nosotros. El único verdadero mediador entre Dios y 
«los hombres es Cristo, tan próximo, en su elevacion , al 
«Padre, como en su humildad lo están los Santos respec- 
«to de nosotros. Todos los Santos se hallan, por decirlo así, 
«á nuestro lado, entre nosotros, orando con ^ nosotros. Por 
«esta razon, sus intercesiones no pueden compararse, ni por 
*iun solo instante, con la mediacion de Jesucristo, mas que 
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«las oraciones de las personas santas que aun viven y à 
«quienes pedimos que apoyen las nuestras; porque, aunque 
«las súplicas de los bienaventurados aventajasen en efica- 
«cia álas de cualquier otro hombre, esta diferencia, sin 
«embargo, si las comparamos con la intercesion de Jesucris- 
«to, desaparece en aquella inmensa distancia, así como na 
«puede decirse que nos acercamos al sol porque nos eleve- 
«mos con un salto de la tierra.» 

Es evidente que Leibnitz aparece aqui preocupado por la 
idea de què pueda pretenderse comparar la intercesion de 
los Santos con la mediacion de Cristo; y si tanto la depri¬ 
me es porque hace semejante comparacion; porque esta- 
blece entre estas dos mediaciones una diferencia de magni- 
tud y no de naturaleza; en una palabra, porque las pone 
en competência. Con este falso modo de ver, no comete mas 
error que el de dar el menor valor á la intercesion de los 
Santos, el de concederle lo que por nuestra parte le rehusa- 
ríamos rotundamente. Traspasa los limites de la doctrina 
católica queriendo reducirlos; y por querer disminuir la in¬ 
tercesion de los Santos, le da una importância sacrílega. 
Esto es mucho y muy poco. 

No: entre la intercesion de Cristo y la de los Santos no 
existe proporcion alguna. Son, como hemos visto, dos órde- 
nes de mediacion que ninguna relacion tienen entre si, su- 
puesto que la de Cristo trata de nuestra salvacion por via 
de justicia, de mérito y de redencion, y la de los Santos por 
via de humildísimas oraciones, de suplicacion y de interce¬ 
sion ; y que esta, aun con tal carácter, no se dirige á Dios r 
sino por mediacion de Cristo, constantemente en juego en 
el Cristianismo. Así es preciso, en cuanto sea posible, re¬ 
servar la expresion de mediacion para Cristo y la de inter¬ 
cesion para los Santos. 

Pero entiéndase bien que la intercesion de los Santos se 
realza de la aminoracion á que la reducia Leibnitz, compa- 
rándola impropiamente con la mediacion de Jesucristo, y 
se engrandece con toda la ventaja que saca en compara¬ 
cion con nuestras solas oraciones ó las de las personas san¬ 
tas que aun viven en la tierra y cuyo apoyo solicitamos. 

IV.—Además — nótese bien — cuanto hemos dicho hasta 


Digitized by AjOoqL e 



- 91 — 

aqui es comun à los Santos que viven en la tierra y à los 
que están en el cielo. Sobre esto no existe ninguna de las 
objeciones que hemos eliminado, á saber: que el culto de 
Dios se disminuye, repartiéndose la invocacion entre É1 y 
los Santos; que es desconfiar de su misericórdia el dirigir- 
nos á É1 solamente por medio de los Santos; que es desco- 
nocer en Jesucristo á nuestro único y suficiente mediador 
el agregarle los Santos; no existe, repito, ninguna de estas 
objeciones que, si fuesen fundadas, no tanto militarian 
contra el recurso á las oraciones de los fíeles vivos como 
contra la invocacion de los Santos dei cielo, y mas aun à 
medida de la inferioridad de su estado. 

Pero la comunion , el auxilio de las oraciones entre los 
fieles vivos se halla admitido en todo el mundo; y está re¬ 
comendado por aquella promesa de nuestro mismo divino 
Mediador, de que donde estèn dos ó tres reunidos en sunom- 
Ire, alli estará Él en medio de ellos (1); por lapalabray 
ejemplo de san Pablo, que escribia á los tesalonicenses: 
Hermmos, orad por uí,para que lapalalra de Dios se pro¬ 
pague entre vosotros (2) ; y á los romanos: Ruégoos, her- 
manos, por Nuestro Seftor Jesucristo, que me ayudeis ele - 
vando vuestras oraciones por mí á Dios (3); por la con- 
ducta dei pueblo de Dios, que decia á Samuel: No ceses de 
clamar por nosotros al Sefíor Dios nuestro (4); porlacon- 
ducta, en fin, de Dios mismo, que, como hemos visto, de¬ 
cia á los interlocutores de Job: ld à mi siervo Job, y Job mi 

siervo HARÃ ORACION POR VOSOTROS y EN CONSIDERACION k ÉL 

no os será imputada la locura de mestras palabras (5); y 
que asimismo decia en Ezequiel: Busquè entre ellos un 
hombre que se interpusiera como un vallado y se me opu- 
siese en favor de aquella tierra, y no le hallè (6). 

Todos estos llamamientos é invocaciones de socorro, ayu- 
da y proteccion para con Dios, y hasta de oposicion á su 

(D Matth.xviii,20. 

(2) II Thes. ui, 1. 

(3) Rom. XV, 30. 

(4) iRegr.vn,3. 

(5) Job, xlii,8. 

(6) Ezech. xxii, 30. 
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justicia, que tanto se nos acriminan cuando los dirigimos h 
la santísima Vírgen y á los Santos dei cielo, son, como se 
ve, legítimos, cuando se dirigen á los justos que viven en 
la tierra; y de hecho la herejía profesa y practica esta doc- 
trina, reconociendo en los Santos que viven acâ bajo una 
eficacia de intercesion y de oraciones que es lícito y con¬ 
veniente invocar (1). De donde (sin perjuicio de examinar 
las objeciones especiales que contra la invocacion de los 
Santos formula el protestantismo) se sigue, por su propia 
confesion, que las objeciones generales que hemos refutado 
anteriormente son fútiles y de ninguna trascendencia; y 
que cuando, á pesar de esto, todavia opone á aquella esas 
mismas objeciones, que no le detienen cuando se trata de 
la invocacion de los justos que aun viven en la tierra, 
incurre, como de costumbre, en la mas palmaria contra- 
diccion. 

De esta suerte se halla establecida y justificada la doc- 
trina que reconoce en los Santos en general un poder de 
intercesion que con todo derecho podemos invocar ? y que, 
como mas adelante verémos, tiene en la santísima Yírgen 
grados excepcionales de fuerza . 

Pero nuestro culto de invocacion se dirige en Ella á un 
segundo órden de poder, al poder de cooperar con Dios á 
nuestra salvacion ; poder por el cual, no solo es nuestra 
alogada, sino tambien nuestra vida, y que invocamos, no 
solamente diciéndole : Ruega por nosotros; sino asimismo 
diciéndole : Sálvanos. 

Este es el punto que mas repugnância inspira á los ad¬ 
versários dei culto de la santísima Yírgen ; pues parece es- 
tablecer entre Ella y Dios una confusion que aquellos no 
saben ó no quieren aclarar, la cual los escandaliza, mien- 
tras que los fieles humildes ven y gozan en él un órden per- 
fecto. 

Hagámoselo ver. 

Al efecto, generalizarémos la cuestion , segun lo hemos 
hecho respecto dei poder de intercesion; y reservándonos 
separar de ella lo que concierne especialmente á lasantísi- 

(1) Véase á Calvino y todos los doctores protestantes, singularmente 
á Dumoulin, contra el cardenal du Perron, 1. VII, c. 11, p. 45. 
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ma Vírgen, dirémos que este poder de cooperacion, tan 
exorbitante en Ella, á primera vista, pertenece, no sola- 
mente á los Santos en la gloria, sino tambien á todos los 
fieles cristianos en la tierra; y que es el poder cristianopor 
excelencia, hasta en aquellos que se lo niegan á la Madre 
de Dios. 


S II* 

De la cooperacion de los Santos. 

Jesucristo vive en los siglos de los siglos, ayer, hoy y 
siempre. 

Y no solo vive así Jesucristo, sino que É1 es la. Yida : vida 
racional de las inteligências en el esplendor de su foco na¬ 
tural y universal que nos ilumina al venir al mundo; vida 
sobrenatural de las almas en la carne que tomó para devol- 
verles esta vida superior que habian perdido, y devolvér- 
sela con creces. 

Pero esta vida, considérese bien, no se nos ofrece en Je¬ 
sucristo como un océano en que cada cual la toma separa¬ 
damente, sino como una fuente que se comunica, corre y se 
difunde mediante su concurso. Por no olvidar nunca la 
comparacion ó mas bien el carácter místico de esta vida so¬ 
brenatural, nosotros somos, con relacion á su Autor, como 
los miembros de un cuerpo cuya cabeza es Él, como los 
pâmpanos de una vid de la cual Él es la cepa; es decir, que 
su vida se nos transmite, y, vivificándonos, circula median¬ 
te nosotros en nuestros hermanos y en la Iglesia, á medida 
que, por nuestra vocacion y correspondência, somos sus 
fieles cooperadores y conductores. 

De esta suerte, no solo recibimos la vida de Jesucristo, 
sino que la damos, viniendo áser autores de vida en se¬ 
gundo grado, causas segundas é instrumentales de Jesu¬ 
cristo, y,. si la expresion se me permite, Jesucristo, dado 
que lo reproducimos en nosotros y en nuestros hermanos, 
por el apostolado de la oracion, de la edificacion, de la ins- 
truccion y de la caridad, bien como el pulso reproduce en 
las artérias los fuertes latidos dei corazon. 

No solo quiere Dios que así seamos instrumentos y coope- 

7 TOMO III. 
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radores de su vida unos respecto de otros, sino que única¬ 
mente quiere daria mediante nuestra accion, sometiéndola 
en cierto modo al ministério de su criatura. 

Ya hace esto mismo en el órden de la naturaleza. Segun 
liemos observado en otra parte, Dios, generalmente hablan- 
do, no obra sino por interposicion de personas. Quiere que 
el bien que nos hace nos lo debamos los hombres recípro¬ 
camente , para unimos á unos con otros mediante la misma 
caridad que nos une á todos con Él, y hacerla circular en 
nuestras relaciones mútuas, como un rio que serpenteando 
fertiliza las campifías que, de otro modo distantes de su al¬ 
to manantial, languidecerian. Así, podria damos la exis¬ 
tência por sí mismo, y, sin embargo, nos la da por medio 
de nuestros padres. Podria tambien alimentar por sí mismo 
al pobre, curar al enfermo, instruir al ignorante; y sin em¬ 
bargo se vale para ello dei rico, dei médico, dei maestro. 
De esta suerte ejerce en nosotros mil virtudes recíprocas - r 
la bondad, la gratitud, la confianza, la sociabilidad, laasis- 
tencia mútua. Hace valer sus dones, que tendríamos en po¬ 
ço, dada una facilidad sobrado inmediata de obtenerlos de 
su mano, y divide con nosotros la dispensacion de ellos, 
para concedemos el honor de este beneficio, realzândole 
al mismo tiempo, y ponerle al alcance de nuestra confian¬ 
za, colocándole por encima de nuestra presuncion. 

En el órden sobrenatural volvemos á encontrar esta bella 
economia, y tanto mas sábiamente dispuesta, cuanto que 
en ella encuentran saludable ejercicio otras virtudes dei 
mismo órden, la fe, la caridad, la humildad, el ceio. Jesu- 
cristo obra mucho mas mediante la interposicion y coope- 
racion de sus Apóstoles, de sus ministros y de sus fieles y 
que no directamente y al descubierto, convirtiéndolos , por 
decirlo así, en Sacramentos de su vida en la Iglesia. Esto 
ha resplandecido altamente en la conversion dei mundo. 
Dios transmitió á los Apóstoles su poder y su autoridad has¬ 
ta el punto de hacer que ellos verificasen prodígios mayo- 
res que los que Él mismo realizara, segun se lo tenia anun- 
ciado. Así es que aun está en cuestion el saber si durante 
su vida mortal convirtió por sí mismo á un solo hombre, á 
no ser el buen ladron; puesto que sus mismos discípulos^ 
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sin exceptuar su cabeza, Pedro, y el muy amado Juan, su- 
cumbieron á la prueba de su cruz, y necesitaron multipli¬ 
cados testimonios de su resurreccion para creer en É1; —y, 
por medio de estos mismos discípulos, renovó el universo. 

T j con cuánta autoridad y confianza se sentian investi¬ 
dos y provistos de su poder! «No tengo oro ni plata, dice 
«san Pedro á un pobre paralítico; pero te doy lo que tengo; 
«levántate y anda.» No tenia por si mismo, seguramente, 
este poder prodigioso; pero le tenia en sí mismo, por dele- 
gacion divina, por gracia y provision de estado, y le tenia 
así hasta en su sombra. Y este poder, que ejercia sobre los 
cuerpos, no era tampoco mas que la sombra dei que tenia 
sobre las almas, que, á su voz, se convertian por millares. 
Lo propio sucedió despues con los Mártires y Confesores; 
sobre lo cual decia san Agustin: Faciunt autem ista, vel 
potius Deus, vel orantibus, aut cooperantibus (1); de don¬ 
de deduce Suarez «que hay en los Santos dos causalidades ; 
«la oracion y la cooperacion, y que podemos invocar en ellos 
«una y otra (2).» 

Esta causalidad de cooperacion, que tanta repugnância 
inspira á los herejes tratándose de la santísima Yírgen, se 
baila cabalmente atribuida en las sagradas Letras à todo 
siervo de Dios, así respecto de sus hermanos, como de É1 
mismo: Redime tuspecados con limosnas, dice Daniel (3). El 
hombre que haga volver A un pecador desu extravio salvará 
su alma de la MUERTE , dice Santiago (4). Mientras sea 
apóstol de los gentiles, honrarè mi ministério, por mover A 
emulacion á mis hermanos y salvar á algunos de ellos, dice 
san Pablo (5). & Sabes tú, mujer, anade, si salvarás á tu ma¬ 
rido ? T tú, marido, g sabes si salvarás A tu mujer (6) ? Me he 
Aecho todo para todos, para salvarlos á todos, dice el mismo 
Apóstol (7). Todo el lenguaje sagrado y cristiano está lleno 
de las expresiones salvar, rescatar, edificar, convertir, apli- 

(1) De Clvitate Dei, l. xxn, c. 10. 

(2) De Relig. Tract. 1.1, c. 10, n. 7. 

(3) Dan. iv, 24. 

(4) Jacot). v, 20. 

(5) Rom. XI, 14. 

(6) I Cor. vii , 16. 

(7) It)id. IX, 22. 

7* 
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cadas á los fieles unos respecto de otros, para significar str 
cooperacion á esta accion suprema de Jesucristo, que na 
por eso es menos nuestro único Salvador, Mediador y Re¬ 
dentor , pero que , como Cdbeza nuestra, nos eleva à la par- 
ticipacion de estos divinos caractéres de Salvador y Reden¬ 
tor, ejerciéndolos en nosotros y por medio de nosotros. 

Nunca haríamos notar suficientemente que esta regia ge¬ 
neral de la grandeza cristiana es la que aplicamos propor¬ 
cionalmente, así á los Santos y á la santísima Yírgen, como 
á los simples fieles. No loamos, no invocamos en Maria 
grandeza y poder alguno que, en principio, no sea comun 
á todos los cristianos, y que los cristianos todos, por consi- 
guiente, no estén interesados en celebrar en Ella como en 
su cumbre. En Maria profesamos el Cristianismo entero, el 
Cristianismo en la criatura; así como en Jesucristo profesa¬ 
mos el Cristianismo en el Criador. Y como quiera que el 
Cristianismo no sea mas que la union sobrenatural dei Cria¬ 
dor con la criatura, síguese que solo en Jesús y Maria te- 
nemos el Cristianismo completo. 

Para romper esta economia, hay que llegar hasta el ex¬ 
tremo de rehusar á la santísima Yírgen y à los Santos que 
reinan con Dios en el cielo ese doble poder de intercesion 
y de cooperacion que no podemos menos de reconocer en 
los justos que todavia combaten acá bajo. jMasqué! ápier- 
den, por ventura, esos justos este poder al remontarse á, 
su orígen, al ser consumados para siempre en union con 
Jesucristo en el seno de la gloria? ^Son acaso los Santos co¬ 
mo los inválidos dei reino de Dios?... jQué desvario! 

Sin embargo, hé aqui lo que tenemos que discutir con la 
herejía, y con todos aquellos, mas numerosos delo que co- 
munmente se piensa, que, sin pertenecer á ella, reciben 
en mayor ó menor grado sus inspiraciones. 

§ III. 

Contestacion à las objeciones concernientes á la comunicaeion, 
de los Santos dei cielo con los fieles de la tierra . 

I. —àCuáles son los motivos para negar, contra toda ra- 
zon, á los Santos dei cielo el poder de intercesion y de coo— 
peracion que se reconoce á los fieles de la tierra? 
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Hé aqui á qué se reducen : que los Santos que viven en la 
tierra están con nosotros en relaciones sensibles que les per- 
miten conocernos, oirnos, participar de nuestras necesida- 
des y de nuestras pruebas, y, en consecuencia, asistirnos 
con sus súplicas y acciones; siendo así que, privados los 
Santos en el cielo de estos médios naturales de conoci- 
miento y de comunicacion , reducidos al estado de espíri- 
tus, y completamente ajenos á nuestras misérias á causa de 
la misma felicidad que los absorbe, para creer que se ocu- 
pan de nosotros seria necesario atribuirles el don de cono- 
cer y entender leyendo en nuestras almas, como el mismo 
Dios; seria menester prestarles los sentimientos, losdesig- 
nios y la accion de la Providencia; es decir, convertirlos 
en dioses, que es en lo que propiamente consiste la idola¬ 
tria (1). 

Aunque presentada bajo una forma religiosa, esta obje- 
cion no es otra que la que en el fondo de las almas inspira 
la incredulidad, secando en ellas la mas consoladora y dul- 
ce de todas las creencias, la creencia en la comunion de los 
Santos que salieron de esta vida con las almas que deja- 
ron en ella, y en su comunicacion con nosotros al través 
de la muerte. 

De donde resulta que las almas de los Santos son para 
nosotros como si no existiesen; que su estado en nada se di¬ 
ferencia para nosotros dei estado dei cuerpo que abandona- 
Ton. Es la negacion práctica dela supervivenciaéinmorta- 
lidad dei alma. 

Semejante doctrina excita la repulsion de toda alma, no 
ya cristiana, sino religiosa y espiritualista siquiera, y cho¬ 
ca de frente con los instintos mas universales de la huma- 
nidad, que, siempre y en todas partes, ha identificado la 
creencia en la inmortalidad dei alma con la de su relacion 
superior con los seres de este mundo. 

Desde luego mandaré dicha doctrina á la escuela de la 

(1) QiHinvocat animas Sanctorum, dice con todos los demás xin doctor 
protestante, idololatraest: etille Spiritus quem invocas est tibiidolum . Quce 
vero est causa cur invoces ? Quia persuasum habes et te, et altos uMque terra- 
rum db illo Spiritu audiri posse, et exaudiri: cum tamen hoc sit Dei pro- 
prium omnium preces, uMcumque sint, audire, et exaudíre. ( Hieronymus 
Zanchius, t. IV, 1.1, c. 17, pag. 459 j. 
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humanidad, aun pagana; ála escuela de Tácito, que, inspi¬ 
rado por las elevadas sugestiones de la filosofia y dei cora- 
zon humano, exclamaba en medio de un siglo de desfalle- 
cimiento religioso: «Si hay un asilo para los manes dei 
«hombre virtuoso; si, como piensan los sábios, las almas 
«grandes no mueren con el cuerpo que animaban... lléva- 
« nos j oh Agrícola! de estos pesares estériles á la firme con- 
«templacion de tus virtudes (1);»—á la escuela de Virgílio, 
que, honrando en versos inmortales la memória de un sim- 
ple pastor, caro á sus iguales por sus benéficas virtudes, 
despues de las piadosas exequias tributadas á su cuerpo, 
nos representa su alma sencilla, absorta de admiracion en 
el umbral infrecuentado dei Olimpo, viendo debajo de sí los 
astros y las nubes, y le dirige esta invocacion : «Sé favo- 
«rable y propicio á los tuyos: Sis lonus 6 felixque tuis (2);» 
—á la escuela de Ciceron, quien en la obra que mas honra á 
su genio, El stcefío de Escipion, hace que este varon ilustre 
comunique con el alma celeste de su abuelo, la cual le di- 
ce : «Sabe que todos cuantos han salvado, defendido 6 en- 
«grandecido á la patria, tienen en el cielo un lugar seüa- 
«lado, donde gozan bienandanza eterna... ád aquies dedon - 
«de parten gênios tutelares que goiiernan d los puéblos, y 
«aqui es d donde vuelven ;»—á la escuela de Platon, en fin, 
que habla de los que son de la estirpe de oro, por haber me¬ 
recido bien de la patria, y dice que; despues de su muerte, 
«se tornan en gênios puros, bienhechores y protectores dei 
«linaje humano (3);» de Platon, que, inspirándose, por otra 
parte, en las antiguas tradiciones, á las cuales, dice, debe 
darse crédito, recomienda á los custodios de las leyes pri- 
mero que teman á los dioses celestiales, que saben el aban¬ 
dono de los huérfanos, y en segundo lugar, «que teman, 
«anade, á las almas de los padres difuntos, los cuales sein- 
«teresan por cuanto concierne á sus hijos, y quierenbien á 
«los que se acuerdan de ellos y mal á los que los olvi- 
«dan (4).» 

(1) Vida de Agrícola. 

(2j Égloga quinta, Daphnis. 

Í3) La república, 1. V. 

(4j Las leyes, 1. xi. 
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Tales han sido las creencias de la humanidad, entera- 
tnente puras en lo relativo à idolatria, bien que nebulosas y 
vacilantes en el semidia dei espíritu bumano. i Y habfian 
de ser repudiadas en el dia pleno de la fe; en el seno dei 
Oristianismo, que tiene por objeto establecer, mediante Je- 
sucristo, relaciones sobrenaturales entre el cielo y la tier- 
ra, haciéndole, no cesemos de recordarlo, cdbeza de un solo 
merpo, cuyos miembros en el cielo, en el purgatório y en 
la tierra están animados de su gracia y vida, y correspon- 
den en su verdad y en su amor! j Y rehusaríamos à aque- 
llos de sus miembros que mas unidos están con Él, rehusa¬ 
ríamos á los companeros de su reino lo que no se niega á 
los que aun desmayan y desfallecen en el polvo dei destier- 
roü! 

II.—Pero fijémonos en los fundamentos de esta doctrina, 
y hagamos ver cuán inconsecuentes y ruinosos son; y, por 
el contrario, cuán sólidos y razonables los de la doctrina ca¬ 
tólica. 

Dícese que es propiedad de Dios el saber y comprender 
los pensamientos y los votos de los corazones donde quiera 
que se hallen, y atenderlos; y que no puede atribuirse tal 
poder á los Santos sin asimilarlos á Dios. 

No hay duda que aquello es propiedad de Dios; pero ^no 
es propio de Dios cuanto tenemos, puesto que nada tene- 
mos que no hayamos recibido de Él? Aparte las cosas que 
nos ha dado, ^no hay otras que nos puede dar aun, Él, que 
liegó hasta dársenos á sí mismo ? 4 N 0 supone este don to¬ 
dos los demàs? 

Así, i no es propio de Dios el leer en el porvenir ? Y, sin 
embargo, comunicó este poder á los Profetas; y si los Pro¬ 
fetas veian lo porvenir, $qué razon hay para que los Santos 
no puedan ver lo presente ? 

Estos mismos Santos han tenido algunas veces visiones 
dei cielo en la tierra; &por qué no han de poder tener visio¬ 
nes de la tierra en el cielo ? Y con tanta mayor razon cuan¬ 
to que aquellas visiones dei cielo se han verificado estando 
suspensos sus sentidos, de los cuales los libra la muerte por 
completo. Estos sentidos, que en la tierra eran para ellos 
«nos agentes de relacion, ^no limitaban y v oscurecian el 
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mismo conocimiento que les proporcionaban, como los dias 
de padecimiento en una prision ? y en vez de decir que fue- 
rotí reducidos al estado de espíritus mediante la demolicion 
de esta cárcel, $no deberâ decirse mas bien que fueron ex - 
tendidos á la libertad de espíritus, haciéndose mas semejan- 
tes â Dios, que es espiritu ? 

Pero no tanto ha de considerarse este estado de espíritus 
como la cualidad de su ser en semejante estado, esto es, co¬ 
mo su santidad, la cual da á su vision el mayor objeto posi- 
ble; el Infinito, Dios, cuya faz contemplan eternamente, 
sumergidos en sus inmensurables profundidades. Ahora 
bien; si ven lo infinito, £ cómo no habian de ver lo finito? 
Viendo lo que está en Dios, &no habian de ver lo que está 
fuera de Dios? 

Mas £ qué digo? Nada está fuera de Dios, Dios lo com- 
prende todo: In ipso vivimus, movemur et sumas. É1 es la 
verdad de las cosas cuyo conocimiento es su Yerbo; y como 
quiera que la vida eterna consiste en conocerle dÉly al Hi - 
jo d quien envió, conociéndole, se conoce todo lo cognosci- 
ble; todo se ve en É1 que lo ve todo ; sábese todo en É1 que 
todo lo sabe; se posee toda luz en su luz; in lumine tuo vi- 
debimus lumen (1). j Qué observatorio! j qué óptica! i qué es- 
pejo! Si acá bajo vemos á Dios en las criaturas, \ cuánto me- 
jor no verémos en el cielo á las criaturas en Dios, en Dios, 
en quien los Ángeles y los Profetas las veian, ya en ejem- 
plar, ya en presciência, antes de que hubiesen sido hechas, 
y en quien nosotros mismos conoòemos todo cuanto en esta 
vida mortal conocemos í 

«Bien mirado todo, dice Leibintz, Dios es ya actual- 
«mente el único objeto inmediato è interior de nuestro pen- 
«samiento. Nuestras ideas nos representan, intermediando 
«Dios, lo que pasa en este mundo; pues de otro modo no 
«puede explicarse cómo el alma afecta al cuerpo, ni cómo 
«pueden comunicarse entre sí las diferentes sustaneias crea- 
«das. Creemos, pues, que nuestra inteligência nunca es 
«mas que un espejo de Dios y dei universo: solamente que 
«en la tierra es turbia esta intuicion y confuso este cono- 
«cimiento. Pero cuando se disipe la nube de nuestra morta- 

(1) Psalm. xxv, 10. 
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«lidad, y, manifestândosenos Dios, le veamos cara á cara, 
«continuarémos viendo las cosas enÉl, pero con muchamas 
«claridad, distincion y extension; y esto sucederá en par- 
«te por la naturaleza propia de los espíritus gloriosos, y en 
«parte por una gracia especial de Dios (1).» 

Con todo esto, no pretendemos, por cierto, precisar ni ex¬ 
plicar adecuadamente el estado de conocimiento de los San¬ 
tos en la otra vida con relacion á las cosas de acá bajo; sino 
tan solo al &cómopueden conocer lo quepasaen la tierra ? de 
laherejía, oponemos, apoyados en un conjunto de razones 
deducidas de la fe, ^eórno pueden dejar de conocerloí 

III.—Ahora, cuanto á la acusacion de que, invocando â 
los Santos, loshacemos semejantes á Dios, los hacemos dio- 
ses, nosotros la aceptamos; y en ella encontramos una ra- 
zon mas, una razon superior, para creer en aquella celes¬ 
tial clara vision. 

Ya por naturaleza hemos sido hechos á imágen de Dios ; 
ya por gracia hemos sido elevados á la dignidad de hijos de 
Dios: si, pues , por gloria tuviésemos la vision de Dios, no 
haríamos mas que acabar de ser semejantes á Él. Así nos lo 
promete el Apóstol de las visiones : «Carísimos, dice, ahora 
«somos ya hijos de Dios ; pero lo que hemos de ser no apa- 
«rece todavia. Sabemos quecuandoÉl aparezca, serèmosse- 
« mejantes d Él, porque le verémos tal como es (2).» En efec- 
to, viéndole tal como es, los Santos están penetrados de lo 
que Él es, y, en virtud de esta divina penetracion , vienen 
à ser tales como Él, á la manera que el cristal penetrado de 
la luz se convierte en luz y el hierro incandescente en 
fuego. 

Por otra parte, el Hijo de Dios—necesitamos recordar es¬ 
to continuamente—no se hizo hombre sino para que el hom- 
bre se hiciera Dios. Así, no solo es Hijo, sino que es nuestra 
misma filiacion, dice Tomasino, y, por lo mismo, su gloria 
se acrecienta con todo lo que ella comunica. Porque de esta 
suerte, no solo es Dios, sino Dios de los dioses; es decir, no 
solo es dueüo de su divinidad, sino tambien magnífico dis- 
pensador de ella; y tanto mas grande, cuanto que consti- 

(1) Systema theologicum, edic. deMr. Alberto de Broglie, p. 145. 

(2) IJoan.ui,2. 
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tuye, por sí y bajo de sí, mediadores de quienes es Media¬ 
dor, así como es Pontífice de los Pontífices, Rey de los Re- 
yes, Senor de los Senores, Santo de los Santos. De esta 
manera se ha hecho el Hijo de Dios cabeza de la humani- 
dad regenerada, para formar de esta su cuerpo y hacer res¬ 
plandecer en ella todos los caractéres de su divinidad. Todo 
cuanto É1 es, lo son los Santos, con la única diferencia de 
que É1 lo es por naturaleza y ellos lo son por comunica- 
cion; diferencia que, no solamente excluye todo peligro de 
idolatria, sino que además glorifica à Dios y hace que res- 
plandezca en sus Santos, como el sol en sus satélites. 

IY.—Mas £CÓmo, en esta penetracion de la luz, gloria y 
felicidad de Dios , que los arrebata y absorbe, pueden los 
Santos acordarse y cuidarse de nosotros? ^No esincompati- 
ble su misma felicidad con la solicitud y compasion que 
les atribuímos, en órden á nuestras misérias? Tal es el resto 
de la objecion. 

Á lo cual respondo: &Podrianlos Santos, por el contrario, 
no acordarse de nosotros? ^Podrian dejar de sentir el mas 
ardiente deseo, y aun la mas apremiante necesidad de asis- 
tirnos, socorremos y atraernos ásu bienandanza?y esta so¬ 
licitud, ilustrada por el conocimiento, y validada por el po¬ 
der que tienen, ^nohabiade hacerlos nuestros intercesores 
y salvadores mucho mas que han podido serio en la tierra? 

Los Santos en la tierra, cuanto mas santos son, tanto mas 
se ocupan en el bien de sus hermanos: siendo su santidad 
una emanacion dei corazon de Jesucristo, es caridad. Así 
pues, al consumarse aquella, consúmase la caridad, es el 
colmo de la caridad. Por esto se recompensa en ellos esta 
virtud en primer término: Venid, benditos de mi Padre, les 
dice el soberano Juez, porque tuve hambre , y me alimen- 
tásteis, fui desgraciado, y me consolásteis, etc., y siendo el 
prêmio dosemejante caridad la caridad misma, no puede 
extinguirse, antes bien la enciende é inflama inmensamen- 
te. Tanto mas cuanto que, siendo todas las demás virtudes, 
la fe, la esperanza, la paciência, las virtudes de laprueba, 
cesan con esta ; al paso que la caridad, ocupando el lugar 
que ellas dejan, es la única que sobrevive á la vida presen¬ 
te, y entra sola en el cielo como en su océano. 
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El cielo es por excelencia la patria y el hogar de la cari- 
dad. El mismo Dios, que ilumina y penetra á los Santos co¬ 
mo verdad, los anima é inflama como caridad, y, hechos se- 
mejantes á É1 en virtud de esta divina penetracion , son, 
como Él, caridad. Y desde entonces nos aman como É1, y 
como Él se acuerdan de nosotros, se ocupan en nosotros, 
conciliándose en ellos, como en Él, esta misericordiosa so- 
licitud con la felicidad suprema. Mas &qué digo? Esta mis- 
ma felicidad, embriagándolos con sus delicias, los embria¬ 
ga tambien, en cierto modo, con la necesidad de comuni¬ 
caria, porque es la felicidad de la caridad, que solo se llena 
para derramarse; de la caridad, que, como dice perfecta- 
mente Bossuet, impele á los espíritus celestes, dei cielo àla 
tierra, dei Criador á la criatura, bien como á las veces ele¬ 
va á los mortales,de la tierra al cielo, de la criatura al 
Criador. 

No, no, el cielo no es la region dei olvido; no beben los 
Santos las aguas dei Leteo; y no debemos temer que nos 
olviden, cuando tú, Senor, en quien ellos apagan su sed, te 
acuerdasde nosotros (1). Léjos de nosotros, dice igualmen¬ 
te san Bernardo, léjos el pensamiento de que aquella cari¬ 
dad, que vimos tan activa en la tierra, se disminuya ó agote 
en el cielo, cuando, aplicando el Santo sus lábios á la fuen- 
te misma de la caridad eterna , bebe á boca llena este tor¬ 
rente dei cual solo apetecia en la tierra algunas gotas. La 
caridad no ha sido vencida por la muerte, porque es tanto 
y aun mas poderosa que la muerte. La anchura dei cielo di¬ 
lata los corazones, no los contrae; extiende los afectos, no 
los constriüe; arrebata los espíritus, no los disipa. En la luz 
de Dios despéjase,no se oscurece la memória: apréndese 
allí lo que se ignora; no se olvida lo que se sabe. Aquello, 
en una palabra, no es la tierra, sino el cielo (2). 

(1) Nec sic eum arbitror inebriari ex ea, ut obliviscatur mei, cum tu, 
Domine, quem potat ille, nostri sis memor. (Confess. 1. IX, c. 3). 

(2) Absit ut imminuta nedum exinanita tua iüa tam operosa charitas 
reputetur, cum ad ipsum fontem seternae charitatis procumbis, pleno 
liauriens ore, cujus et ipsa prius stillicidia sitiebas. Non potuit mortui 
cedere cliaritas, fortis ut mors, imo et morte fortior ipsa... Fratres, lati- 
tudo coeli dilatat corda, non arctat: exhilarat mentes, non alienat: af- 
fectiones non contrahit, sed extendit. In lumine Dei serenatur memo- 
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Y. —Otra manera de ver eminentemente cristiana y to¬ 
mada de las mas puras fuentes de la doctrina de los santos 
Padres nos da una prenda aun mas segura de la consolado¬ 
ra verdad que estamos defendiendo. Fúndase en aquel prin¬ 
cipio evangélico r al que de continuo volvemos los ojos en 
esta obra, á saber, que Jesucristo es la Cabeza de un cuer- 
po que ha de comprender, como miembros suyos, todos los 
escogidos, y que con la agregacion de estos va creciendo 
incesantemente, hasta que llegue à ’completarse. De este 
principio fundamental se deriva, como corolário, laman- 
comunidad recíproca de todos los miembros de este cuerpo 
divino, no ya solamente de los que se hallan para siempre 
unidos con su Cabeza en el cielo, pero tambien de estos con 
cuantos están y estaràn hasta el fin de los siglos formàndo- 
se laboriosamente en la tierra. De esta gran mancomunidad 
se desprenden dos bellas consecuencias: la primera, que 
losfieles de la tierra tienen participacion en los méritos de 
los Santos dei cielo; la segunda, que los Santos dei cielo 
participan, á su vez, de las pruebas de los fleles que aun 
viven en la tierra. 

La participacion de los méritos de los Santos dei cielo por 
parte de los fieles de la tierra no es mas que la aplicacion 
al órden sobrenatural y celeste de esa ley de reversibilidad 
que rige ya en el órden humano y providencial. En el cír¬ 
culo de la familia, que es una pequena sociedad, como en 
el de la sociedad, que es una gran familia, nosotros no vi- 
vimos ni morimos exclusivamente para nosotros mismos, 
pues existe un flujo y reflujo de culpas y de méritos que 
los reparte en grados diversos entre los miembros dei cuer¬ 
po social. El órden providencial nos ofrece un ejemplo de 
esta economia en la historia de los diez justos que habrfan 
bastado para salvar á Sodoma. Y &qué es el mundo sino 
una gran Sodoma, que solo se salva por ese puüado de jus¬ 
tos á quien apenas soporta en su seno? Lo mismo, y aun por 
mas alta manera, sucede en el órden sobrenatural cristiano 
en virtud de la mancomunidad mas profunda y activa que 

ria, non obscuratur: discitur quod nescitur; non quod scitur dedisci- 
tur: non denique terra sed ccelnm est. {Epistola de oMtu sancti Mala -- 
chia ,—y Sermo in oMtu Humberti). 
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la gracia establece entre todos los miembros de Jesucristo. 
Sobreabundantes, sin duda alguna, son los méritos de esta 
divina Cabeza para inocentificar el mundo, y seria tan ab¬ 
surdo como impío el comparar con ellos los méritos de los 
Santos; pero estamos tan distantes de hacer semejante com- 
paracion, que no admitimos en los Santos mérito alguno 
-que no se funde en los méritos yen lagracia de Jesucristo. 
Por manera que los méritos que honramos en los Santos 
«on los mismos méritos de Jesucristo. T aun de esos méri¬ 
tos de los Santos, tan deudores á los de Jesucristo, no de¬ 
limos que puedan merecer para nosotros, sino solo ayudar- 
nos á obtener las gracias y los méritos divinos de que ellos 
mismos son fruto y que son los únicos que pueden merecer 
para todo el mundo. Así entendidos, los méritos de los San¬ 
tos tienen un gran precio, el cual, á pesar de hallarse con- 
tenido en el de los de Jesucristo, á pesar de que dimana de 
ellos y á ellos vuelve, no por eso queda en ellos absorbido. 
Jesucristo quiso seria cabeza, no el cuerpo todo. Quiso de- 
jar à los miembros cierto juego, por decirlo así, que les ha- 
ce obrar en relaciones de libertad y de caridad con Él. Con 
verdad puede decirse que, en virtud de este juego, los mé- 
Titos de los Santos dei cielo, por lo mismo que se refieren en- 
teramente à Jesucristo, aprovechan á los fieles que los pre- 
sentan á Dios en la tierra y aun á los mismos pecadores que 
los plvidan, á causa de esa reversibilidad, consecuencia á 
s\i vez de la mancomunidad que nos hace á todos uno solo 
en Jesucristo. Mancomunidad que la muerte estrecha mas 
y mas entre los Santos y su autor, sin debilitaria entre ellos 
y nosotros; por donde es muy cierto que los fieles participan 
en la tierra de los méritos de los Santos que moran en el 
-cielo. 

Hemos dicho tambien que los Santos en el cielo partici¬ 
pan, á su vez, de las pruebas de los fieles que militan en la 
tierra; consecuencia en extremo consoladora para nosotros, 
puesto que nos presenta á los Santos interesados en el auxi¬ 
lio que les pedimos, y aun en el mismo que, por una ce- 
guedad que nos hace mas dignos de su compasion, dejamos 
<ie pedirles, como si su destino estuviese todavia ligado al 
nuestro. No hay duda que ellos han arribado ya al puerto y 
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gozan de la bienaventuranza, mas no enteramente, puede 
decirse, á causa de esa mancomunidad que los enlaza à los 
que aun luchan con las borrascas, la cual, si bien no puede 
hacerles perder nada de su felicidad, puede al menos acre- 
centarla, mediante la salvacion de sus hermanos que toda¬ 
via no han salido de la prueba. No padecen, es cierto, pero 
compadecen. La Iglesia es un solo cuerpo nacido para Dios, 
y cuya parte superior, entrada ya en la vida eterna en pos 
de Jesucristo, llama á ella con todo el conocimiento, y en 
proporcion á la misma felicidad de que goza, á la otra par¬ 
te que todavia padece en la tierra. Puede decirse en cierto 
modo que Jesucristo aun no está todo entero en el cielo: to¬ 
davia tiene hambre y sed, todavia es probado y crucificado 
en aquellos de sus miembros que sufren estos males en la 
tierra; y los Santos, que viven de su vida, sienten hâcia 
nosotros la misma simpatia y la misma compasion. Ellos 
nos acompanan, ellos nos asisten con amor, divididos en¬ 
tre nuestra miséria y su beatitud, en la cual no quedarán 
consumados hasta que nos reunamos con ellos. «Hay mas 
«alegria en el cielo por un solo pecador que se convierte, di- 
«jo Nuestro Senor Jesucristo, que por noventa y nueve jus- 
«tos que perseveran.» jCuán bien ese mas alegria esclare¬ 
ce y justifica nuestra doctrina! Es indudable que hay siem- 
pre y no puede menos de haber la mayor alegria en el cielo; 
pero una alegria alterada de continuo, para ser continua¬ 
mente satisfecha. Y ^de dónde puede provenir esteacrecen- 
tamiento de alegria? De Dios, indudablemente, de su glo¬ 
ria y de su felicidad; pero de su gloria y felicidad , no solo 
consideradas en É1, sino tambien en nuestros hermanos, 
por la misma caridad que nos une á unos con otros y á to¬ 
dos con É1; alegria de familia, que hace propio de cada uno 
el bien de todos, y de todos el de cada uno; que de la sal¬ 
vacion de los que están en la tierra forma la felicidad de los 
escogidos en el cielo, y que , por lo mismo, no llegarà su 
colmo hasta que entre en el gozo dei Senor el último de los 
escogidos. «jõh! j si supiésemos cómo nos esperan! excla- 
«ma san Bernardo; jcómo anhelan nuestro advenimiento F 
«jCon qué interés se informan de nosotros, con qué alegria 
«saben nuestro bien!» 
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YI.— Pero si no podemos verlos como ellos dos ven , los 
sentimos, experimentamos los efectos de su invisible asis- 
tencia, los vemos en los auxilios que nos prestan. De ello 
dan brillante testimonio la caida dei paganismo y la conver- 
sion dei mundo por la accion celestial de los Mártires, los 
cuales, apenas morian, ó por mejor decir, entraban en la 
vida, volvian á obrar desde lo alto dei cielo, con impulso 
degraciay ejemplos de vida, contra el ciego furor que aca- 
baba de inmolarlos, convirtiéndolo en claridad y ardiente 
anhelo de seguir sus huellas. Así creció la cristiandad bas¬ 
ta llenar el orbe. 

Mon époux en mourant m’a laissé ses lumières, 

Son sang, dont ses bourreaux vieiinent de me eouvrir, 

M’a dessillé les yeux, et me les vient d’ouvrir. 

Je yoís, je sais, je crois, Je suis désabusée, 

Polyeucte m’appelle à cet heureux trépas, 

Je yoís Néarque et lui qui me tendent les bras (1). 

Corneille no hizo mas, segun él mismo dice, que expre- 
sar en estos hermosos versos lo que comunmentepasabaen 
la muerte de los Mártires. De ello citan numerosos ejemplos 
Orígenes y Tertuliano. T \ cuántas veces no ha experimen¬ 
tado, si menos brillante, no menos ciertamente, cada fiel, 
ya en su alma, ya en las circunstancias de su situacion, y 
no pocas veces en su mismo cuerpo, los efectos sobrenatu- 
rales y hasta milagrosos de la asistenciade los Santos! T no 
me refiero solamente á los Santos canonizados; pero en las 
relaciones particulares que nos han unido á alguna alma 
santa, á un padre, á una madre, á una esposa, áun amigo, 
que parecia habérnosle arrebatado la muerte parasiempre, 
no dejándonos de ellos mas que la fragancia de sus virtu¬ 
des, jno hemos experimentado nunca una asistencia secre¬ 
ta, una influencia invisible, una direccion saludable que 
revelaba su celestial intervencion , y los hacia con frecuen- 
cia mas presentes y mas útiles para nuestro bien que cuan- 
do vivian con nosotros en la tierra ? Y ^ no se han dado á co- 

(1) « Mi esposo me dejó sus luces, al morir. Su sangre, eon que aca- 
«ban de cubrirme los verdugos, me abrió los ojos é iluminó mi vista. 
« Veo, sé, creo^estoy desengafíada. Polieucto me llama á aquella dicho- 
« sa muerte. Nearco y él me tienden sus brazos.» 
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nocer, por medio de seüales brillantes y de prendas públi¬ 
cas de su benéfico poder, todos los Santos á quienes invocamos 
enla Iglesia, suministràndonos ellos mismos la prueba ca¬ 
nónica y jurídica de sus títulos al culto que les tribu¬ 
tamos? 

La vida de los Santos en la Iglesia, su concurso de inter- 
cesion y cooperacion desde lo alto de los cielos en favor de 
los cristianos de la tierra, la santa alianza de las almas al 
través de la muerte, es un hecho con que todos vivimos 
hasta cierto grado, y que no puede desconocerse sin cerrar 
los ojos á las mas puras luces de la fe, de la razon, de la na- 
turaleza y de la experiencia. 

Asentada así esta alta doctrina, solo nos resta aplicaria á 
la santísima Yírgen. 


§IV. 

Aplicacion de esta doctrina á la santísima Virgen. 

I. — La santísima Yírgen hereda esta doctrina juntamen¬ 
te con los demás Santos. Así como invocamos las oraciones 
de aquellos à quienes suponemos en gracia de Dios; así 
tambien invocamos las suyas para que suplan lo que falta 
á las nuestras. Pero la invocamos con preferencia á todos 
los fieles que viven en la tierra, porque está en el cielo; y 
con preferencia asimismo á los Santos que están en el cielo, 
porque Ella está en lo mas alto de los cielos. 

No invocaria con esta superioridad de preferencia , es des¬ 
truir la razon que tenemos para invocar á los demás San¬ 
tos ; es destruir la razon que tenemos para reclamar laora- 
cion de los fieles que viven en la tierra; es destruir la razon 
que tenemos nosotros mismos para orar; es negar la ora- 
cion en su mas elevado ejercicio y en su poder supremo; es 
negar el Cristianismo y toda religion que es oracion. Todas 
estas ilaciones van encadenadas unas á otras. 

El Cristianismo se distingue de las demás religiones en 
que la oracion humana, por los méritos de Nuestro Senor 
Jesucristo tiene un acceso á Dios, que no tendria por sí mis- 
ma. Mi Padre os dar d cuanto lepidais en nomlre mio , ha 
dicho este Dios Salvador; mas todavia es menester pedir. 
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É1 mismo, con ser Dios, pide las gracias que obtiene para 
nosotros, no obstante el derecho infalible que à ellas tiene 
por sus méritos; intercede por nosotros á la diestra de su 
Padre. ^Pudiera, pues, dispensársenos de pedir y orar des- 
pues de É1 y por medio de Él? En una palabra, la oracion 
recibe su valor general, pero no su dispensa, de los méritos 
-de Jesucristo; y, por lo mismo, lo recibe á medida de su va¬ 
lor particular, pues de lo contrario lo que hallaria en ellos 
seria su dispensa. 

Síguese de aqui que quien ora bien obtiene lo que pide; 
que quien ora mejor obtiene mas; que quien ora perfecta- 
mente obtiene abundantemente. 

Ahora bien, siendo por lo demás iguales todas las cosas, 
el que ora por sí, ora bien; el que ora por medio de los San¬ 
tos, ora mejor; el que ora por medio de la Reina de los San¬ 
tos, ora excelentemente. Y esto por todas las razones que 
hemos desenvuelto en los parágrafos anteriores de este ca¬ 
pítulo , descartadas de todas las objeciones que se les opo- 
nian.. 

Nuestras oraciones, por bien que las hagamos, no tienen 
para con Jesucristo otro valor particular que el que de nos¬ 
otros reciben; al paso que,porlaintercesion deMaría, llegan 
á ser oraciones de la santísima Yírgen. No porque esta co- 
munion de súplicas nos dispense de orar y orar bien, puesto 
que es proporcionada á nuestras súplicas; sino porque la 
insuficiência de estas, aunlas mejores, se suple agregándo- 
las â las de la Madre de Dios. 

II.—Y jcuál no es la riqueza, el poder, la munificência 
y superior eficacia de este auxilio comparado con todos 
los demás! 

Tenemos un medio seguro de conocer el crédito de los 
Santos para con Dios en el cielo y su caridad para con los 
hombres, y, por consiguiente, de calcular el crédito y la 
caridad de la santísima Yírgen : tal es el de observar lo que 
han sido para Jesucristo en la tierra, y la parte quehan to¬ 
mado en la obra de gracia dequeÉl es el Autor. Porque, no 
siendo el reino de Dios mas que el coronamiento de esta 
obra, y no siendo la gloria mas que la florescência de la 
gracia, los Santos son en gloria lo que han sido en gracia; 

8 TOMO III. 
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son respecto de Jesucristo reinante lo que han sido respecto 
de Jesucristo paciente. Continúan vivas sus relaciones con 
Él, y aun estrechándose mas que nunca y confirmándose ; 
solamente han sido transpuestos, así en ellos como en Él, 
dei tiempo à la eternidad, con todo el desarrollo de gloria, 
grandeza, universalidad y poder que en Él se manifestó. 
Jesucristo, en una palabra, ascendió al cielo y continúa su- 
biendo por entero, con sus miembros, tales como se le han 
asociado acà en la tierra, y con su Madre tal como quiso 
que fuese para Él en medio de nosotros. 

De este principio, aplicable á todos los justos y que nada 
tiene de especial respecto de la santisima Yirgen, salvo el 
que, por una anticipacion de su comun destino, Ella está 
así en el cielo hasta corporalmente, podemos derivar el co- 
■nocimiento seguro de lo que Maria es para nosotros cerca 
de Jesucristo. 

Es allí su Madre y Madre nuestra, tal como la vimos en 
el mundo, y lo es con la clara vision , el poder, la caridad, 
la gloria, propias dei cielo, y que Ella posee proporcional¬ 
mente à esta relacion y ministério de Madre. 

Digo de este ministério de Madre, porque la maternidad 
divina fue en Maria un ministério, como todos los demás 
ministérios de los Santos, como el de Precursor en san Juan 
Bautista, el de Àpóstol de las gentes en san Pablo, el de 
Cabeza de la Iglesia en san Pedro, el de fundadores de igle- 
sias particulares ú Órdenes religiosas en los Santos que 
cumplieron esta mision. Y así como estos Santos continúan 
protegiendo de un modo especial desde lo alto de los cielos 
lo que fue objeto de su apostolado en la tierra, así tambien 
Maria continúa desempenando el ministério de su mqter- 
nidad. 

Pero j cuánto no aventaja en elevacion este ministério á 
los demás! jCuánto no se distingue por su anterioridad, 
universalidad y soberania! Todos los demás Santos han si¬ 
do à manera de arroyuelos que repartieron en el mundo, 
mas ó menos copiosamente, el raudal que ya existia, lafuen- 
te de la vida sobrenatural en Jesucristo. Maria fue su Acue- 
ducto total, universal y primitivo: Ella solacontenia lo que 
todos los demás repartieron: mas £qué digo? Ella sola nos 


Digitized by v^ooQle 



— 111 — 

lo obtuvo; Ella sola atrajo de lo alto dei cielo; Ella abrió é 
hizo saltar sobre la tierra aquella fuente que resurte hasta 
la vida eterna, vivificando y regenerando la creacion ente- 
ra; y todos apagamos nuestra sed en la plenitud de gracia 
de que Ella fue colmada la primera. 

Hé aqui lo que Maria fue en la tierra, hé aqui, por con- 
siguiente, lo qué continúa siendoen el cielo. Porque, lo re¬ 
pito, lo que los Santos han sido y han hecho en la tierra, 
eso mismo continúan siendo y obrando en el cielo; y así co¬ 
mo cada uno de ellos es, bajo Jesucristo, el patron de la 
parte de su obra que le cupo en suerte llevar à cabo, dei 
propio modo Maria es la patrona de toda la obra de Jesu¬ 
cristo; su especialidad es la universalidad. 

Está con É1 en la gloria, hemos dicho, en la misma rela- 
cion en que con É1 estuvo en la prueba; en la relacion de 
Madre d Hijo; en la relacion en que se nos presenta en el 
pesebre, en Egipto, en Nazaret, en Caná, en el Calvario, y 
que Jesucristo quiso manifestar y consagrar con tantos y tan 
prolongados testimonios; con la única diferencia de que lo 
que estaba revestido de flaqueza, se ba hecho poderoso; 
lo que era local, universal; lo humilde, glorioso. En Caná 
Maria estaba sentada al lado de Jesucristo, y para recabar 
de Él su primer milagro y hacérselo realizar antes de su 
hora, no tuvo mas que decirle : No tienenvino . De un modo 
parecido, en el reino de Dios, que es semejante á un /es - 
tin (1), pero festin de beatitud que alimenta á todos los es- 
cogidos y al que todos los hombres somos convidados, Ma¬ 
ria ocupa el mismo lugar cerca de Jesucristo, siente nues- 
tros. desfallecimientos con la misma caridad que la hizo 
interesarse por los convidados de Caná, y dice á su divino 
Hijo con igual crédito y confianza: Carecen de gracias, ca- 
recen de fuerzas, de consuelo, de paz, de virtud, de vida. 
Y jcuán favorablemente no acogerá sus peticiones Aquel 
que solo es nuestro Salvador porque es Hijo suyo , y cuyo 
título de realeza es el de Hijo de Maria ó Hijo dei Homlre / 
Porque, sepámoslo, en esta calidad y no en la de Hijo de 
Dios, aunque inseparables, reina el Verbo encarnado, y le 
verémos en la gloria. Esta grande y consoladora verdad es 

íD Matth. xxii, 2 . 

8 * 
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una de las que mas frecuentemente salian de sus divinos lá¬ 
bios. Si É1 mismo, hablando de los escogidos, dice que los 
sentará á su mesa y los colocará en su propio trono, dán- 
doles poder absoluto sobre las naciones, Men como É1 lo re- 
cibió dei Padre; si llegahasta el punto de decir que É1 mis¬ 
mo los servirá, y que, sin embargo de ser Dios, hará su 
voluntad, ; cuán racional no es creer que todas estas gran¬ 
des pre rogativas de poder sobre el mundo y de crédito con 
Jesucristo han sido elevadas á su colmo en Maria, que reu¬ 
ne en sí la santidad de todos los escogidos, que es su Madre 
y su Reina, y la única, entre todos ellos, que puede dècir 
á su Rey: Eres mi Hijo, aqui, en el cielo, como lo fuiste 
en la tierra; y no eres mi Rey sino porque eres mi Hijo! 

Y j en qué otros términos puede responderle este Hijo 
mas que en aquellos que le dirigió figurativa y profética¬ 
mente por boca de Salomon, hablando á su Madre! «Pide, 
«Madre mia, porque no me es posible negarte cosa algu- 
«na: Pete, Mater, neque enim /as est ut avertam faciem 
<ituam (1).» Pide , léjos de hacerte esperar, Yo mismo me an- 
ticipo á tus deseos; pide, porque estoy apremiado poria 
necesidad de dar, apremiado como Dios, apremiado como 
Salvador, y yo mismo soy esta necesidad; pide, pues, por 
mas apremiada que mi misericórdia se vea á derramarse y 
descargarse, mi santidad y mi justiciale impiden efectuar- 
lo como no sea á la voz de la oracion, y ninguna oraçion tie- 
ne la virtud de la tuya; de la tuya que, siendo la mas hu- 
ipilde ai par que la mas elevada, es la oracion suprema insti¬ 
tuída cerca de mi caridad, paraabrirle camino, satisfaciendo 
á mi santidad y desarmando á mi justicia. Lo que una vez 
obtuviste de mí atrayéndome dei cielo á la tierra en tus en- 
tranas virginales para la salvacion dei mundo, continúa 
obteniéndolo sin cesar por el curso y la dispensacion de las 
gracias que son su fruto; y así como* Yo he seguido siendo 
su manantial y mis Santos sus arroyuelos, continúa tú 
siendo su cauce, y continúen pasando por Tí todos los bie- 
nes que he resuelto dar á los hombres. 

III.—Estas indicaciones, cuyo desarrollo ofreceria una 
riqueza infinita, bastan para justificar la profunda verdad 

(1) IIIReg. 11 , 20 . 
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dei título de Omnipotência suplicante, omnipotentia sup- 
plex que se da á Maria; omnipotência que lo es ciertamen- 
te, porque se funda en los méritos infinitos de Jesucristo, sin 
los cuales ninguna súplica seria eficaz, y en su infinita ca- 
ridad quecoadyuva á la súplica; pero que, en virtud de su 
perfecta correspondência á estos méritos divinos y â esta 
caridad infinita, es la oracion en su mas alta potência. 

jCuán bien no brotan, pues, de las entrafías de la fe ca¬ 
tólica estas palabras que el Dante dirige á Maria! 

«Vírgen Maria, Hija de tu Hijo, mas humilde y sublime 
«que todas las demás criaturas... Eres tan grande y tienes 
«tanto poder, q,ue quien anhela una gracia y no recurre à 
«Ti, quiere que su deseo vuele sin alas.» 

Y no está menos inspirado cuando anade: 

«En el cielo, eres para nosotros un sol de caridad en su 
«meridiano; y en la tierra, entre los mortales, una fuente 
«viva de esperanza... porque tu bondad no solo socorre al 
«que pide, sino que se anticipa liberalmente á sus de- 
«seos(l).» 

Pero aun cuando Maria sea omnipotente sobre el corazon 
de Jesucristo para recabar sus gracias, esto seria en vano 
para nosotros, si Ella al propio tiempo no se sintiese movi¬ 
da con igual fuerza á hacer uso de aquel poder en favor 
nuestro.Mas,; oh economia admirable! así como es Madre de 
Dios para alcanzarlo todo, así tambien es Madre de loshom- 
bres para concederlo todo: su grandeza es la mano que to¬ 
ma, su bondad la mano que da. Cuanto hemos dicho ante¬ 
riormente acerca dei caritativo interés que se toman en 
nuestras pruebas y misérias los Santos en el cielo, es apli- 
cable á Maria en el mas alto grado. Maria es Madre, y í Ma¬ 
dre de quién? Madre de la misericórdia, de la caridad, san¬ 
tuário y foco dei amor divino, en quien volvió â encenderse 
este amor á cuyo calor germinó el fruto de‘vida; y siendo 
el objeto de este amor nuestra salvacion , Maria no es su 
Madre sino para serio nuestra. Así como Jesucristo es el 
Hijo dei Homlre, Maria es la Madre dei Bornir e. Tenemos 
sobre su corazon iguales derechos que Ella sobre el de su 
Hijo: débenos su maternidad, así como su Hijo le debe su 

(1) Dante, Paraiso, canto XX XIII. 
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humanidad; y por eso le dirigimos con doble confianza 
aquella invocacion , Monstra te ese Matrem: Muéstrate Ma¬ 
dre , y Madre de ambas partes, Madre de Cristo para obte- 
ner gracias, Madre nuestra para concedérnoslas; acoja por 
tu mediacion nuestras plegarias Aquel que por nosotros 
quiso ser tu Hijo: tuyo, mas por nosotros. 

Y i cuán bien formado para experimentar este doble amor 
á Dios y á loshombres, para ejercer esta doble maternidad, 
es el corazon de Maria; de Maria, predestinada de toda 
eternidad á este ministério juntamente con Jesucristo: no 
sacada de entre los pecadores, como los demàs Santos, sino 
creada ex pro/eso con toda la perfeccion que Dios da & sus 
obras, segun su fin; preparada, al efecto, desde antes de su 
concepcion, con la gracia de que habia de ser la Madre; 11a- 
mada despues á consentir en esta divina maternidad, & fin 
de que en todo rigor le perteneciese; que cantó este misté¬ 
rio con acentos que revelan la mas clara inteligência en la 
oscuridad mas profunda; que tan admirablemente sostuvo 
las pruebas y desempeüó los ofícios de aquella maternidad 
durante la vida mortal de su divino Hijo; que tan heróica- 
mente, sobre todo, pagó su tributo en el Cal vario, concur- 
riendo allí con Jesucristo â damos la vida mediante la do- 
lorosisima participacion que tuvo en sufrir sus padecimien- 
tos y su muerte; y finalmente conducida, despues de Él, á 
la cumbre de la gloria por los Ángeles, recibió toda la ple- 
nitud, extension, desarrollo y dilatacion de su maternal 
caridad en Aquel que es su océano! 

Mas profundamente sumergida, mas íntimamente unida 
que ninguna otra celestial existência, al seno de Aquel que 
de su seno quiso nacer acâ en la tierra, y que es la Yerdad 
y el Amor aplicados á la salvacion dei mundo, nadie puede 
conocer en esta verdad, ni sentir en este amor tan bien co¬ 
mo Ella nuestras misérias; nuestras misérias, que Ella ex- 
perimentó en toda su amargura, y cuyo recuerdo, unido á 
su bienaventuranza, debe de influir en su corazon la piedad 
mas misericordiosa. Inclinada bàcia nuestra tierra como una 
madre sobre el lecho de dolor de su hijo, recoge y previene 
nuestros gemidos, nuestros deseos, nuestros males, nues¬ 
tras lágrimas, y presentàndolas à su Hijo que las recibe. 
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aos obtiene de É1 el bálsamo de sus gracias, el díctamo de 
sus consuelos, el alivio ó el apoyo de nuestras misérias, la 
satisfaccion ó la resignacion , y en todo caso lavirtud,la 
paz, la vida y la salvacion eterna. 

jCon qué verdad, con qué confianza no debemos, pues, 
elevarle ese cântico de invocacion que la Iglesia pone en 
nuestros lábios y que tan frecuentemente se remonta como 
nube de tristeza para caer luego convertido en rocio de con- 
solacion! «Salve, Reinay Madre de misericórdia, vida, dul- 
«zura y esperanza nuestra. j Salve! á tí llamamos los des¬ 
terrados hijos de Eva; à tí suspiramos gimiendo y lloran- 
«do en este valle de lágrimas. Ea, pues, Senora, abogada 
«nuestra, vuelve á nosotros esos tus ojos misericordiosos, y 
«despues de este destierro, muéstranos á Jesús, fruto ben- 
«dito de tu vientre.» 

jCuán desdichada es, portanto, la herejía, y cuán duro, 
falso y antinatural el agrio rigorismo de los censores-de 
nuestra devocion á Maria, por no comprender, sentir, ni 
gustar lo que bay de filosóficamente verdadero y de dog¬ 
máticamente justificado en esta doctrina! jQué es, pues, lo 
•que tanto les ofende en ella? j Acaso el título de Abogada 
que damos á Maria, como damos tambien á Jesucristo el de 
Abogado ? Título, sedice, que los confunde tanto mas cuan- 
to que agregapos al mismo el de Mediadora. Pero jno he¬ 
mos desvanecido ya esta objecion en lo que tiene de comun 
á Maria y á todos los demás Santos? jó cabe negar á la Vir- 
gen santísima lo que se concede à estos, y hasta á los sim¬ 
ples fieles que viven en la tierra? Necessitamos repetir con 
san Francisco de Sales: «Su Hijo es nuestro abogado, Ella 
«lo es tambien, pero de muy diversa manera: cien veces 
«lo he dicho. El Salvador es abogado d ejusticia, pues de- 
«liende nuestro derecho, fundado en la redencion. Pero la 
«Yírgen— lo mismo que los Santos—es abogada de grocia, 
«porque defiende ó mas bien implora nuestro perdon, y lo 
«implora por la pasion dei Salvador, á cuyo efecto une sus 
«súplicas, no d las sugas, sino â las nuestbas.» 

Esto basta y sobra para quien quiere entenderlo. 

IV.—Mas icómo hacer pasar, aplicadas á una criatura, 
aquellas expresiones, vida, dulzura y esperanza nuestra. 
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sobre todo cuando su sentido absoluto se baila confirmada 
por estas otras tan frecuentemente dirigidas â Maria : Am - 
pdranos, sdlvanos ! 

Tambien hemos contestado â estas objeciones, obligado^ 
por la insistência de los que las reproducen. 

Ya hemos dicho que hablamos así à Maria por elipsis: la 
elipsis es el lenguaje dei corazon, y el culto de Maria sale 
dei corazon. Mejor que hablando de ninguna otra criatura, 
se cojnprende este lenguaje aplicado á Ella, y si es necesa- 
rio se corrige por la estrechísima relacion en que nos la pre- 
senta unida á su divino Hijo, y que nos hace hallar en É1 la 
explicado n y justificacion de lo que seria excesivo si se cir- 
cunscribieseàMaria exclusivamente, conforme aquella jui- 
ciosa sentencia, ya citada, de san Agustin : Si Maria non 
congrvAt, congruit Filio quemgenuit: si esto no corresponde 
á Maria, corresponde al Hijo à quien engendró. 

Pero aun hay mas: corresponde á Maria; lo hemos de¬ 
mostrado fundándonos en la doctrina esencialmente cris- 
tianade la cooperacion de los Santos, de los simples fieles à 
la obra de Jesucristo. Esta doctrina, en sumo grado filosó¬ 
fica, ha sido suficientemente expuesta en su aplicacion ge¬ 
neral á todos los elegidos, desde el Ángel, cuyo ministério 
de socorrer, salvar y libertar interviene tan á menudo en la 
historia de la Religion, hasta el Apóstoi que escribia á los 
fieles que se hacia todo de todos para salvarlos d todos, hasta 
los fieles mismos que pueden y deben edificarse y salvarse 
recíprocamente, y redimir sus propios pecados y salvar 
su alma de la muerte. Así—ya lo hemos dicho—todos los 
miembros de Jesucristo son, en diversos grados, unos res- 
pecto de otros, segun la elevacion de su ministério y de sit 
santidad, causas segundas de la vida de Jesucristo, coope- 
radores, conductores y como sacramentos de esta vida so¬ 
brenatural en el seno de la humanidad. 

Toda esta doctrina se aplica por si. misma á la santísima 
Yírgen. Maria debe ser la cooperadora, la conductora de la 
vida de Jesucristo en el cuerpo de la Iglesia, proporcional¬ 
mente á la elevacion de su ministério y de su santidad. 
Ahora bien, ^qué ministério, qué santidad son estos? EI 
ministério y la santidad de Madre de Dios; es decir, un mi- 
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nisterioy una santidad tales, que nuestro autor Jesucristo 
quiso, no solo dar su vida á las criaturas por medio de Ella, 
sino tambien tomar É1 mismo la nuestra en sus entrafias. 
Si el simple fiel es una causa segunda de la vida de Dios en 
lalglesia, jqué dirémos de la misma Madre de Dios, de 
Aquella cuyo jiat le atrajq dei cielo á la tierra, le dió el pri- 
mer nacimiento y le introdujo en el universo? ^De Aquella 
cuyo consentimiento , dice san Ireneo, se requirió para esta 
grande obra, porque Dios quiso hacerla el principio de to¬ 
dos los bienes: Quia nempe vult illam Deus omnium lono- 
rum esse principium ? 

Y lo que Maria fue una vez en la tierra, lo es siempre, 
como dejamos sentado, lo es mucbo mas aun en lo alto de 
los cielos. Por maneraque, en virtud de esta sublime é in- 
comparable relacion con el orígen, Maria es la primera que 
vive de la vida divina, é influye en su difusion por la Igle- 
sia, con la misma superioridad y plenitud que le hicieron 
producir la primera vez á su Autor. «Esta abundancia de 
«gracias es tal, dice el Ángel de las escuelas, que, no solo 
«está la Yírgen colmada de ellas, sino que tiene cuantas ne- 
«cesita para repartir â todos los hombres, non solum in se, 
«sed etiam quantum ad refusionem in omnes hornines .»— 
«Muchoesya, aüade santo Tomás, que cada Santo baya 
«tenido cuantas gracias son precisas para salvar á grau nú- 
«mero de personas; pero si tuviera tantas como se requie- 
«ren para la saivacion de todo el linaje humano, esta seria 
«la plenitud de las plenitudes, la cual se encuentra cabal- 
«mente en Jesucristo y en la bienaventurada Yirgen, et hoc 
«est in Christo et in leata Virgine (proporcional, no igual- 
«onente, en Cristo como en su fuente, en Maria como en su 
«depósito); porque en toda clase de peligros podemos ha- 
«llar en Ella la saivacion; en todo género de combates, 
«auxilio; por eso dijo de si misma esta gloriosa Yírgen : En 
«mi está toda la esperanza de la viday de la virtud (1).» 

Cada Santo, aun viviendo en la tierra, produce en torno 
suyo cierta irradiacion de santidad, cierta emanacion de la 
gracia de que es portador, la cual basta en ocasiones para 
obrar milagros de conversion en las almas y de curacion en 

(1) S. Thom.Opusc.8. 
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los cuerpos. No porque él posea esta gracia como fuente y 
principio de ella, sino que la tiene únicamente por comu- 
nicacion y reverberacion, para su salvacion y la de sus 
hermanos. Este mismo Santo, elevado à la gloria, tiene 
una accion mucho mas poderosa de gracia y de vida, por¬ 
que está en relacion mas perfecta.con el Autor de la gracia 
y de la vida. Pero, por grande que sea este poder, es solo 
parcial y mediato, comparado al de la santísima Vírgen, 
en quien es plenário é inmediato, cual corresponde à Aque- 
11a que fue la primera en recibir y dar al mundo el Hom- 
bre-Dios entero, y que, Madre siempre como Él es siempre 
Hijo, continúa recibiéndole y dándole con la misma univer- 
salidad y plenitud, desde el mas encumbrado asiento de la 
bienaventuranza y de la gloria. 

En una palabra, si es cierto que la accion de los Santos 
sobre el mundo es proporcionada á su santidad y á la rela¬ 
cion en que esta los pone con Jesucristo, la accion de Ma¬ 
ria , así por la extension como por el carácter de su santi¬ 
dad, reune y domina por sí sola toda la que se halla repar¬ 
tida entre los Ángeles y los hombres. Por razon de su 
extension, esta santidad es tal como ha debido ser para 
sostener la mas prodigiosa de todas las relaciones de la 
criatura con el Criador, la relacion de Madre de Dios; y, en 
cuanto á su carácter, recibe de esta divina maternidad un 
sello y una forma que la hacen mas agradable á los ojos de 
su Autor. De suerte que Maria, no solo es Madre de Dios, 
sino tambien Santa, enproporcion á esta dignidad, y no so- 
lamente es Santa en tan prodigiosa medida, sino Madre por 
el carácter y la forma de esta santidad: santidad maternal, 
maternidad santa que se penetran y se consagran recípro¬ 
camente para hacer de Maria un cielo aparte en los cielos, 
al cual se dirigen las súplicas de los hombres, como à su 
mas propicia entrada cerca de Dios, y de donde irradian en 
lalglesia y en el mundo, por la reverberacion inmedia- 
ta de su sol y de su foco, la vida, la gracia y la virtud. 
Dirijámosle, pues, con Andrés de Creta, la siguiente bella 
invocacion que resume en pocas palabras todo este discur¬ 
so : «Sube en paz, y aplaca al Senor para con la obra co- 
«mun cie sus manos. Porque, mientras vivias en la tierra, 
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«te poseyó una peque&a porcion de ella; mas desde el pun- 
«to en que fuiste trasladada al cielo, contiene en tí su pro- 
«piciatorio comun el universo mundo, j Oh peana de la vida, 
«y vida de los vivientes, y causa de la vida! AM in pace, 
«placa Dominam pro commmi figmento. Nam quamdiu ver- 
«sabarisin terra, te hdbuit pa/rva terra por tio: ex quo autem 
«translata es è terra, te universas mundas continet commune 
« propitiatorium . O vita sappeditatrix et vita viventiam et 
«causa vital » 


CAPÍTULO V. 

BESÚMEN DE ESTA PBIMEBA EXPOSICION.—CONCLUSION BES- 
PONDIENDO k UNA ANTIGUA IMPUGNACION BENOVADA BN 
NUESTBOS DIAS. 


§ i. 

Creemos haber demostrado la perfecta racionalidad dei 
culto de la santísima Vírgen, exponiendo sus verdaderos 
caractéres y rectificando todas las falsas opiniones que cor- 
ren acerca de este asiinto. Dado el sistema cristiano, este 
culto se deduce de él tan lógicamente, realiza por tan ex¬ 
celente manera los princípios contenidos en aquel , satisface 
tan por completo las concepciones que de él resultan, enri¬ 
quece, por decirlo así, á la doctrina cristiana con armonias 
tan puras, tan llenas, tan consonantes; en una palabra, 
•enlaza tan perfectamente todos los miembros de ese siste¬ 
ma unos con otros, que la verdad general dei Cristianismo 
halla en él una de sus mas relevantes manifestaciones y la 
herejía la mas concluyente conviccion de error y falsedad. 

La teoria general, tan bella como rigorosamente exacta, 
en que estriba esta exposicion, es que la criatura, en vir- 
tud de la misma revelacion que vino á despojaria dei culto 
de adoracion que antes se le tributaba, ha sido honrada con 
un culto de honor que, glorificándola, la sujeta & Dios, por 
quien recibe este culto, como al Autor de su ser, de su en- 
noblecimiento y de su gloria; que, por consiguiente, este 
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•culto, léjos de exponernos á incurrir en la idolatria, nos 
preserva de ella, y que el rehusarlo es negar á Dios la glo¬ 
ria que le resulta de sus obras, es entregar estas á todos 
los mútuos extravios que sus atractivos causan, es abrir de 
par en par la puerta de la idolatria. 

La consecuencia de esta primera teoria, no menos exacta 
que ella, es que si toda criatura debe ser honrada como obra 
é imágen dei Creador, debe serio proporcionalmente â esta 
relacion con Dios y á la excelencia que de É1 recibe. Conse¬ 
cuencia que se advierte ya en el órden de la naturaleza, en 
que el hombre, como hecho á imágen y semejanza de Dios y 
ha sido coronado de honor y de gloria sobre todas las obras 
de la mano omnipotente; consecuencia que debe continuar- 
se en el órden de la gracia y de la gloria, en que el cris- 
tiano ha de ser honrado á proporcion de su relacion de gra¬ 
cia y de santidad en Jesucristo, como rehecho á imágen de 
este Dios encarnado. 

De aqui resulta un honor proporcional comun á todos los 
cristianos; honor cuyo culto es el corolário dei de Jesucris¬ 
to, y tanto mas legítimo, tanto mas sagrado, cuanto la union 
de gracia y de gloria que los asocia á esta divina Cabeza es 
mas maravillosa y llega hasta hacerlos un solo cuerpo con 
Él, hasta hacerlos participantes de su divinidad, como É1 
se hizo participante de nuestra humanidad. Y esto sin pe- 
ligro alguno de que se confundan con Él, antes bien, con 
la mayor distincion y dependencia, porque cuanto mas ele¬ 
vado es el honor de esta union, tanto mas redunda en glo¬ 
ria de Dios y se aleja de la idolatria, como fundado en la 
gracia mas grande que Dios ha hecho á la criatura, y en la 
mas absoluta fidelidad con que esta se ha sacrificado en su 
servicio y en su amor. En fin, este culto de honor, como es 
A la vez un culto de caridad, halla en este carácter una 
nueva razon que procede, hasta la equipolencia, dei grau 
precepto de amar â Dios de todo corazon; puesto que, para 
amarle así, es preciso amarle en nuestros hermanos, á pro¬ 
porcion que habita en ellos por sus dones. 

Sobre esta base comun dei culto de honor y de caridad que 
se deben mútuamente los cristianos, presentando unainfi- 
nidad de jerarquias solidarias, quetienen todas por garan- 
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tía la justa retribucion de lo que á cada una se le debe, es¬ 
triba y se levanta el culto de la santísima Vírgen. Culto que 
no podemos rehusar ó disminuir sin atentar contra todo el 
Cristianismo, cuya mas alta personificacion es Maria. Culto 
que glorifica en Ella á la humanidad entera, puesto que la 
Vírgen es nuestra hermana en Adan y nuestra madre en Je- 
sucristo. Culto que, por lo mismo que es debido, lo es en toda 
su medida, que consiste en ser inconmensurable, pues tiene 
por objeto una dignidad cuya medida es el mismo Dios: la 
inconmensurable dignidad de Madre de Dios. Culto que por 
ningun concepto puede pecar de excesivo, porque no hace 
mas que exprimir su naturaleza que es el simple honor, sin 
adoracion, sin sujecion. Culto que, no solo no puede hacer 
sombra al culto de Dios, sino que glorifica á Dios mas de lo 
jque É1 es glorificado en todas sus demás obras, puesto que 
Maria es Aquella en quien hizo mas grandes cosas, y que 
mas se anonadó ante su acatamiento; que mas gracia reci- 
bió de Él, y mas gloria le rinde: un abismo de grandeza 
sostenido y realzado por un abismo de humildad; un Mag¬ 
nificai que llena toda la tierra y el mismo cielo. Culto, en 
fin, tanto menos rehusable, cuanto que ha sido tributado à 
Maria, no solo por todos los justos dei Antiguo y Nuevo 
Testamento, no solo por la naturaleza angélica, sino tam- 
bien por el mismo Dios, que, despues de haber querido na- 
eer con su consentimiento y de sus entranas, cumplió para 
con Ella todos los deberes de la mas filial sumision, y nos 
la legó por madre desde la cruz en el supremo instante en 
que Ella venia á serio por los acerbos dolores que junta¬ 
mente con Él sufria. 

Tales son los fundamentos dei culto de la santísima Vír¬ 
gen considerado como culto de honor y de caridad. 

Hemos dicho despues que este culto es un culto de imi - 
tacion, y que este segundo carácter se deriva dei primero. 
Considerar y reproducir en la propia conducta las virtudes 
de un padre ó de una madre, hè aqui los verdaderos home - 
najes con que la ternura de los hijos debe consagrar su me¬ 
mória. Así habla la naturaleza humana por boca de uno de 
sus mas profundos intérpretes. El culto de honor que de- 
bemos à la santísima Vírgen ha de traducirse, pues, en 
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culto de imitacion. Y lo que de esta suerte ha sido toma¬ 
do de la naturaleza ;â qué grado de verdad y de exce- 
lencia no se eleva en la Religion! La Religion tiene por ob¬ 
jeto final la imitacion, la reproduccion de la misma perfec- 
cion divina en el alma humana. Redimimos y edificamos^ 
tal es el doble fin de la encarnacion dei Yerbo. Para esto se 
hizo hombre, para tener en la naturaleza humana, no sola- 
mente con que expiar nuestros pecados mediante su sacri¬ 
fício, sino tambien con que formamos por medio de su ejem- 
plo ; aunque con la diferencia de que la expiacion no fue 
mas que el medio , mientras que nuestra formacion era el 
fin. Con este objeto, pues, se puso Dios mismo por modelo 
acomodado â nuestra naturaleza. Mas esto no fue mas que 
el principio dei sistema. Su consecuencia ha sido el repro- 
ducir la imágen. de Jesucristo en copias bastante perfectas 
para llegar á ser modelos secundários de imitacion, me^ 
diante los cuales, como por medio de una enseüanza mú¬ 
tua, pudiésemos elevamos al divino modelo. Tales son los 
Santos. Tal es, por encima de todos ellos, la santísima Yír- 
gen; la santísima Yirgen, en quien Dios realizó la plenitud 
de aquella perfeccion que en diversos grados ha puesto en 
los Ángeles y en los Santos; no solo para sacar de Ella su 
gloria, comò de su obra maestra el Artífice, sino tambien 
para hacerla instrumento de reproduccion de su santidad 
en nuestras almas. Así es como hemos sefialado en nues¬ 
tros estúdios, con todos los rasgos de esta visible predesti- 
nacion, el ministério de la santísima Yirgen entre Jesu¬ 
cristo y nosotros. De donde se sigue necesariamente que te- 
nemos obligacion de imitaria, y, para esto, de honrárla. Por 
manera que, si el culto de honor, cuya razon de ser hemos 
visto poco há, debe traducirse en culto de imitacion, este, 
que tiene tambien su fundamento propio, debe, á su vez, 
traducirse en culto de honor, engendràndose y corroborán- 
dose recíprocamente estos dos caractéres dei culto de la san¬ 
tísima Vírgen. La admiracion nos lleva á la imitacion, y la 
imitacion nace de la admiracion, la justifica y Ia fecunda; 
hace que el culto de honor no sea estéril y supersticioso, 
sino altamente piadoso y religioso; tanto mas piadoso y re¬ 
ligioso cuanto que lo que honramos é imitámos en Maria 
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sou virtudes por medio de las cuales nos conduce á Jesu- 
cristo y nos eleva á Dios; virtudes que nos disponen para 
ser siervos de Dios, bien como Ella fue su esclava, y que 
hacen de su culto la principal escuela de la imitacion de 
Jesucristo. 

Pero no se limita al honor y á la imitacion el culto de la 
santísima Vírgen; tiene por objeto además la invocacion, la 
invocacion de su intercesion con Dios para recabar sus gra- 
cias en favor nuestro, y aun de su cooperacion para engen¬ 
dramos & la vida de Dios y salvamos. Tampoco en esto atri¬ 
buímos á la santísima Vírgen, salvo el grado, nada que no 
sea ya la herencia de los demás Santos en el cielo, y aun de 
los fieles que viven en la tierra; y el negárselo seria deshe- 
redar á todos los cristianos. Todos podemos y debemos in¬ 
terceder unos por otros, todos edificamos y salvamos mú¬ 
tuamente ; poder que indudablemente no se origina de nos- 
otros, sino de Dios y de Jesucristo, pero què está en nosotros, 
y que, en tal concepto, léjos de ser incompatible con el so¬ 
berano carácter de único Mediador y Salvador, propio de 
Jesucristo, es de institucion divina, puesto que Dios, no 
solo declaró en ambos Testamentos este poder de sus San¬ 
tos, sino que á su intervencion subordinó, por decirlo así, 
su misma omnipotência. Ó echar por tierra todo el Cristia¬ 
nismo con sus Escrituras, sus dogmas y su historia, ó re- 
conocer esta verdad. Una vez reconocida, y siendo el poder 
de intercesion y cooperacion de los Santos proporcionado â 
su santidad y á su elevacion en la gloria, síguese que el 
poder de intervencion y de cooperacion de la santísima Vír¬ 
gen excede á todo otro poder, que aquel está en razon di¬ 
recta de su dignidad y de su santidad de Madre de Dios, es 
decir, que Maria es una omnipotência por quien Dios quiere 
hacer pasar todos los bienes de su gracia, como consecuen- 
cia dei glorioso desígnio en virtud dei cual nació de Ella su 
mismo Autor. 

Tal es, descartado de las objeciones particulares que he¬ 
mos apreciado en su justo valor y que para tan preciosos 
desenvolvimientos nos han dado motivo, tal es Ia base dei 
culto de invocacion de la santísima Vírgen. Culto que hace 
à los cristianos aprovécharse en la tierra de toda la vida, 
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gloria y poder que Maria tiene en el cielo; que estabiece 
entre ellos y esta Madre santísima cierto comercio y como 
un cambio de los homenajes y votos que le dirigen, y de los 
auxilios y gracias que Ella les alcanza. Culto que completa 
y pone remate al de honor y de imitacion , haciendo de ma- 
nera que esta dignidad que honramos nos sirva de socorro, 
y que esta santidad que nos esforzamos por imitar pueda 
comunicársenos; que nos merece las gracias y virtudes, sin 
las cuales el culto de honor y de imitacion serian estériles 
é impotentes. Culto que, por esto muy principalmente, no 
se termina á un ídolo ó à una divinidad, sino à un ser vi- 
viente, á unas entrarias de madre, que con razon llamamos 
nuestra dulzura, nuestra esperanza, nuestra vida; y que, 
siéndolo únicamente por Jesucristo, fuente de esa vida, de 
la cual Ella es acueducto, no corta, sino que mantiene y ali¬ 
menta nuestras relaciones con Dios, término de todo el 
culto. 

Tal es el resúmen sucinto y sustancial de esta exposicion 
teórica dei culto de la Yírgen. 

Yeamos ahora la conclusion que de esta doctrina resulta 
y que ha hecho resaltar elocuentemente una antigua im- 
pugnacion renovada en nuestros dias. 

§ 11 . 

Un filósofo contemporâneo, que se dice y se cree católico, 
pero cuyo talento y carácter se han extraviado lastimosa¬ 
mente en un galicanismo jansenista, que nada menos pre¬ 
tende que acusar á la Iglesia de perversion en el culto, en 
el gobierno, en la moral (1), y hasta en el dogma (2); y que 
mira las doctrinas dei 89, singularmente la proclamacion de 
los derechos dei hombre, como una tercera revelacion, de 
donde ha de salir la redencion universal por la constitucion 
civil dei clero, el Sr. Bordas-Dumoulin, en un libro recien- 
te sobre Los poderes constitutivos de la Iglesia , justamente 
condenado en Roma, ha consagrado dos capítulos á lo que 
él llama El Marianismo sustituido al Cristianismo . 

(1) Pág. 520. 

(2) Pág. 532. 
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Para que se vea la sinrazon de semejante ataque, ha de 
saberse que una de las mayores acusaciones que el Sr. Bor¬ 
das-Dumoulin dirige á la Iglesia es la tolerância que esta 
admite en la interpretacion de la sentencia: Fuera de la 
Iglesia no hay salvacion, atemperándola con aquella otra: 
La ignorância invencible de la verdadera religion no es cul- 
pable á los ojos de Dios. Segun el Sr. Bordas-Dumoulin, los 
hombres son culpables aunque obren por causa de ignorância 
invencible (1). Por consiguiente, la sentencia fuera de la 
Iglesia no debe admitir temperamento alguno: su rigor ha 
de ser judàico y envolver inexorablemente la condenacion 
de todos aquellos â quiene? su letra comprende; doctrina 
tanto mas desoladora cuanto que, por otra parte, el Sr. Bor¬ 
das-Dumoulin no ve en la Iglesia mas que un foco de per- 
version, siendo, por lo mismo, imposible el salvamos, así 
dentro como fuera de la Iglesia. 

Á la vista salta que semejante rigorismo por fuerza ha- 
bia de mirar con horror un culto enteramente misericor¬ 
dioso como el de la santísima Yírgen. Mas lo notablemente 
instructivo es que este odio, que toma las apariencias de 
un ceio ardiente en favor dei Cristianismo, tirando á pur- 
garle dei Marianismo , va à perderse en la negacion de Je- 
sucristo, con cuyo fatal descarrío pone de manifiesto el er¬ 
ror que á tal extremo le conduce. 

Para justificar este aserto nos basta citar sus palabras. 

Así, á propósito de este bello pensamiento de monsenor 
de Parisis : «Nótese que cási siempre, cuando el género 
«humano se ha visto en crísis extraordinárias, le ha sido 
«dado, para salir de ellas, reconocer y bendecir una nueva 
«perfeccion en esta admirable criatura que fue acá en la 
«tierra el reflejo mas magnífico de las perfecciones dei Cria- 
«dor;» à propósito, digo, de este bello pensamiento, se in¬ 
flama el ceio cristiano dei Sr. Bordas-Dumoulin, &y cuál es 
la expresion que mas le exalta? Nadie lo adivinaria. Es la 
palabra reflejo . «Nosotros creiamos, dice, que el mas mag- 


(1) Esta proposicion es el asunto de todo el capítulo 3.° dei libro 6.° 
de la obra dei Sr. Bordas-Dumoulin. 

9 TOMO III. 
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«nifico reflejo de las perfecciones divinas acá en la tierra 
«habia sido... Jesucristo (1).» 

Así, Jesucristo no posee las perfecciones divinas, no tie- 
ne de ellas mas que el reflejo, por consiguiente no es Dios... 
Y el autor sabe perfectamente lo que dice, pues ya, pági- 
. na 69, ha asentado que las perfecciones divinas no pertene- 
cen mas que d la Divinidad. 

Por donde se ve que los censores dei culto de la santísima 
Yirgen no nos acusan tan duramente de que la exaltamos, 
sino porque quieren rebajar ã Jesucristo; à Jesucristo, cuya 
gloria pretenden, sin embargo, vindicar... 

Por otra parte, el autor, ech&ndonos en cara la preten— 
sion de divinizar á Maria, siendo así que no hacemos de 
Ella mas que el reflejo de las perfecciones divinas, anade: 
«No echan de ver que, divinizando â la Madre, deshumani- 
<izan al Hijo, perdiéndose así en el eutiquismo. La Yirgen, 
«hecha Dios, podrá crear un bombre, no engendrarle, por- 
«que nadie engendra mas que d su semejante (2).» 

Con esta última proposicion , el autor cae evidentemente 
en el nestorianismo; porque si nadie engendra mas que d su 
semejante, Maria, pura mujer, no ba engendrado à Dios, 
sino é. un simple hijo de Adan como Ella, una persona hu¬ 
mana á quien vino á juntarse la persona divina dei Hijo de 
Dios; lo cual es la negacion radical dei Cristianismo. No se 
limita el Sr. Bordas-Dumoulin à esta negacion implícita de 
la divinidad dei Hijo de Maria; verémosle, con ocasion dei 
concilio de Éfeso, formular explícitamente el nestorianis¬ 
mo, y justificar tristemeüte por tanto el culto de Maria, 
nunca impunemente combatido. 

Pero no se ha concretado el Sr. Bordas-Dumoulin à im¬ 
pugnar con una agresion directa el culto de la Vírgen: ha 
creido oportuno exhumar y reimprimir un escrito mas es- 
pinoso, mas astuto y cauteloso, que salió à luz en el si- 
glo XVII con el título de Avisos saludables de la bienaventu- 
rada Virgen Maria d sus devotos indiscretos, y en el cual, A 
Tuelta de proposiciones ortodoxas y admitidas por todos los 

(1) Pág. 555. 

V) Pág. 68. 
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cristianos, se insinúa, por boca de la santisima Yírgen, una 
censura general, dirigida nada menos que á destruir su cul¬ 
to por completo. 

Este escrito, compuesto primeramente en latin por un tal 
Adam Widelketz, jurisconsulto de Colonia, temerariamente 
vertido luego al francês por el fogoso Gerberon, fue el ma- 
nifiesto dei jansenismo y el programa de las mutilaciones 
litúrgicas que la secta hizo posteriormente en los ofícios re¬ 
lativos al culto de la Yírgen. Sostenido desàe luego con 
grandes refuerzos de flamantes aprobaciones de doctores, 
canónigos , sufragáneos; autorizado por el mismo arzobispo 
de Colonia, y finalmente, como lo observa con satisfaccion 
el Sr. Bordas-Dumoulin, por Gilberto de Choiseul-du-Ples- 
sis-Praslin, obispo de Tournai y relator de la Asamblea dei 
clero para la Declaracion de 1682, no por eso dejó de ser 
condenado en Roma en 22 de junio de 1675. 

Pero lo que hace à este escrito mas acreedor á nuestra 
curiosidad, lo que le da un interés histórico, es el honor 
que tuvo de caer bajo los golpes de la elocuencia francesa, 
á la cual suministró la feliz ocasion de desplegarse en ho¬ 
nor y gloria de aquella Yírgen augusta que él se proponia 
oscurecer. 

Bourdaloue, à quien el Sr. Bordas-Dumoulin no ha temido 
invocar en apoyo de su tésis, se elevó entonces á acentos 
católicos en que su mente aparece inflamada por la piedad 
de su corazon. Nunca se ha pronunciado apologia mas be- 
11a ni mas sólida dei culto de la santisima Vírgen: apolo¬ 
gia que no ha enyejecido, siendo tan oportuna, en la actua-* 
lidad como en el gran siglo, contra estos censores dei culto 
de la Madre de Dios, mas pesarosos de sus pretendidos ex- 
cesos y abusos que sensibles â sus bellezas y ventajas. Esta 
obra maestra de elocuencia habia perdido, sin embargo, 
una parte de su interés á causa de la ignorância en que es- 
tábamos acerca dei hecho que la motivara. Demos gracias 
al Sr. Bordas-Dumoulin, porque, resucitando los Avisos $a- 
ludables , ha hecho que Bourdaloue suba de nuevo á la cáte¬ 
dra ante nosotros, y devuelto á la palabra dei grande ora¬ 
dor, sobre este punto, una actualidad que ya no tenia (1). 

(1) Véase de qué manera presenta el Sr. Bordas-Dumoulin este con- 
9* 
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El príncipe de los predicadores eligió el dia de la gran 
festividad de la Asuncion para protestar contra los Avisos . 
Con aquella amplittid de miras que le hacian ser llamado 
por la senora de Sevigné el gran Pan (1), asienta primero 
que «para honrar santamente â la Madre de Dios, es menes- 
«ter hacerlo con discrecion y cordura... Pero ha de conve- 
«nirse al propio tiempo, afiade, en otra verdad que me pa- 
«rece igualmente incontestable, á saber, que si para honrar 
«â la Madre de Dios se requiere tino y prudência, no son 
«menos necesarios jqué digo? lo son mucho mas todavia, 
«para censurar á los que la honran, y para erigimos en 
«jueces dei culto y homenajes que se le tributan... Puede 
«haber en el mundo devotos indiscretos entre las personas 
«dedicadas al servicio de la Vírgen, convengo en ello; y si 
«los hay, ilíbreme Dios de pretender aqui disculparlos, ni 
«autorizarlos! pero tambien puede haber censores indiscre¬ 
tos de la devocion á esta santísima Yirgen; y esto es lo que 
«se considera bastante. Se declama contra el primero de es- 
«tos desórdenes, mientras que se tiene à gala y se hace una 
«extrana vanidad dei segundo, sin embargo de que este no 
«es menos peligrosó que aquel, corriendo tanto riesgo à los 
«ojos de Dios el cristiano por condenar con temeridad un 
«culto legítimo y santo, como por practicar ignorantemen- 
«te un culto exagerado y supersticioso...» 

Ocupándose luego mas abiertamente de los Avisos, Bour- 
daloue caracteriza así á sus autores y su objeto: 

«Hase pretendido que, á pesar dei esmero de los pastores 
«en instruir á los pueblos y en depurar la Religion, ó sea la 
«devocion de los fieles, hay todavia exceso, y, por consi- 
«guiente, abuso en el culto que se tributa & la santísima 


tratiempo de los Avisos: «Causa admlracion que Bourdaloue los impug- 
«nase (reservamos otra admlracion al Sr. Bordas-Dumoulin). $Obró es- 
«pontáneamente (lo vamos á. ver), 6 influído por sus cofradeslos Jesui- 
«tas? Sea de esto lo que quiera, obligado á apoyarse en los textos apó¬ 
crifos de que yahe hecho mérito,y en los .extravios en que habian pre¬ 
cipitado á san Bernardo (mas adelante bablarémos de esos textos), cau- 
usa lástima .» 

(1) «Todos los predicadores de este afio son escuchados cuando no 
«predica el gran Pan: este gran Pan es el grande Bourdaloue. (Carta do 
«28 de marzo de 1689).» 
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«Vírgen. Y, notadlo bien, no son únicamente los enemigos 
«declarados de la Iglesia quienes han pensado de este modo. 
«Algunos de sus mismos hijos se han lamentado de este 
«abuso; católicos tenidos por celoso3, pero cuyo ceio care- 
«ce indudablemente de las cualidades necesarias para ser 
«aquel ceio segun la ciência que el Apóstol pedia; sea de 
«esto lo que quiera, ha habido católicos que se creyeron en 
«el deber de tomar respecto de esta matéria la causa de 
«Dios. Hé aqui, segun sus declaraciones, los tres puntos en 
«que juzgan que la veneracion de la generalidad de los fie- 
«les llega, en su concepto, hasta la indiscrecion. Porque 
«este es el vocablo de que se han valido, y nos importa mu- 
«cho conocer bien á qué le han aplicado. 

«Movidos por el interés de la gloria de Dios, hanse que- 
«jado de que se honra á Maria como à una divinidad;—de 
«que se le dan títulos de honor que no le pertenecen, sobre 
«todo los de Medianera y de Reparadora dei mundo caido; 
«—y de que se le atribuyen nuevos privilégios, no reve- 
«lados en la Escritura ni en la tradicion.» (Esta última 
acusacion se referia principalmente á la creencia en la In- 
maculada Concepcion, mas y mas profesada en la Iglesia, 
y cuya definicion dogmática hemos tenido la dicha de ver 
en nuestros dias). 

«Examinemos sus quejas sin prevencion, continúa Bour- 
«daloue, y puesto que las han hecho públicas en el mundo 
«cristiano en forma de Avisos dados por la misma Maria á 
«sus devotos indiscretos, nosotros, que de buena fe quere- 
«mos que nuestra devocion sea prudente, sólida, irrepren- 
«sible, aprovechémonos de estos Avisos, y sirvámonos dei 
«exámen que vamos â hacer de ellos para ser todavia mas 
«exactos é intachables en el culto de la Vírgen á quien hon- 
«ramos.» 

Despues de haber caracterizado y fijado así la cuestion, 
con aquella razon serena y sana que constituía el fondo de 
su carácter, Bourdaloue emprende el exámen de los tres ar¬ 
tículos á que se contrae la acusacion. 

Bien pronto disculpa á la Iglesia respecto dei primero, á 
saber, que ella hubiese podido aprobar ó consentir que se 
tributen á Maria homenajes divinos. Hace ver que el culto 
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debido á Maria, para ser prudente, ha de ser inferior al de 
Dios, pero superior al propio tiempo á todo otro culto que 
el de Dios. jAy de quien la confunda con Dios! Pero des- 
graciado tambien de quien no le tribute homenajes parti¬ 
culares y que, en su estimacion, no la ponga sobre todo lo 
que no es Dios! Hé aqui cómo han honrado à Maria todos 
los siglos cristianos. «Estamos, pues, concluye, muy dis- 
«tantes de este grosero error, de esta enorme indiscrecion, 
«que consistiria en hacer de Maria una diosa; y la indiscre- 
«cion , si es que en este punto la hay, seria mas bien de 
«aquellos que, en sus Avisos, pretenden que numerosos 
«fieles hayan podido caer y que en efecto cayesen en seme- 
«jante corrupcion á vista de sus pastores: la indiscrecion 
«estaria, no solo en haber renovado las vanas y frívolas 
«acusaciones de los antiguos herejes contra la Iglesia, sino 
«tambien en haber dado al protestantismo el placer de ver 
«á los mismos católicos persuadidos de que nuestra fe se ha 
«corrompido así en estos últimos siglos...» 

Respondiendo en seguida á la segunda acusacion : «Se ha 
«reprobado como indiscreto, dice, el ceio de los fieles que 
«dan á Maria títulos de honor que se pretende no corres- 
«ponderle: y yo voy mas allà y sostengo que, desde que la 
«Iglesia universal, por el mas solemne de sus decretos, que 
«fue el dei concilio de Éfeso, ha mantenido á la Vírgen, 
«cuya gloria defiendo aqui, en posesion dei título de Madre 
«de Dios, que el heresiarca Nestorio le disputaba, no hay 
«título de honor que no le cuadre, ni cualidad eminente que 
«pueda, sin indiscrecion, negársele...»Hechaestadeclara- 
cion general, Bourdaloue pasa á defender los títulos parti¬ 
culares de Medianera y de Reparadora dei mundo, que, 
contra el lenguaje constante de la Iglesia, se le disputaban 
& Maria en los Avisos . Explica dichos títulos, como nosotros 
lo hemos hecho anteriormente, segun la doctrina católica, 
distinguiendo la mediacion de redencion, que pertenece ex¬ 
clusivamente á Jesucristo, de la mediacion de intercesion , 
que es propia de los Santos, y, mas que de todos ellos, de 
Maria; y recordando tambien, cuanto al título de Repara¬ 
dora, que si bien es cierto que solo Jesucristo ha rescatado 
al mundo con su sangre, tampoco puede negarse que esta 
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sangre, por É1 derramada, se formó de la sustancia misma 
de Maria, y que, por consiguiente, Maria ha suministrado, 
ofrecido, dado para nosotros la sangre que nos sirvióde res¬ 
gate; porque en esto, dice, se ha fundado la Iglesia siempre 
y en todas partes para calificarla de Medianera y de Repara¬ 
dora. Enciérrase luego en esta grande y suprema razon de la 
easeTi/mza de la Iglesia, que determinara á san Bernardo á 
honrar á Maria con los títulos de que ahora se intenta despo¬ 
jaria. «Nonecesito mas razones, dice con aquel Padre; bás- 
«tame que la Iglesia me haya ensenado á honrar de esta 
«manera á la Madre de Dios; porque me adhiero firmemen- 
«te á la enseüanza de la Iglesia, y jamás me apartaré de su 
«doctrina. Todo cuanto ella cree, lo creo yo; cuanto ella 
«practica, quiero practicarlo yo: con creerlo y practicarlo 
«de lleno y con sinceridad, vivo seguro, puesto que ella es 
«el oráculo á quien principalmente debo oir, y la guia infa- 
«lible que debo seguir: Quod ai illa accepi, securus te- 
«neo (1).» 

Al llegar aqui, y apoyado en esta ancha base,*Bourdaloue 
exhala, con el fervor de un alma católica, toda su fe, toda 
su piedad para con Maria :1a doctrina, la Iglesia misma 
parecen publicar ó mas bien cantar, por su boca, la gloria 
de Maria y la confusion de sus enemigos: 

«Ahora bien, segun esta regia, amados oyentes mios, nos- 
«otros no tememos ser devotos indiscretos de Maria cuando 
«la llamamos Medianera y Reparadora nuestra; cuando de- 
«cimos que Ella es fuente de vida para nosotros, nuestro 
«consuelo en este destierro, nuestra esperanza en medio de 
«todos los peligros: àpor qué? Porque la Iglesia, pese al mal 
«humor de los herejes, la aclamará y saludará con todos es- 
«tos dictados hasta el fin de los siglos: Vita, dulcedo et spes 
« nostra , salve . Nuestra vida: &cómo? Despues de Dios y de 
«Jesucristo. Nuestro consuelo: £de qué modo? Despues de 
«Dios y de Jesucristo. Nuestra esperanza: &cómo? Despues 
«de Dios y de Jesucristo. ^Se puede, sin indiscrecion y aun 
«sin malignidad, suponer que nosotros ó mas bien la Igle- 
«sia damos otro sentido á dichas expresiones? Y por lo mis- 
«mo que es evidente é incontestable que así las entiende la 
(1) San Bernardo. 
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«Iglesia, y que no admitimos otros, á pesar de la falsa de- 
«licadeza de los censores de nuestra devocion para con la 
«Madre de Dios, no vacilamos en llamarla absolutamente 
«nuestra vida, absolutamente nuestro consuelo, absoluta- 
«mente nuestra esperanza: Vita, dulcedo etspes nostra. Si, 
«esto cantamos con la Iglesia, y esto se cantará hasta la 
«consumacion de los siglos. Los enemigos de Maria pasa- 
«rán; pero la Iglesia les sobrevivirá, la Iglesia subsistirá 
«despues de ellos, y, á impulso de los mismos afectos, dirá 
«siempre á la Madre de su Esposo y Salvador: Vita, ãul - 
«cedo et spes nostra.» 

Quisiéramos poder reducir á compendio la respuesta de 
Bourdaloue á la tercera acusacion ; pero nos lo impide su 
vigorosa energia: es como una masa de razon animada que 
no consiente desmembramiento ni interrupcion alguna: 

«Finaimente, se ha calificado de indiscreto el ceio que 
«manifiesta el pueblo en defender ciertos privilégios de Ma- 
«ria. Privilégios de gracia en su Inmaculada Concepcion, 
«privilégios de gloria en su Asuncion triunfante; amen de 
«otros muchos que no enumeraré, puesto que sus censores, 
«al impugnarlos, se han contentado con indicaciones vagas 
«y generales. Por mi parte, hé aqui cómo discurro sobre el 
«mismo principio : puesto que creemos que Maria es Madre 
«de Dios, £hay uno solo, entre todos los privilégios propios 
«para realzar esta divina maternidad, que no debamos es- 
«tar prontos á concederle? Ó por mejor decir, &hay alguna 
«que Dios no le haya concedido? Si Dios no nos los ha reve- 
«lado todos igualmente, si no tenemos respecto de todos 
«ellos la misma certidumbre, si no son todos ellos dogmas 
«defe en el Cristianismo (1), i no basta que sean privile- 
«gios admitidos por los mas insignes Doctores de la Igle- 
«sia, autorizados por la creencia general de losfieles,y 
«apoyados , si no en pruebas evidentes y en demostracio- 
«nes, al menos en poderosísimas conjeturas y en los mas 
«sólidos é intachables testimonios? Pues tales son los pri- 
«vilegios que honramos en Maria, y por esto los honramos 
«prudentemente. Un espíritu razonable y sensato, sobre toda 

(1) *Qué será, pues, desde el punto en que han llegado á serio en 
virtud de una solemne decision de la Iglesia ? 
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«un espírita bien dispuesto respecto de Maria, y aficionada 
«â su culto (porque este es el punto de la dificultad), un 
«espíritu, digo, curado de ciertas preocupaciones, y des¬ 
aprendido de ciertos intereses, si tiene que escoger entre 
«dos partidos, &no se inclinará siempre hácia el mas favo- 
«rabie à la santísima Madre que reverenciamos (1)? ^No le 
«preferirá, nole abrazará, cuando, por otra parte, es el mas 
«sólidamente establecido y el mas bien fundado? Mas &qué 
«deberómos pensar de un espíritu pronto siempre á susci- 
«tar dudas sobre las grandezas de Maria y sus mas ilustres 
«prerogàtivas, siempre ocupado en idear nuevós rodeos 
«para hacérnoslas sospechosas; y que pone todo su estúdio 
«en turbar la piedad de los pueblos, no tirando con sus su- 
«tilezas mas que à debilitaria y desacreditar sus mas anti- 
«guas prácticas, y aun tal vez á destruiria, en vez de tra- 
«bajar por conservaria y difundiria? ;Ah! Diosmio, ^es posi- 
«ble que el ministério de nuestra palabra sea necesario hoy 
«dia para defender el honor y el culto que el mundo cris- 
«tiano está en posesion de tributar á la mas santa de las 
«Yírgenes? Cuando los hombres mas eminentes de nuestra 
«Religion han agotado su talento y saber en celebrar las 
«grandezas de Maria; cuando han llegado hasta desesperar 
«de poder discurrir términos proporcionados á la sublimidad 
«de su estado; cuando el mismo san Agustin, á nombre de 
«todos, confesó su insuficiência, declarando altamente que 
«lefaltaban expresiones para tributar á la Madre deDioslas 
«debidas alabanzas: Quibus te laudibus efferam néscio, íde- 
«bia yo verme obligado á combatir la falsa circunspeccion 
«de esos que temen alabarla con exceso, osando quejarse 
«de que la honramos demasiado? Si esos se-dicientes celosos, 
«si esos indiscretos censores dei culto de la Yírgen hubie- 
«sen sido llamados á un consejo, y en él se hubiera pedido 
«su dictámen, jamás habrian consentido en esta multitud 
«de festividades instituídas en su honor. No habrian apro- 
«bado esta infinidad de templos y altares consagrados â 
«Dios bajo su advocacion. Tantas prácticas piadosas esta- 

(1) Esta consideraclon es sumamente juiciosa,y merece que el lector 
reflexione atentamente sobre ella. Estar Men dispuesto y ajlcionado, no 
es mas que ser justo con una madre. 
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«blecidas por la Iglesia con el objeto de alimentar nuestra 
«devocion á la Madre de Dios, les habrian disgustado, y â 
«poco que se les escuchase, hubieran acabado por abolir- 
«las (1). No hubiera estado, ni aun al presente estaria en su 
«mano el impedir que, so el vano pretexto de ese culto pru- 
«dente, pero prudente segun la carne, que ellos querrian in- 
«troducir en el Cristianismo, la Religion quedase reducidaà 
«una árida especulacion, que bien pronto degeneraria, como 
«de hecho degenera harto visiblemente ennuestros dias, en 
« una verdadera inde vocion. Mas tu culto ha subsistido y sub- 
«sistirá, ó Vírgen santa, ádespecho de todos los planes for- 
«mados contra tí por la herejía en el discurso de tantos si- 
«glos: jamás las puertas dei infierno prevalecerán contra 
«el ceio de los verdaderos cristianos y contra su fidelidad 
«en rendirte los justos homenajes que te son debidos. Por 
«mas esfuerzosque se hagan para arrancar de sus corazones 
«los afectos tiernos y respetuosos que los ligan estrecha- 
«mente al interés de tu honra, ellos los conservarán, ellos 
«los publicarán, ellos cifrarán su mayor gloria en abrigar- 
«los. Su piedad desbaratará las tramas dei error; nada será 
«capaz de seducirlos, ni de conmoverlos. Tú eres ;oh santa 
«Madre de Dios! tú eres el escollo en que han naufragado 
«todos los errores, y lo serás siempre. Tú sola has triunfa- 
«do de todas las herejías; cási ninguna ha brotado en else- 
«no dei Cristianismo, que no te haya atacado y ninguna 
«que no hayas confundido: Cunctas hcereses sola interemis- 
«ti in universo mundo (2). La victoria que has de alcanzar y 
«ya alcanzas sobre los temerários censores de tu culto 
«completará tu triunfo: si al efecto es necesario que con- 
«tribuyamos con nuestras diligencias, no las excusarémos; 
«si es menester hablar, hablarémos: en la cátedra de la ver- 
«dad alzarémos la voz, nos harémos oir, y despues de ha- 

(1) Intentaron hacerlo, y en parte lo veriflcaron posteriormente en la 
liturgia. 

(2) Mas adelante verémos la justiflcacion histórica de esta gran ver- 
dad. Queriendo vengarse de la aplicacion que de este verso hizo Bour- 
daloue elocuentemente, la Secta lo suprimió en los ofícios de la santí- 
sima Vírgen, con lo cual no ha conseguido otra cosa que darse por 
aludida en dicha aplicacion. 
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«ber ensenado al pueblo cristiano á honraros prudentemen- 
«te, le ensenarémos â invocaros con eficacia...» 

Nunca tal vez estuvo Bourdaloue tan elocuente, cor 
aquella elocuencia de cosas y no de palabras, que consisto 
mucho mas en el movimiento que en la expresion, al estilo 
antiguo, arrebatadora y persuasiva en extremo. Júzguese 
ahora si Bourdaloue habló as ipor inspwacion propia, ó no, 
como pregunta el Sr. Bordas-Dumoulin. Habló por inspira- 
cion de todo el Catolicismo, por inspiracion de la razon, de 
la fe, de la verdad; y el siglo actual repite su palabra, co¬ 
mo la repitieron los pasados y repetiràn los futuros. 

Pero hemos dicho que reservábamos otra admiracion al 
nuevo editor de los Avisos. Puesto que considera como un 
título que avalora el apoyo prestado á esta obra dei janse- 
nismo por el obispo de Tournai, la cualidad de relator de la 
asambleadel clero, para la declaracion de 1682, jqué valor 
no deberá tener â sus ojos la conducta de Bossuet, el gran¬ 
de orador, alma y voz de aquella asamblea! Pues bien: 

quién mas piadosô, quién mas devoto de la Madre de Dios 
que Bossuet? & Quién ha celebrado y vindicado mas su glo¬ 
ria? Tampoco permaneció mudo á vista de los Avisos: en 
un sermon predicado ante la corte sobre la devocion á la 
santísima Yírgen, oimos salir de su boca las siguientes 
enérgicas expresiones que aluden á, ellos manifiestamente, 
con las cuales pondré fin â este primer libro. 

«Por consiguiente, hemos apoyado la devocion á la santí- 
«sima Yírgen sobre un fundamento sólido é inconmovible. 
«Puesto que en tan segura base estriba, j anatema á quiea 
«la niega, quitando á los cristianos un auxilio tan grande! 
«—; Anatema á quien la disminuye: él debilita los senti- 
«mientos piadosos (1)!» 

(1) Sermon tercero para la festividad de la Concepcion de la santísi¬ 
ma Vírgen. 
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LIBRO SEGUNDO. 


ZXPOSICIOH LITÚRGICA DEL CULTO DE LA SAETÍSIMA TÍR6ER. 

Oradonei. - Misa. - OIKcios.- Festhidadei.- Práctica* 
y devoeiones. 


CAPÍTULO PRIMERO. 

ORÀCIONES GENERALES Y USUALES.—CREDO, PATER NOSTER, 
AVE MARÍA, CONFITEOR, LETANÍA. 

Hemos expuesto los caractéres y fundamentos dei culto 
que tributamos à la santísima Yírgen. Yamos ahòra â 
verle funcionar. Yamos á ver y oir á la Iglesia y á Ma¬ 
ria, á la humanidad y á la Madre de Dios en relaciones 
de vida. Hallarémos de nuevo, bajo una forma exterior 
y sensible de devocion, lo que llevamos expuesto bajo 
la forma metafísica y teórica de doctrina: esta misma 
doctrina en su forma mas perfecta. Porque el fin de la 
Religion, superior en esto á la mejor filosofia, no es la 
especulacion, sino la accion, la vida, el poner en movi- 
miento todos los instintos religiosos de la humanidad. En¬ 
tre las religiones, como ahora se dice, y la filosofia hay la 
misma diferencia que entre un ser animado que obra y se 
mueve atento á su fin, y un ser sometido á la diseccion de 
la ciência que le sacrifica para conocerle. Pero la Religion 
aventaja á las religiones, en que, ejercitando mucho mas 
y mucho mejor la actividad espiritual y moral de la huma- 
nidad, y haciéndola desplegarse en el campo de la perfec- 
cion mas indefinida, agota la admiracion racional de cuan- 
tos quieren estudiarla; presenta el plan de doctrina mas 
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magnífico, préstase à toda clase de demostraciones, res¬ 
ponde á todas las objeciones, es la ciência por excelencia: 
en una palabra, ella seria la filosofia si no fuese la Religion. 

En este estado y bajo esta forma mas perfecta de acto de 
religion, bajo su forma animada y litúrgica, es como va¬ 
mos á considerar el culto de la santísima Vírgen, su vida 
en la humanidad. 

La liturgia es una accion, y esta palabra accion es el tér¬ 
mino propio con que la antigüedad cristiana designaba el 
acto cardinal de toda la liturgia, es el santlsimo sacrifício. 
Es un drama , palabra que se emplea todavia para caracte¬ 
rizar las alabanzas que cantamos á la Madre de Dios: Ante 
thorum hujils Virginis, frequentate nobis dulcia cantica dra- 
matis (1). Toda la Religion es un gran drama entre Dios y 
sus criaturas, entre el cielo y la tierra; es como un poema 
inmenso que tiene por héroe á Jesucristo, apareciendo y 
obrando en relacion con É1 el Padre celestial, el Espiritu 
de vida, la Vírgen Madre, los Angeles y los Santos, los de¬ 
mônios y los réprobos; los Patriarcas, los Profetas, los Àpós- 
toles, los santos Padres, los Doctores, los Mártires; la Igle- 
sia militante, purgante y triunfante; los siglos y todos los 
acontecimientos que en ellos se suceden, la creacion y cuan- 
tos seres la componen, la naturaleza, la gracia, la gloria, 
lacaida, la redencion, la salvacion ó la condenacion; todo, 
absolutamente todo, inclusos los impíos, que se creen es¬ 
pectadores y jueces, y son los mas terriblemente chasquea- 
dos y juzgados; porque este drama no es una ficcion ni 
una fantasia; es la verdad misma y el destino eterno. 

Pues bien; este gran poema de la Religion viene á refle- 
jarse y representarse en la liturgia, en donde lo vemos 
aparecer y reaparecer todo, admirablemente ordenado y 
distribuído. jQué poesia! ;qué música! ;.qué elocuencial 
jqué belleza ideal! ;qué simbolismo! jqué ornamentos! 
jqué pompas! jqué escena! Nuestras catedrales, nuestras 
campanas, nuestros órganos, nuestros coros, nuestros gran¬ 
des concursos de fieles, nuestros pontífices, nuestros alta¬ 
res, nuestros himnos, nuestras fiestas, el Adviento, laNati- 

(1) Antífona dei primer nocturno en los Maitines dei oficio de la san¬ 
tísima Vírgren. 
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vidad, la Cuaresma, la Semana Santa, la Pascua, el Corpus 
Christi, Todos los Santos, las solemnidades consagradas A 
la Madre de Dios, todo el ciclo de la liturgia. Hay en ella, 
para quien no ha perdido, con la pureza dei corazon, el sen- 
timiento de lo bello, de lo grande, de lo natural, de lo pa¬ 
tético, de lo solemne, de lo sublime, de lo infinito, motivos 
para mirar con lástima todas nuestras ficciones teatrales, 
compuestas con tanto gasto de imaginacion, de vanidad y 
de corrupcion , y para hacer que los hombres las abando- 
nen, corriendo à apagar su sed en el gran manantial, en el 
gran torrente de toda poesia ; la suprema realidad, la Reli- 
gion, Dios. 

La parte que la santísima Yírgen toma en este conjunto 
dei culto cristiano es considerable, y esto debe ser confor¬ 
me al principio y fin de la liturgia. Los cielos narran la 
gloria dei Criador: el sol y los astros con la muda armonia 
de sus grandes movimientos, la tierra y los mares con la 
infinita variedad de sus cuadros y maravillas, la creacion 
entera con sus miríadas de voces, no son mas que una inmen- 
sa liturgia que las obras de Dios ejecutan en loor suyo, pro¬ 
porcionalmente â lo que en ellas se reflejan sus perfeccio- 
nes; y el hombre, creado particularmente á su imôgen y 
semejanza, y única criatura que tiene conocimiento de sí 
misma y de su Autor, es el pontífice de esta liturgia natu¬ 
ral que cuanto existe canta á Dios. Pues todas estas obras, 
el hombre inclusive, son secundarias y relativas respecto 
de la obra por excelencia que Dios tuvo presente al crearlas, 
la obra de sus obras, en la cual puso todo su poder y toda 
su complacência como en el fin de todas sus operaciones; la 
encarnacion de su Hijo nacido de la Virgen para que reci- 
Mésemos la adopcion de hijos de Dios (1). Así pues, la Yír¬ 
gen, en quien y por quien se consumó tan prodigiosa obra, 
de donde saca Dios toda su gloria, debe de reflejarla mas 
inmediata é intensamente que ninguna otra criatura, des- 
pues de la bumanidad de Jesucristo, teniendo, por consi- 
guiente, mayor y mas directa parte en el culto, que es la 
celebracion de aquella gloria. Así vemos que la primera an¬ 
tífona litúrgica, la primera doxología cristiana que se ha 

(1) Galat. iv, 4. 
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entonado, es el cântico de gloria que los Ángeles hicieron 
oir cuando el alumbramiento de la Yírgen Madre, y que, de 
todos los cânticos de la creacion, el mas digno, como pro- 
ducido por la criatura mas perfecta, y el mas elevado, co¬ 
mo que sube desde la mas profunda humildad hasta la mas 
sublime grandeza, es el Magnificat, en que la Yírgen profe¬ 
tiza su propia gloria, como brillantísimo testimonio dei po¬ 
der y de la misericórdia de Dios en el universo. 

El estúdio litúrgico en que vamos á reconocer esta her- 
mosa verdad, llevando á mayor altura la manifestacion de 
la grandeza de Maria, tendrá otra gran ventaja, cual es la 
de justificary confirmar cuanto hemos expuesto hasta aqui. 

En efecto; en todo lo que hasta el presente hemos escrito 
acerca de la santísima Yírgen seguimos la inspiracion de 
laensenanza general de la Iglesia, de la doctrina de los 
santos Padres, de la lógica de la fe. Nada hemos dicho que, 
en último resultado, no se diese la mano con los princípios 
mas elementales y mas fundamentales dei Cristianismo. Sin 
embargo, los espíritus no versados en estas matérias, y tal 
es en nuestros dias el mayor número, aun entre los cristia- 
nos, han podido figurarse que hablábamos mucho en nues- 
tronombre, que en nuestras deducciones llevábamos las 
propias ideas mas allá dei círculo estricto de la doctrina, y 
que, entusiasmados por un amor natural háciaelobjeto de 
nuestras lucubraciones, esparcíamos sobre él un lujo de 
imaginacion y de sentimiento, tolerable, sí, pero que no 
hay obligacion de admitir. 

El presente capítulo va á sacamos de esta situacion. La 
Iglesia misma hablará en lugar nuestro. Ella va á decir, es 
mas, á poner en escena la creencia cristiana acerca de la 
Madre de Dios, y, porende,áproclamariaelocuentemente, 
porque, como escribia un gran papa á vuestros padres en la 
fe : «Es tal la autoridad de las sagradas preces, que la re- 
«gla de lo que debemos creer se halla contenida en aquella 
«segun la cual debemos orar: Tanta estprecum ecclesiasti - 
«carum auctoritas, ut legem credendi statuat lex supplican - 
«di (1).» 

Y nótese bien qué crédito debe darse à este género de 
(1) El papa Celestino en su Carta á los obispos de las Galias. 
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profesion de fe de la Iglesia. Cuando Pio IX, en el presente 
siglo, se ha levantado por sí solo á definir como artículo de 
fe la antigua y universal creencia en la Inmaculada Con- . 
cepcion de Maria, la Iglesia de todos tiempos y lugares ha- 
bló por su boca, sin duda alguna, tan plenamente comopu- 
diera haberlo hecho por boca de los mas grandes concílios, 
por la de los Apóstoles, por la dei mismo Jesucristo. Pero à 
los espíritus ligeros é irreflexivos los ha alarmado este nue- 
vo acto de la autoridad sagrada, por verificarse á mucha 
distancia de Jesucristo y mediante un órgano individual y 
contemporâneo; como si no fuese Pedro quien habló por 
boca de Pio IX, y como si Jesucristo hubiese exceptuado al 
siglo XIX, y particularmente el gran dia de la.proclamacion 
dei dogma de la Inmaculada Concepcion, de aquella divina 
promesa: «Creed que Yoestoy con vosotros, todos los dias, 
«hasta la consumacion de los siglos.» Como quieraque sea, 
el argumento sacado de la liturgia basta para tranquilizar 
en esta parte á los débiles; porque, en ella, no es la Iglesia 
reunida en su Cabeza y entrada ya en los tiempos nuevos, 
sino la Iglesia esparcida por toda la tierra, la Iglesia de los 
antiguos tiempos, la Iglesia en sus fieles como en sus pas¬ 
tores, la Iglesia en todas sus generaciones, la Iglesia toda 
en coro, quien glorifica y ensalza á Maria con sus oracio- 
nes de todos los dias y sus festividades de todos los afios, 
proelamándola Bienaventurada é invocándola Madre y Pa¬ 
trona dei linaje humano. 

Apliquémonos, pues, á escuchar y estudiar este concier- 
to universal, como la expresion mas solemne y animada de 
la vida de Maria en la humanidad. 

Y notemos desde luego la parte que la santísima Vírgen 
tiene en las oraciones mas generales, mas autorizadas y 
usuales, el Credo, el Pater noster, el Conjiteor, la Letania, 
de que los pueblos cristianos se valen para ponerse en rela- 
cion con Dios por medio de la fe, de la confíanza, dei arre- 
pentimiento y de la invocacion. 

I.—Ei Credo, sin cuya profesion nadie es cristiano, des- 
pues de haber proclamado la unidad de Dios omnipotente y 
Creador, su único Hijo, nacido de É1 antes de todos los si¬ 
glos é igual á Él; despues de habernos como deslumbrado 
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con la contemplacion de este Mos de Mos ,Im de Iam,, Mos 
mrdadero de Dios verdadero; engendrado, no hecho; constes - 
tancial dl Padre, y por quien todas las cosas fueron hechas, 
nos le presenta en seguida encarndndose por oira dei Espí¬ 
rita Santo en las entraüas de la Virgen Maria, et incarna- 
tüs est de Spiritu Sancto ex Maria Virgine. Recuerdo, 
si lo entendemos bien, sobremanera glorioso para la santí- 
sima Virgen, puesto que la Iglesia, profesando en él su 
maternidad divina y su perpétua virginidad, nos la mues- 
tra única, entre todas las criaturas, unida por singular ma- 
nera á toda la santísima Trinidad: al eterno Padre por el 
Hijo que les es comun; al Hijo porque Ella es su Madre; al 
Espíritu Santo porque sobrevino en Ella para formar 4 Je- 
sucristo de su sangre purísima'; ála Trinidad entera por 
una cooperacion á que Ella prestó su consentimiento y su 
sustancia. Y £con qué fin se le dieron estas gloriosas pre- 
rogativas y este prodigioso concurso? Propter nos homines 
etpropter nostram salutem, dice el Símbolo de nuestra fe; 
es decir, que por nosotros homlres y por nuestra salvadon 
Maria coopera así con la santísima Trinidad, y recibe de 
ella tantos y tan grandes privilégios; Maria no viene à ser 
Madre dei Hijo sino para hacernos hijos dei Padre, para 
engendramos en Dios, y con esto con vertirse en Madre nues¬ 
tra. iQué de gracias, pues, no debemos esperar conseguir 
por medio de Àquella á quien Dios escogió de esta suerte 
para darnos rqediante Ella al mismo Autor de ia gracia! 

Hé aqui lo que todo cristiano profesa, si sabe lo que dice, 
al profesar el Símbolo de la fe; hé aqui el sentido que la 
Iglesia ha encerrado en estas palabras y en que todos los 
pueblos cristianos las han usado. 

II.—Despues dei Credo, por el cualnos declaramos cris- 
iianos, la oracion en que nos ponemos en relacion con Dios, 
mediante la confianza que nace de la fe, es la que el mismo 
Dios noshaensenado, el Pater noster. Verdad es que esta 
sublime oracion no menciona explícitamente á la Virgen; y, 
sin embargo, supope, contiene virtualmente su gloriosa in- 
tervencion. Tampoco hace mencion de Jesucristo; y esto 
no obstante, jquién osará decir que no está contenida en 
«11a la mediacion de Jesucristo? No solo porque Él es quien 

10 TOMO III. 
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nos la ha ensefiado, sino tambien porque solo É1 ha granado 
paranosotros el derecho y la confianza de pronunciaria. Este 
nombre de Padre, dirigido á un Dios inaccesibley ofendido, 
corresponde al de Mj os; titulofundado únicamente en nues- 
tra fraternidad con el Hijo de Dios, hecho hombre por Ma¬ 
ria. Solamente porque É1 tiene k Maria por Madre, tenemos 
nosotros á Dios por Padre; y así, la divina maternidad de 
Maria es el vinculo de nuestra adopcion.No es nuestra esta 
interpretacion dei Pater noster; es, segun mas adelante ve- 
rémos, de san GregorioNazianceno y de sanAtanasio; pero, 
antes que de ellos, es de san Pablo que escribia asi k los gà- 
latas: «Dios ha enviado su Hijo, hecho de la mvjer, paba. 
«que recibiésemos la adopcion dehijos; y, siendohijos, Dios 
«ha enviado à vuestros corazones el espíritu de su Hijo, que 
«clama: Padre (1).» 

De aqui proviene la adicion que siempre se ha hecho de 
la Salulacion angélica k la Oracion dominical. Càsi nunca 
va el Pater noster sin el Ave Maria en la liturgia católica y 
en el uso antiguo y universal de los pueblos cristianos: se- 
pararlos intencionalmente seria separarse de la comunion 
de los fieles; seria, dice san Gregorio Nazianceno, separar¬ 
se de la Divinidad (2). «En efecto, dice un sábio y venera- 
«ble autor, los fieles, formados por la divina enseõanza, 
«despuesde declararse hijos de adopcion por Cristo, y pedir 
«à su Padre celestial que derrame sobre suCabeza los verda- 
«deros bienes y aleje de ella los males, desean descender 
«al recuerdo sagrado de aquella Vírgen que dió á luz para 
«ellos y para el mundo entero al Redentor, echando en Cris- 
«to como los fundamentos de la salvacion humana (3).» Por 
eso el Ave Maria anda siempre unida al Pater noster, como 
el título de nuestra adopcion y el fundamento de nuestra 
confianza. De aqui el que en otro tiempo se llamase al An¬ 
gelas el Perdon, porque solo podemos esperar el perdon 
por el Hijo de Maria. 

Los protestantes, si bien niegan que la costumbre de re- 


íl) Galat. iv, 4. 

(2) Carta. áCledonlo, que darémos á conocer mas extensamente en 
nuestra Exposicion histórica . 

(3) Canisio, De Maria Deipara virgine, 1. III, c. 10. 
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zar ei Ave Maria , como oracion ó como homenaje à la san- 
tísima Vírgen, se eleva á la mas remota antigüedad, con- 
fiesan al menos que ya desde entonces era recitado en las 
reuniones de los fieles como lectura dei santo Evangelio, 
para confirmarlos en la fe en la virginidád de Maria y en la 
concepcion divina de Cristo, combatidas á la sazon por los 
maniqueos y los primeros herejes (1). Pero jqué testimonio 
mas glorioso para Maria, qué confirmacion mas notable de 
cuanto acabamos de decir, que ese recurso constante de la 
antigüedad cristiana á la Salutacion angélica, como al es¬ 
cudo de la fe, y al fundamento mismo dei Cristianismo? 
Nótese bien, en efecto: la Salutacion angélica es el Evan- 
gelio, y, puede decirse, elEvangelio entero, puesto que es 
la Anunciacion de la buenanueva; mas aun, el Advenimien - 
to mismo dei Hijo de Dios á la tierra, mediante su encar- 
nacion en las entraüas de Maria; encarnacion que se trata 
entre el Ángel y Maria, eomenzando, en cierto modo, por el 
Ave dei Ángel y consumándose con el Fiat de Maria. El 
Ave Ma/ria es la pura y regalada aurora de los nuevos tiem- 
pos, ei exordio de la sublime negociacion de nuestra salud, 
el Génesis de la civilizacion cristiana, es, en una palabra, 
la tierra santificada y el cielo reconquistado. Esta santa, 
sublime y magnífica Salutacion deberia ser muy dei gusto 
de aquellos que en todo quieren atenerse á la antigüedad; 
porque no ha sido introducida por ningun decreto de los 
papas modernos., ni puede sospecharse que sea el resultado 
de humanas combinaciones: su núncio es un Ángel, la Tri- 
nidad su Autor. 

Nunca, pues, se repetirá demasiado, como hacen los cató¬ 
licos ; excluiria sistemáticamente, como han hecho los pro¬ 
testantes, es negar kFmmanuel, es romper la puente que 
É1 echó entre el cielo y la tierra. 

Mas £Cómo decirla sin alabar, sin bendecir, sin glorificar 
ijpso facto á Maria, cuando este fundamento de nuestra sal- 
vacion es al propio tiempo el de su gloria, y lo que es una 
profesion de fe en Jesucristo es tambien una bendicion pa¬ 
ra Maria? 

m.—Esta salutacion de un mensajero celestial á una 

(l) Kstéban de Malescot, citado por Canisío, l. Iíl, c. 11. 

10 * 
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criatura mortal es sin ejemplo en las sagradas Escrituras, 
tanto que un autor protestante, Culmann, ha explicado la 
turbacion de la Vírgen por la novedad de un honor seme- 
jante; novedad que tambien nosotros hemos hecho resaltar 
en La Virgen Maria segun el Evangelio, comparando esta 
salutacion con la manera que el mismo Ángel habia tenido 
de hablar al gran sacerdote Zacarias y al profeta Daniel. Al 
saludar á Maria con tanto respeto y reverencia, al procla¬ 
maria llena de gracia con el Seüor y bendita entre todas las 
mujeres, el Ángel hablaba á la vez en nombre dei Altísimo 
que le enviaba, en nombre de la corte celestial â quien re- 
presentaba, y en nombre de la humanidad y de toda la 
creacion, cuyo corifeo era. 

En este último carácter de la Salutacion angélica se halla 
propiamènte su orígen litúrgico. El Ángel fue el primero ft 
entonar el Ave Maria: él nos dió la notay la medida dei ho¬ 
nor debido á Maria, con toda la autoridad de su naturaleza 
celestial, dejándonos el cargo de llenarla despues de él 
con toda la sumision y rendimiento de nuestra naturaleza 
mortal y redimida. Porque el mistério cuyo mensaje traia 
el Ángel se cumplió mas particularmente por nosotros hom- 
bresy por nuestra salvacion, y con el mismo fin fue Maria 
glorificada. Así, ved como da tierra, movida por el mismo 
Espíritu Santo, responde al punto â este acento delcielo; 
como, â la última expresion dei Ángel: Benedicta tuin mu - 
lieribus, Isabel repite altamente: Benedicta tu in mulieri- 
bus et benedictus Fructus ventris tui Jesus, y como la Yír- 
gen misma, conociendo proféticamente aquella gloria que 
en su humildad atribuía á Dios, oye â toda la série de las 
generaciones continuar saludándola Bienaventurada. 

Si, y yo tambien, mortal de esta generacion que va pa- 
sando, te saludo á mi vez, 6 Maria, /Ave Maria! jYò te 
bendigo entre todas las mujeres, 6 llena de gracia, âtíy 
contigo al fruto de tus entraüas, Jesus, 'mi Salvador y Se- 
nor! Entre la inultitud de voces que, como las voces de mu- 
chas aguas, llegaban de léjos á tu alma extasiada, elevan¬ 
do hácia ti este acento de alabanza, ^no distinguias la mia 
i oh Yírgen bienaventurada! como una de las mas peque¬ 
nas, y que en esto correspondia â tu humildad? ; Ah! dis- 
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tínguela almenos ahora en la celeste bienandanza, en dQnde 
oyes y acoges todas nuestras misérias, y acepta los esfuer- 
zos que hace por extender tu reino en la tierra y recabar 
para nosotros tu maternal amparo. Porque yo, siguiendo la 
enseüanza de la Iglesia, asistida dei mismo Éspíritu que 
llenó á Isabel, no solo te conáeso en union con tu divino 
Hijo, no solo te venero, sino que te invoco, y te dirijo mis 
plegarias (1). 

La Salutacion angélica es una profesion de fe, una ben- 
dicion y una invocacion juntamente. Es una invocacion 
por esta adicion que la Iglesia hizo á las palabras dei Án- 
gel y de Isabel: Santa Maria, Madre de Dios, ruega por 
nosotros. Esta adicion la introdujo el gran concilio de Éfe- 
so (2). Ella contiene, en las palabras Madre de Dios, una 
profesion de fe explícita en la divinidad de Jesucristo, ne¬ 
gada por Nestorio, que rehusaba dar á Maria aquella califi- 
cacion. Tiene, por lo mismo, un orígen grande y trascen- 
dencia suma, y nunca harémos demasiado por afícionar á 
Ella á los verdaderos cristianos, singularmente en los tiem- 
pos que corren, cuando, mas que en ningunaotra cosa, en 
cl culto de la Madre se ataca la divinidad dei Hijo. Y para 

(1) El R. P. Lacordaire ha escrito acerca dei Ave Maria una de esas 
páginas que oscurecen á todas las demás: creemos deber citaria, tanto 
para gusto conio para ediücacion de nuestros lectores: — «Cuando el 
«arcángel Gabriel fue enviado por Dios á la bienaventurada Vírgen Ma- 
«ría para anunciarle la encarnacion dei Hijo de Dios en su casto seno, 
«la saludó diciendo: Ave , Maria , llena eres de grada, elSehor es contigo , 
«üendita tú entre todas las mujeres . Estas palabras, las mas deleitables 
«que jamás ha oido criatura alguna, se han repetido de siglo en siglo en 
«los lábios dei cristiano, los cuales, dei fondo de este valle de lágrimas, 
«no cesan de repetir á la Madre de su Dios: Ave,'Maria. Las jerarquias 
«celestiales habian diputado uno de sus caudillos á la humilde Hijade 
«David para dirigirle esta gloriosa salutacion; y ahora que está senta- 
«da mas alta que los Ángeles y que todos los coros celestes, la huma- 
« nidad, qpe la tiene por hijay por hermana, le repite desde acâla Salu- 
«tacion angélica: Ave, Maria. Al oirla por primera vez de boca de Ga- 
«briel concibió súbitamente q} Hijo de Dios en sus purísimasentraíias; 
«y ahora, cada vez que humana lengua vuelve á decirle'tales palabras, 
«quefueron la seüal de su maternidad, conmuévense sus entraiías al 
«recuerdo de un momento que no tuvo semejante en el cielo ni en la 
«tierra, y toda la eternidad se llena de la dicha que Ella experimenta 
« entonces.» (Vida de santo Domingo.) 

(2) Hasta mas adelante no se aüadieron las demás palabras: Ahora y en 
la hora de nuestra muerte, y poáteriormente aun estas otras: pobres peca¬ 
dores. 
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vivificar aquella creencia y este culto con un acto que sea 
fruto de ella, invocamos en Maria el título de Madre de Dios, 
y le pedimos lo haga valer rogando por nosotros. Tambien, 
para este fin, la Salutacion angélica se enlaza felizmente 
con la Oracion dominical y la acompana admirablemente. 
En esta divina oracion acabamos de rogar directamente al 
Padre de las luces y de remitirle, dig&moslo así, nuestro 
memorial: jqué cosa mas natural que dirigimos luego á la 
santísima Yírgen para pedirle que lo apoye, y supla con 
sus oraciónes la insuficiência de las nuestras, y se interese 
por nosotros? jqué cosa mas natural, digo, sobre todo des- 
pues de haber enumerado en las palabras precedentes los 
grandes títulos de crédito de la santísima Vírgen para 
con Dios, y recordado en ellas que no somos mas que unos 
pobres pecadores que nunca sentirémos demasiado nuestra 
indignidad y nuestras necesidades en cada instante de 
nuestra vida culpable, ahoray en la hora de nuestramuerte, 
que decidirá eternamente de esta salvacion, por la cual 
aquella Yírgen santa vino á ser Madre de nuestro Dios? 

Estas últimas palabras: Pobres pecadores, ahora y en la 
hora de nuestra muerle, nacen de aquellas en que el conci¬ 
lio de Éfeso invoca la maternidad divina de Maria, así co¬ 
mo estas se hallaban contenidas en las de santa Isabel, in¬ 
dicadas á su vez en las dei Ángel enviado por Dios. Cada 
palabra, cada letra, digámoslo así, de esta oracion admi- 
rable, particularmente si la consideramos r en su relacion 
con el Pater noster, tiene un sentido, un gusto, un atracti- 
vo inefable de gracia y de suave profundidad. Nunca se ad¬ 
mirará bastante, en todas las partes que han venido sucesi- 
vamente á constituiria, la armonía lógica que las une, y 
que hace de ellas una como eflorescencia dei Espíritu di¬ 
vino que las inspiró, para hacerlas producir en los corazo- 
nes que la rezan con la inteligência de la fe y la sencillez 
dei amor frutos de uncion, de grâcia y de vida. 

Tal es el valor litúrgico de la Salutacion angélica unida 
á la Oracion dominical en el culto cristiano. Tal es el vín¬ 
culo, para Maria glorioso, que enlaza en los ofícios de la 
Iglesia estas tres grandes oraciones: Ave Maria, Pater 
noster, Credo. 
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IV. — Hay una cuarta oracion no menos consagrada, no 
menos usada en la vida católica; el Confiteor, por el cual 
bajamos al abismo de nuestros pecados para confesarlos y 
pedir perdon de ellos. Es el preludio de la confesion deta- 
llada de nuestras culpas á los piés dei sacerdote en el sa¬ 
cramento de la Penitencia, de la funcion mas grande dei 
mismo sacerdote al pié dei altar antes de subir á él para ce¬ 
lebrar el santo sacrifício, en donde vuelve â oirse tambien 
en los lábios dei fiel antes de la comuníon; en fin, enlas 
oraciones de cada noche, el Confiteor atrae sobre nuestra 
alma humillada la remision de las debilidades cometidas 
durante el dia. 

Pues bien, jqué parte no se ha dado siempre desde los 
tiempos mas remotos en este acto tan importante á la san- 
tísima Vírgen ! j Qué papel de preeminencia y de miseri¬ 
córdia no desempena Ella en esta oracion! «Yo, pecador, 
«me confieso á Dios todopoderoso, d la bienaventurada sim ,- 
«pre Virgen Maria, â san Miguel arcángel, â san Juan Bau- 
«tista, á los apóstoles san Pedro y san Pablo, y á todos los 
«Santos, que pequé gravemente, etc.» [Qué lugar sele da & 
la santísima Vírgen, qué manera de nombrarla en este acto 
solemne de nuestra humillacion ! Inmediatamente despues 
dei Dios todopoderoso, antes que todos los Santos , antes que 
los mas grandes Apóstoles, antes que el Precursor, de quien 
dijo Jesucristo, que es mas que un profeta, y que ninguno 
mas grande que él entre los nacidos de mujer, antes, en 
fin, que la naturaleza angélica y toda la corte celestial re¬ 
presentada por el arcángel Miguel, el «Primero de los pri- 
«meros,» de Principibusprimus (1), el cual, d la cabeza de 
todos los otros, precipitó dei cielo al dngel rebelde, despues 
de kàberle vencido con la sangre dei Cordero (2); aquellaMw- 
gre, suministrada por la Vírgen Maria, y con la cual Ella 
ha roto la cabeza de la serpiente, y en la cual somos lava- 
d.os de nuestras manchas. jQué elevacion! jY cómo deja 
entrever la verdad de la doctrinaquehace consistir la prue- 
ba angélica á que sucumbió Lucifer, el nudo dei gran dra¬ 
ma verificado en las alturas dei cielo, dei cual fue una 

(1J Dan. x, 13. 

(2) Apoc. xii, 7-11. 
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repercusion la caida de Adan y su desenlace reparador ei 
sacrifício dei Cal vario, en el reinado divino dei Hijo dei 
Hombre y en la angélica soberania de la Madre de Dios! 

Por esto, la culpada humanidad, reconociendo que nece- 
sita intercesores poderosos, confiesa sus pecados á la bien- 
aventurada siempre Vírgen Maria, inmediatamente des- 
pues que 4 Dios todopoderoso, antes que 4 todos los Ánge- 
les y Santos. Bienaventurada, expresion que en ellenguaje 
de la Iglesia jamás se separa dei nombre de la Vírgen, 
en cumplimiento de la profecia Beatam me dicent; y siem¬ 
pre Virgen, para profesar que Maria no experimentó me¬ 
noscabo alguno con el prodígio de su divina maternidad. 

Mas £por qué no hallamos entre el Dios todopoderoso y la 
bienaventurada Vírgen Maria el santo nombre de Cristo, 
mediador divino, autor de toda santidad, y el único por 
quien podemos llegar hasta el Padre? 

Hélo aqui: nosotros no confesamos nuestros pecados 4 
Dios y 4 la Vírgen con el mismo fín. Confesúmoslos 4 Dios 
para que nos los perdone, y 4 la Vírgen, lo mismo que 4 los 
Ángeles y Santos, para que le pidan el perdon que desea- 
mos, segun esta continuacion de la misma oracion: «Y por 
«tanto, ruego 4 la bienaventurada Vírgen, etc., etc., y 4 
«todos los Santos que rueguen por mí 4 Dios nuestro Se- 
«fíor...» 4 que sigue: «El Dios todopoderoso tengamiseri- 
«cordia de nosotros y nos perdone nuestros pecados.» Aho- 
rabien;el divino Mediador, precisamente porque es me¬ 
diador, no podia ser puesto en esta confesion de nuestras 
culpas, ni con el Dios todopoderoso, ni con la Vírgen y los 
Santos. Con la Vírgen y los Santos, hubiera sido darle el pa¬ 
pel de suplicante, que de ningun modo corresponde 4 Aquel 
cuyos méritos infinitos han sobreabundado para rescatar los 
pecados dei mundo; con el Dios todopoderoso, hubiera sido 
darle el papel de ofendido, quetampoco puede convenir 4 
Aquel que se entregó 4 la muerte por nuestras ofensas y 
para obtenernos el perdon de ellas... Tal es la razon, per- 
fectamente doctrinal y lógica, de no sonar el santo nombre 
de Jesucristo en el Conf teor. Pero si no se halla en ninguna 
parte de este, es porque est4 en todas; dei lado de Dios co¬ 
mo su Hijo, dei lado dei hombre como Hijo de Maria; entre 
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los dos, reconciliándolos, como un solo Hijo que une con 
Dios todopoderoso á la bienaventurada Virgen Maria, y, 
mediante Ella, á los Ángeles y á los Santos y á las criaturas 
todas. La gloriosa mencion que de Maria se hace en el Con- 
fiteor tiene grande importância por esta misma ausência 
particular y presencia general dei Mediador en aquella her- 
mosa oracion.Porque en ella está presente, principalmente 
como hombre y Salvador, como Autor de la gracia que im¬ 
ploramos y de que Maria fue llena la primera, para derra¬ 
maria sobre nosotros. 

V.—Hay otras oraciones interesantes al culto de Maria y 
cuyo estúdio dejamos para mas adelante, porque no tienen 
un carácter tan autorizado en la liturgia católica, siendo de 
supererogacion para los que quieren atenerse al culto pú¬ 
blico dei Cristianismo. No pertenece á este número, sin em¬ 
bargo, una oracion á la cualno podemos renunciar sin rom¬ 
per con la práctica de la Iglesia, ni asociarnos sin profesar 
todas las glorias constantemente atribuidas á la Madre de 
Dios. Me refiero á la Letania de la santisima Virgen. 

Aqui tenemos una gran ventaja, y es la de poder dejar 
que hable en nuestro lugar un varon insigne, á cuyo nom- 
bre nada se puede aüadir, Bossuet, no el Bossuet dei púl¬ 
pito, sin embargo de que en él corrieron siempre parejas la 
sabiduría y la circunspeccion con el fervor y el entusiasmo, 
sino el Bossuet de la Exposicion; mas aun, el Bossuet cate¬ 
quista, haciendo el sacrifício de todo, hasta de la elocuen- 
cia, es decir, de si mismo, en aras de la exactitud. Tampo- 
co es él mismo, sino la doctrina, quien habla en la siguiente 
Advertência que puso al frente de la Letania de la santisima 
Virgen, y que, como se ve, es un tratado litúrgico comple¬ 
to acerca de los honores que debemos á la Madre de Dios. 
Becomendamos al lector cristiano que reflexione detenida- 
mente sobre esta importante leccion. 

Advertência sobre la Letania de la santisima Virgen. 

«La Letanía de la santisima Virgen es una recapitulacion 
«de los títulos de honor que los santos Padres han dado á la 
«bienaventurada Maria, especialmente por su incomunica- 
«ble cualidad de Madre de Dios. Hase tenido por imposible 
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«el celebrar suficientemente à Aquella à quienDios escogió 
«para damos por medio de Ella el Cristo; tanto mas cuanto 
«que le plugo á Dios que el mistério de la Encarnacion, que 
«se proponia realizar enla Vírgen, dependiese de su expre- 
«so consentimiento, en demanda dei cual le envió el arcán- 
«gel san Gabriel. Llena desde entonces de un amor inmen- 
«so al género humano, se juzgó bienaventurada por haber 
«sido escogida para darle el Salvador. 

«Mas adelante, quiso Dios tambien que el primer mila- 
«gro que hizo Jesucristo para establecer la fe en el corazon 
«de sus discipulos se verificase àruego de la santísima 
«Vírgen; pues Ella fue quien suplicó á Jesucristo que con 
«su omnipotência proporcionase el vino que en las bodas de 
«Caná, en Galilea, faltaba; y aunque exteriormente pa- 
«reció al principio que Jesucristo, para ejercitar la admira- 
«ble humildad de su santísima Madre, no queria escuchar- 
«la, hizo, sin embargo, lo que Ella deseaba, realizando 
«aquel milagro dei cual dice san Juan en su Evangelio: 
«Este fue el principio de los milagros que hizo Jesús, y sus 
«discípulos creyeron en Él (1). Á esto se referia san Agustin 
«cuando dijo de la santísima Vírgen : Que, segun la carne, 
«Ella es Madre de Jesucristo, nuestra Cabeza; y, segun eles- 
«piritu, Madre de sus miembros, es decir, de todos nosotros, 
«porque Ella cooperó con su caridad al nacimiento de losfie- 
«les en la Iglesia (2). 

«En este concepto la santísima Yírgen es la Eva de la 
«nueva alianza, es decir, la verdadera Madre de los vivien- 
«tes; y Dios quiso darle, en nuestra salvacion , la misma 
«parte que tuvo Eva en nuestra perdicion. Yéase el Cate- 
«cismo de las Festividades, lecdon única de las Festividades 
«de la santísima Vírgen y de los Santos; y sobre las Festim- 
«dades de la santísima Vírgen, leccion III para la Ánun- 
«ciacion. 

«En este sólido fundamento estriban todos los elogios que 
«la Iglesia ha tributado siempre á la santísima Vírgen , y 
«como recapitulado en su Letanía. 

«Puede verse un modelo de estos elogios en el concilio de 

(1) Joan. ii,2. 

(2j San Agustin, De Virg. c. 6. 
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«Éfeso, que es el tercero general. Se celebró en la iglesia 
«principal de Éfeso, llamada Maeía, dei nombre de la san- 
«tísima Vírgen, eh memória de baber pasado Ella en aque- 
«11a ciudad una gran parte de su vida en compafiía dei 
«apóstol san Juan, à quien Jesucristo, al morir, encomen- 
«dara el cuidaria. En aquella iglesia, pues, fue donde el 
«santo concilio de Éfeso hizo resonar las alabanzas de la 
«Madre de Dios, á quien san Cirilo, patriarca de Alejan- 
«dría y presidente de tan venerable asamblea, dirigió, á 
«nombre de todos los Padres que la componian y de la uni- 
«versai Iglesia allí representada, las siguientes palabras: 
«Saluddmoste /oh Maria! Madre de Dios, verdadero tesoro 
«dei universo, antorcha inextinguible, corona de la virgini- 
«dad, cetro dela fe ortodoxa, templo incorruptible, lugar 
«de Aguei que no tiene lugar, por la cual nos fue dado Aquel 
«que se llama Bendito por excelencia, y que ha venido en 
«nombre dei Seüor. Por ti es glorificada la Trinidad; por ti 
«ensalzada y adorada la cruz en toda la tierra; por ti saltan 
«de alegria los cielos, y se regocijan los Angeles; por ti son 
«puestos en fuga los demonios, cae dei delo (1) el espiritu 
«tentador, y la criatura caida sube à reemplazarle; y lo de- 
«màs que seria largo repetir, y que termina así: Adoramos 
«d la santisima Trinidad, ensalzando con nuestros himnos á 
« la siempre Virgen Maria, y d suHijo, el Esposo de lalgle- 
«sia, Jesucristo nuestro Senor, d quienpertenece todo honor y 
«gloria en lossiglos de los siglos. 

«Así es como toda la obra de la Redencion se atribuye, á su 
«manera, á la santisima Vírgen, por quien el eterno Padre 
«nos dió su Hijo, nuestro Salvador. Así es como las alaban- 
«zas de esta Vírgen Madre se unen con las de su Hijo, y 
«aun con las de toda la santisima Trinidad (2).» 

Cuanto hemos podido decir acerca de la santisima Vírgen 
no es mas que el desarrollo de esta sublime doctrina, y en 
nada traspasa sus limites. Y esta misma doctrina se baila 
contenida en la liturgia católica y mas particularmente en 
la Letanía de la santisima Vírgen. 

(1) Doctrina que hemos indicado al exponer el Conjtteor, segun la cual 
la caida de los ãngeles rebeldes provlene de haberse negado â recono- 
cer la superiorldad de Maria. 

(2) Catecismo de las oraclones eclesiásticas. 
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Letanía, deun vocablo griego que significa yo suplico, en 
latin Rogationes, quiere decir OracioAes públicas. El objeta 
de la Letanía es efectivamente aplacar al cielo ó implorar 
sus favores por medio de una manifestacion pública de re- 
ligion, especialmente por medio de procesiones en las ca- 
Ues ó en los templos con plegarias sucesivas y prolongadas 
como la marcha de la ceremonia y el sentimiento que la 
mueve. 

Son, pues, esta clase de rogaciones la expresion mas ele¬ 
vada de la fe comdn y pública de los fieles. Tal es la Leta¬ 
nía de la santísima Vírgen. Es muy incierta la época de su 
institucion. Parece que ya estaba en uso en tiempo de san 
Gregorio Magno, en el siglo VI, en cuya época recibió au- 
toridad suma á causa de la cesacion repentina de una pes¬ 
te , despues de una procesion pública en que habia sido 
cantada. 

La oposicion tan marcada que en ella se advierte entre 
estas dos maneras de invocacion : Óyenos, dirigida á Dios 
como á Aquel de quien esperamos el objeto de nuestras ple¬ 
garias, y: Ruega por nosotros, dirigida á la santísima Vír¬ 
gen como á una suplicante que se asemeja à nosotros, 
aun en la gloria que de nosotros la distingue, expresa toda 
la doctrina de la Iglesia en órden al culto de Maria y desva¬ 
nece el error de los que !a menosprecian, tanto mejor cuan- 
to mas solemne y repetida es aquella segunda invocacion. 
Una vez establecida sólidamente esta distincion,&à quién 
no conmoverán los títulos que damos à la Madre de Dios en 
estas reiteradas apelaciones á su intercesion? j Qué verdad 
en este lenguaje dei amor filial, que jamás cree haber ala- 
bado, bendecido y embellecido bastante al maternal objeto 
de su tierna veneracion ; en este lenguaje de la necesidad, 
que se apoya en los privilégios dei valimiento cuyo socorro 
invoca, y complaciéndose en enumerarlos como prendas de 
su remedio! jQué sentimiento tan profundo de fe, de amor, 
de admiracion , de adoracion á Dios y á Jesucristo en estos 
títulos que damos á Maria, puesto que todos, sin excepcion 
alguna, le vienen de su divino Hijo y se refieren & Dios co¬ 
mo al autor y al fin de todas sus glorias! 

Es digna de particular admiracion la contextura de estas 
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bellas deprecaciones. Despues de haber elevado por cinco 
yeces à Nuestro Sefior y Cristo Jesús el sublime grito de su- 
plicacion y de angustia: Kyrie eleison, ten piedad de nos- 
otros; despues de haber dirigido el mismo grito al Padre 
celestial Dios, al Hijo Redentor dei mundo Dios, al Espíri- 
tu Santo Dios, y à la santísima Trinidad que es un solo 
Dios, la plegaria humana desciende de semejante altura en 
donde apenas puede sostenerse y se repliega en aquella sen- 
cilla invocacion con que comienza la Letanía de la Vírgen, 
Santa María, ruega por nosotros. Este solo nombre de Ma¬ 
ria, por el contraste de su humildad con la sublime é inac- 
cesible esencia que se acaba de invocar, hace sentir de la 
manera mas viva y penetrante la inmensa distancia salva¬ 
da por la caridad infinita dei Verbo encarnado, y como los 
dos polos <|e toda la Religion. En seguida de esta primeray 
dulce invocacion de Maria, que corresponde con la de Jesús, 
presenta desde luego en toda su evangélica sencillez la Per - 
som, sujeto de todas las glorias bajo las cuales va á ser in¬ 
vocada, y que no son mas que la irradiacion de aquel nom¬ 
bre inefable que las encierra todas en su virginal candor. 
Aun lexicológicamente hablando, este nombre predestina¬ 
do significa á la vez Soberana, Astro radiante, Reina ó Es¬ 
treita dei mar (1). Pero sobre todo es como el nombre de fa¬ 
mília dei Hijo de Dios hecho Hijo de Maria, y de los Mj os de 
Maria que se hacen Mjos de Dios. «Invocad, pues, este nom- 
«bre consolantísimo, dice san Bernardo, en vuestros peli- 
«gros, en vuestras dudas, en vuestras tribulaciones: esté 
«constantemente en vuestros lábios y en vuestro corazon. 
«Con él no hay extravios, desesperacion , caidas, temores, 
«ni fatigas, sino una dulce experiencia dei sentido pròfun- 
«do de aquellas palabras dei Evangelio: El nombre de la 
« Virgen era Maria (2).» 

Á continuacion de este simple nombre viene la invocacion 
de los dos grandes privilégios que encumbran á María sobre 
todas las criaturas: Santa Madre de Dios, Santa Virgen de 
las virgenes. En seguida se desenvuelve cada uno de estos 
títulos de Madre y de Vírgen, el primero en diez, el segun- 

(1) Lexic. Bibl. Weitanuer. 

(2) Super Missus est. 
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do en seis caractéres que hacen sentir y gustar toda su ex- 
celencia: Madre de Cristo, Mad/re de la divina gracia, Ma¬ 
dre pv/risima, Madre castisima, Madre intacta, Madre in- 
maculada, Madre amable, Madre admirable, Madre dei 
Criador, Madre dei Salvador;— despues, Virgen pmdentí - 
sima, Virgen veneranda, Virgen digna de ser aldbada, Vir¬ 
gen poderosa, Virgen clemente, Virgen fiel. Estas diferen¬ 
tes calificaciones son otros tantos rayos de la virginidad y 
de la maternidad de Maria, y nos hacen admiraria y amar¬ 
ia como un prodígio de gracia, tipo de santidad, refugio de 
salvacion. Y j cuán bien animados y personificados están 
todos estos caractéres, todos estos lineamientos de la Vir¬ 
gen Maria, con aquella invocacion repetida de que son ob¬ 
jeto: Ruegapor nosotros! invocacion que, à su vez, recibe 
de ellos un sentido variado en medio de su unifoynidad, ha- 
llando en los mismos como otros tantos asideros por donde 
la flaqueza humana se ase á este grande y misericordioso 
socorro, se impregna de las gracias y virtudes que deéldi* 
manan, y se eleva á la fuente de vida de donde brota y se 
deriva. Tras esto vienen las dulces y sublimes figuras bí¬ 
blicas en que fue simbolizada la Madre de Dios, las cuales 
son como otras tantas formas transparentes en cuyo inte¬ 
rior brilla su divino Hijo. Aqui es donde principalmente se 
ve con toda claridad que Jesús es á quien honramos en Ma¬ 
ria y de quien Ella recibe todo el honor que la tributamos, 
como Espejo de la justicia, Asiento de la sàbidv/ria, Causa 
de nuestra alegria, Vaso espiritual, Vaso honoràble, Vaso 
singular de devocion, Rosa mistica, Torre de David, Torre 
de marfil, Casa de oro. Arca de la alianza, Puerta dei delo. 
Estreita de la mafíana. Inútil es aqui todo comentário: na- 
die hay que no reconozca al Hijo de Dios en esa justicia 
cuyo espejo es Maria, en esa sabiduria de la cual Ella es el 
asiento, en esa alegria de que Ella es la causa, en esa divina 
grada de que Ella es el vaso espiritual y honoràble, en ese 
aroma místico dei cual Ella es la rosa, en ese David vence¬ 
dor cuya torre es Ella, en ese Huésped divino de quien Ella 
es la casa de oro, en ese Maná celestial y en ese Santo de los 
Santos de los cuales Ella es el arca de la alianza, en ese 
delo cuya puerta es Ella, en esa divina mafíana dei dia 
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eterno de la cual Maria es la estrella; nadie hay , en una 
palabra, que no vea bajo todas estas figuras à aquel Reden¬ 
tor, á aquel Dios de quien Ella es Madre. T este culto de 
Jesucristo, tanto mas profundo cuanto que se lo tributamos 
así hasta en Maria, refluye á su vez sobre esta, haciéndo- 
nos conocer qué culto debemos à la que tuvo con É1 tan pro¬ 
digiosas relaciones de graciay devida, y con cuânta con- 
fianza hemos de invocar su valimiento y patrocínio. 

Por eso no tememos miraria é invocaria como la Salud de 
los enfermos, el Refugio de los pecadores, la Consoladora de 
los afligidos y el Amparo de los cristianos. 

T para fundar nuestra confianza en un titulo que vale à 
Maria, despuesde Dios, los honores supremos, terminamos 
saludàndola Reina : Reina de los Angeles, que la saludaron 
en la tierra y la elevaron á lo mas encumbrado dei cielo;— 
Reina de los Patriarcas, que vivieron en la esperanza de su 
divina maternidad, y que, regocijándose de tenerlapor Hija, 
la saludaron por Madre de Aquel que es antes que Abrahan 
fuese ;— Reina de los Profetas, que la vieron unida à su divino 
Hijo, prefigurándola bajo mil formas distintas, y predicien- 
do la Virgen que habia de parir en persona á aquel Verbo 
que entonces solo hablaba por boca de ellos;— Reina de los 
Apóstoles, á quienes precedió y aventajó en la fe, en el amor 
y en la constância, y reveló en el Cenáculo el secreto de la 
encarnacion dei Verbo;— Reina de los Mártires, cuyos su¬ 
plícios sufrió todos juntos en la transfixion de su corazon 
maternal al pié de la cruz; — Reina de los Confesores, pues 
fue la primera, entre ellos, que en el' cântico de su grati- 
tud cantó la fe que ejercitara, antes que nadie, en el mis¬ 
tério de la Encarnacion; — Reina de las Vi/r genes, que, al so- 
plo de su inviolable y milagrosa virginidad, han brotado, 
cualblancos lirios, en el campo de la Iglesia; — Rei/nade 
todos los Santos, cuyos caractéres y méritos todos reunió y 
sobrepujó en aquella plenitud de gracias que la hizo en¬ 
gendrar al Santo de los Santos; — Reina, en fin, sin pecado 
concebida, por singular privilegio que la libró de la serpien- 
te cuya cabeza habia de quebrantar, y la constituyó, en 
cierto modo, Reina dei infierno por el terror y la justicia, 
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como lo es dei cielo y de la tierra por la dulzura y la mise¬ 
ricórdia. 

;Con cuánta confianza, pues, no debemos, despues.de 
haber invocado en Maria y puesto en movimiento, digámos- 
lo así, todos estos grandes resortes de su soberania cerca de 
Dios; con cuánta confianza no debemos decir à su divino 
Hijo, â aquel Cordero que de Ella recibiera la sangre que 
derramó por la salvacion dei mundo : Cordero de Dios que 
quitas los pecados dei mundo, per dónanos, óyenos, tenpiedad 
de nosotros, Sefíor! j Cristo, óyenos! / Cristo, atiéndenos! 

Tal es la Letania de la santísima Yírgen; tal el sentido 
litúrgico y doctrinal que encierra y se exhala dei seno de la 
muchedumbre fiel, cuando, â aquel canto tan admirable- 
mente expresivo de melancólica y doliente gravedad que 
forma cada versículo, responde con el Ora pro nobis, cuyos 
golpes, como los de un aríete que bate los diversos lados de 
una torre, conmueven y acaban por ablandar á la Justicia 
divina, armada contra nosotros por el pecado, y aplacada 
por la oracion. 

Por lo expuesto se ve que Maria vive en los actos, en las 
oraciones litúrgicas mas orgânicas, si así puede decirse, de 
la Iglesia y de la humanidad. 

Pero vamos al corazon de la liturgia, al sacrifício santí- 
simo, centro en torno dei cual se desplegan todos sus ritos 
y pompas, á la accion por excelencia, á la misa. Veamos 
qué lugar ocupa en ella esta Virgen augusta, y midamos 
por el honor que allí recibe el que debemos tributarle. 


CAPÍTULO II. 

LA. MISA. 

No tardarémos en examinar los honores excepcionales 
decretados á Maria en la parte movible dei santo sacrificio, 
que corresponde á cada fiesta dei ano. Ahora nos propone- 
mos tratar únicamente de los que recibe en el Ordinário de 
la misa . 
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La santísima Vírgen estâ constantemente presente en to¬ 
do el curso dei santo sacrifício, como el miembro mas emi¬ 
nente dei cuerpo místico dei cual es Jesucristo la cabeza 
que se ofrece â Dios por manos dei sacerdote. 

Seis partes pueden distinguirse en el santo sacrifício: la 
primera, desde el Intróito hasta el Evangelio; la segunda, 
desde el Evangelio hasta el Ofertorio; la tercera, desde el 
Ofertorio hasta el Cânon; la cuarta, desde el Cânon hasta el 
Pater noster; la quinta, desde el Pater noster hasta el Ag- 
nus Dei y la Comunion ; la sexta, desde la Comunion hasta 
el fin. 

En la primera parte, el sacerdote en union con los fieles 
se humilla y se dispone para el sacrifício confesando su in- 
dignidad; —en el Evangelio, profesa su fe y la proclama; 
—en el Ofertorio, prepara las especies dei santo sacrifício y 
las ofrece à la santísima Trinidad;—en el Cânon, las consa¬ 
gra, transustanciándolas en el cuerpo y sangre de Nues- 
tro Senor Jesucristo; — en el Pater noster, se apoya en la 
adorable víctima para acercarse al Padre celestial é implo¬ 
rar sus dones; — por último, en la Comunion, se la asimi- 
la, consumando la union de todos los miembros dela Igle- 
sia con Dios por medio de su divina Cabeza. 

Hé aqui ahora la parte que se le ha dado á la santísi- 
ma Yírgen en cada una de las seis partes dei inefable sa¬ 
crifício. 

I. —En la primera parte se halla el Confiteor, en donde, 
como hemos visto, tiene Maria un lugar y ejerce un minis¬ 
tério eminente sobre todos los Ángelesy Santos, recibiendo 
en igual grado el doble culto de honor y de invocacion. —Á 
cuanto sobre este punto hemos dicho al tratar dei Confiteor 
considerado aisladamente hay que anadir la importância 
de que se reviste este acto religioso cuando viene á servir 
de preludio al santo sacrifício, siendopracticado, no ya por 
el simple fiel â los piés dei sacerdote, sino por el sacerdote 
mismo, profundamente inclinado ante el altar. 

II. —Una vezasí preparado con la confesion de su indig- 
nidad y con su humilde recurso à la poderosa intercesion de 
la bienaventurada Vírgen Maria, el sacerdote sube al altar, 
dice las Colectas y lee la Epístola, en seguida el Evange- 

11 TOMO III. 
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lio, y despues, reconcentrando toda safe en las divinasen- 
seôanzas, la proclama en el Credo. En esta segunda parte 
bailamos nuevamente á la santisima Virgen, segun hemos 
hecho ver al examinar el Símbolo de nuestra fe. Mas aqui 
tampoco es el simple fiel, sino el sacerdote, la Iglesia toda 
& coro, quien hace resonar las bóvedas de los templos con 
los acentos de su fe, y, al llegar á aquel pasaje: Et incar- 
natus est de Spiritu Sancto ex Maria Virgine; et homo/ac- 
tus est, se eleva, se recoge y se inclina en una religiosa 
emocion de respeto, en un anonadamiento de amor y de 
gratitud. jPuede darse manifestacion mas gloriosa para la 
Vírgen Maria que este solemne homenaje rendido à su di¬ 
vina maternidad, asociada al Espíritu Santo y al Hijo de 
Dios hecho hombre, en el mas universal y antiguo monu¬ 
mento litúrgico de la fe dei mundo cristiano? 

III. —Llega el Ofertorio: el sacerdote ofrece el pan y el 
vino que van & ser convertidos en el cuerpo y sangre de Je- 
sucristo; en seguida tras estas dos ofrendas preparatórias, y 
despues de purificarse las manos, inclínase en medio dei 
altar en una oblacion suprema, suplicando à la santisima 
Trinidad que la reciba, con la admirable oracion : Suscipe, 
saneia Trinitas, en que se enumeran todos los fines dei sa¬ 
crifício. Entre ellos, inmediatamente despues de la memó¬ 
ria de la pasion, resurreccion y ascension de Nuestro Sefior 
Jesucristo, se presenta «elAonor de la bienaventurada Maria 
«siempre Vírgen,» et in honorem beata Maria semper Virgi- 
nis, por encima de Juan Bautista, de los apóstoles Pedro y 
Pablo, y de todos los Santos; honor que se extiende à toda 
esta gloriosa compafiía de la cual esReina, y que sirve ànues¬ 
tra salvacion por su intercesion : et illi pro nobis intebcb- 
dbbb dignentur in ccelis, quorum memoriam agimus in ter- 
ris. Los Santos, y Maria al frente de ellos, son puestos asi en 
accion en el santo sacrifício: cooperan & nuestra salvacion 
en el cielocon su intercesion en el momento mismo en que 
no8otros cooperamos & su honor en la tierra con nuestro 
culto (1); viven, obran, se corresponden con nosotros por 

(1) « Al mencionar á los Santos en la misa dei Sefior, decia san Agus- 
«tin, tendemos prlnclpalmente á recabar que ruegnen por nosotros, & 
« fln de qne nos obtengan la gracla de seguir sus bnellas; queremos, 
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medio dei mismo Jesucristo nuestro Seüor, el cual, aun en 
cuanto hombre, reside à la vez en el cielo y en la tierra: 
Per eumdem Christum Dominum nostrtm. 

IV. — Ábrese el Cânon: el sacerdote se recoge mas pro¬ 
fundamente; se acerca mas al Padre celestial, mediante una 
union mas íntima con Jesucristo, su Hijo, Nuestro Seüor; 
reconcentra todas las intenciones dei santo sacrifício en el 
memento de los vivos, & quienes asocia à la memória de los 
Santos, tributando á estos un honor mas profundo y recur- 
riendo de un modo mas expreso & sus oraciones y á sus 
méritos. La santísima Vírgen reaparece allí con una prima¬ 
da, con un brillo de honor proporcionado à la ocasion : 
«Participando de una misma comunion y venerando lame- 
«moria, en primer lugar, de la gloriosa y siempre Vírgen 
«Maria, Madre de Jesucristo, nuestro Dios y Seüor,—y 
«tambien de los bienaventurados Àpóstoles,... etc.» 

La Iglesia, al llegar & este punto, insiste perceptiblemen- 
te, en la primada de la santísima Vírgen, en su vir- 
ginidad, en su maternidad, en su gloria, con expresio- 
nes mas eficaces que las que ha empleado hasta aqui, 
y que dan un valor mas intencional á esta parte central 
dei sacrifício: «Venerando á la Vírgen en primer lugar,» 
es decir, por usar el antiguo lenguaje de san Efren, co¬ 
mo «mas santa que los Querubines, mas santa que los Se- 
«rafines, é incomparablemente mas sublimada en gloria que 
«todos los ejércitos celestiales (1);» que tanto vale y signi¬ 
fica aquel imprimis de nuestra liturgia. Pero dejemos ha- 
blar à un intérprete mucho mas autorizado que nosotros, el 
sábio y piadoso P. Lebrun: 

« Imprimis gloriosa... Es muy justo que la Madre de 
«nuestro Salvador y de nuestro Dios sea puesta al frente 
«de todos los Santos. La Iglesia la menciona con frecuencia 
«en sus oraciones; y en el santo sacrifício es don<}e princi- 
«palmente debe conmemorarla, puesto que la divina vícti- 
«ma de nuestros altares es la carne de su carne.— Las li- 

«con la memória que les consagramos en la tierra, empeSarlos á que 
«intercedan por nosotros en el cielo.» (Tractatus 84 in Joan.i. 

(1) Sanctior CheruMm, sanctlor Seraphim, etnulla comparatione cateris 
omnibus superis Exercititus gloriosa. (Orat. de Laud. Virg.). 

11 * 


Digitized by LjOOQle 



- 160 — 

«turgias de todas las iglesias orientales han conmemorado 
«siempre à la santísima Vírgen con expresiones que deno- 
«tan la admiracion de los fieles á vista de su grandeza y de 
«su poder para con Dios, y nosotros no debemos pasar sin 
«reflexion los términos de nuestra liturgia, que la ensalzan 
«sobre todas las criaturas.— 1 .° Gloriosa, por la grande glo- 
«ria que Dios hizo resplandecer en Ella; gloria que la Vír- 
«gen reconoció declarando que el Omnipotente Tàzo en Ella 
«grandes cosas, y que nos autoriza para aplicar á Maria lo 
«que se lee en Isaías, que la gloria dei Sefior brilló en Ella, 
«et gloria ejus in te videtitur ( 1 ).— 2.° Semper Virginis, la 
«única que fue siempre Vírgen, sin embargo de ser verda- 
«dera madre y de haber concebido y parido. Privilegio sin- 
«gular que nunca se ha concedido, ni concederá á ningu- 
«na otra. —3.° Genitricis Dei et Domini Nostri Jesu Christi, 
«Madre de Dios, porque es Madre de Nuestro Senor Jesu- 
«cristo, que es Dios (2)...» 

V. —Mas, conmovido el cielo por todas estas invocacio- 
nes, se abre de par en par á las palabras sacramentales dei 
sacerdote. En el instante formidable la Víctima santa ha 
descendido sobre el altar. El sacerdote la tiene en sus ma¬ 
nos , y, con Ella, penetra en el cielo, avanza hasta el trono 
dei Altísimo, y le dice, y nosotros le décimos con él: Padkb 
nüesteo... 

Al Pater noster, hemos dicho, sigue ordinariamente el 
Ave Maria en la liturgia de la Iglesia. Este uso se halla de- 
rogado en el santo sacrifício de la misa. 4 Es porque se mire 
con negligencia este honor constantemente tributado á la 
Madre de Dios? De ninguna manera. Esto se funda en aque- 
11 a ley peculiar de la liturgia de la misa, segun la cual el 
celebrante, como que allí no es mas que el sacerdote dei 
Altísimo, no habla directamente sino à Dios en su Majestad 
soberana; de tal modo, que ni aun á Jesucristo habla, á no 
ser despues dei sacrifício en la comunion. Nómbrale cons¬ 
tantemente , es verdad, mas no como à aquel á quien, sino 

(1) Isai. lx,2. 

(2) Bxposicion literal, histórica v dogmática âe la misa, segun los autores 
dntlguos v los monumentos âe todas las iglesias de la cristiandad, por el 
R. P. Lebrun, dei Oratorlo, 1.1, p. 380. 
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como á aquel de quien se habla. Nombra tambien muy fre¬ 
quentemente á la Vírgen y á los Santos, pero siempre en 
tercera persona, recordando, presentando sus méritos y 
■oraciones, no invocándolos, ni honrándolos directamente: 
resérvase en un todo para Dios. j Hasta tal punto es todo sá¬ 
bio y armónico, y se halla distribuído todo con número, pe¬ 
so y medida en esta Iglesia de Dios en donde el error no 
ve mas que desórden y confusion ! Segun dicha regia, el Ave 
Ma/ria fuera en la misa una anomalia; porque entonces el 
sacerdote no hablaria de la santísima Vírgen, sino à la san- 
tísima Yírgen. Hállase el Ave Maria, sin embargo, en las 
antiguas liturgias apostólicas; pero hay motivos para creer 
que solo entraba en ellas como leccion dei santo Evangelio, 
y no como salutacion directa á la Madre de Dios. Así se lee 
todavia en la colecta de las misas votivas de la santísima 
Vírgen. 

Sea de esto lo que quiera, el hecho es que en el Ordina- 
jío de la misa no sigue el Ave Maria al Pater noster. Mas 
i cosa notable! no por eso se menoscaba en lo mas mínimo 
cl culto de la santísima Vírgen; porque allí mismo, en vez 
de la Salutacion angélica, se encuentra gloriosamente men¬ 
cionada la intercesion de Maria, con la evidente intencion, 
por parte de la Iglesia, de conservar, subordinándola á la 
excepcion, la relacion dei culto de invocacion de Maria 
con el culto supremo de adoracion tributado â Dios. En efec- 
to, despues de estas palabras con que termina la Oracion do¬ 
minical , mas libranos de mal, el sacerdote prosigue: «Lí- 
«branos, te rogamos, de todos los males pasados, presentes 
«y futuros; y por la intercesion de la Menaventuraday glo- 
«riosa Virgen Maria, Madre de Dios y siempre Virgen, así 
«como de tus bienaventurados Apóstoles, etc., concédenos 
«propicio la paz durante nuestra vida mortal, etc.,» como 
si el êxito dependiese de la intercesion de la bienaventurada 
Virgen; lo cual no es exacto, áno ser en el sentidode aquella 
sentencia dei sublime Poeta teólogo: «Ó Mujer, eres tan 
«grande y tienes tanto poder, que el que quiere una gracia 
«y norecurre á tí, quiere que su deseo vuele sin alas (1).» 

(l) Dante, Paraíso, canto XXXIII. 
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VI.—Por último, terminada la Consagracion, llega la Co- 
munion. Desde este momento, que empieza con el Agnus 
Dei, el Cordero, cuya carne viene á ser el alimento dei al¬ 
ma, absorbe la atencion, las oraciones, los afectos dei que 
le va á recibir. El sacerdote desde este punto habla ya á Je- 
sucristo, por medio dei cual solamente habiahablado hasta 
entonces; y este divino Objeto de todas sus potências hace 
callar á todo lo dem&s en la inefable intimidad de su pose- 
sion. En esta última parte dei Ordinário de la misa no se 
babla de la santísima Vírgen, ni tampoco de los Santos, ni 
aun de Dios, en cierto modo, á no ser en Jesucristo. No hay 
quien deje de apreciar y gustar, sobre todo cuando ha esta¬ 
do en semejante situacion , la divina conveniência de este 
silencio de toda palabra que no sea la dei alma y la de Dios 
que viene á ella para consumar allí el prodigio de su amor. 
Y, sin embargo, puede decirse que ni aun entonces está au¬ 
sente la Vírgen; porque, como una antigua liturgia lo re- 
cuerda, Ella es bendecida en union con el fruto bendito de 
sus entraõas pasado à las nuestras, hasta el punto que de- 
clarp aquella sentencia de san Âgustin: Caro Christi, caro 
Maria. 

Tal es el gran lugar que la santísima Vírgen ocupa en el 
santísimo sacrifício de la misa. Ella aparece alli constante¬ 
mente, como aparecia en todas partes al lado de su divino 
Hijo durante el curso de su vida mortal, j Qué honor mas 
justo, pero mas concluyente al propio tiempo en favor dei 
culto que le debemos! 

VIL—No faltará tal vez quien vea en esta composicion 
litúrgica de la misa, tan favorable á la santísima Vírgen, 
una inspiracion , si no moderna, que á tanto no puede llegar 
la ignorância, por lo menos posterior á los primeros siglos 
de la Iglesia, y producto de la devocion romana en la edad 
media. Renuncie á semejante opinion quien la profese. El 
conmemorar á la Vírgen en el santo sacrifício de la misa es 
de lo mas antiguo y universal que hay en lalglesia. Cuan- 
to mas nos remontamos á la antigüedad, cuanto mas nos 
alejamos de nuestra época, mas celebrada é invocada la en¬ 
contramos; mas se descubre, mas se siente, como si nos 
acercàsemos á su personabendita, la impresion de sagrado 
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respeto, de santa admiracion, de soberana confianza que ha 
causado en el mundo. 

No es este el momento de establecer la antigüedad apos¬ 
tólica de las liturgias que dan testimonio de esta verdad. 
Lo verificarémos en nuestra Exposicion histórica. Pero cree- 
mos conveniente darias á conocer aqui por medio de algu- 
nos extractos, como formando parte de nuestra Exposicion 
litúrgica. 

Tomamos desde luego la liturgia llamada de Santiago, 
apóstol y hermano de Nuestro Seüor Jesucristo, establecida 
en Jerusalen por los mismos Apóstoles. Á cada página en¬ 
contramos en ella la conmemoracion de la santísima Vírgen 
por el estilo siguiente: 

Rogamos en memória de la casta Vírgen Maria entre nosotros en nues¬ 
tra oblacion (1). 

Conmemoramos una y otra vez á la verdaderamente bienaventurada 
y ensalzadapor todas las generaciones de la tierra, la santa, bendita, 
siempre Vírgen Maria, Madre de Dios (2). 

En un diálogo que, entre el sacerd.ote y el pueblo, pre¬ 
cede à la Consagracion, despues de haber implorado al Pa¬ 
dre omnipotente , despues de haber alabado y bendecido al 
Seüor, dicen: 

El sacerdote: Pero hacemos memória principalmente de la santa y 
gloriosa siempre Vírgen Maria, bienaventurada Madre de Dios. 

El diácono : Acuérdate de Ella, Seüor; y por sus puras y santas oracio- 
nes, perddnanos y apiádate de nosotros, y óyenoa(3). 

En la Comunion haílamos expresada esta relacion entre 


(1) Virginis puras Marias memoriam agimus apud nos in oblatione 
nostra. (Liturgia S. JacoM apostoli fratris Domíni, liturgiarum oribn- 
talium coLLECTio, opera et studio Eusebii Renaudotii,tomus II, p. 29). 

(2) Iterum atque iterum commemoramus vere beatam, laudatamque 
«b omnibus generationibus terras sanctam, benedictam, semper Virgi- 
nem Genitricem Dei Mariam... (Id., ibid. p. 35). 

(3) Sacerdos: Praecipue vero sanctas et gloriosas semper Virginis Bea- 
taB Genitricis Dei Marias memoriam agimus. Diaconus: Memento Illius, 
Domine Deus, et per ejus orationes puras et sanctas,parce et miserere 
nobis et exaudi nos. (Id., ibid. p. 32). 
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la Eucaristiay la Vírgen Maria, virtualmente contenida en 
la actual liturgia: 

Yo soy el Pan de vida, dice el Seflor; y el que me come con fe hereda- 
rá la vida. Los que ven el cuerpo mismo dei Hijo con fe, el que entre 
ellos es puro, acérquese, recíbale, y obtenga el perdon por Él. Bendita 
Maria , y lendito el Fruto que de Ella salíó: porque tomamos sti cuerpo y 
bebemos su sangre, para la expiacion de nuestros pecados (1). 

Por último, enumeradas todas las intenciones ofrecidas 
â Dios, termina así esta liturgia: 

Por las oraciones de la Madre de la Yida, Madre de Dios, Maria, y de 
todos los Santos, por los siglos de los siglos. Amen (2). 

Igual recuerdo, igual invocacion de la santísima Vírgen 
hallamos en las demás liturgias, en las cuales se lee fre- 
cuentemente: 

Por las oraciones é intercesion de Nuestra Sefíora, la Madre de Dios r 
la divina y sagrada Maria, y por las de los cuatro luminosos santos Mi¬ 
guel, Gabriel, Rafael y Suriel (3;. 

En la liturgia comun à todos los etíopes y abisinios ha¬ 
llamos esta bella salutacion y esta brillante y exacta imà- 
gen tomada de las costumbres de aquellas regiones de 
fuego: 

i Salve, Vírgen Maria, Madre de Dios! Tü eres el incensário de oro que 
llevaste el carbon encendido, el Verbo encarnado en ti que se ofrecid 
á su Padre en incienso escogido y en precioso sacrifício (4). 

En la liturgia de los nestorianos, que ellos llamande los 
Bienaventurados Apóstoles, aunque evitan nombrar á Maria 

(1) Ego sum panis vit©, dicit Dominus; et qui manducat me cum fl- 
de vitam h©reditabit. Qui vident corpus ipsum fllii cum flde; qui inter 
eos purus est accedat, illudque suscipiat, et per illud veniam conse- 
quatur. BenedictaMaria, et benedictus Fructus qui ex illa ortus est: 
quoniam corpus ejus accipimus et sanguinem ejus bibimus, ad expia- 
tionem delictorum. (Id., lbid. p. 42,43). 

(2) Per precationem Matris Vit©, Genitricis Dei Mariae, et omnium 
Sanctorum in srocula. Amen. (Id., ibid. p. 41). 

(3) Liturgia de san Basilio . Renaudot, 1.1, p. 25. — Liturgia de san Orego - 
rio Nazianceno . Id. p. 37.— Liturgia de los etíopes. Id. p. 488. 

(4) Salve, Virgo Maria, Mater Dei: tu es thuribulum aureum qu© car- 
bonem ignitum portastl, Verbum ex te incarnatum, qui se obtulit Patri 
suo in incensum pr©cipuum, sacrificiumque pretiosum. (Id., ibid. 
p. 481).—De aqui el nombre de carltones vivos que se da en Oriente á la& 
partículas de la Hóstia consagrada. (Benaudot, t. 2, p. 63). 
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Madre de Dios, sin embargo, el sacerdote dirige & la santí- 
sima Vírgen, en la secreta de la misa, esta hermosa ora- 
cion , cuya significacion histórica determinarémos mas ade- 
lante: 


Madre de NuestroSeBor Jesucristo,ruega por ml al Hijo unigénito 
que de tl nació, para que me perdone mis culpas y pecados, y reciba 
de mis manos enfermas y pecadoras este sacrifício que ml debllldad 
ofrece sobre este altar, por tu interceslon á ml favor, Madre santa (1). 

Tambien en la liturgia de los jacobitas, que siguen la 
herejía de Eutiques, diametralmente opuesta â la de Nes- 
torio, léese, no obstante, esta bella exposicion de la doctri- 
na que hace de Maria el vínculo de nuestra celestial adop- 
cion en Jesu cristo: 

Tú, Sefíor, por tus grandes misericórdias, nos enviaste el Salvador y 
Libertador, tu unigénito Hijo muy amado: el cual nació de tí, * 4 oh Vír¬ 
gen ! como un rayo de luz que brilla en un ojo puro. É1 tomó la seme- 
janza de esclavo en un seno bendito, aunque sea verdaderamente la 
semejanza de tu Majestad: baciéndose bombre en el sentido en que É1 
mismo lo qulso para hacernos dioses, naclendo de un seno carnal para 
reengendrarnos de un seno espiritual, haciéndose nuestrohermano pa¬ 
ra hacernos hijos tuyos (2)... 

Fundados en esta doctrina radicalmente cristiana, hemos 
dicho mas arriba que el Ave Maria está ligada al Pater nos - 
ter . Tambien en la misma misa que, segun la tradicion, se 
remonta hasta el evangelista san Marcos, el sacerdote, tras 
las súplicas dirigidas al Padre celestial, dice: 

Ave, Maria, llena de gracia, el Sefíor es contigo. Bendita tú entre to¬ 
das las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre, porque diste á luz al 
Salvador de nuestras almas. En alta voz: En prlmer lugar hacernos me- 


(1) Mater Domini nostri Jesu Chrlsti, deprecare pro me Filium uni- 
genitum quiex te natus est, ut remittat mihi dellcta et peccata mea, 
et susclplat ex manlbus meis lnürmis et peccatriclbus sacriflcium hoc 
quod offert imbecillitas mea super hoc altare ,’per intercesslonem pro 
me , Mater sancta. (Id.,ibid. p. 583). 

(2) Tu, Domine, per mlseratlones tuas magnas misisti ad nos Salva- 
torem et Liberatorem, unlgenltum Filium tuum dilectum; qui, ortus 
exte, Ô Virgo, tamquam radius ex luce in oculo puro effulgens, etc. 
(Id.,ibid. p. 358). 
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morla de la santísima, Intactay bendita Blempre Vírgen Maria, Madre 
de Dlos y Sefiora nuestra (1). 

Volverémos á ocupamos de estos monumentos primiti¬ 
vos : por ahora baste lo dicho para hacer ver de qué fuentes 
tan antignas y copiosas provienen las alabanzas y conme- 
moraciones de que es objeto la santísima Vírgen en la litur¬ 
gia de la misa, tal como al presente existe. Fuerza es ad¬ 
mirar en ella uno de los mas brillantes testimonios de la 
vida de Maria en la Iglesia, es decir, en la fe, en la venera- 
cion , en el amor y en la confíanza de los pueblos cristianos 
de todos los tiempos y lugares. 


CAPÍTULO III. 

OFÍCIOS. 

Oficio general.—Ofidos particulares. 

Además dei santo sacrifício y de las oraciones sagradas 
que están habitualmente en boca de los cristianos, hay un 
conjunto de oraciones eclesiásticas con que la Iglesia cum- 
ple regular y constantemente el deber de alabar à Dios, y 
que, por esta razon, se llama oficio. Hay el oficio general, 
en el cual es honrada la santísima Yírgen, y hay además 
ofícios particulares que le están mas especialmente dedica¬ 
dos. Vamos á examinar en dos parágrafos distintos estas 
dos formas litúrgicas dei honor que la Vírgen recibe. 

SI. 

Oficio general. 

Conocidas son de todos los fieles en este cuerpo de oracio* 
nes las Visperas y Completas, que se cantan por la tarde en 

(1) Are, gratia plena, Domlnus tecum. Benedicta tu ln mullerlbus, et 
benedictus fructus ventris tui t quia peperisti Servatorem animaram 
nostrarum. Mevata voce: Imprimis sanctissim®, intemerat®, et bene- 
dictffi Domin® Nostr® Dei Genitricis et semper Virginis Mari®. (Id. 
1.1, p. 135).—El Ave Maria se halla tambien de la misma manera en la li¬ 
turgia de Santiago. Y. el P. Lebrun, Liturgia de Santiago , p.311, t. 2 de su 
explicacion de la misa. 
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los domingos y festividades ; pero aquellas no son mas que 
dos partes de un conjunto que comprende siete, á saber: 
Maitines y Landes, Prima, Tercia, Sexta, Nona, Vísperas, 
Completas; cuyos nombres están tomados de las diversas ho¬ 
ras dei dia en que los eclesiásticos deben, segun las prescrip- 
ciones canónicas,rezar estas diferentes partes dei oficio: de 
aqui el llamarse Horas canónicas; de tal suerte, que todas 
las partes dei tiempo sacerdotal sean santifioadas por la 
oracion, iluminadas por la instruccion y santificadas por 
la comunicacion con Dios. El oficio se compone de salmos, 
cânticos, bimnos, lecciones, versículos, responsorios, etc., 
á propósito para cautivar, bajo todas las formas, el alma dei 
sacerdote, para hacerla repasar brevemente (de donde viene 
el nombre de Breviário) la Religion entera, y para sumer- 
girla, digámoslo así, en las aguas vivas de la sagrada Es¬ 
critura, de la tradicion, dei dogma y de la liturgia, á fin de 
que refrescada, rehecha, fortificada y nutrida con este ce¬ 
lestial alimento, lo reparta en seguida â los fieles, ó para 
que repare con esta abundancia de oraciones el criminal ol¬ 
vido de Dios, en que tantas almas pierden el tiempo. 

Naturalmente, el protestantismo ha suprimido esta admi- 
rable institucion, recomendable por su venerable antigüe- 
dad, segun nos lo atestiguan san Cipriano, Tertuliano, las 
Constituciones apostólicas, las Actas de los Mártires, la carta 
de Plinio á Trajano sobre las costumbres de los primitivos 
cristianos, la epístola de san Pablo á los efesios, el Evan- 
gelio, y en fin, el mismo ejemplo de Nuestro Seüor Jesu- 
cristo (1). 

Sea lo que quiera de estas interesantes noticias, que solo 
podemos tocar de paso, notemos la parte que la santísima 
Vírgen tiene en este gran foco de vida sacerdotal, en que 
se enciende la fe de los pueblos. 

El Ordinário dei Breviário, tanto romano como parisiense, 
se compone cási exclusivamente de salmos, repartidos se- 

(1) V. Bergier, Diccionario teológico y las Instituciones litúrgicas de 
D. Guéranger. — Y aun hace subir la costumbre de esta distribucion de 
oraciones, cuya mayor parte se-componen de salmos de David, á este 
cantor inspirado que dice en el salmo cxvm: «Me levantaba á media 
«noche para dirigirte mis alabanzas... Te he alabado siete veces durante 
«el dia, etc.» 
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gun los dias de la semana, siendo como la armazon dei ofi¬ 
cio, â la cual se enlazan las lecciones, versículos, respon- 
sorios, antífonas, himnns, que constituyen lo que se llama 
propio dei tiempo, y que varian con este. No hay que bus¬ 
car, pues, en el Ordinário, menciones especiales de la san- 
tísima Vírgen. Sin embargo, no puede menos de llamar la 
atencion una circunstancia, singularmente gloriosa para 
esta Reina dei clero, como la llama la Iglesia. Tal es la de 
que cada una de las partes dei oficio empieza por su ala- 
banza é invocacion , y que la totalidád de él se termina dia¬ 
riamente con las oraciones mas bellas y los cânticos mas 
hermosos que se han consagrado á su culto. 

En efecto, cada hora canónica, tomada separadamente, 
comienza, ante todo, por el Paternoster y el Ave Maria, re¬ 
petidos tantas veces como partes tiene el oficio. La invoca¬ 
cion laudatoria de Maria, unida â la oracion por excelencia, 
abre y purifica los lábios dei sacerdote y sube la primera al 
trono de Dios. 

Cuanto á la terminacion dei oficio por las dos últimas par¬ 
tes, Vísperas y Completas , en las cuales los fieles acostum- 
bran á unirse al coro, nadie ignora el lugar que en ellas 
ocupa la santísima Yírgen. La Iglesia ha reservado las mas 
bellas alabanzas de la Madre de Dios para estas dos Horas, 
en que se reune toda la família cristiana. En las Vísperas 
jquién puede oir el Magnificat sin una especie de religioso 
estremecimiento, cuando, á los primeros acentos de este 
divino cântico, sacerdotes y pueblo se levantan con movi- 
miento unânime, y cuando á los acordes dei órgano, al so¬ 
nido de las campanillas, entre las ondas de incienso con 
que en aquel momento los celebrantes perfuman los alta¬ 
res, salen de mil bocas, que forman una sola voz, las ins¬ 
piradas estrofas, siendo repetidas por las bóvedas dei tem¬ 
plo, siempre insuficientes para su remontado vuelo? jQuién 
puede acostumbrarse nunca al milagro profético dei cum- 
plimiento, siempre creciente, dei oráculo de Maria: Ecce 
enim ex hoc beatam me dicent omnes generationes, cuando el 
mismo Espíritu divino que se lo hizo proferir parece como 
que pasa sobre nosotros para hacernos repetirle, y trans- 
mitirle de todas las generaciones pasadas á todas las veni- 
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deras? quién no conmueven y arrebatan todos los demás 
versículos, donde la grandeza, misericórdia y poder de Dios 
son cantados tan admirablemente por la humilde Maria, en 
quien obraron con la mas alta perfeccion los portentos que 
han reproducido despues en el mundo? & Quién no se siente 
inundado de amor y de fe al oir aquel Suscepit Israel pue- 
rum suum, y á aquel Sicut locutus est ad palres nostros, 
Abraham et semini ejus in scecula, que recorre todas las 
edades de la humanidad y las reune en una sola familia, 
en un solo nino, en el seno de un mismo Dios, de una mis- 
ma Madre? «Los hijos de la mujer fuerte descrita por Sa- 
«lomon, dice un autor antiguo, se levantarony la procla- 
« maron bienaventurada (1). Levantémonos nosotros para tri- 
«butar estos obséquios á nuestra Madre, que tambien se 
«levantó y se levanta (2), para atender à sus domésticos, de 
«noche, de dia, en todo tiempo y ocasion, en vida y en 
«muerte, y despues de la muerte. Nuestros antiguos padres 
«se levantaron á alabarla desde la noche de la antigua ley 
«hasta la aurora dei dia dei Evangelio, y han continuado 
«alabàndola desde el mediodía hasta las vísperas de estos 
«últimos tiempos: levantémonos, á nuestra vez, sin dege- 
«nerar de nuestros antepasados. Si su alabanza ocupa nues- 
«tras puertas, la salvacion ocupará nuestros muros: Occu - 
«pabit salus muros tuos et portas tuas laudatio. (Isai. lx, 
«a. 18) (3).» 

Las Completas , que completan el oficio, acaban con las be- 
llas antífonas de la santísima Yírgen, sobre cuyo asunto 
dice Bossuet: «La Iglesia, movida siempre de las gracias 
«que Dios ha concedido al género humano por mediò de la 
«santísima Yírgen, por la cual nos dió al Salvador mismo, 
«canta sus alabanzas al fin dei oficio, terminándolas con una 
«oracion que dirige à Dios en accion de gracias por los ines- 
«timables favores que hizo á la Vírgen purísima, y para ro- 
«garle al mismo tiempo que acepte, en nombre de Jesu- 

(1) Surrexerunt ülii ejus et Beatissimam pwedicaverunt. (Prov. xxxi, 

28). 

(2) Exurgens autem Maria... cum festinatione... (Luc. i, 39). 

(3) La adopcion de los hijos de la Vírgen, por el R. P. Gregorio Naziance- 
no, p. 7. 
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«cristo, las plegarias que su santísima Madre le dirige por 
«nosotros (1).» 

Cuatro son, como es sabido, estas antífonas, las cnales 
ocupan sucesivamente todo el tiempo dei afio eclesiástico 
por una correspondência de la gloria y grandeza de Maria 
con los principales mistérios en qne tuvo participacion. 
Asi, desde el primer domingo de Adviento hasta la Purifi- 
cacion, se usa el Alma Redemptoris Mater, en que es glori¬ 
ficada la maternidad de Maria. 

Atribúyese esta primera antífona á Herman Contract, 
monje benedictino que vivió en el siglo XI. La humana 
afliccion hace en ella un llamamiento al glorioso y miseri¬ 
cordioso auxilio de la Madre dei Salvador en acentos sobre- 
manera patéticos: 

Alma Redemptoris Mater, qu© per- 
via coe li 

Porta manes, et stella maris, suc- 
curre cadentl, 

Surgere qui curat, populo: Tu qu© 
genuisti, 

Tfatura mirante, tuum sanctum 
Genitorem; 

Virgo prius ac posterius, Gabrielis 
ab ore 

Sumens illud Ave, peccatorum 
miserere. 

Desde la Purificacion hasta el Jueves Santo se canta el 
Ave Regina ccelorum, en que la realeza celestial y angélica 
de Maria es celebrada por el beneficio, ya cumplido, de la 
Encarnacion. 

El orígen de esta antífona es de los mas antiguos: consta 
de un solo movimiento: es como una salva de honores y ala- 
banzas á la Reina dei cielo, que termina con un tierno adios 
y una súplica á su intercesion. 

Ave, Regina ccelorum, Salve, Reina de los cielos; Salve, 

Ave, Domina Angelorum; Sefíora de los Angeles; Salve, Raíz. 


Venerable Madre dei Redentor, 
que eres la Puerta dei cielo siem- 
pre abierta y la Estrella dei mar: 
socorre á este pueblo que cae y 
busca cómo levantarse: Tü que r 
con admiracion de la naturaleza, 
engendraste á tu divino Autor; 
Vírgen antes y despues dei parto, 
á quien Gabriel dirigiõ la saluta- 
cion , ten misericórdia de los pe¬ 
cadores. 


íl) Bl ojlcio de la Iglesia . 
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Salve, Radix; salve, Porta 
Ex qua mundo lux est orta: 
Gaude, Virgo gloriosa, 

Super omnes speciosa. 

Vale, Ò valde decora, 

Et pro nobis Christum exora. 


de Jesé ; Salve, Puerta dei cielo , por 
donde salló la luz sobre el mundo: 
alégrate, Vírgen gloriosa, que á 
todos aventajas en hermosura. 
Adios, <5 toda bella, y ruega á Cris¬ 
to por nosotros. 


Desde el Sábado Santo hasta la Pascua de Pentecostes se 
canta el Regina cceli, Icetare , donde el triunfo de la Resur- 
reccion brilla en la alegria dei corazon de Maria, que acaba 
de ser inundado por las amarguras de la Pasion. 

Este cântico se remonta á san Gregorio el Grande y tiene 
un orígen milagroso. Un Ángel le hizo oir desde lo alto dei 
cielo el dia de Pascua, en una procesion en que aquel santo 
Pontífice, con todo su pueblo, acababa de alcanzar que ce- 
sase una peste por la intercesion de Maria. San Gregorio le 
aíiadió únicamente la invocacion con que termina: 


Regina coell, Icetare, 
Alleluia! 

Quia quem meruisti por tare, 
Alleluia! 

Resurrexit sicut dlxit, 
Alleluia! 

Ora pro nobis Deum, 
Alleluia! 


Reina dei cielo, regocíjate: Ala- 
bad á Dios ! Porque Aquel que me- 
reciste llevar en tus entrarias: Ala- 
bad á Dios! Resucitó como dijo: 
Alabad á Dios! Ruega á Dios por 
nosotros: Alabad á Dios! 


Por último, desde la Trinidad hasta el Adviento se canta 
el Salve, Regina, resúmen de todas las voces, de todos los 
gritos de angustia que la miséria humana dirige á la Madre 
y Abogada que le dió el cielo. 

El Salve, Regina, es el cântico católico por excelencia. 
Por eso ha sido objeto de todos los ataques de la herejía, los 
cuales se han estrellado en él. Atribuído á He rman Contract, 
bien pronto fue repetido por los pueblos, aprobado por los 
Doctores, adoptado por la Iglesia, como el cântico dei alma 
desterrada que suspira por el cielo. Tiene en su favor la pre- 
dileccion de san Bernardo, que inspirado le anadió, en una 
ocasion memorable que mas adelante referirémos , la triple 
invocacion con que termina. «Compuesto por Santos, insti¬ 
tuído por Santos, propuesto por Santos, escribia el vene- 
«rable Canisio, dulcemente gracioso, fecundo en su sentido, 
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«y llêno de misteriosa profundidad, enternece el corazon, 
«■alimenta el esplritu, é inflama las íntimas propensiones dei 
«alma al culto de Maria.» Cuéntase que salió con el último 
suspiro de los lábios de Cinq-Mars. 


Salve, Regina, Mater misericór¬ 
dia , vita, dulcedo, et spes nostra, 
salve. Ad te clamamus, exules fllii 
Eva: ad te suspiramus, gementes 
et flentes in hac lacrymarum valde. 
Eia, ergo, Advocata nostra, illos 
tuos misericordes oculos ad nos 
converte: et Jesum benedictum 
fructum ventris tui nobis post hoc 
exilium ostende: O clemens,0 pia, 
O dulcis Virgo Maria! 


Dios te salve, Reina y Madre de 
misericórdia, vida, dulzuray es- 
peranza nuestra, Dios te salve. A tí 
clamamos los desterrados hijos de 
Eva; á tí suspiramos, gimiendo y 
llorando en este valle de lágrimas. 
Ea, pues, Sefíora, Abogada nuestra, 
vuelve á nosotros esos tus ojos 
misericordiosos; y despues de este 
destierromuéstranosáJesús,fruto 
bendito de tu vientre: Ob clemen- 
tísima, ob piadosa, oh dulceVír- 
gen Maria! 


Jamás olvidaré la impresion que experimenté en la Gran 
Trapa al oir el cântico Salve, Regina . Á cuanto se me habia 
dicho superó la realidad, semejante á esos grandes espec¬ 
táculos de la naturaleza, el mar y las montanas, que ella 
misma se ba reservado dar á conocer. Á Ia caida de la tarde, 
cuando todo se recoge en la naturaleza y en los corazones, 
en medio dei religioso silencio dei aire, déjase oir el sonido 
de la campana. Cesan todas las faenas. De todos los campos, 
de todos los talleres dei monasterio acuden á la capilla los 
religiosos, los legos y los familiares, reuniéndose en medio 
dei coro; y allí, en pié y cara al altar, en la sombra sagrada 
dei santuario, entonan aquella inmensa Salve, cuya primera 
nota, creciendo indefinidamente y suplicando, parece ex- 
tenderse á todo el âmbito que separa la tierra dei cielo. Las 
entonaciones de este cântico admirable, moduladas por dos- 
cientas bocas que respiran sus sentimientos y que se abren 
únicamente para hacerle oir, pulsan en seguida lentamente 
todos los resortes dei alma cristiana, desde aquel et Jesum 
lenedictum cuyo profundo bajo expresa toda la humilla- 
cion, todo el anonadamiento dei Hijo de Dios venido á la 
tierra, hasta aquel 0 clemens! 0 pia! 0 dulcis Virgo Ma - 
ria! que sube á herir el cielo con sus sonoras vibraciones, 
como para arrancar de él la compasion y la misericórdia. 
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Âsí termina el ofício como ha principiado, con la alabanza 
y la invocacion de Maria; así da fin al dia la Iglesia: es el 
último saludo, y, como quien dice, las hienas noches de la 
familia humana recogida por Maria en el seno de Dios, para 
descansar en él bajo su maternal proteccion. 

T todavia j tierna vuelta! terminado el oficio, el corazon 
dei sacerdote, temeroso de haber incurridp, durante él, en. 
olvidos y distracciônes, se vuelve de nuevo hàcia Dios con 
esta suprema oracion instituída al efecto, pidiendo que se 
los perdone: 

Á la sagrada, santa é indivisible Trinidad;—á la Humanidad de Nues- 
tro Seflor Jesucristo crucificado; — & la fecunda integridad de la bea- 
tíslma y gloriosísiipa siempre Vírgen Maria; —y â la compaüía de todos 
los Santos sea para siempre alabanza, bonor, virtud y gloria de parte 
de toda criatura, y á nosotros la remision de nuestros pecados, en los 
siglos de los siglos. Amen. 

Versiculo: Bienaventuradas las entraiías de la Vírgen Maria que lle- 
varon al Hijo dei eterno Padre. 

Mespons.: Y bienaventurados los pecbos que amamantaron á Nuestro 
Seffor Jesucristo. 

Padre nuestro, etc. 

Dios te salve, Maria, etc. 

Maria, siempre Maria: no somos nosotros, es la Iglesia 
quien la aclama; es el Cristianismo en la liturgia de todos 
los pueblos que viven de su fe. 

Mas esta fe cristiana, católica, no se ha contentado con 
rendir homenaje y recurrir á Maria en el oficio general de 
la Iglesia, sino que, además, le ha consagrado ofícios es- 
peciales, en los cuales debemos fijar ahoranuestra atencion. 


O fidos especiales, y en particular el dei sábado. 

Hay tres oficios especiales consagrados á la santísima 
Vírgen: un oficio pequeíio que se aíiade diariamente al ofi¬ 
cio general y se llama Parmm ofiidum;—xm oficio grande 
dei sábado, que en este dia (ouando no es dia festivo) reem- 

12 TOMO III. 


Digitized by ^ooQle 



— 174 — 

plaza al oficio general, y se 11 ama Officium B. Mar ice in sal- 
lato; —y, por último, un oficio comun á todas las fíestas de 
la santísima Vírgen durante el ano, sin perjuicio dei parti¬ 
cular de cada una de ellas : tal es el oficio in festis B. Ma¬ 
ria per annum. Así, no hay dia, ni semana, ni tiempo al- 
guno dei ano que no esté especialmente consagrado por un 
oficio á la santísima Yírgen. Semejante lujo únicamente cau¬ 
sará admiracion á aquellos que ignoran cuánto tenemos que 
decirles todavia acerca de este asunto. 

El oficio in festis per annum se encontrará en lo que mas 
adelante dirémos sobre Ias fiestas de la santísima Yírgen. 
Por ahora nos limitarémos, pues, á tratar dei oficio dei sá- 
lado y dei oficio parvo , empezando por el primero. 

El sábado ha sido desde muy antiguo el domingo de Ma¬ 
ria, por decirlo así, estándole consagrado especialmente, 
no solo por mediò de un oficio especial, sino tambien por 
medio de una misa llamada de Beata , y esto en todos los ri¬ 
tos dei mundo cristiano. Este uso, dice Durand de Mende, 
trae su orígen de que en otro tiempo habia en cierta igle- 
sia de Constantinopla una imágen de la bienaventurada 
Yírgen ante la cual pendia un velo que enteramente la cu- 
bria; pero este velo, la noche de la feria sexta (el viernes 
despues de Vísperas), se apartaba de la imágen sin que na- 
die le tocase y solo por milagro de Dios, como si fuese lle- 
vado hácia el cielo, á fín de que aquella pudiera ser vista 
perfectamente por el pueblo. Y el sábado, despues de Vís¬ 
peras, volvia á bajar el mismo velo delante de la imágen, 
permaneciendo así hasta el viernes siguiente por la no¬ 
che (1). 

Pero este velo descubria tambien las razones en cuya vir- 
tud fue consagrado el sábado á la santísima Vírgen, y es¬ 
tas razones litúrgicas, que justifican y animan semejante 
institucion, son varias en número y en extremo bellas. La 
primera es que, cuando Nuestro Senor fue crucificado y 
muerto, y sus discípulos huyeron, perdida la esperanza de 
que recobrase la vida, en el sdlado que precedió á la re- 
surreccion , solo Maria perseveró en creer firmemente en su 
divino Hijo; porque Ella sabia cómo le habia concebido y 
(1) Rationale âivinorum offlciorum , 1. IV, c. 1, n. 81. 
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dado á luz, y estaba cierta de que el Hijo de Dios, que se 
revistiera de carne mortal en sus virginales entrafias, vol¬ 
veria à tomaria en el sepulcro. Glorioso recuerdo de la fe 
única de Maria, representante de toda la Iglesia en aquel 
momento, y que debia celebrar toda la Iglesia. Á esta pri- 
mera y principal razon han venido á agregarse las siguien- 
tes: que el sábado es la puerta por donde se entra al domin¬ 
go, y siendo Maria para nosotros la puerta dei reino de los 
cielos, simbolizado en el domingo, era consiguiente que se 
le consagrase el sábado; — que convenia que la solemnidad 
de la Madre fuese la vigilia y como la aurora de la dei Hijo; 
—que debia ser celebrado, como lo fue en toda la antigüedad, 
el dia en que Dios descansó de sus obras; y de ningun modo 
podia serio mejor que con la fiesta de Aquella que fue, en¬ 
tre nosotros, el lugar de descanso dei Verbo, por quien todas 
las cosas fueron hechas;—finalmente, el sábado es cele¬ 
brado de este modo, como símbolo profético dei sábado de 
la gran semana de los siglos, cuyo domingo será la eterna 
bienaventuranza. En esta tarde dei mundo, en estas Com¬ 
pletas de la creacion , la Vírgen Maria ha de ser glorificada 
por la soberana misericórdia, á quien servirá de instru¬ 
mento para con los elegidos, y por el triunfo final de la fa¬ 
mília de Dios, de la cual es Madre. ; Culto admirable el que, 
por cualquier lado que se le mire, se ofrece á nuestra con- 
sideracion bajo aspectos tan luminosos y sublimes! 

Por estas razones está consagrado el sábado á la santísima 
Vírgen, con un oficio especial y una misa en su honor, no 
siendo el olvido de esta institucion uno de los menores sig¬ 
nos dei eclipse de la vida cristiana en nuestros dias. 

Examinemos un poco la composicion de estabella liturgia. 

La misa de Beata Virgine consagrada á la santísima Vír¬ 
gen en el sábado, con intróito, epístola, gradual, evangelio, 
secreta, prefácio, comuniony postcomunion, cuyo objeto es 
su alabanza é invocacion , tiene cinco formas diferentes, se- 
gun las diferentes épocas dei afio, á saber: dei Adviento â 
la Natividad, de la Natividad á la Purificacion, de la Puri- 
ficacion á la Pascua de Resurreccion , de esta à la de Pente¬ 
costes, y de la Pascua de Pentecostes al Adviento; á fin de 
que la gloria de la santísima Vírgen sea representada y ce- 
12 * 
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lebrada bajo todos sus aspectos, esto es, en todas sus rela¬ 
ciones con todos los mistérios de su divino Hijo. En las dos 
primeras fases de este ciclo glorioso, desde ei Adviento à la 
Katividad y desde esta & la Purificacion , la Iglesia se limita 
à exponer los fundamentos de la grandeza de Maria con tes- 
timonios proféticos é históricos sacados dei Antiguo y dei 
Nuevo Testamento; pero despues de estos gloriosos misté¬ 
rios , y á, contar desde la Purificacion, ya no se contiene, 
digámoslo así, y prorumpe en admirables acentos de ala- 
banza á la Yírgen augusta que llegó á ser Madre de Dios: 


Intróito: Salve, sancta Parens, 
enixa puerpera Regem: qui ccelum 
terramque regit in seecula ssbcu- 
lorum. 

Gradual: Benedictaetvenerabills 
es, Virgo Maria: quse slne tactu 
pudoris inventa es Mater Salva- 
toris. 

Idetn: Virgo Dei genitrix, quem 
totus non capit orbis, in tua se 
clausit viscera, factus homo. 


Versículo: Virga Jesse floruit: 
Virgo Deum et hominem genuit: 
pacem Deus reddidit, in se recon- 
cUians ima summis. 


Idem: Gaude, Maria Virgo, cunc- 
tas bsereses sola interemisti in 
universo mundo. 

Ofertorio: Felixnamque es, sacra 
Virgo Maria, et omni laude dignís¬ 
sima: quia ex te ortus est sol jus- 
titiffi, Cbristus Deus noster. 


Salve, Madre santa, que pariste 
al Rey que rige el cielo y la tierra 
por los siglos de los slglos. 


Bendita y venerable eres, ó Vir- 
gen Maria, que sin menoscabo de 
tu virglnidad has sido becba Ma¬ 
dre dei Salvador. 

Vírgen Madre de Dios, Aquel £ 
quien el universo entero no es ca¬ 
paz de contener, se encerró en tus 
entrafias becho hombre. 

Ha florecido la vara de Jesê: la 
Vírgen ba engendrado al Dios-Hom- 
bre; Dios nos ba vuelto la paz, re¬ 
conciliando en si lo mas ínfimo 
con lo mas sublime. 

Alégrate, ó Vírgen Maria, tfi sola 
destruíste todas las berejías en el 
universo mundp. 

Porque eres feliz, 6 Vírgen sa¬ 
grada, y dlgnísima de toda ala- 
banza; pues de tí ba salido el sol 
de justicia, Cristo nuestro Dios. 
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Iãem: Beata es, Virgo Maria, qu© Bienaventurada eres, Vírgen Ma- 
omnium portasti Creatorem: ge- ría, que has llevado en tus entra- 
nuisti qui te feclt, et in seternum fias al Criador de todas las cosas; 
permanes Virgo. que has engendrado á tu Hacedor 

y permaneces vírgen por toda la 
eternidad. 


Comunion : Beata víscera Mari© Dichosas las entrafias de la Vír- 
virginis, qu© portaverunt ©terni gen Maria que han llevado al Hljo 
Patrls Filium. dei eterno Padre. 


Estas bellas alabanzas se leen en la liturgia romana y 
universal: léense tambien por doquiera en la liturgia gali- 
cana y en el antiguo Ritual parisiense romano que subsis- 
tió basta despues de la época de Bossuet. Fueron borradas en 
el nuevo Parisiense por la mano jansenista dei siglo XVIII, 
que tiraba por sistema á disminuir el culto de la Vírgen y 
de los Santos, especialmente sustituyendo con pasajes bíbli¬ 
cos, mas ó menos oscuros para los fieles, las interpretacio- 
nes y alusiones tomadas de los santos Padres, con que la 
Iglesia ha compuesto las alabanzas de la Madre de Dios. 
Esta reforma, que así por su objeto como por los médios que 
empleó para conseguirle revela claramente 6erhija de la 
gran Reforma, proponiase llegar paso á paso hasta la com¬ 
pleta abolicion dei lenguaje de la Iglesia y de las alabanzas 
á la Madre de Dios; pero se detuvo ante el clamor público, 
no sin dejar, como testimonio acusador de su espíritu, las 
alteraciones que en el discurso de este capítulo tendrémos 
ocasion de senalar. 

El oficio dei sábado, cuya misa acabamos de dar á cono- 
cer, empieza desde la vigilia por conmemoraciones, himno, 
antífona, versículo y oracion de la santísima Vírgen, afia- 
didas à las Visperas dei viernes. Principia desde entonces 
por el capítulo Al initio et ante omnia seecula creata sum, en 
que la Iglesia aplica à la predestinacion de la santísima Vír¬ 
gen estas magníficas expresiones dei Eclesiástico sobre la 
Sabiduría, y que ha sido suprimido por completo en el 
nuevo Parisiense. Viene en seguida el hermoso himno Ave, 
maris Stella, himno afectuoso, de graciosa y melancólica 
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súplica, en que son invocados todos los títulos de Maria, ex- 
puestos todos los inales que afligen á la naturaleza humana, 
y pedidos todos los bienes que faltan ó corren peligro; y \ con 
qué sencillez de expresiones: Mala nostrapelle, bonacuncta 
poscef y j con qué pureza de deseo: Nos culpis solutos, mites 
fac et castosl y jcon qué elevacion de miras: Vitam prcesta 
puram, iter para tutum, ut videntes Jesum, semper collate - 
mur! y ; con qué fundamento de confianza que todo lo ex¬ 
plica y resume: Monstra te ese Matrem, sumat per te preces 
quipro nobis natus, tulit esse tuusl y finalmente, jcon qué 
melodia de canto, tan apropiada à los sentimientos y pala- 
bras, que pudiera inspirarlos y suplirlos! 

Síguense las huellas dei Ave, maris Stella, hasta el si- 
glo XIL Es desconocido su autor, ó mas bien, su órgano; 
porque este canto de la cautividad y dei destierro de la Ma¬ 
dre dei Libertador y Reina de la patria ba nacido dei alma 
cristiana. 


Ave, maris Stella, 
Del Mater alma, 
Atque semper Virgo, 
Felix coeli porta. 


Salve , Estrella dei mar, Madre 
augusta de Dlos y siempre Vírgen, 
dichosa puerta dei cielo. 


Sumens illud Ave 
Gabrielis ore, 

Funda nos in pace, 
Mutans Ev8B nomen. 


Recibiendo aquella Salutacion de 
boca de Gabriel, fúndanos en la 
paz, cambiando el nombre de Eva. 


Solve vincla reis, 
Profer lumen csecis, 
Mala nostra pelle, 
Bona cuncta posce. 


Desata las cadenas á los reos, da 
luz á los ciegos, aleja nuestros ma¬ 
les , y alcánzanos todos los bienes. 


Monstra te esse matrem: 
Sumat per te preces 
Qui pro nobis natus 
Tulit esse tuus. 


Muestra que eres Madre: reciba 
por tí nuestras súplicas Aquel que 
por nuestro bien se dignó ser tu 
Hijo. 


Virgo singularis, 
inter omnes mitis, 
Nos culpis solutos 
Mites fac et castos. 


Vírgen incomparable, dulce en¬ 
tre todas las vírgenes, haz que, li¬ 
bres de nuestras culpas, seamos 
mansos y castos. 
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Vitam praesta puram, 

Iter para tutum; 

Ut videntes Jesum, 

Semper collsBtemur. 

Sit laus Deo Patri, 
Summum Christo deeus, 
Spiritui Sancto, 

Tribus honor unus (1). Amen. 


Alcánzanos vida pura, ábrenos 
camino seguro, á fin de que viendo 
á Jesüs, disfrutemos á una los go¬ 
zos eternos. 

Gloria al Padre, honor supremo 
al Cristo, alabanza al Espírltu San¬ 
to, un solo honor â los tres. Amen. 


Despues dei Ave, maris Stella, la vigília dei oficio de sàb- 
bato termina con un versículo, una pequefia antífona y una 
oracion à la santísima Vírgen. 

Los Maitines, que empiezan & continuacion dei òficio pro- 
pio, principian, despues dei invitatorio ordinário, con el an- 
tiguo himno Quem terra, pontus, sidera, etc,, en el cual res¬ 
plandece, liricamente expresada, aquella verdad que hemos 
presentado constantemente en estos estúdios, à saber: que 
en Maria honramos á Jesucristo como Aquel de quien pro¬ 
cede y á quien vuelve toda la gloria que en Ella celebramos. 
Este himno, atribuído por unos á san Gregorio, por otros á 
san Fortunato, se remonta, en consecuencia, al siglo VI. 


Quem terra, pontus, sidera 
Colunt, adorant, prsedicant, 
Trinam regentem machinam 
Claustrum Mari» bajulat. 

Cui terra, sol et omnia 
Deservlunt per têmpora, 
Perfusa cceli gratia 
Gestant puellse viscera. 


Beata Mater munere, 

-Cujus supernus Artifex 
Mundum pugillo continens, 
Ventris sub arca clausus est. 


Maria lleva en su seno al Rey dei 
universo, á Aquel á quien reve- 
rencian, adoran y proclaman- la 
tierra, el mar y los cielos. 

Las entraiias de la Doncella, col¬ 
madas de la gracia dei cielo, en- 
cierran á Aquel á quien obedecen 
perpétuamente la tierra, el sol, y 
todas las criaturas. 

Madre dichosísima á quien cupo 
el honor de tener encerrado en eL 
asilo de tu seno al supremo Artí¬ 
fice que tiene el universo en la 
palma de su mano. 


(1) Este bello himno ha sido repuesto en el Parisiense, de donde ha* 
hia osado desterrarle, 6 mas bien, en donde le habia adulterado Coflin 
«n la primera edlcion dei Breviário de Vlntlmille. 
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Beata coell nuntio, 
Foecunda Sancto Spiritu, 
Desideratus gentibus 
Cujus per alvum fusus est. " 

Jesu, tlbl sit gloria 
Qul natus es de Virgine 
Cum Patre et Almo Spiritu 
In sempiterna ssecula. Amen. 


Dichosísima que, fecundada por 
el Espiritu Santo, á la voz dei ce¬ 
leste núncio, recibiste en tus en- 
trafias al Deseado de las naciones- 

Gloria á tí, Jesús, que naciste de 
la Vírgen. Gloria á tí con el Padre 
y el Espiritu Santo, por los siglos 
de los siglos. Amen. 


La alabanza expresada en este hermoso cântico se re~ 
nueva luego en el resto de los Maitines en versículos, ben- 
diciones, antífonas y oraciones llenas de piadoso entusiasmo^ 
como, por ejemplo, la siguiente antífona, tomada de un ser- 
mon de san N Agustin : 


Beata Dei genltrix, Maria, Virgo 
perpetua, templum Domini, sacra- 
rium Spiritus Sancti, tu sola sine 
exemplo placuisti Domino nostro 
Jesu Christo, succurre miseris; Ju- 
ya pusillanimes; refove flebiles; 
ora pro populo; interveni pro cle¬ 
ro; intercede pro devoto foemineo 
sexu; 8entiant omnes tuumjuva- 
men, quicumque celebrant tuam 
sanctam commemorationem. 


Bienaventurada Madre de Dios r 
siempre Vírgen, templo dei Sefior, 
sagrario dei E spiritu Santo, única 
y sin igual que agradaste á Nues- 
tro Seflor Jesucristo, socorre á los 
miserables, ayuda á los tímidos, 
conhorta á los afligidos, ora por el 
pueblo, interven á favor dei clero r 
intercede por las mujeres consa¬ 
gradas á Dios : experimenten tu 
asistencia cuantos celebran tu 
santa conmemoracion. 


Despues de los Maitines , ofrécense á nuestra admiracion 
en los Landes estas magníficas antífonas, compuestas en la 
Iglesia romana en tiempo de las herejías de Nestorio y Eu- 
tiques, para confirmar á los fieles en la fe, rodeadas de la 
mas profunda veneracion en todos tiempos, y olvidadas ya 
dei Parisiense . 


O admirabile commercium! Crea- 
tor generis humani, animatum 
corpus sumens, de Virgine nasci 
dlgnatus est; et procedens homo 
sine semine, largitus est nobis 
suam Deitatem. 


; Oh admirable comercio! El Cria¬ 
dor dei género humano, tomando 
cuerpo y alma, se dignó nacer do 
una Vírgen; y haciéndose hombre* 
sin mediacion dei hombre, nos 
franqueó su divinidad. 
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Quandonatus es lneff&blllter ex Guando, de un modo inefable. 


Virgine tunc implet® sunt Scrip- 
turffl; sicut pluvia in vellus des- 
cendisti, ut salvum faceres genus 
humanum; te laudamus,Deus nos- 
ter. 

Rubum quem viderat Moyses in- 
combustum, conservatam agnovi- 
mus tuam laudabilem virginita- 
tem: Dei genitrix, intercede pro 
nobis. 

Germlnavit radix Jesse; orta est 
stella ex Jacob; 

Virgo peperit Salvatorem. 

Te laudamus, Deus noster. 

Ecce Maria genuitnobis Salvato¬ 
rem, 

Quem Joannes videns exclamavlt 
dlcens: 

Ecce Agnus Del, ecce qul tollit 
peccata mundl. 

Alleluia. 


naciste de una Vírgen, cumplidaa 
quedaron las Escrituras; bajaste 
como un rocio sobre el vellocino, 
para salvar al llnaje bumano; ala- 
bámoste, Dios nuestro. 

La zarza que Moisés vió arder sin 
consumirse, simboliza tu gloriosa 
virginidad conservada en la mater- 
nidad. Madre de Dios, intercede por 
nosotros. 

Brotó la raiz de Jesé;naci<5una 
estrella de la casa de jacob: 

La Vírgen parió al Salvador. 

Alabámoste, Dios nuestro. 

Hé aqui que Maria nos engendró 
el Salvador, 

Á cuya vista exclamó Juan,di- 
clendo: 

Hé aqui el Cordero de Dios, hé 
aqui el que quita los pecados dei 
mundo. 

Alabad á Dios. 


i Qué culto el que inspira cantos tan puros y animados, tan 
"brillantes y patéticos, donde toda la Religion se refleja en 
la maternidad divina de una vírgen, como la inmensidad 
dei firmamento en el intacto cristal de un lago profundo, 
limpio y sereno! 

Notemos en el oficio de salbato las doce Lecciones, distri- 
Iraidas entre los doce meses dei afio, en las cuales la Iglesia 
expone, por medio de extractos de sus obras, la doctrina de 
los santos Padres, de san Ambrosio, san Jerónimo, san Ire- 
neo, san Âgustin, san Gregorio, san Basilio, san Leon, san 
Bernardo, sobre las glorias y grandezas de Maria y acerca 
de la sublime importância de su ministério en la humani- 
dad, tanto por habernos dado con su consentimiento virgi¬ 
nal un Salvador en la tierra, como por dispensamos desde 
lo alto dei cielo, con el maternal poder de su intercesion, 
las gracias y bendiciones cuya fuente nos abrió. Todas es- 
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tas voces diversas, pero unânimes, en alabar á la santísima 
Vírgen, adquieren, en virtud de la consagracion litúrgica 
que las ha puesto en el oficio de la Iglesia, el carácter de 
una evocacion sagrada que hace revivir y reaparecer al pié 
dei trono de Maria, por la perpetuidad de la doctrina, las 
sublimes figuras de aquellos santos Doctores que fueron 
los ilustres Padres y generosos confesores de la fe. 

Tal es, râpidamente examinado, el oficio in sabbato. 

Fijemos ahora nuestra consideracion en el oficio parvo. 

§ in. 

Oficio parvo de la santísima Vírgen. 

La institucion dei oficio parvo data de las Cruzadas. Exis¬ 
tia ya de mas antiguo en calidad de pràctica piadosa, como 
ha vuelto á serio en nuestros dias; pero fue establecido ca¬ 
nónicamente por Urbano II, en el concilio de Clermont, en 
memória de la toma de Jerusalen, arrancada de manos de 
los infieles, mediante el auxilio de la Madre de Dios. Á to¬ 
dos los clérigos se les impuso el deber de rezarle á mas dei 
oficio mayor, y bien pronto se extendió su uso á los segla- 
res (1). Esta obligacion ha sido moderada posteriormente, y, 
por último, dispensada al clero secular; pero ha continuado 
siendo muy dei agrado de muchos cristianos, aun en medio 
dei mundo, los cuales toman en esta piadosa pràctica fuer- 
zas para cumplir mas dignamente todas las obligaciones 
de su estado. En el gran siglo, el oficio de la santísima Vír¬ 
gen formaba parte de las devociones ordinárias de los fieles 
como uno de los actos de religion mas agradables á Dios y 
mas provechosos al hombre. De ello podemos juzgar por las 
numerosas ediciones, entonces hechas, de los O fidos de la 
Vírgen en latin y en francês para uso de los fieles, en cuyas 
dedicatórias se ensefia que «el conocimiento y la pràctica 
«de aquellas cosas que mantienen un comercio enteramente 
«divino entre el cielo y la tierra, mediante el cambio y rein- 
«tegro continuo de votos y plegarias, por una parte, y de 

(1) Benedlcto Xiv, De/estis instttutio, LXXIX, 9. 
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«gracias y bendiciones, por la otra, son absolutamente ne- 
«cesarios aun al menor entre los cristianos (]).» 

Glorioso testimonio de la generalidad de esta deyocion 
nos le suministra el Oficio de la santisima Virgem,, traducido 
al francês, enprosa y verso, con los siete salmos penitenda- 
les, las Visperas y Completas dei domingo, y todos los him- 
nos dei Breviário romano, por P. Corneille, 1670. 

El que retratô el alma dei gran Pompeyo y la de Cinna no 
creia degradarse ele vándose de lo sublime á lo sobrenatural, 
y de las ficciones humanas â las realidades divinas. Encon- 
tróse naturalmente llevado, por la misma sencillez de su in- 
genio, á esta devocion á Maria que es mas particularmente 
el patrimônio de los sencillos y de los grandes, de aquellas 
almas bastante elevadas sobre todas las cosas para no tener 
mas que elevarse sobre sí mismas, por la humildad que las 
desapega de sí propias y la gracia de Dios que las arroba. 

Con esta traduccion á la vista, vamos à recorrer el oficio 
parvo. 

El cual, reduccion combinada dei In sdbbato y dei Infes- 
tis, empieza por el himno Quem terra, pontus, athera, que 
ya hemos dado â conocer al tratar dei primero de estos ofí¬ 
cios , y que Corneille tradujo en la forma siguiente; descú- 
brese en él su estilo & tiro de ballesta: 


Celui que la machine ronde 
Adore et loue à pleine voix, 

Qui gouverne et remplit le ciei, la terre et 1’onde, 
Marie en soi Tenferme et l’y porte neuf mois. 

Ce grand Roi que de la nature 
Servent Tun et 1’autre flambeau, 

D’un flane que de sa grâce un doux torrent épure 
Devient Tenflure sainte et le sacré fardeau (2). 

O Mère en bonheur sans égale, 

De qui TArtisan souverain 
Daigna souffrir neuf mois la prison virginale, 

Lui qui tient tout entier Tunivers dans sa main! 


(1) Carta al Rey, al frente de la 22. a edicion dei Oficio de la Virgen, pu- 
Dlicado por Dumont, en 1671. 

(2) Feliz atrevimiento. 


Digitized by 



— 184 — 

Qu'beureuse te rend ce message 
Que suivent tes soumissions, 

Par qui le Saint-Esprit forme en toi ce cher gage, 

Ce Fils, ce Désiré de tant de National 

Gloire à toi, MerveiUe suprême, 

Dieu par une Vierge enfanté, 

Même gloire à ton Père, au Saint-Esprit la même. 

Et devant tous les tempa et dana rétemité (1). 

Los tres Nocturnos que siguen á este himno, con sus sal¬ 
mos y lecciones, repartidos entre todos los dias de la sema¬ 
na, estàn interpolados con pequenas antífonas. 

Como la mirra escogida, bas exbalado suavísimo olor, santa Madre de 
Dios.—Cantadnos con frecuencia dulces cânticos ante el tálamo de esta 
Yírgen. — Con tu gracia y liermosura, asesta bien el tiro, avanza en 
prosperidad y aflanza tu reino;—Los que viven en tí son como gentes 
colmadas de alegria, santa Madre de Dios. 

Siguen versículos y responsorios en que se alaba á Maria 
con rasgos tan enérgicos como estos: 

Santa é inmaculada Virginidad, no sé qu é alabanzas pueden bastar 
para bonrarte; para honrarte á tí que llevaste en tus entrafías á Aquel 
que no cabe en los cielos. 

Regocíjate, Virgen Maria, tú sola bas desterrado á todas las berejías 
en el mundo. 

Lleva á bien, <5 Virgen sagrada, que yo publique ;tus alabanzas; da- 
me fuerza contra tus enemigos. 

Finalmente, entre las lecciones de los Nocturnos no po¬ 
li) «Aquel á quien el universo adora y alaba á toda voz; que gobier- 
«na y llena el cielo, la tierray el mar, Maria le encierra en si y le lleva 
«nueve meses. 

«Aquel gran Rey á quien obedecen las dos lumbreras de la naturale- 
«za, viene á ser la sagrada carga de unas entrarias inundadas por el 
«torrente dulcísimo de su gracia. 

«i Ob Madre dicbosísima, en cuyo seno virginal se dignó estar apri- 
«sionadonueve meses el soberano Artífice; Aquel que tiene el univer- 
« so entero en la palma de su mano! 

«iCuán feliz te bace aquel mensaje, seguido de tu sumision, median- 
«te el cual el Espíritu Santo forma en tí esta prenda amada, este Hijo y 
«este Deseado de las naciones! 

«Gloriaátí, Prodigio soberano, Dios nacido de una virgen, gloria 
«tambien al Padre, gloria ai Espíritu Santo, abora y siempre por los si- 
«glos de los siglos.» 
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demos omitir esta, cuya gracia oriental parece aumentarse 
en la libre prosa dei gran poeta: 

Fui ensalzada como cedro dei Líbano y como el ciprés en el monte 
Sion; como la palma en Cades y como rosal en Jericó; como la hermosa 
oliva enel campo y como plátano Junto al agua. En las plazas exhalé 
olor como de bálsamo aromático y cinamomo, y esparcí fragancia como 
de mirra escogida. 

Los Lindes reemplazan luego â los Maitines con antífonas 
en que la alabanza compite en brillo y frescura: 

La Vírgen Maria subid á la celeste morada donde el Rey de los reyes 
se asienta en trono de estrellas; — Acudimos al olor de tus perfumes; 
las jovencitas te han amado en extremo; —Hermosa eres y honesta, 
hija de Jerusalen, terrible como ejército formado en órden de batalla; 
—Viéronla las hijas de Sion y la aclamaron Bienaventurada: las reinas 
la alabaron. 

Y estas otras graciosas antífonas, sacadas asimismo dei 
Cantar de los cantares, pero revestidas de indecible encanto 
por la pureza que reciben de su alusion à Maria: 

Mientras el Rey estaba en su tálamo, el nardo que yo exhalo difundió 
suavísimafragancia; — Su izquierda bajo mi cabeza, y su diestra me 
abraza.—Morena soy pero hermosa, hijas de Jerusalen, por eso me ha 
amado el Rey y me introdujo en su câmara.—Ya pasó el invierno, y 
huy<5 su lluvia; levántate, Amada mia, y ven.—Eres bella y suave eu 
tus delicias, santa Madre de Dios! 

En seguida, como el incienso en el pebetero, esta prosa, 
ya tan poética, se enciende y exhala en el himno 0gloriosa 
Domina, atribuído á san Fortunato : 

Reine glorleuse et sacrée 

Qui te sieds au-dessus des cieux, 

Et pour nourrir sur terre un Dieu qui t’a créée, 

Lui donnes de ton sein le néctar précieux. 

Ce qu’Éve üt perdre à sa race 
Par ta race tu nous le rends ; 

Par toi notre faiblesse au ciei trouve enfln place. 

Par toi sa porte s'ouvre aux üdèles mourants. 
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Porte du monarque céleste, 

Porte des immenses clartés, 

C'est par toi que la Vie éteint la mort funeste: 
Applaudissez en foule , ô peuples rachetés. 


Gloire à toi, merveille suprême, 

Dieu par une Vierge enfanté, 

Même gloire à ton Père, au Saint-Esprit la même, 
Et devant tous les temps et dans Péternité (1). 


Prima, despues de Zdudes, principia por el patético himno 
Memento, salutis auctor, que la Iglesia debe à san Gregorio,. 
y no cesa de repetir quince siglos hace: 


Divin Sauveur de la nature, 

Souviens-toi que d'un criminei 
Tu pris la forme au sein d’une Vierge très-pure, 
Et daignas, comme nous , naitre enfant et mortel. 


O Mère de grâce! Ô Marie 

Qui n’es que douceur et qu’amour, 


(1) O gloriosa Domina, 
Excelsa super sidera, 
Qui te creavlt provide, 
Lactasti sacro ubere. 


Quod Eva tristis abstulit, 
Tu reddis Almo germine: 
Intrent ut astra flebiles 
Coell fenestra facta es. 


Tu Regis altijanua,. 

Et porta lucis fulgida: 
Vitam datam per Yirginem, 
Gentes redempt®, plaudite. 

Gloria tibi, Domine, 

Qui natus es de Virglne, 
Cum Patre et sancto Spiritu 
In sempiterna sescula. 


I Oh Reina gloriosa y sagrada, que 
te asientas en lo alto de los cielos, 
y das el precioso néctar de tus pe- 
chos para alimentar en la tlerra al 
Dios que te creó! 

Lo que Eva hizo perder á su lina- 
je, tú nos lo restituyes por tu Hijo; 
por tí halla al fin lugar en el cielo 
nuestra debilidad; por tí se abre su 
puerta á los fieles que mueren. 

Puerta dei Rey celeste, puerta de 
las claridades inmensas, por tí la 
Yida extingue á la funesta muerte: 
Aplaudid á una, pueblos redimidos. 

. Gloria á tf, Prodígio soberano, 
Dios nacido de una Vírgen; gloria 
tambien á tu Padre, gloria al Espí- 
ritu Santo por los siglos de los si¬ 
glos. 
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Contre nos ennemis protége notre vle, 

Et rends-toi notre asile au grand et dernier Jour. 

Gloire à toi, merveille suprême, etc. (1) 


Despues la Capítula: 


éQuién es aquella que se levanta como la aurora, y que sale hermosa 
como la luna, pura como el sol, y terrible feomo un ejército formado en 
drden de batalla? 


T mas adelante lo siguiente, que resume admirablemente 
todos los efectos dei culto de Maria en las almas: 


Yo soy la Madre dei Amor hermoso, dei temor saludable, de la verda- 
dera grandeza y de la santa esperanza. 


No ha de olvidarse que todas estas alabanzas é invocacio- 
nes en forma de antífonas, versículos y responsorios, están 
intercaladas en todo el oficio entre los proféticos salmos dei 
Real abuelo de Maria, y son como los puntos cardinales don¬ 
de vienen á fijarse y enlazarse, en cierto mòdo, las cuerdas 
de aquella arpa inspirada que repite al través de los siglos 
la gloria y misericórdia de Dios. 

Finalmente, como desenlace dei oficio, cada una de estas 


(1) Memento salutis Auctor 
Nostri quod quondam corporis, 
Ex illibata Virgine 
^ Nascendo, formam sumpseris. 


Maria, Mater gratise, 
Mater misericordise, 

Tu nos ab hoste protege. 
Et hora mortis suscipe. 


Gloria tibi, Domine, etc. 


Divino Salvador de la naturaleza, 
acuérdate de que tomaste forma de 
siervo en el seno de una Vírgen 
purísima, dignándote de nacer ni- 
!Io y mortal como nosotros. 

i Oh Madre de gracia! \ Oh Maria, 
que eres toda dulzura y amor! de- 
fiende nuestra vida de los enemi- 
gos, y sé nuestro asilo en el gran¬ 
de y último dia. 

Gloria á ti, Prodígio soberano, etc. 
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partes termina, despues de las referidas alabanzas, con àb- 
soluciones y bendiciones tan patéticas como la siguiente: 

* 

—Dame tu bendicion. 

—Interceda por nosotros la Vírgen de las vírgenes... Bendíganos la 
Vírgen Maria con su benigníslmo Hijo... 

Por los méritos é intercesion de la bienaventurada siempre Vírgen 
Maria y de todos los Santos, nos guie el Sefíor al reino de los cielos. 


Sigue despues la bella oracion Sub tuum prasidium, en 
que la humanidad entera se acoge al patrocínio de la Ma¬ 
dre de su Salvador, contra todos los males que la rodean y 
amenazan; oracion llena de tiernísima sencillez: 


Nos acogemos bajo tu proteccion, santa Madre de Dios; no desolgas 
las súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades; antes bien, lí- 
branos siempre de todo peligro, Vírgen gloriosa y bendita. 


En fin, las oraciones mayores que ordenan todas estas in- 
vocaciones y alabanzas á Dios, por medio de Jesucristo, y 
que hacen valer ante É1 la gloria, el crédito y el poder que 
É1 mismo quiso dar á Maria para nuestro bien y el minis¬ 
tério de gracia que le ha conferido en la humanidad: 

Ó Dios, que quisiste , que anunciándolo el Ángel, el Verbo se encar- 
nase en las entrafias de la bienaventurada siempre Vírgen Maria; con¬ 
cede ánuestras humildes súplicas, que todos los que creemos que es 
verdadera Madre de Dios, participemos de tus auxilios por su poderosa 
intercesion. Por el mismo Jesucristo nuestro Sefíor. 

Ó Dios, que poria fecunda virginidad de la bienaventurada Maria, 
concediste al linaje humano el prêmio de la salvacion eterna; suplicá- 
moste nos hagas experimentar los efectos de la intercesion de Aquella 
por cuyo medio merecimos recibir al Autor de la vida, Jesucristo, tu 
Hijo. 

Ó Dios misericordioso, ven en auxilio de nuestra flaqueza, á fin de 
que los que celebramos la memória de la santa Madre de Dios, volvamos 
á levantamos de nuestras iniquidades por su intercesion. Porei mismo 
Jesucristo, etc. 

Suplicámoste, Sefíor, que perdones los pecados de tus siervos, para 
que nosotros, que no podemos agradarte con nuestras acciones, sea- 
mos salvos por la intercesion de Maria. Por ei mismo Jesucristo, etc. 
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Y la oracion con que termina el Oficio: 

ÓDios omnipotente y eterno, que con la cooperacion dei Espíritu 
Santo preparaste tan bien el cuerpo y el alma de la bienaventurada 
Vírgen Maria, que mereció(l) la hicieses digna morada de tu Hijo; con¬ 
cede á nuestras súplicas que, por la misericordiosa intercesion de esta 
piadosa Vírgen cuya memória celebramos gozosos, nos veamos Ubres 
de los males que nos amenazan y de la muerte eterna. Por el mismo Je- 
sucristo, etc. 

Todas estas oraciones tan humildes y sentidas, todas es¬ 
tas invocaciones que les sirven de base, todas estas alaban- 
zas de Maria tan puras y graciosas que las acompanan, se 
reproducen de la misma suerte en todo el discurso de los 
Ofícios de la santísima Vírgen, haciendo de ellos unos como 
poemas litúrgicos, cuyos elementos, tomados de la sagrada 
Escritura y de los santos Padres, coordinados por la Igle- 
sia, y animados por la secular piedad de los pueblos cris- 
tianos, componen una accion, un drama, como nosotros lo 
llamamos, entre el cielo y la tierra, entre Maria y la huma- 
nidad; drama en el cual Maria recibe nuestros homenajes y 
oye nuestros ruegos, y reconocen en nosotros, tanto mas 
cuanto mas la honramos, el divino Hijo, honrado en su Ma¬ 
dre, sus hermanos; el Padre celestial, honrado en su Hija, 
sus hijos; el Espíritu Santo, honrado en su Cooperadora y 
Esposa, sus criaturas; la beatisima Trinidad, honrada en 
su Arca santa, su imâgen, y toda la corte celestial, hon¬ 
rada en su Reina, sus predestinados; drama, en fin, donde 
toda la gloria, felicidad y poder de que Maria goza en el 
cielo apareceu interesados en el culto que acá en la tierra 
se le tributa, y concurren con las bendiciones y gracias 
que Ella nos alcanza â la grande obra de la salvacion dei 
hombre. 

(1) Son muy dignos de notarse en estas oraciones, cuyo formal estú¬ 
dio recomendamos á cuantos abrigan prevenciones contra el desarro- 
11o dei culto de Maria santísima en la Iglesia, los sdlidos fundamentos 
de este gran culto y ia respuesta implícita á todas las objeciones que 
la ignorância ó la indevocion acumulan contra él. Àquí, por ejemplo, 
nótese cómo debe entenderse que la santísima Vírgen mereciô y nos me- 
reció recibir al Autor de la vida. *Lo merecid por sí misma, como Nues- 
tro Seiior Jesucristo? No, sino porque Dios, por obra dei Espíritu San¬ 
to que la colmó de sus dones, preparô tan J>ien su cuerpo y su alma , que 
mereciô... 

13 TOMO III. 
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Tal es el oficio parvo, tales son los ofícios particulares 
consagrados â la santísima Vírgen, y la parte que Ella tie- 
ne en este conjunto de oraciones que se repite todas las se¬ 
manas ó todos los dias. 

Fijemos ahora nuestra atencion en sus honores anuales, 
en la parte que tiene en las diversas festividades que com- 
ponen el afio litúrgico. 


CAPÍTULO IV. 

FESTIVIDADES. 

Festividades de Nuestro Sefior Jesucristo con relacion à la 
santísima Vírgen. 

Nada comprueba tanto lo que hemos dicho acerca dei mi¬ 
nistério de Maria en el Plan divino, en el Evangelio y en la 
humanidad, como el lugar que ocupa en el curso anual de 
las festividades de.la Religion. 

Esta misma Religion, como ya hemos dicho, su ense- 
fianza, la mas doctrinal y á la vez la mas viva, se reflejan, 
se mueven y se reparten en ese conjunto de solemnidades 
que componen el afio litúrgico. Aqui, pues, no podemos ser 
inducidos en error porninguna exageracion de piedad, por 
ningun extravio doctrinal; porque no es un autor, un Doc- 
tor, un Padre, un Santo quien ensefia, sino la Iglesia, la 
Iglesia perpétua y universal, ejerciendo su mas augusto y 
sagrado ministério. 

Pues bien; lo que mas admiracion nos causa en esta en- 
sefianza litúrgica, es lo que menos se deja ver; lo que tal 
vez no ha sido bien notado todavia. 

Me explicaré : 

No diré que los Santos, aun los mas eminentes, tienen 
una sola fiesta dedicada à su culto y conmemoracion, y que 
la santísima Vírgen tiene gran número de ellas, que va au- 
ment&ndose à cada generacion; —que las festividades de la 
santísima Vírgen son universales, en tanto que la única de 


Digitized by LjOOQle 





— 191 — 

cada Santo es mas 6 menos local;—y por último, que cada 
una de estas festividades de la santísima Vírgen recuerda 
un mistério de nuestra Religion, é interesa & toda la econo¬ 
mia de nuestra fe. 

Prescindirá por un momento de toda esta parte relevante 
dei culto de la santísima Vírgen; borraré todas sus festivi¬ 
dades ; dejaréle una sola; en lo que quede de su culto, des- 
pues de esto, hallaré la mas gloriosa justifícacion de todas 
las grandezas que hemos reconocido en Ella. 

jQué queda, pues, dei culto de la santísima Yirgen, si 
excluímos todas las festividades que le estàn nominalmente 
consagradas?—Quedan las festividades de Jesucristo. 

Las festividades de Jesucristo contienen otras tantas fes¬ 
tividades de la santísima Yírgen, con una conexion tan es- 
trecha, con una compenetracion tan íntima, que las mismas 
festividades de la santísima Yírgen no son otra cosa que 
corolários de las de Jesucristo. 

• Las festividades de Jesucristo en lo que tienen de comun 
á la santísima Vírgen, y las festividades de la Vírgen en lo 
que participan de Jesucristo; hé aqui el doble aspecto bajo 
el cual queremos presentar el afio litúrgico con relacion à 
Maria. 

Dedicamos el presente capítulo á tratar dei primero de 
estos aspectos. 

Las festividades de Jesucristo, en lo que tienen de comun 
à la santísima Yírgen, forman el lado menos conocido, y, 
sin embargo, el mas considerable dei culto de Maria. Tanto 
mas cuanto que no puede atribuirse esta mancomunidad li- 
túrgica de Jesucristo con Maria â ningun deliberado pro¬ 
pósito de ensalzar á la Yírgen, sino á la naturaleza de nues¬ 
tra fe, la cuál no nos impide menos concebir á Jesucristo 
sin Maria, que concebirle sin el Padre, y en cierta manera 
hace estribar y girar en Dios y en Maria, cual en los dos 
polos de su persona adorable, todos los mistérios de su 
existência, debiendo advertirse que Maria es eí polo de la 
misericórdia, por donde el Hijo de Dios se inclina h&cia los 
liombres, paraelevarlos, con la efícacia de su gracia, al polo 
celestial de su gloria y felicidad eterna. 

Esto es lo que hemos expuesto bajo mil formas distintas 
13* 
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al estudiar el Plan divino; esto lo hemos vuelto á hallar 
bajo el diáfano velo dei Evangelio; esto lo que va á mos- 
trársenos en la liturgia de las festividades de nuestra Reli- 
gion con toda la ventaja que llevan el hecho á la idea, la 
misma vida à la descripcion de ella. 

En efecto, el afio litúrgico en el círculo de festividades cris- 
tianas que lo forman, no es solamente la conmemoracionde 
todos los mistérios de nuestra fe, sino que es además su re~ 
novadon mística, su perpetuidad sacramental. Es como el 
zodíaco de Jesucristo, sol de justicia, que empieza anual¬ 
mente su carrera, haciéndonos sentir el calor y la vida de 
su gracia por medio de las diversas fases de su advenimien- 
to y manifestacion; porque, segun el feliz pensamiento de 
Tomasino, desenvuelto en el magnífico tratado dei mismo 
título, Cristo viene siempre: Christus venit semper. 6 mas 
bien, para elevamos á la contemplacion dei Invisible, me¬ 
diante una mas perfecta comparacion con lo visible, diré- 
mos que, semejante al sol, inmóvil en el fondo de los cielos,* 
reparte á la tierra que gira en torno suyo el beneficio de la 
vida; de la misma manera Jesucristo permanece siempre: 
Existe ayer, hoy y por los siglos de los siglos. Perpétua, 
realmente presente en medio de nosotros en el gran sacra¬ 
mento de la Eucaristia, que constituye la esencia de todo 
el culto, comunica á los demás mistérios de nuestra fe, á 
medida que los celebramos, la realidad de aquella divina 
presencia. Existe siempre, pero existe, ya viniendo, ya na- 
ciendo, bien ensefiando, bien muriendo, ora resucitando, 
ora ascendiendo á los cielos, y siempre salvándonos, segun 
la conmemoracion sucesiva de estos diferentes mistérios, y 
en virtud de aquella sentencia que de su estado de víctima 
se extiende à todos sus demás estados: Eaced esto en memó¬ 
ria mia. 

Por aqui se vendrá en conocimiento de la vida de que Maria 
vive en la Iglesia. Yive de la misma vida en que se nos mues- 
tra en el Evangelio, elevada á la potência mística. Todo el 
cuerpo vive de la vida de la cabeza: así vive en la Iglesia el 
último de los Santos. Pero j cuánto mas la Yírgen, que posee 
inmediatamente á Jesucristo, y, lo que la distingue de todos 
los Santos, que Jesucristo participa de Ella! j que por si sola 
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dió á Jesucristo esta vida humana, mediante la eual nos da É1 
su vida divina, este cuerpo, esta sangre, esta humanidad 
santa en que nació, obró, murió, y reina en el cielo y está 
presente en la tierra! Y como, segun hemos explicado, los 
mistérios de Cristo son permanentes, como É1 sostiene siem- 
pre con su presencia real las divçrsas relaciones, los dife¬ 
rentes estados en que ha querido permanecer con nosotros, 
segun la conmemoracion sucesiva que hacemos de ellos; 
Maria se halla místicamente comprendida en la permanência 
sacramental de estos estados, cual lo estuvo en su realiza- 
cion evangélica: es el mismo Evangelio perpetuado, reno¬ 
vado, como las estaciones en la naturaleza. Así, la corona 
de Maria está siempre verde, reflorece siempre, vive siem- 
pre; porque no es otra que Jesús, que es la Vida misma. 

Esto es lo que vamos à ver manifiesto en el exámen suce- 
sivo de los diferentes tiempos dei ano litúrgico. 

Estos tiempos son:—El Adviento,—Navidad,— la Sep¬ 
tuagésima,— la Cuaresma,— la Pascua de Resurreccion, — 
laPascua de Pentecostes, —el Corpus Christi ó fiesta dei 
santísimo Sacramento. 


EL ADVIENTO. 

El tiempo de Adviento, como la misma palabra expresa, 
es el que precede á la venida de Jesucristo, á su nacimiento 
de Maria. Este nacimiento se verificó, sin duda alguna, hace 
mil ochocientos cincuenta y nueve anos; pero no se verifica 
menos, por la conmemoracion sacramental que de él hace¬ 
mos, á cada nuevo afio que sobreviene, como se verificaba, 
desde el principio dei mundo, por la expectacion de los an- 
tiguos tiempos que le precedieron; porque es de todos los 
tiempos y constituye su plenitud. De aqui resulta esta co- 
municacion , esta compenetracion admirable de todos los si- 
glos en la humanidad de Jesucristo; pues, así como los jus¬ 
tos de la ley antigua participaban por anticipacion de las 
gracias de Jesucristo venido, así tambien nosotros, los fie- 
les de la ley nueva, participamos por retroaccion de las gra¬ 
cias de Jesucristo antes de venir; gracias dei deseo, de la 
preparacion, de la expectacion, dei Adviento. 
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£1 Adviento, pues, nos retrotrae anualmente à la situa- 
cion de la humanidad, antes de la venida de Jesucristo; las 
cuatro semanas de dias, que lo componen, coragsponden A 
las cuatro semanas de mil afios que compusieron el grande 
Adviento dei mundo que suspiraba por el Libertador. 

Ahora bien, como ya hemos visto, el Libertador no apa¬ 
recia nunca, ni estaba profetizado ni prefigurado sino en 
union con la Vírgen-Madre: este virginal alumbramiento 
era lo que constituía el prodígio esperado, y lo que carac- 
terizaba su Fruto bendito como siendo el Salvador prome¬ 
tido, el Dios de la nueva alianza. 

La liturgia dei Adviento renueva anualmente y perpe- 
túa en la Iglesia esta gloriosa union de Maria con Jesucristo 
en su venida. Maria debe parir siempre & Jesús, siempre lo 
esperamos de Ella, y le celebramos y cantamos siempre en 
esta época dei afio, como le saludaron y ensalzaron los Pa¬ 
triarcas y los Profetas; y este culto dei deseo y de la expec¬ 
tativa de su alumbramiento, no, no ya en el mundo, sino 
en nuestras almas, nos vale las gradas necesarias para re- 
cibir á Jesucristo y renacer con É1 como miembros suyos. 

Por esto, en la capital dei orbe católico, la primera semana 
de Adviento, que lo es tambien dei afio eclesiástico, se inau¬ 
gura con la estacion de Santa Maria la Mayor (1). Así es 
como la Iglesia romana vuelve & comenzar cada afio el ci¬ 
clo sagrado, bajo los auspicios de Maria, en la augusta ba¬ 
sílica donde se guarda el pesebre de Belen, y que, por esta 
razon, aparece intitulada en los antiguos monumentos San¬ 
ta Maria ad Prtesepe. 

Por la misma razon, las misas dei tiempo de Adviento 

(1) Las estaciones sefialadas en el Misal romano eran, desde la mas 
remota antlgüedad, unas proceslones en las cuales el clero y el pueblo 
se diriglan & una iglesia designada al efecto, en donde se celebraba el 
oficio de la mlsa. Estas estaciones contlnúan verlflcándose, si blen con 
menos pompa y concurrencla, en todos los dias que marca el Misal. — 
Dom Guéranger. AHo litúrgíco. Advibnto. 

Para tratar con el mayor aclerto poslble una matéria que no nos es fa¬ 
miliar, nos hemos provisto de todos los elementos mas autorizados y 
primitivos; pero nuestra tarea ha sido muy simplificada por la obra dei 
doctoAbad de Solesmes; 6 su ciência, piedad y buen gusto deber&n 
nuestros lectores en gran parte el lnterés y ediflcaclon que tal vez en- 
cuentren en esta seccion de nuestro libro, particularmente en la elec- 
clon de los hlmnos de nuestras antiguas liturgias. 
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contienen tres conmemoraciones especiales de la santísima 
Vírgen, mediante las que nos ponemos bajo los auspícios de 
su gloriosa maternidad: una al Intróito, otra á la Secreta y 
otra à la Postcomunion; de modo que la memória y la in- 
tercesion de esta santísima Vírgen se ciernen, por decirlo 
así, sobre todas las partes dei santo sacrifício. 

Pero bien pronto resuena en el oficio de esta primera se¬ 
mana la sublime voz de Isaías: «Hé aqui que una Vírgen 
«concebirá y parirá un Hijo, que tendrá por nombre Emma- 
«nuel,» y todas las partes de la liturgia de este santo tiem- 
po repiten de continuo la gloriosa aplicacion de esta profe¬ 
cia á Maria, por boca dei Ángel que vino à anunciarlesu 
cumplimiento, y de la Iglesia que larecuerda y comenta en 
alabanza suya: 

El ángel Gabriel fue enviado 6 Maria, desposada con José, y le anun-. 
ció la palabra; y la Vírgen se turbd toda á este luminoso mensaje. No 
temas, Maria; has bailado graciaante el Seüor; bé aqui que eoncebi- 
rás y parirás, y tu fruto se Hamará el Hijo dei Altfsimo. 

Hé aqui que una Vírgen concebirá y parirá, dice el Seüor, y su Hijo 
se Uamará el Admirable, Dios, el Fuerte. 

El E8píritu Santo descenderá en tí, ó Maria; no temas, concebirás en 
tus entraüas al Hijo de Dios. 

Recibe, ó Maria, la palabra dei Seüor que te comunica su Ángel; con¬ 
cebirás y parirás un Dios y bombre juntamente, y por esto serás Uama- 
da bendita entre todas las mujeres; parirás un bijo, pero no por eso 
padecerá lesion alguna tu virginidad; quedarás en cinta y serás ma¬ 
dre, mas permanecerás siempre vírgen; por esto serás bendita entre 
todas las mujeres (1). 

Este admirable trio de la Profecia, el Evangelio y Ia Igle- 
sia, sigue así, en todo el curso dei Adviento, cantando y re* 
pitiendo la gloria de Maria. 

Mas este concierto litúrgico (suprimido en el nuevo Pa¬ 
risiense) no bastaba aun A la piedad y devocion que respiran 
en el antiguo Parisiense-romano: cantàbanse en él, ademâs, 
prosas arrebatadoras como la siguiente, compuesta por Abe¬ 
lardo, bajo la inspiracion de la Iglesia de Francia. 

MlttltAd Vlrginem En su amor al hombre, envia á la 

Non^fipnvia Angelum Vírgen, no un Ángel cualqulera, 

il) El oficio dei Adviento. 
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Sed Fortitudinem 

Suum Archangelum 
Amator hominis. 
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sino su Arcángel llamado Fortale¬ 
za de Dios. 

Foptem expediat 

Pro nobis nuncium 

Natur® faciat 

Ut prsejudicium 

In partu Virginis. 

Apresürese á enviar en favor 
nuestro al valiente mensajero, pa¬ 
ra que la naturaleza sea vencida 
por el parto de una Vírgen. 

N aturam superet 

Natus Rex glori® 

Regnet et imperet, 

Et zyma scori® 

Tollat de medio. 

Triunfe de la carne el Rey de la 
gloria en su nacimiento, reine é 
impere, y quite de los corazonea 
la escoria dei pecado. 

Superbientium 

Teratfastigla: 

Colla sublimium 

Calcet vi própria 

Potens in prselio. 

Huelle la arrogancia de los so- 
berbios, abata con su propia fuerza 
el cuello de los altaneros, el Dios- 
potente en las batallas. 

Foras ejiciat 

Mundanum princlpem: 
Secumque faciat 
líatrem participem 

Patris imperii. 

Arroje fuera al príncipe dei mun¬ 
do , y divida con su Madre el impé¬ 
rio dei Padre. 

\ 

Exi qui mltteris 

H8BC dona dissere: 

Revela veteris 

Velamen litter® 

Virtute nuncii. 

Parte, celeste Paraninfo, ven á 
anunciar estos bienes, levanta el 
velo de la letra antigua con la vir- 
tud de tu mensaje. 

Accede, nuncia: 

Dlc: At?*, cominus. 

Dic: Plena gratia. 

Dic: Tecum Dominus . 

Et dic: Ne timeas. 

Acércate, anúnciate, y díla al 
punto: Dios te salve. Dí: Llena de 
grada . Dí: El Senor es contigo. Y Dí r 

No temas . 

Vlrgo suscipias 

Dei deposltum, 

In quo perflcias 

Casta propositum 

Et votum teneas. 

Recibe, õ Vírgen, el divino depó¬ 
sito, en el cual consumarás tu caa- 
to desígnio, manteniendo firme tit 
voto. 
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Audit et susclpit 
Puélla nuncium: 
Credit et concipit 
Et parit FIlium 
Sed Admirabilem. 

Consillarium 
Hmnani generis: 
Deum et hominem 
Et Patrem posteris 
In pace stabilem. 

Cujus stabilitas 
Nos reddat stabiles 
Ne nos labilltas 
Humana lablles 
Secum prsBdpitet. 

SedDator veni8B 
Concessa venia 
Per Matrem Gratise 
Obtenta gratia, 

In nobis habitet. 
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La Virgen oye y recibe al mensa- 
jero: cree y concibe, y da á luz un 
Hljo, pero Admirable. 


El Consejero dei linaje humano, 
el Dios-Hombre, el Padre dei siglo 
futuro, el inmutable Pacificador. 


Cuya estabilidad nos vuelva es- 
tables para que la flaqueza huma¬ 
na no nos precipite consigo á los 
débiles. 


Sino que el Dador dei perdon, 
que es el perdon mismo, que la 
gracia obtenida por la Madre de la 
Gracia, se digne habitar en nos- 
otros. 


La segunda semana de Adviento nos presenta la venida dei 
Mesias bajo una imágen profética que no cesa de mostrarse 
& los justos dei tiempo antiguo y que vuelve á hallarse im- 
presa en todos los monumentos de la ley nueva: la imágen 
graciosa de unâ flor elevándose de su tallo y de la raiz que 
le produce y en la que viene á descansar el Espíritu de 
vida. Et egredietur Virga de radice Jesse et Fios de radice 
ejus ascendei et requiescet super eum Spiritus Domini. Esta 
flor es el Salvador prometido. Pero jcuál es el Tallo que 
brota de la cepa de Jesé y dei cual sale la flor? Bien sa¬ 
bido es; pero la Iglesia presenta á nuestro culto esta her- 
mosa enseflanza, en la segunda semana de la expectacion 
dei gran mistério, valiéndose, al efecto, de las preciosas 
lecciones de san Jerónimo, que dicen: 

Por este Tallo que brota de la raiz de Jesé debe entenderse la santísi- 
ma VIrgen Maria, que jamás tuvo nudo alguno, y acerca de la cual he¬ 
mos leido anteriormente: hé aqui que una Virgen concebirâ y parirá un 
ffljo; y su flor es el Salvador mismo que dijo en el Cantar de los canta¬ 
res : To soy lajlor de los campos y el lirio de los valles (1). 

(1) Leccion dei segundo Nocturno. 
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Esto es lo que. nuestros antiguos ofícios se complacian en 
repetir bajo la forma dei siguiente Responsorio, compuesto 
por Fulberto de Chartres, y melodiosamente puesto en mú¬ 
sica por el piadoso rey Roberto: 

Hl. Stlrps Jesse Vlrgam produxlt, ui. La raiz de jesé produjo un 
Virgaque Florem; et super hunc Tallo, y el Tallo una Flor ;y sobre 
Florem requiescit Spiritus almus. esta Flor ha reposado el Espírltu 

divino. 

y. Virgo Dei Genitrix Virga est, y. LaVírgenMadrede Diosesel 
flos Filius ejus. Et super hunc flo- Tallo, y su Hijo la flor, y sobre es- 
rem, etc. ta flor ha reposado el Espíritu di¬ 

vino. 

T sari Bernardo exclama en la homilia de este tiempo: 

i Oh Vírgen! Tallo sublime, \ á qué altura no subes! Tú llegas hasta 
Aquel que está. sentado en el trono, hasta el Seflor de Majestad. Y no 
me admiro; porque echas profundamente en tierra las raíces de la hu- 
mildad. jOh Planta celeste, la mas preciosa de todas y la mas santa! 
i Oh verdadero Árbol de vida, único que fue digno de llevar el Fruto de 
salvacion ! 

El mismo oficio representa tambien & la Vírgen Maria 
bajo la doble im&gen profética de esa puebta. que mira al 
Oriente, por la cual ha de posar el Seflor de Samaria (1), y 
de esa nube ligera. en que subirá, el Seflor cuando entre en 
el mundo y dsupresencia se estremezcan los Ídolos (2). Nube 
ligera, en efecto, dice san Jerónimo, porque «ni la concu- 
«piscencia, ni la carga dei matrimonio la har&n pesada.» 

T la poética Antologia de los griegos, reuniendo y desple* 
gando todas estas im&genes al soplo de la mas tierna pie- 
dad, canta en un himno de este tiempo: 

Gruta, prepárate; hé aqui que viene la Oveja que lleva á Cristo en su 
seno: pesebre, recibe Á Aquel que con una palabra inefable nos liberta 
á los hijos de la tierra.... Princesa augusta, nuevo cielo, date priesa & 
hacer salir de tu seno, bien como de una nube, á Cristo, sol de gloria; 
aparezca en la gruta revestido de nuestra carne, y derrame hasta los 
confines dei universo el vivo resplandor de sus rayos... Ella parece la 
vid en que ha madurado el Racimo incorruptible; viene á producir el 

(1) Responsorio dei tercer Nocturno. 

(2) Lecclon primera dei jueves. 
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Vino de alegria que, cual fuente viva, apagará nuestra sed...Maria,eres 
semejante al instrumento que en otro tiempo vió Isaías en manos dei 
Ángel (fórceps ); como él llevas en tí el divino Carbon, el Cristo que 
consume toda matéria de pecado é ilumina las almas de los fleles. 

Para mayor gloria de Maria, & estas vocês dei Oriente 
responde el Occidente, cantando en el siguiente prefacio dei 
Ritual ambrosiano: 

Digno yjusto es, equitativo y saludable, darte gracias, Sefior Dios 
omnipotente , uniendo á la invocacion de tu poder la memória solemne 
de la bienaventurada Vírgen Maria; Aquella cuyas entradas produje- 
ron el Fruto que se ba dignado saciamos con el pan de los Angeles. 
Bva comió de un fruto en su desobediencia; Maria nos ba traidoun Fru¬ 
to de salvacion... etc. (1) 

La tèrcera semana de Adviento no cede à las dos primeras 

(1) Como quiera que en esta exposicion ponemos á contribucion to¬ 
das las liturgias, al menos por medio de algunos extractos, creemos 
conveniente dar algunas noticias de ellas á aquellos de nuestros lecto- 
res que no las conoeen. 

Las liturgias mas antiguas dei Oriente son la de Jerusalen, atribuída 
A Santiago el Menor, las de san Mate o, san Basilio, san Crisóstomo, etc., 
de las cuales bemos dado algunos extractos en nuestro capítulo sobre 
la misa. 

Las liturgias dei Occidente son: 

Laliturgiaitow<w0, tradicionatmente derivada de san Pedro, llgera- 
mente modificada por san Leon y san Gelasio en el siglo V, y por san 
Oregorio en el VI. 

La liturgia Ambrosiana, compuesta por san Ambrosio y que solo ba- 
quedado en la catedral de Milan. 

La liturgia Mmárabe, de orígen oriental, introducida en Espafia por 
los primeros Apóstoles que llevayon la fe á aquella península, conser¬ 
vada, despues de la lnvasion árabe, por los cristianos que vivian entre 
los sarracenos , de donde proviene el nombre de Mmàrabe , y sustituida 
flnalmente por la liturgia romana en las Espafias, excepto una capilla 
-de la catedral de Toledo, para la cual alcanzó el cardenal Jimenez de 
Cisneros el privilegio de conservar el rito muzárabe. 

Las liturgias Franca, Qoda, Qalicana , poco desemejantes entre si, im¬ 
portadas dei Oriente por los primeros obispos que trajeron la fe á las 
Oalias, en donde estuvieron en uso hasta Carlomagno, que las sustitu- 
yó en todas partes con la liturgia romana. 

La liturgia Franco-romana, que es la liturgia romana levemente mo¬ 
dificada desde Carlomagno basta san Pio V, quien la restableció en las 
províncias donde estas modificaclones no tenian mas de doscientos 
afios de antigüedad. 

La liturgia Parisiense y otras de Francia, que solo datan dei si¬ 
glo XVIII, y que acaban de desaparecer por baber vuelto todas nues- 
tras diócesis al Ritual romano. 

Por último, las Órdenes religiosas tienen en sus ojlcios algunas ora- 
eiones y cânticos particulares. 
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en alabanzas á la Vírgen que va â ser Madre de Dios. La antí¬ 
fona dei Magnificat hace oir estas grandes palabras de Isa¬ 
bel, que atribuyen á la fe de Maria la realizacion dei Piau 
divino: 


Beata es, Maria, 

Qu® credidisti Domino: 
Perücientur in te qu® 
Dieta sunt tibi à Domino. 


Bienaventurada eres, Maria, por¬ 
que creiste en el Sefíor: en tí se 
cumplirán las promesas que el Se- 
flor te bizo. 


El miércoles de esta semana se lee el evangelio de la, 
Anunciacion; —y despues estas bellas Lecciones de san Am- 
brosio, comentando los méritos de Maria en aquel gran mis¬ 
tério : 


Por misterioso que sea el consejo de Dios, segun la indicacion de la 
profecia, podemos no obstante comprender, por las demás circunstan¬ 
cias y ensqfíanzas dei divino Salvador, como lo que mas resalta en este 
celestial designio, que Maria fue principalmente elegida para engendrar 
al Sefíor, cuando estaba bajo el velo dei matrimonio, á fln de que su di¬ 
vino Hijo no pareciese fruto dei pecado. Sin embargo, el Ángel penetra 
liasta Ella. Conoced á la Vírgen en sus costumbres, conoced á la Vír- 
gen en su modéstia, conocedla en el oráculo que le babla, conocedla 
en el mistério en que lo recibe. Ès propio de una vírgen turbarse, asus- 
tarse apenas se acerca á ella algun bombre, tener miedo á toda con- 
versacion de bombre. Aprendan las mujeres á imitar esta conducta dei 
pudor. Sola en el profundo secreto de su morada, donde no pueden 
veria ojos bumanos, únicamente el Ángel Uega á Ella; sola, repito, sin 
compafíía alguna, sin testigo recibe la salutacion dei Ángel. — En efec- 
to, no de boca de un bombre, sino de boca de un Ángel debió salir la 
manifestacion de tan alto mensaje. Entonces oyede pronto: ElBspiritu 
Santo sobrevendrá en ti. Lo oye y lo cree. Despues: Hi aqui, dice, la escla - 
to dei Sefíor ; hágase en mi segun tu palalra. i Qué bumildad! i qué dispo- 
Bicion! Dícese Eselava dei Sefíor, Ella á quien bace Madre suya una 
elecclon insigne: esta gloria tan inesperada no la enorgullece. 


Y la poesia litúrgica, apoderándose de esta inefable es- 
cena de la Anunciacion , la cantaba así en la siguiente prosa, 
dei Misal de Cluny de 1523: 


Angelus ad Virginem 
Subintrans in conclavi 
Virginem formidinem 
Demulcens, inquit ei: 


El Ángel se aparece á Maria en eL 
umbral de su virginal morada, y 
calmando su temor la dice: 
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—Ave, Regina Virginum, 
€<Bli terrseque Dominum 
Ooncipies et parles 

Intacta, 

Saiu tem hominum 

In porta coeli facta, 

Medeia criminum. 
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— Salve, Reina de las vírgenes; 
concebirás al Seíior de cielo y tier- 
ra, y sin dejar de ser Vírgen, en¬ 
gendrarás la Salvacion de los hom- 
bres, iob puerta dei cielo, reme- 
dio de las iniquidades ! 

— Quomodo conclperem 

Qu® virum non cognovi? 
Qualiter infringerem 

Qu® firma mente vo vi? 

—éCómo es posible que yo conci- 
ba, si no conozco varon? éCómoin- 
fringiré el voto que mi corazon 
juró? 

—Spiritus Sancti gratia 
Perflcieth®c omnia: 

Ne timeas, sed gaudeas. 
Secura 

Quôd castlmonia 

Maneblt in te pura, 

Dei potentia. 

—El Espíritu Santo consumará con 
su gracia todos estos mistérios: no 
temas, antes bien regocljate, se¬ 
gura de que, por el poder de Dios, 
tu virginidad permanecerá Inma- 
culada. 

Ad h®c Virgo nobilis 
Respondens inquit ei: 

Servula sum bumilis 
Omnipotentis Dei. 

Á lo cual la noble Vírgen respon- 
dió y dijo: Sierva bumilde y pe- 
quefia soy dei Dios omnipotente. 

Angelus disparuit 

Et statim puellaris 

Uterus intumuit 

Yi partus virginalis. 

ElÁngel desapareció, y al punto 
el vientre purísimo de la Yírgen 
presentó la sefíal de la futura ma- 
ternidad. 

Qul circumdatus utero 
Novem menslum numero, 
i Hinc exiit et iniit 

Conflictum 

Affigens bumero crucem 

Qu® dedit ictum 

Hosti mortífero. 

Su fruto, cautivo nueve meses en 
sus castas entrafias, salló de ellas 
y marcbó al gran combate, nevan¬ 
do en sus bombros la cruz con que 
birió de muerte al enemigo homi¬ 
cida. 

Eia! Mater Dominl 

Qu® pacem reddidisti 

Angelo et borninl 

Quando Cbrlstum genuisti; 

iAh! Madre dei Seiíor, que vol- 
viste la paz al Ángel y al hombre 
cuando engendraste á Cristo. 

Tuum exora FIlium 

TJt se nobis propltium 

Ruega á tu Hijo que nos sea pro¬ 
picio y borre nuestros pecados. 
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Exhibeat et deleat ayudándonos á alcanzar nuestra 

Peccata, bienaventuranza despues de este 

Prsestans auxillum destlerro. Así sea. 

Ylta frui beata 

Post hoc exilium. Amen. 

No podemos resistir al deseo de citar tambien aqui el si- 
guiente bello prefacio dei Misal muzàrabe, donde el con¬ 
curso de Maria está perfectamente presentado como el resor- 
te de que Dios quiso hacer depender la salvacion dei hombre: 

Digno y Justo es, verdaderamente equitativo y saludable celebrar corr 
entusiasmo el advenimiento de Nuestro Seüor Jesucristo. Una Vírgen, 
habitante de esta tierra, oyó una salutacion maraviUosa; el Espíritu 
Santo ejerce su virtud creadora en las entraüas dè esta Vírgen; de 
suerte que en el mismo instante en que Gabriel hacia la promesa,y Ma- 
ría prestabafe á su palabra, ya se cumplia la promesa... El Ángel habia 
dicho: Ué aqui que conceMrás y parirás un Iiijo: Maria respondió: & Cómo 
j>uedeser esofM&s porque Maria contestaba creyendo, no dudando, el 
Espíritu Santo realizó lo que el Ángel habia prometido... Ella habia 
concebido desde luego á su Dios en su corazon, mas tarde, le con- 
cibió en sus entrafías. Ellafue la primeraá recibirla salud dei mundo, 
esta Vírgen verdaderamente llena de gracia, y por lo mismo escogida 
para ser verdadera Madre dei Hijo de Dios. 

Como se ve, la parte que á la santísima Vírgen le cabe en 
las festividades de Nuestro Senor toma las proporciones de 
una festividad de la misma Vírgen, y la Anunciacion so 
lalla celebrada en la liturgia dei Adviento tanto como en 
su propia liturgia. 

En el viernes de esta tercera semana de Adviento. se halla 
tambien otro mistério de la santísima Vírgen envuelta en el 
culto de Jesucristo: el mistério de la Visilacion. ^Cómo no 
celebrar este gran mistério de Jesucristo que santifica á su 
Precursor, antes de su nacimiento; y cómo celebrarle sin 
celebrar á la Vírgen, que fue su agente tan admirable y ben¬ 
dito? Esto es lo que hace la Iglesia con el evangelio de la 
Visitacion, y despues con las bellas Lecciones de san Am- 
brosio que hacen resaltar la fe y generosa actividad de Ma¬ 
ria en este dulce mistério. En efecto, &qué dijo el Ángel à 
Maria, observa el gran Doctor, para inducirla á creer el 
prodígio de su virginal alumbramiento? Le dió à creer otro» 
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prodígio, un prodígio semejante al que hizo reir á Sara: el 
de que tambien pariria una mujer estéril, como lo era Isa¬ 
bel. T Maria cree al punto este prodígio, como cree el de 
que es objeto, siendo la presteza de esta fe lo que la impulsa 
& visitar à su prima. 

No bien Maria oyó esto, dice san Ambrosio, se puso en camino hácia 
las montailas, no porque dejase de creer en el oráculo, ni porque des¬ 
confiara dei anuncio, ni porque tuviese duda alguna acerca de la ver- 
dad dei prodígio que se le habia citado como ejemplo, sino impulsada 
por la alegria de su voto maternal, por el religioso sentimiento dei mi¬ 
nistério de gracia que iba á cumpllr, por el enajenamiento de su feli- 
cidad. En efécto, una vez ya llena de Dios, &á dónde podia dirigirse si¬ 
no á lo mas elevado? La gracia dei Espíritu Santo no conoce lentitud, 
ni obstáculos. 

Y el grande Obispo continúa, en las Lecciones siguientes, 
haciendo aplicacion de este modelo supremo á todas las cir¬ 
cunstancias de la vida de las doncellas y de las casadas. 

Y la liturgia de nuestros antiguos Misales acompaüaba el 
viaje de la Yírgen con el siguiente piadoso cântico, y le for- 
maba séquito con todas las imágenes bíblicas que lo habian 
prefigurado. 


Ave Verbi Dei parens 
Virginis humilitas, 

Ave omni nodo carens 
Humilis Virginitas. 

Gaude quffi sic gravidaris 
Nec gravaris filio; 

Gaude, quffi sic oneraris 
Onere gratíssimo. 

Salve, Jesse stirpe orta, 
Virgula fructifera, 

Salve clausa coeli porta 
SoU Deo pervia. 

Plaude, vellus Gedeonis 
Rore madens pneumatis. 
Plaude, pellis Salomonis 
Pulchrior pree cseteris. 


Salve, Madre dei Verbo divino, 
•,oh virginal humildad! Salve, exen- 
ta de todo nudo, i oh humilde Vir- 
ginidad! 

Regocíjate, tú que así llevas un 
Hijo que no te hace peso en las en- 
trafias; regocíjate, tü que así estás 
cargada con un peso gratísimo. 

Salve, vástago fecundo de la es¬ 
tirpe de Jesé; salve, puerta dei 
cielo, cerrada á todos, menos á 
Dios. 

Aplaude, vellon de Gedeon, em¬ 
papado en el rocio dei Espíritu San¬ 
to. Aplaude, tienda de Salomon, la 
mas brillante de todas. 
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Salve, Estrelia refulgente de Ja- 
cob, que iluminas la haz de los ma¬ 
res; salve, manslon sellada, zarza 
de ardlente llama. 


Vale, Jacob micans stella 
Circumlustrans maria, 
Vale, consignata cella 
Rubus ln vi flammea. 

Euge sole quod amicta 
Solem gignis stellula. 
Euge, quod sis praeelecta, 
Scala coeli fulgida. 


Pange, Aurora consurgens 
Luce novi siderls; 

Pange Arca trina ferens 
Charismata miseris. 

Eia! Magniâcat tua 
Jesum Christum anima; 

Ela! tecum ut laudemus 
Oro, dulcis Maria. Amen. 


Triunfa tú, humilde Estrelia, que 
cefiida dei sol, engendras al sol; 
triunfa, porque has sido elegida 
entre todas las criaturas, fúlgida 
escala dei clelo. 

Canta, aurora naciente con la luz 
de un astro nuevo; canta, Arca de 
la alianza que contiene la triple 
gracla de los pecadores. 

iEa! tu alma magnifica á, Jesu- 
cristo. iEa! ruégote para que con¬ 
tigo le alabemos, dulce Maria. Así 
sea. 


iQué doctrina, qué sublime alianza de ambos Testamen¬ 
tos ! ; Qué ciência popular de la Religion en esta rica poesia! 

La cuarta y última semana de Adviento desemboca en la 
gran fiesta de Navidad, de la cual es la última preparacion. 
La Iglesia redobla las conmemoraciones de la santisima Vír- 
gen en el santo sacrifício. Además de las tres oraciones de 
la Yírgen que hemos seüalado en las misas de los tres pri- 
meros domingos en el Intróito, en la Secreta y en la Postco- 
munion, la misa dei cuarto domingo contiene otras dos 
menciones en honor de Maria, la una en el Ofertorio, y la 
otra en la Comunion. Esta es el recuerdo de la gran profe¬ 
cia: Ecce Virgo concipiet, et pariet Filium: etvocabitw no- 
men ejus Emmanuel; aquella es el A ve Maria: la profecia y 
su cumplimiento. Conviene advertir que el Ave Maria que 
se lee en el ofertorio de todas las misas votivas de la Vir- 
gen solo está en ellas como recitado, no como salutacion 
y oracion que le dirijan los fieles. Así es que falta la parte 
deprecativa, Santa Maria; es el mismo Evangelio cuyo sen- 
cillo relato redunda tanto mas en la alabanza de Maria, 
ouanto que parece que el Ángel mismo viene de nuevo â 
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saludarla y à renovar el glorioso mistério de su divina ma- 
ternidad. La permanência de este mistério, dândonos con¬ 
tinuamente el Salvador, honra siempre á Maria, como cuan- 
do aquel se realizó. 

Por esto, las liturgias particulares, al acercarse al naci- 
miento de Jesús, compiten en alabanzas à la santísima Vír- 
gen, hablândole en tiempo presente como si aun llevara 
en sus entranas el divino Fruto. Nos limitarémos à este 
himno, sacado de la Antologia de los griegos: 

Tu seno, joh Madre de Dios! es el monton de trigo que produce por 
inefable manera la Espiga no sembrada, el Verbo divino que darás á 
luz en la gruta de Belen; el cual, con su divina aparicion,ha de alimen¬ 
tar á toda criatura en la caridad y librar de un bambre mortal al género 
humano. 

iOb Vírgen intacta U de dónde vienes?èQuién te engendró? iQuiên 
es tu madre? iCómo puedes llevar al Criador en tus brazos? Vemos 
cumplirse en tí altas gracias, mistérios terribles. jOh Vírgen santísi¬ 
ma! Preparamos, como debemos, la gruta de tu alumbramiento; pedi¬ 
mos al cielo la estrella misteriosa. Hé aquí que unos magos avanzan de 
la tierra de Oriente al Occidente , para ver como brilla en tus brazos, á 
manera de luminosa antorcha, la Salvacion dei mundo. 

I Oh tü, resplandeciente alcázar dei Seiíor! i cómo vienes á dar ai 
mundo, en un mísero establo, el Rey, el Seüor encarnado por nosotros, 
6 Vírgen santísima, Esposa dei Dios grande? 

Eva,porei pecado de desobediencia, introdujo la maldicion en la 
tierra; perotú, joh Vírgen Madre de Dios! has hecho florecerenel 
mundo la bendicion , con la excelencia de tu fecundidad, y por eso te 
ensalzamos todos. 

No te entristezcas mirando mi seno, porque verás á Aquel que debe 
nacer demí,y te regocijarás,y le adorarás como á un Dios, decia la 
divina Madre á su Esposo, cuando iba á parir á Cristo. Celebremos su 
dulce memória, y digamos: Regocíjate, ioh llena de gracia! el Seüor 
es contigo, y, por tí, con nosotros. 


Poéticos seguramente son estos conceptos; mas jcuán 
distantes de la realidad! Tales son, en efecto , las maravi- 
lias de nuestra fe, que suscitan toda poesia, superàndola 
infinitamente, porque son inefables. Los que no sienten es¬ 
to, los que pueden hallar exageracion allí donde no hay 
mas que aproximacion , esos, ó no creen, ó no saben lo que 
creen. Quien no se admire hasta el enajenamiento á vista 
dei espectáculo, que arrebata á los Ángeles, de una Virgen 

\\ TOMO III. 
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que lleva en su seno y tiene en sus brazos al Criador dei 
mundo, convertido en nifio por amor á nosotros, no se ad¬ 
mirará de nada, pues para ello se necesita estar privado de 
la facultad que distingue al hombre de los seres inferiores, 
y, en superior grado, al cristiano dei hombre; de la facul¬ 
tad de admirar, de la facultad dei éxtasis. 

La prosa mas sencilla, aplicada & semejante asunto, no 
puede menos de ser poética; no por hinchazon y ficcion, 
como la mayor parte de las poesias humanas, sino por ple- 
nitud é infinidad, si así puede decirse. Así lo vemos en este 
sencillo responsorio dei Breviário ambrosiano: 


Beatus uterus Mari® Virginis 
qui portavit invisibilem: quem 
septem throni capere non possunt 
in eo habitare dignatus est: et por- 
tabat levem in slnu suo. 

Dedlt illi Dominus sedem Davld 
patris sui, et regnabitin domo Ja- 
cobin «ternum, cujus regni non 
erlt flnis: et portabat levem in si- 
nu suo. 


Dichoso el vientre de Maria que 
llevd al Dios invisible: Aquel que 
no cabe en siete tronos, se dignd 
habitar en él: y Ella le llevaba en 
su seno como peso ligero. 

El Seiior le dió el trono de David 
su padre. Él reinará en la casa de 
Jacob perpétuamente, y su reino 
no tendrá fin: y Ella le llevaba en 
su seno como peso ligero. 


La liturgia griega celebra en el último domingo de 
Adviento una fiesta conmovedora, que cierra felizmente 
este tiempo de la esperanza y dei deseo : la fiesta de los 
antepasados; es decir, de los justos de la ley antigua, 
patriarcas, profetas, pontífices y santas mujeres, que sefia- 
laron, desde el viejo Adan hasta el nuevo, desde Eva hasta 
Maria, la cadena de las generaciones, la genealogia sagra* 
da de la fe en el Salvador prometido. 

El himno de esta fiesta es toda la historia santa, poéti¬ 
camente relatada en rasgos líricos cuyo motivo lo forma 
la alusion al Libertador y â la santísima Yírgen. Su exten- 
sion nos impide reproducirle : hé aqui, sin embargo, do& 
estrofas; laprimera expone su plan, la segunda le resume: 

Celebremos en este dia, ;oh üeleslla memória de los antepasados; 
cantemos un cântico nuevo al Cristo Redentor que los gloriflcó entre 
todos los pueblos, y obró por su fe prodígios increibles, al Seflor fuerte 
y poderoso. Por ellos nos manifestd la Vara de su poder, la Mujer única*. 


Digitized by v^ooQle 



— 207 — 

la que no conoció hombre, la Madre de Dios, la casta Maria, de quien 
salió la Flor divina, el Cristo que hace germinar en todos la vida y la 
salvacion eterna. 

Venidtodos,exaltemosconfeias alabanzas de los antiguos padres 
anteriores á la ley: celebremos la memória de Abraban y de todos los 
que le acompaíían; bonremos á la tribu de Judá y á los mancebos que 
en Babilónia apagaron las llamas dei horno; celebremos en ellos con 
Daniel la imágen de la Trinidad; guardemos religiosamente los orácu¬ 
los de los Profetas; exclamemos en alta voz con f saías: Hé aqui que una 
Virgen conceMrá y parirá un Hijo que se llamará Emmanuel, esto es , Dios 
connosotros . 

Tal es el tiempo de Adviento: en él se ve ya la justifica- 
cion de lo que anticipadamente hemos afirmado; que aun 
fuera de las fiestas propias de la santísima Virgen, y que 
mas adelante examinarémos, todo es fiesta para Ella en las 
de la Religion, porque todo gira en torno de Jesucristo, su 
Hijo y Dios nuestro, que no es nuestro sino por Ella. 

NAVIDAD. 

El tiempo de Navidad, segunda fase dei afio litúrgico, se 
extiende desde la Natividad de Nuestro Sefíor, el 25 de di- 
ciembre, hasta la Purificacion de la Virgen, el 2 de febre- 
ro. Consta de cuarenta dias, y comprende cuatro admira- 
bles mistérios: el de la Natividad, el de la Circuncision, el 
de la Epifania, y el de la Presentacion. Celebrándose este 
último mistério bajo el de la Purificacion, festividad propia 
de la santísima Virgen, le dejarémos para el estúdio si- 
guiente, puesto que en este solamente nos ocupamos de 
las fiestas de Nuestro Sefior. 

El primer mistério dei tiempo de Navidad y de toda la 
Religion, exceptuando las Pascuas, es el gran mistério de 
la Natividad dei Hijo de Dios hecho hombre. Acabamos de 
ver como este mistério nos ha sido presentado, en el tiempo 
de Adviento, tal cual le preveian proféticamente los anti¬ 
guos justos; cual una sola maravilla de dos aspectos : un 
Pios-Hombre, una Virgen-Madre. 

En consecuencia, la Iglesia, no separando lo que Dios ha 
unido, celebra à la vez en el tiempo de Navidad el Naci- 
miento dei Hijo de Dios y el Alumbramiento de la Virgen 
li* 
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Maria. Une estas dos celebraciones, no soíamente como con- 
memoracion, sino tambien como permanência y continui- 
dad de aquel doble mistério; porque Jesucristo viene siem- 
pre místicamente para cada uno de nosotros, como yino 
una vez para todos, siempre de Maria. Como É1 nació, re- 
nacemos nosotros, puesto que renacemos por É1 y á, conse- 
cuencia de las gradas que nos trajo en su nacimiento. Por 
tanto, lo mismo que Maria fue respecto de este nacimiento, 
lo es respecto de todos los dones contenidos en él, de todos 
los miembros dei cuerpo cuya Cabeza dió Ella à luz. Ella 
influye en la dispensacion de todos los bienes que ende pro- 
vienen. 

No otra cosa significan las siguientes bellas oraciones 
que leemos en todas las misas de este tiempo: 


Deus qui salutis eeternse, beatse 
MarifiB Virginitate facunda , huma¬ 
no generi praemia praestitisti: tri- 
bue, quasumus, ut ipsam pro nobis 
intercedere sentiamus, per quam 
meruimus Auctorem vi ta susci- 
pere Dominum nostrum Jesum 
Christum Filium tuum; qui, etc. 


Beata têmpora celebrantes qua 
per temporalem Unigeniti tui nati- 
vitatem et partum Maria Virginis 
consecrasti, hac oblatio, quasu- 
mus, Domine, sanctiflcet, atque 
in illo tribuat renasci , qui, etc. 


Hac nos communio, Domine, 
purget à crimine : et interceden- 
te beata Virgine, Dei genitrice, 
Maria, ccelestis remedii faciat es¬ 
se consortes. Per Dominum nos¬ 
trum, etc. 


Ó Dios, que por la fecunda Virgini- 
dad de la bienaventurada Maria, 
concedlste al linaje humano los 
dones de la salvacion eterna; con- 
cédenos, te rogamos, que experi¬ 
mentemos la intercesion de Aque- 
11a por quien recibimos al Autor 
de la vida, Nuestro Seiíor Jesu¬ 
cristo, tu Hijo; que, etc. 

Al celebrar los venturosos tiem- 
pos que consagraste con el naci¬ 
miento temporal de tu Unigénito y 
con el parto de la Vírgen Maria, te 
rogamos, SeSor, que esta oblacion 
nos santifique y nos alcance rena- 
cer en Aquel que,etc. 

Purifíquenos de nuestras culpas, 
Seüor, esta comunion ; y por la 
intercesion de la bienaventurada 
Vírgen Maria, Madre de Dios, nos 
haga participar de la celestial me¬ 
dicina. Por Nuestro Seüor, etc. 


Pero estos no son mas que rasgos generales; entremos 
un tanto en los pormenores. 

Desde la vigília de la Natividad hallamos en el oficio de 
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Maitines Lecciones sacadas de san Jerónimo contra Helvi- 
dio en defensa de la perpétua virginidad de la Madre de 
Dios, interpretando aquel pasaje de san Mateo: Antequcm 
convenirent. La Iglesia se ocupa en mantener â salvo la an¬ 
gélica virginidad de la Madre de Dios, no solo por el tiem- 
po de su parto, sino por siempre. 

El dia de Natividad comienza por Lecciones sacadas de 
san Leon, papa, donde se halla aquella verdad que liemos 
presentado en el Plan divino , de que, para confundir legal - 
mente al enemigo dei linaje humano en la gran batalla que 
nos libertó de su ominoso yugo, convenia que el Senor, al 
combatirle, se manifestara, no rodeado de majestad, sino 
revestido de nuestra carne débil y enferma, y que esta car¬ 
ne , que habia de aplastar à la serpiente, estuviese exenta 
de su mordedura, fuese inmaculada, en virtud dei singu¬ 
lar privilegio de pureza que hubo en su concepcion y en su 
nacimiento de Maria. De donde resulta la parte capital, la 
intervencion activa que tuvo Maria en el cumplimiento de 
este sublime desígnio. 

Al efecto, dice nuestra liturgia, es elegida una Vírgen de la estirpe 
de Davld, una Vlrgen que, habiendo de llevar en su seno el Vástago sa¬ 
grado , concibe espiritualmente al Hombre-Dios por lafe antes de conce- 
birle corporalmente. Y para que , en su ignorância' de los designios dei 
cielo, no se turbase con tan asombroso acaecimiento, eonoció por su 
coloquio con el Ángel lo que el Espíritu Santo habia de obrar en Ella; 
y así la que va â ser Madre de un Dios, no abriga temor alguno por su 
pudor (l). 

Y esta pureza, esta fe de Maria, â las cuales quiso Dios 
que debiésemos nuestra salvacion , son luego ènsalzadas en 
todos los tonos en el responsorio dei mismo oficio: 

i*J. Beata Virgo, cujus viscera Bienaventurada la Vírgen cu- 

meruerunt portare Dominum Je- yas entraSas merecieron llevar á 
som Christum. Nuestro Seiior Jesucristo. 

HJ. Beata Dei Genitrix, cujus vis- iy. Bienaventurada la Madre de 
cera intacta permanent. Dios cuyas entraüas permanecie- 

ron siempre vírgenes. 


(1) Quinta leccion de los Maitines de Natividad. 
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f. Beata qu® credidit; quoniam f. Bienaventurada la que cre- 
perfecta sunt omnia qu® dieta yó, porque se cumplieron todas 
sunt ei à Domino. las cosas que el SeSor la anun¬ 

ciara. 

B}. Sancta et immaculata Virgi- b). Santa é inmaculada Virgin!- 
nitas, quibus te laudibus efferam dad, no sé con qué alabanzas te 
néscio: quia quem coeli capere non ensalce, porque contuviste en tu 
poterant, tuo grêmio contulisti. seno á Aquel que no cabia en los 

cielos. 

n}. Beata viscera Mari® Virginis, b). Bienaventuradaslasentraüas 
qu® portaverunt ®terni Patris Fi« de la Vírgen Maria que llevaron al 
lium: et beata ubera qu® lactave- Hijo dei eterno Padre; y bienaven- 
runt Cbristum Dominum. turados los pechos que amamanta- 

ron á Cristo nuestro Seüor. 

Yiene en seguida un gracioso himno, el himno de Láu- 
des, A solis ortus cardine , debido á, la pluma de Sedulio, 
donde la Iglesia canta al Cristo-Rey, nacido de la Vírgen 
Afaria: 

Domus pudici pectoris El claustro de un seno virginal 

Templum repente fit Dei; se convierte de repente en templo 

Intacta nesciens virum de Dios; intacta y sin conocer va- 

Concepit alvo Filium. ron concibió al Hijo de Dios en sus 

entrabas. 

Enititur puerpera La jóven Madre da á luz al anun- 

Quem Gabriel pr®dixerat, ciado por Gabriel; al que, cuando 

Quem ventre matris gestiens Ella llevaba en sus entraiías, Juan 
Baptista clausum senserat. cautivo en el seno maternal salu- 

Etc., etc. dó con sus saltos de júbilo. 

Esta misma alabanza reaparece mas adelante bajo la for¬ 
ma mas grave de antífona, la antífona de Ter da: 

Genuit puerpera Regem cui no- La jóven Madre ba parido al Rey 
men ®ternum, et gaudia matris cuyo nombre es eterno, juntando 
babens cum Virginitatis bonore, los gozos de Madre con el bonor 
nec primam similem visa est, nec de la Yirginidad, sin que antes se 
babere sequentem. bubiese visto, ni despues de E11& 

baya de volver á verse un prodigio 
semejante. 

Á estos acentos de la Madre-Iglesia responden con cánti— 
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cos diversos, pero unânimes,todas las Iglesias antiguas; Ia 
griega, la ambrosiana, la muzàrabe, la de las Galias, la de 
los godos, la de Francia. 

La Iglesia griega empieza asi el coro: 


Gloria in excelsis Deo... Nunc 
Yirgo ccelis amplior; exortum est 
enim lumen sedentibus in tene- 
hris et exaltavit humiles ac Ange- 
lice canentes: Gloria in excelsis 
Deo. 


Laetare, Israel... Serpens debili- 
tatus est; quam enim deceperat 
principio , nunc contemplatur 
Çreatoris Matrem effectam. Abys- 
*us divitiarum et sapienti» et 
scienti® Dei, quês morteminom- 
nem carnem introduxerat peccati 
opus, salutis principium facta est 
per Deiparam... 


Eden in Bethlehem apertum est: 
venite, videamus... teneamus in 
^ntro quse sunt in paradiso. Hic 
apparuit Radix non irriga ta, ger- 
minans veniam; hic invenitur Pu- 
teus infossus è cujus aqua olim 
David bibere desideravit; hic Vir- 
go parvulum enixa, sitim Davidis 
•et Adami ocius sedavit... 


Figuras obscuras, umbrasque 
videntes dispersas, ô castaMater 
Verbi noviter apparentis ex reclu¬ 
sa janua, digne tuo ventri benedi- 
oimus. 


Gaudete, justi; coeli, Jubilate; 
«exultate, montes: Christus natus 
«st; Virgo sedet, Cherubimlmita- 


Gloria d Dios en las alturas... El 
seno de la Yírgen es mas capaz que 
el cielo. Se levantó una luz para los 
que estaban sentados en tinieblas, 
y ha exaltado á los humildes y & 
los que cantan con los Ángeles. 
Gloria á Dios en las alturas. 

Alégrate, Israel... La serpiente 
ha perdido su fuerza. Aquella & 
quien engafiara en el principio, la 
contemplamos ahora hecha Madre 
dei Creador. \ Oh abismo de las ri¬ 
quezas, de la sabidurfa y de la 
ciência de Dios! La que en toda car¬ 
ne dió entrada â. la muerte, obra 
dei pecado, ha venido á ser, me¬ 
diante la Madre de Dios, el princi¬ 
pio de la salvacion... 

El Eden ha sido ablerto en Be- 
len: venid, y veamos... gocemos 
en la gruta las delicias dei paraíso. 
Allí acaba de aparecer la Raiz no 
regada que produce el perdon; allí 
encontrarémos el Pozo que nadie 
abri<5, y en que David deseó beber; 
allí la Madre dei nifio, la Yírgen, 
ha apagado instantáneamente la 
sed de David y de Adan... 

Con razon bendecimos tus entra- 
fias virginales, al ver aclarada la 
oscuridad de las figuras y dislpa- 
daslas sombras, joh casta Madre 
dei Yerbo que sale nuevamente 
por la puerta cerrada! 

Alegraos, justos; cielos, regoci- 
Jaos; saltad de júbilo, montafias; 
el Cristo ha nacido; la Yírgen estú 
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ta, portans in sinu suo Deum Ver- sentada, semejante á un Querubin y 
bum caro factum... teniendo en su regazo al Dios Ver¬ 

bo hecho carne. 

Virgo Del Mater, qu® Salvatorem Vírgen Madre de Dios, que, pa- 
peperisti, primam mutastl male- rlendoal Salvador, mudaste enjui' 
dictlonem Ev®, quia Mater facta cio de bendlclon la antigua maldi- 
esbon®voluntatisPatris, portans cion deEva, porque bas sido he- 
in sinu Deum Verbum caro fac- cba Madre de la buena voluntad 
tum... dei Padre, llevando en tu seno al 

Dios verbo encarnado... 

La Iglesia ambrosiana canta tambien: 

Gaude etl®tare, exultatio An- Alégrate y regocíjate, oh gozo 
gelorum. Gaude, Domini Virgo, de los Ángeles! Regocíjate, Vírgèn 
Prophetarum gaudium. Gaudeas, dei Sefior, alegria de los Profetas, 
benedicta, Dominus tecum est. Regocíjate, bendita, el Sefior es 
Gaude qu® per Angelum gaudium contigo. Regocíjate, tú que, por 
mundi suscepisti. Gaude qu®ge- por medio dei Ángel, recibiste la 
nuisti Factorem et Dominum. Gau- alegria dei mundo. Regocíjate, tú 
deàs, quia digna es esse Mater que engendraste á tu Hacedor y 
Christi. Sefior. Regocíjate , porque eres 

digna de ser Madre de Cristo. 

La Iglesia muzârabe celebra aquella «lámpara de la Vír- 
«gen que encendió el Espíritu Santo, haciendo que en Ella 
«apareciese la Luz verdadera: Hodie nobis Lucerna Vir - 
«ginis quarn Spirilus Sanctus ignivit verum lumen appa- 
«ruit...» 

La Iglesia de lasGalias prorumpe en estas antífonas que 
la Iglesia romana le prestó por espacio de muchos siglos: 

Hodie intacta Virgo Deum nobis Hoy nos ha dado la Vírgen lnma- 
genuit, teneris indutum membris, culada un Dios, bajo los delicados 
quem lactare meruit... miembros de un niiio, á quien me- 

reció amamantar á sus pechos... 

Hodie processit Proles magniflcl Hoy ha aparecido ia prole dei 
Germinis et perseverat pudor Vir- Gérmen divino, y el pudor de la 
ginitatis. virginidad permanece ileso. 

O Mundi Domina, regio ex semi- ó Soberana dei mundo, nacida 
ne orta, ex tuo jam Christus pro- de régia estirpe, Cristo ha salido 
cessit alvo, tanquam sponsus de de tu seno, como el esposo dei tá- 
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thalamo: hic Jacet in praesepio qui lamo: aqui está reclinado en un 
et sidera regit. pesebre el que rige los mundos. 

La Iglesia de los godos celebra en magníficas expre- 
siones: 

Sacrosanctum Beatse Nativitatis 
diem, in quo nascente Domino, 
Yirginalis uteri arcana laxata 
sunt, incorruptarumque genita- 
lium pondus saeculi levamen effu- 
sum est*; sicut exoptavimus votis, 
ita veneremur et gaudiis. 

Celebremos con gozo,así como lo 
liemos llamado con nuestros vo¬ 
tos, este sacrosanto dia de la bien- 
aventurada Natividad, en el cual, 
naciendo el Seilor, se hicieron ma- 
nifiestos los arcanos dei vientre 
virginal, y el peso de sus inmacu- 
ladas entraüas ba llegado á ser el 
alivio dei mundo. 

La Iglesia de Francia, la antigua iglesia de Paris, la igle- 
sia de NuestraSenora se dilataba en alegres secuencias tan 
graciosas como la siguiente: 

Laetare, puerpera, 

Lffito puerperlo, 

Cujus casta viscera 
Faecundantur Filio. 

# 

Regocíjate con tu gozoso alum- 
bramiento, VIrgen Madre, cuyas 
castas entraflas son fecundadas 
por tu mismo Hijo. 

Lacte fluunt ubera 

Cum pudoris lilio; 

Membra foves tenera, 

Yirgo, lacte proprio. 

Tus pechos destilan leche bajo el 
lirio dei pudor; con tu propia le¬ 
che alimentas, ó Vírgen, los de¬ 
licados miembros de tu Hijo. 

Patris Unigenitus, 

Per quem fecit saecula, 

Hic degit humanitus, 

Sub Matre paupercula. 

El Unigénito dei Padre,por quien 
hizo los siglos, habita aqui huma¬ 
nado, bajo una Madre pobre. 

Ibi sanctos reflcit 

Angelos lSBtitia; 

Hic sitit et esurit 

Degens ab infantia. 

En el cielo alimenta de alegria á 
los Ángeles; aqui tiene sed y ham- 
bre desde su infanda. 

Ibi regit omnia; 

Hic à Matre regitur. 

Ibi datimperia; • 

Hic ancUlse subditur. 

Allí rige todas las cosas; aqui es 
regido por una Madre. Allí da los 
impérios; aqui sé somete á su es- 
clava. 
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0 homo! considera, 
Hevocans memorise 
Quanta sint hsec opera 
Divinse clementi®. 
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i Oh hombre! considera y recuer- 
da cuán grandes son estas obras 
de la divina clemencia. 


Non desperes veniam, 
Si multum deliqueris, 
Ubl tot insígnia 
Charitatis videris. 


Áunque hayas pecado mucho, no 
desesperes dei perdon, al ver tan¬ 
tas maravillas de tal amor. 


Sub Matris refugio 
Fuge, causa venise; 
Nam tenet in grêmio 
Fontem indulgentise. 


Huye bajo la proteccion de su 
Madre, causa de tu perdon; por¬ 
que Ella tiene en sus brazos la 
fuente de la misericórdia. 


Hunc salutes ssBpius 
Cum speifiducia; 
Dicens flexis genibus: 
Ave, plena gratia. 


Salúdala á menudo con la con- 
flanza de la esperanza, diciéndole 
puestode hinojos: Salve , llena de 
grada. 


Quondam flentis lacrymas 
Sedabas uberibus; 

Nunc iratum mitigA 
Pro nostris excessibus. 


En otro tiempo, cuando lloraba, 
le presentabas tus pechos, y cesa- 
ban sus lágrimas; ahora le ablan- 
das, si está irritado por nuestros 
pecados. 


Jesu, lapsos respice; 
Pise Matris precibus 
Emendatos efflce 
Dignos cceli civibus. 
Amen. 


Jesús, míranos caidos; por los 
ruegos de tu piadosa Madre, corrí- 
genos y haznos dignos ciudadanos 
dei cielo. Así sea. 


jDónde está la poesia si nò se halla aqui en su mas viva 
realidad y en su mas encantadora expresion? 

Tal es la fiesta de Navidad con relacion á la santísima 
Vírgen: es la fiesta de su virginal Alumbramiento, tanto 
como dei Nacimiento dei Hijo de Dios. 

Festividad de la Circuncision y de la octava de Navidad, 
segundo mistério de este tiempo.—La Rama ha dado su Fru¬ 
to: jquedarà separada de él? No pasan asi las cosas en el 
Evangelio, segun hemos visto; y la Iglesia sigue al Evan- 
gelio. 

La Circuncision se celebra como festividad de Nuestro 
Seiior en el mistério de su obediência â la ley, de la prime- 
ra efusion de su sangre divina, y de la imposicion de su. 
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nombre adorable. Pero al mismo tiempo y juntamente con 
«esta festividad se celebra la de la Maternidad de Maria, de 
aquella maternidad cuyo ministério sigue al parto y es como 
su prolongacion ; maternidad de cuidados, de lactancia, de 
proteccion, con que el Hijo de Dios ha querido glorificar & 
su santa Madre, haciendo depender su vida de su socorro. 
Por otra parte, la Iglesia nunca ha satisfecho bastante sue 
sentimientos de veneracion y amor hâcia Maria, y, habien- 
do debido subordinarlos y absorberlos en la adoracion de 
Jesús naciente, se ha apresurado à consagrarles un culto 
mas especial, sin que aun lo sea enteramente, puesto que 
el objeto principal de esta octava es el mistério de la Cir- 
cuncision de Nuestro Seüor. Por eso, en la primitiva litur¬ 
gia de esta festividad, la Iglesia tenia establecidas dos mi- 
sas, una de ellas en honor de Maria. T la razon que de esto 
da el Micrólogo es que «cuando, poco antes, hemos cele- 
«brado la Natividad dei Seüor, no pudimos aplicarle nin- 
«gun oficio peculiar â su santísima Madre; por lo que ha 
«parecido conveniente dirigirle un culto especial de vene- 
«racion en la octava dei Seüor, â fin de que no pareciese 
«que no tenia parte alguna en la solemnidad de su Hijo, 
«siendo así que, en esta misma solemnidad, ha debido ser 
«el objeto de nuestros mayores homenajes despues dei Se- 
«üor.» Pero semejante dualismo ha desaparecido posterior¬ 
mente , mezclando la Iglesia en el oficio de este dia los tes- 
timonios de su adoracion hâcia el Hijo con las expresiones 
de su admiracion y tierna confianza hâcia la Madre; man- 
comunidad mas conveniente, mas conmovedora, y, en 
nuestro concepto, mas gloriosa para la santísima Virgem 
De tal espíritu animadas, las antífonasy responsorios dei 
oficio de este dia celebran â competência las inmunidades 
de la virginidad y los gozos de la maternidad de Maria: 


Congratulamlnl mlhl omnes qul 
dnigitis Domlnum. Quia cum es- 
sem parvula placui Altíssimo, et 
de meis visceribus genul Deum et 
Homlnem. 

Beatam me dicent omnes genera- 
tiones... 


Regocijaos conmlgo todos los 
que amais al Sefíor. Porque, sien¬ 
do peque&a, agradé al Altíslmo, y 
de mis entrafias engendré al Dlos- 
Hombre. 

Todas las generaclones me 11a- 
marán blenaventurada... 
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Conflrmatum est cor Virginis, in 
quo divina mys teria, Angelo nun- 
tiante, concepit; tunc speciosum 
forma prse flllis hominum castis 
suscepit visceribus: et benedicta 
ln aeternum, Deum nobis protulit 
et Hominem. 


Benedicta et yenerabilis Virgo 
Maria... 

Nesciens Virgo virum, peperit 
sine dolore Salvatorem saeculo- 
rum, ipsum Regem Angelorum; 
sola Virgo lactabat ubere de coelo 
plenç. 


Fne fortalecido el corazon de la 
Vírgen, en el cual Ella, mediante 
la palabra dei Ángel, concibió los 
divinos mistérios: entonces reci- 
bid en sns castas entrafías al mas 
hermoso entre los hijos de los 
hombres: y, bendita para siempre^ 
nos dió el Hombre-Dios. 

Bendita y veneranda Vírgen Ma¬ 
ria... 

La Vírgen, sin haber conocido va- 
ron, dió á luz sin dolor al Salvador 
de los siglos, al mismo Rey de los 
Angeles : Ella sola le amamantaba 
con sus pechos llenos dei cielo. 


Preciso nos es apresurarnos y dejar en el camino muchas 
riquezas; mas &cómo sacrificar á esta necesidad la secuen- 
cia Salve, Mater Salvatoris, ese collar de perlas de Adam 
de San Víctor, uno de los mas graciosos joyeles de la litur¬ 
gia de Maria, que, segun dicen, valió á su autor, y se con- 
cibe bien, el milagroso agradecimiento de la Reina dei 
cielo? 


Salve, Mater Salvatoris, 
Vas electum, vas honoris, 
Vas coelestis gratiae. 

Ab seterno vas provisum, 
Vas insigne, vas excisum 
Manu Sapientise. 

Salve, Verbi sacra Parens, 
Fios de spinis, spina carens, 
Fios spineti gratia. 

Nos spinetum, nos peccati 
Spina sumus cruentati; 

Sed tu spinae néscia. 


Porta clausa, fons hortorum, 
Cella custos unguentorum, 
€eUa pigmentaria. 


Salve, Madre dei Salvador, vaso 
de eleccion, vaso de honor, vaso de 
gracia celestial. 

Vaso reservado desde la eterni- 
dad, vaso insigne , vaso ricamente 
cincelado por la mano de la Sabi- 
duría. 

Salve, sagrada Madre dei Verbo r 
flor salida de las espinas, flor sin 
espina, flor de gracia de la zarza. 

Nosotros somos la zarza, nosotroa 
ensangrentados por la espina dei 
pecado; pero tü no has conocido 
espina. 

Puerta cerradaj fuente de los jar¬ 
dines , caja que encierra perfumes* 
caja de aromas. 
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Clnnamoml calamum, 
Myrrham , thus et balsamum 
Superas fragrantia. 

Salve, decus Virginum, 
Mediatrix liominum, 

Saiu tis puerpera. 

Myrtus temperanti®, 

Rosa patienti®, 

Nardus odorífera. 

Tu convallis humilis, 

Terra non arabilis, 

Qu® fructum parturiit. 

Fios campi , convallium 
Singulare lilium; 

Christus ex te prodiit. 

Tu coelestis paradisus, 
Libanusque, nou incisus, 
Vaporans dulcedinem. 

Tu candoris et decoris, 

Tu dulcoris et odoris 
Habes plenitudinem. 

Tu thronus es Salomonis 
Gui nullus par in tbronis 
Arte vel matéria. 

Ebur candens castitatis, 
Aurum fulvum, charitatis 
Pr®signant mysteria. 

Palmam prsefers singularem, 
Nec in terris habes parem, 

Nec in cceli curia. 

Laus humani generis 
Yirtutem pr® c®teris 
Habens privilegia. 

Sol luna lucidior 
Et luna 8ideribus: 

Sic Maria dignior 
Creaturis omnibus. 


Tú excedes en fragancia al ramo 
de cinamomo, á la mirra, al incien- 
so y al bálsamo. 

Salve, gloria de las Vírgenes,Me- 
dianera de los hombres, Madre de 
la Salvacion. 

Mirto de templanza, rosa de pa¬ 
ciência , nardo odorífero. 


Tü, valle profundo de humildad, 
tierra no tocada dei arado, y que 
da fruto. 

Flor de los campos, lirio hermoso 
de los valles; de tí ha salido Cris¬ 
to. 

Tü eres elparaíso celestial, ene- 
bro no tocado dei hacha, y que ex- 
hala vapor de dulcedumbre. 

Tú tienes la plenitud dei candor 
y de la hermosura, de la dulzura y 
de la fragancia. 

Tú eres el trono de Salomon, con 
el cual no puede compararse trono 
alguno, ni por el arte ni por la ma¬ 
téria. 

En el cual el blanco marfll figura 
los mistérios de la castidad, el oro 
resplandeciente los delacaridad. 

Única es la palma que llevas: ni 
en la tierra, ni en el alcázar celes¬ 
tial hay quien te iguale. 

Gloria dei género humano, que 
sobre todos tienes los privilégios 
de las virtudes. 

El sol es mas brillante que la lu¬ 
na, y la luna mas que las estrellas; 
así Maria resplandece entre todas 
las criaturas. 
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Lux eclipsim nesciens 
Virginis est castitas; 
Ardor indeflciens 
Immortalls charitas. 
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Luz sin eclipse es la castidad 
de Maria; llama inextinguible, su 
caridad inmortal. 


Salve, Mater pietatis, 

Et totius Trinitatis 
Nobile triclinium. 

Yerbi tamen incarnati 
Speciale majestati 
Pr®parans hospitium. 

O Maria, stella maris 
Dignitate singularis, 

Super omnes ordinaris 
Ordines ccelestium. 

In supremo sita poli 
Nos assigna tu® proli, 

Ne terrores sive doli 
Nos supplantent hostium. 

In procinctu constituti 
Te tuente simus tu ti; 
Pervicacis et versuti 
Tu® cedat vis virtuti 
Dolus providenti®. 

Jesu, Yerbum summi Patrls, 
Serva servos tu® Matris, 

Solve reos, salva grátis, 

Et nos tu® claritatis 
Configura glori®. 

Amen. 


Salve, Madre de la piedad y au¬ 
gusto triclinio de toda la Trinidad. 


Si bien ofreciendo un santuario 
mas especial á la majestad dei Ver¬ 
bo encarnado. 

Ó Maria, estrella dei mar, en tu 
dignidad suprema dominas sobre 
todos los órdenes de la jerarquia 
celestial. 

Desde el alto polo en que te asien- 
tas, recomiéndanos á tu Hijo para 
que no nos venzan los terrores, ni 
los ardides de nuestros enemigos^ 

Ampárenos tu proteccion en la 
lucha en que estamos empefíados; 
cedan la audacia y la astúcia á tu 
fuerza soberana, y quede frustrado 
el dolo por tu providencia. 

Jesüs, Verbo dei Padre supremo, 
deflende á los siervos de tu Madre, 
liberta á los pecadores, sálvalos 
graciosamente, y revístenos de la 
clarldad de tu gloria. Así sea. 


Lo admirable en esta arrebatadora composicion es que, 
aun cuando la poesia y la imaginacion retocen graciosa¬ 
mente en la superfície y en la forma, el fondo, la matéria 
contiene la doctrina pura y exacta de nuestra fe. No hay en 
ella un rasgo que no sea una verdad expresada por medio 
de una gracia. Tal vez en la actualidad las nociones de la 
fe, tan populares en otro tiempo, se hallan sobrado oscu- 
recidas y confusas, para que se estimen en todo su valor 
estas composiciones litúrgicas. 
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Terminarémos lo relativo â la festividad de la Circunci- 
sion de Nuestro Seüor y de la Maternidad de Maria con el 
siguiente magnífico prefacio dei Sacramental de Gelasio, 
para la octava de Natividad, donde están admirablemente 
resumidos y caracterizados todos los mistérios que celebra 
la Iglesia, no solo en esta octava, sino en toda la cuaren- 
tena que comprende desde Navidad hasta la Purificacion ; 


y donde se ve qué suerte de 
desde los tiempos antiguos, 
liturgia de estos mistérios. 

Per Christum Dominum nostrum, 
cujus hodie octavas nati celebran¬ 
tes, tua, Domine, mlrabilia vene- 
ramur. Quia quae peperit, et Mater 
etVirgo est:quinatus est et infans 
et Deus est. Mérito Coeli locutl 
sunt, Angeli gr a tu la ti, Pastores 
lsetati, Magi mutati, Reges turba- 
ti,parvuli gloriosa passione coro- 
nati. Lacta, Mater, cibum nostrum: 
lacta panem de coelo venientem in 
prsBsepio positum velut piorum ci- 
baria jumentorum. Illic namque 
agnovit bos possessorem suum, et 
asinus prffisepium domlni sui, cir- 
cumcisio scilicet, et pr©putium. 
Quod etiam Salvator et Dominus 
noster à Simeone susceptus in 
templo plenlssime dignatus est 
adimplere. Et ideo cum Angelis et 
Archangelis, etc. 


honores tributaba la Iglesia, 
& la santísima Vírgen, en la 


Por Nuestro Seüor Jesucrlsto, de 
cuyo nacimiento celebramos la oc¬ 
tava , veneramos, Seüor, tus mara- 
villas: porque la que parió es Ma¬ 
dre y Vírgen, y el que nació niüo 
y Dios. Con razon hablaron los Cie- 
los , cantaron los Ángeles, regoci- 
Járonse los Pastores, viajaron los 
Magos, turbáronse los Reyes, y los 
niüos inocentes recibieron la coro- 
na de glorioso martirio. Amaman- 
ta, i oh Madre! á nuestro alimento; 
amamanta al pan venido dei cielo 
y puesto en el pesebre como ali¬ 
mento de piadosos animales. Por¬ 
que allí reconoció el buey á su 
dueüo, y el asno el pesebre de su 
seüor, á saber la circuncision y el 
prepúcio; pues nuestro Salvador y 
Seüor, recibido por Simeon en el 
templo, se dignó cumplir allí la 
plenitud de la ley. 


Festividad de la Epifania . —Este nombre de Epifania no 
recuerda generalmente otra cosa que la manifestacion de 
Jesús à los Magos. Pero bajo este nombre, que significa ma - 
nifestadon, y en el tiempo bastante considerable que se le 
consagra, la Iglesia comprende todas las manifestaciones, 
todas las epifanias de Jesucristo, anteriores â su vida pú¬ 
blica : la adoracion de los Magos, — la huida á Egipto, —su 
brillo á la edad de doce afios en el templo,—el bautismo 
en el Jordan,—el primer milagro en Caná. 
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Basta recordar el Evangelio, para adivinar la parte glo¬ 
riosa que Maria tiene en la conmemoracion de estos misté¬ 
rios ; la cual es la que el mismo Hijo de Dios quiso dar à 
este seno virginal, predestinándole à ser, no solo el taber¬ 
náculo de su encarnacion , el lecho y abrevadero de su in¬ 
fanda, sino tambien el trono de sus manifestaciones, el 
asilo de su proscripcion , el yugo de su larga y oscura obe¬ 
diência. 

Esto es lo que la Iglesia celebra en el tiempo de la Epi¬ 
fania. 

Yerifícalo, en primer lugar, por medio de los Evangelios 
que ha puesto en las diferentes misas de este tiempo. Así, 
en la víspera de la Epifania, lee el evangelio en que José, 
dócil al aviso dei cielo, toma al Nifio y la Madre y se refu¬ 
gia en Egipto , hasta que, mas adelante, pasado el tiempo 
de la persecucion , los toma de nuevo y vuelve à habitar en 
Nazaret; —en el dia de la Epifania, recita el evangelio de 
la venida y entrada de los Magos en Belen, donde encontra- 
ron al Niflo con su Madre, y, prosternándose, le adoraron; 
que es lo mismo que hace la Iglesia al llegar á este pasaje 
dei Evangelio, profesando, por medio de semejante adora- 
cion, la permanência de aquel mistério en todos los siglos; 
— en el domingo que cae dentro de la octava de la Epifa¬ 
nia , coloca el evangelio de Jesús entre los doctores, donde 
le dice su Madre: Huo, %por què te has portado asi con nos - 
otrosf en que, despues de la gran respuesta dei Hijo de Dios, 
el Hijo de Maria torna sumiso á Ella y á José á la morada 
de Nazaret, y donde se lee que su Madre conservada todos 
estos mistérios en su corazon; —en el domingo de la octava 
de la Epifania, pone el evangelio donde Juan, santificado 
desde el seno materno, al oir la voz de Maria reconoce y 
muestra al Cordero de Dios, cuya oveja es Ella; y poste¬ 
riormente , bautizándole en las aguas dei Jordan, ve al Es- 
píritu Santo, que descendiera en Maria para engendrarle, 
bajar sobre É1 para manifestarle, y oye la voz dei Padre ce¬ 
lestial que reivindicaba á este Hijo de quien Ella es madre; 
—por último, en el segundo domingo despues de la Epifa¬ 
nia, coloca el evangelio de las bodas de Caná, donde Maria 
manifiesta el divino poder de Jesús antes de la hora que ÉL 
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se habia propuesto, recabando de É1 el primero de todos 
sus milagros, aquel por el cual sus discípulos creyeron 
m Él. 

Nada glorifica á Maria en mas alto grado que la publica- 
cion litúrgica de estos diversos evangelios en el tiempo de 
la Epifania, mostrando y perpetuando la mancomunidad de 
la Madre con el Hijo en tan tiernos como sublimes mis¬ 
térios. 

El resto de los divinos oficios corrobora esta intencion, 
celebrando, bajo la forma de antífonas, responsorios y lec- 
ciones, el ministério de Maria como manifestadorà de Jesús 
á los Ángeles y á los hombres, ya en su divinidad, ya en 
su humanidad, ya en la union de una y otra. No bastaba 
que la sublime alianza de Dios con la naturaleza humana 
se realizara una vez en Maria y mediante su santa coopera- 
cion, era preciso ademâs que la divulgaciony extension de 
esta misericordiosa alianza á todos los pueblos, á todos los 
hombres, se verificase tambien por medio de Maria. Des- 
pues de haber dado â luz el gérmen , engendra tambien la 
miéspor medio de Él; la siembra, digámoslo así, en la hu¬ 
manidad; en Juan Bautista, en la Visitacion ; en los pastores 
y los Magos, en el pesebre; en Simeon y Ana, en la Presen- 
tacion; en los discípulos y en los pueblos de Judea, en Ca- 
ná; en los Apóstoles y el mundo entero, en el Calvario y el 
Cenáculo; y en cada uno de nosotros, desde lo alto de los 
cielos. 

Este gran ministério de Maria que manifiesta y produce 
á su Hijo en el mundo está expuesto á nuestro culto, prin¬ 
cipalmente en las Lecciones tomadas dei papa san Leon, 
que se hallan en los Maitines dei domingo dentro de la oc- 
tava de la Epifania. 

Lo que salva á los lmpíos y convlerte en santos á los pecadores, dice 
este gran Papa, es la creencia de que en el solo y mlsmô SeSor Jesús se 
reunen la verdadera divinidad y la verdadera humanidad; y esta creen¬ 
cia tiene su grande y providencial testimonio en la solemne conmemo- 
racion de las adoraciones que en su infancia recibió nuestro Salvador. 

Despues, sobre aquella respuesta de Jesús àsu Madre 
al encontrarle entre los doctores: &No sabias que debiaocu - 

15 TOMO III. 
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parme en las cosas que miran al servido de mi Padre? con- 
tinria la Leccion de nuestro ofício: 

Dos generaciones hay en Cristo: nna paterna, materna la otra. La pa¬ 
terna , divina; la materna, puesta al alcance de nuestro entendimiento 
y de nuestras costumbres... En otra parte (en las bodas de Caná), su 
Madre le impulsará áejercersu divino ministério; aqui le reconviene 
y exige de É1 lo que es propio de su humanidad. Pero como aqui solo 
tiene doce aSos, y allí tiene discípulos, veréis á la Madre, instruída en 
la escuela dei Hijo, no exigir de É1 en la edad viril la sumision de este 
Hijo cuyo prodigio en la edad infantil admira. 

Así, la liturgia, despues de habernos mostrado á Maria 
concibiendo, pariendo y amamantando â Jesús, nos la ha- 
ce venerar en union con É1 en la adoracion de los Magos, 
en la persecucion de Herodes, en la sumision que Ella exi¬ 
ge y obtiene de este divino Hijo á la edad de doce anos, à 
pesar dei brillo de su sabiduría en el templo, y en la car- 
rera de prodigios en que le hace entrar en las bodas de Ca¬ 
ná, no obstante la oscuridad de su vida fabril en Nazaret. 
Así se consagra y se canta en la celebracion litúrgica de 
estos mistérios de nuestra fe todo cuanto hemos admirado 
en La Virgen Maria segun el Evangelio. 

Tal es la liturgia dei tiempo de Navidad. Comprende ade- 
más la festividad de la Presentacion; pero como esta se 
halla incluída en la de la Purificadon de la santísima Vir¬ 
gen, la reservamos para el estúdio de las festividades pro- 
pias de Maria, y continuamos con la Septuagésima. 

Con todo, antes de dejar el tiempo de Navidad, debemos 
decir algunas palabras en contestacion á ciertos reparos 
que se han puesto y tal vez se pongan todavia, al estilo li- 
túrgico de la Iglesia, en las alabanzas que esta dirige á la 
santísima Virgen con motivo de los mistérios de su concep- 
cion y alumbramiento. 

Toda la grandeza, toda la gloria de Maria estriba en un 
prodigio único, realizado en susentraüas por consecuencia 
de la incomparable santidad de su alma y de la operacion 
dei Espíritu creador que, atraido por aquella santidad, fe- 
cundó su carne. Este prodigio, sobre el cual gira todo el 
Cristianismo, es el prodigio de una concepcion divina y de 
un parto virginal. Maria es virgen, es intacta, antes dei 
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parto, en el parto y despues dei parto: es Vírgen-Madre y 
Madre-Vírgen. De aqui la necesidad de emplear continua- 
mente, en las alabanzas que se le dirigen, imágenes, alu- 
siones y expresiones, que serian tan malsonantes tratán- 
dose de otro asunto cualquiera, como son castas y santas 
refiriéndose â Maria. 

Hubo, sin embargo, en el siglo pasado espiritus bastan¬ 
te rigoristas ó bastante corrompidos, segun parece, para 
escandalizarse de este lenguaje y borrar en el nuevo Pari¬ 
siense 9 so pretexto de pureza, las mas bellas y antiguas 
alabanzas dedicadas á Maria por el mundo cristiano. Esta 
falsa delicadeza, que hace resaltar en el mas alto grado el 
extravio de la secta y la inmoralidad de la época en que 
osaron manifestaria, ha encontrado en nuestros dias una 
respuesta digna de ella. 

Cierto libro, vomitado por un odio satânico à Jesucristo, 
y cuya ciega impiedad suele convertirse á cada palabra en 
prueba de lo mismo que impugna, la última obra de Prou- 
dhon, titulada: De la Msticia en la Revolucion y en la Igle - 
sia y contiene algunas páginas de lúcido intervalo, donde 
resplandece buen gusto admirable. 

Cabalmente, á propósito dei lenguaje católico acerca dei 
mistério dela concupiscência, que tiene su contagioso asien- 
to en el acto de la generacion, y que ha debido hallar su an¬ 
tídoto en una concepcion inmaculada y en un parto virgi¬ 
nal, cita Proudhon una página de un sermon de Bossuet 
sobre la festividad de la Concepcion de la santisima Virgen, 
en el cual el grande Obispo no hace mas que hablar el len¬ 
guaje de laJIglesia. Proudhon, como es de suponer, no 
acepta la doctrina; mas no por eso es menos terminante y 
concluyente su opinion respecto al estilo, cuando afiade: 
«èQué alma de cieno podria escandalizarse de semejante 
«lenguaje? Bossuet es tan casto como sublime cuando ha- 
«bla dei amor y de cuanto al amor se refiere : solo Milton 
«puede comparársele. 4 N 0 es noble y bello haber sabido, 
«por la fuerza dei misticismo, hacer olvidar el sentido ma- 
«terial de las palabras, consiguiendo que se piense única- 
«mente en el sentimiento? Nuestros novelistas hacen cabal- 
«mente lo contrario: bajo palabras honestas, no saben, hi 
15 * 
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«se proponen otra cosa que despertar en el ânimo dei lec- 
«tor afectos y pensamientos impuros. *En qué literatura 
«dei mundo se hallarâ nada comparable, ni con mucho, â 
«este otro pasaje?» 

Cita luego otro lugar dei mismo sermon, en donde Bos- 
suet, fundándose en lo que pasó de divino y virginal en la 
concepcion y nacimiento de Jesús, concluye, dice Proudhon, 
como Pio IX y toda la Iglesia acaian de hacerlo, que fue 
inmaculada la concepcion de Maria. 

«Por lo que â mí toca, dice en seguida Proudhon, yo me 
«prosterno ante este estilo, yo adoro esta pureza incompa- 
«rable. Este contraste de la ninez inocente y santa descan- 
«sando en un trono manchado ; esa série de prerogativas 
«virginales que constituye la vida de la mujer modelo y 
«que es imposible principiase en la mancha de las concep- 
«ciones vulgares; esas imágenes de templo, de tabernâcu- 
«lo, de lecho nupcial, de maternidad, todo eso me arreba- 
«ta... (1).» 

Pues bien; todo eso pertenece al estilo litúrgico, al estilo 
católico que eleva á sí â Bossuet, que eleva à Corneille, 
cuando, en un casto arranque, canta con la Iglesia : 

Ce grand Roi , que de la nature 
Servent 1'un et 1'autre flambeau, 

D’un flane que de la grâce un doux torrent épure 
Devient 1'enflure sainte et le sacré fardeau. 

Para indicar esto basta el simple buen gusto, aun pres- 
cindiendo dei sentido cristiano. Pero el buen gusto se ha- 
bia secado al soplo árido dei jansenismo y corrompido al 
pestífero aliento dei materialismo , y no era para el siglo 
de los Quesnel y de los Boucher el sentir y comprender las 
inspiraciones de los siglos de Adam de San Yíctor y de 
Rafael. 

Afladiré solamente una reflexion importante. 

Si las imágenes y expresiones que en cualquiera otro 
asunto ofenderian á los oidos castos respiran una pureza 
inefable, aplicadas á la santísima Yírgen y á los misterioa 

(1) T. 3, p. 304, 305. 
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de que fue angélico tabernáculo , á estos mismos divinos 
mistérios es debido. Esta pureza que se siente en el len- 
guaje es tambien un testimonio, aun entre los incrédulos, 
de lo que se verifica en el fondo dei dogma cuando á él se 
llega. Lo que se efectúa en la imaginacion y en el gusto 
no es mas que la irradiacion de lo que se opera en el cora- 
zon y en los sentidos; y aun aqui, lo bello es únicamente 
el resplandor de lo verdadero, de lo santo. 

SEPTUAGÉSIMA. 

Hemos presentado y visto cuán importante es la parte 
que se refíere á la santísima Vírgen en las festividades de 
Nuestro Senor correspondientes à los tiempos de Advien- 
to y Navidad. No lo es menos la que tiene en los demàs pe¬ 
ríodos dei aüo litúrgico , bien que en ellos se encuentra 
mas confundida, por donde en lo siguiente tendrémos me¬ 
nos riquezas aparentes que beneficiar. No ha de verse en 
esto una disminucion de la mancomunidad litúrgica de Ma¬ 
ria con Jesucristo; porque no siendolos mistérios de la Vi¬ 
da penitente, de la Pasion, de la Resurreccion, de la As- 
cension , de la Presencia sacramental de Nuestro Senor, otra 
cosa que el cumplimiento de los fines de la Encarnacion, 
Maria tiene en todos ellos la misma parte que en el misté¬ 
rio de la Encarnacion. Quitad á Jesucristo su condicion de 
Hijo de Maria, prescindid de su encarnacion, y quitaréis 
y perderéis todo el sentido, todo el fruto de su vida y de su 
muerte, de su reinado y de su presencia. El Hijo de Dios 
opera todos estos mistérios de nuestra salvacion en calidad 
de Hijo del\Hombre, nacido de Maria. Preciso es, pues, ver 
en ellos á Maria en la misma relacion de vida con su divi¬ 
no Hijo, en que la hemos visto una vez. Pero la Iglesia nos 
relevará dei cuidado de sacar esta consecuencia, compla- 
ciéndose en hacerla resaltar por medio de expresiones re- 
cordatorias que, refiriéndose á cuanto anteriormente ha en- 
salzado en Maria, le aplican tambien todo lo que de esto se 
deduce. 

Veámoslo. 

En este tiempo de Septuagésima, que sigue al de Na vi- 
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dady precede al de Cuaresma, dei cual es preparacion, 
vuelve la Iglesia à continuar, en las Lecciones de su oficio, 
la historia de nuestro linaje decaido; no ya, como en el Àd- 
viento, para regocijarnos con la promesa de un libertador, 
sino, venido ya este libertador, para llevarnos à participar 
de su poder, y asociarnos á su pasion y à su muerte liber¬ 
tadora. 

Pues bien; allí, á la cabeza de esta lamentable historia 
de nuestra caida, en medio de la catástrofe primitiva que 
nos sumergió en ella, Maria aparece de nuevo en nuestra 
liturgia. Ábrese esta, en efecto, por la antigua profecia: 
«Entoncesdijo Dios ála serpiente : Enemistades pondré entre 
«ti y la mujer; entre tu semilla y la suya: Ella quebranta¬ 
rá tu cabeza, y tú pondrás asechanzas á su calcanar.» Con 
el recuerdo de esta profética dominacion de Maria sobre la 
serpiente, inaugura la Iglesia, en la liturgia de este tiem- 
po de penitencia, la lucha á que nos convida, siguiendolos 
pasos de nuestro Dios. 

La santísima Yirgen no es, pues, extrana á estos nuevos 
mistérios, ni tiene en ellos una parte indirecta solamente. 
No ha agotado su tarea dando al mundo el Yencedor, ali- 
. mentándole, educândole, manifestàndole para la victoria, 
sino que ha de seguirle en el combate. Ella debe recibir y 
llevar los mismos golpes que Él; porque las enemistades\ 
todas las enemistades anunciadas entre la serpiente y la 
semilla de la mujer, lo estàn igualmente entre la serpien¬ 
te y la mujer misma: Inter te et mulierem . Por esto, la mu¬ 
jer, Maria, tomará parte eternamente en los combates de 
Jesucristo, en sus victorias y en nuestra redencion. 

Àsí, en todas las misas de este tiempo y dei de Cuares¬ 
ma, que es su continuacion , pone la Iglesia dos colectas: 
en la primera pide á Dios, por Nuestro Senor Jesucristo, 
nos libre de los males que nos han atraido nuestros peca¬ 
dos ; en la segunda pide la misma liberacion por la interce- 
sion de Maria y de los Santos, de la mujer y de su semilla . 

Aqui se aclara suficientemente la intencion litúrgica de~ 
# la Iglesia, en lo tocante á la santísima Yirgen, cerniéndose 
sobre todo el tiempo de penitencia que se inaugura con la 
Septuagésima y se cierra con la pasion y muerte dei Reden- 
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tor. No obstante, si se quiere ver mas explícita y marcada 
esta intencion , léase aquel bello coro que la liturgia grie- 
ga entona durante la Septuagésima, dei cual extractamos 
aqui algunas estancias : 


Despiértate, alma mia infeliz, llora hoy por tus acciones; ven á repa- 
sar la memória de aquella desventura que te hizo aparecer desnuda en 
el Eden, el dia en que te viste privada de las deUcias y gozos eternos 
de aquella morada. 

Criador de todas las cosas, en la munificência de tu bondad plantaste 
en el Eden un jardin delicioso y me mandaste gozar de sus frutos bellos 
y agradables en extremo, y que no debian marchitarse jamás. 

iOh alma mia infortunada! túhablas recibido de Dios la faoultad de 
gozar de los deleites dei Eden,so condicion de no comer delfruto prohi- 
bido de la ciência. &Por qué violaste el mandato divino? 

(Vírgen Madre de Dios, Hija de Adan por la sangre, pero venida á ser 
Madre dei Cristo-Dios por la gracia, dadme volver al Eden de donde fui 
expulsada.) 

Laserpienteengafiadora,envidiosademigloria, murmuró palabras 
4e mentira á los oidos de Eva; yo tambien he sido engaiíada; \ ay! hé- 
me aqui desterrada de la mansion de vida. 

Tendí mi mano temeraria y probé el fruto de la ciência, que Dios me 
prohibiera tocar, y al punto, presa de la mas cruel angustia, he perdi- 
4o la gloria divina. 

jOh alma mia desventurada! *cómo no presentiste el engaiío? icómo 
no a^ivinaste el fraude y la envidia dei enemigo? Pero no; oscurecióse 
tu espíritu, y pusiste en olvido el precepto de tu Autor. 

(iOh esperanza! ;oh refugio mio! j Vírgen augusta! tü, única que pu- 
4iste, con tu maravilloso alumbramiento, cubrir la desnudez de Adan 
prevaricador; \ oh purísima! envuélveme con un vestido incorruptible). 

Yo, miserable, yofuí colmado de honor por tí, Sefior, en el Eden. 

3 Ay de mí! iCómo me dejé inducir en error? Víctima de la envidia de 
Satanás, merecí ser echado de tu presencia. 

Coro de Ángeies, árboles dei paraíso que formais su gloria, florestas 
plantadas por la mano de Dios, llorad por mí, á quien un vil engafio se- 
paró de vosotros, arrojándome léjos de Dios. 

Verdesllanuras, umbrosas arboledas plantadas poria mano de Dios, 
vosotras que sois la delicia de este jardin; derramen lágrimas vuestras 
hojas sobre mí que estoy desnudo y privado de la gloria de Dios. 

(Santa y poderosa Princesa, que abrístels á todos los fleles las puer- 
tas dei paraíso, cerrado para nosotros por la inobedlencla de Adan; 
allanad ante mí las barreras de la misericórdia). 

Sentóse Adan, y, vuelta la vista hácia el jardin de delicias, se entre- 
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gó al llanto, y, poniendo Ia mano en sus ojos, decia: O Misericordioso,, 
ten piedad de mí que he pecado. 

Adan miró al Ángel que le arrojaba dei divino Jardin, cerrándole sus 
puertas, y prorumpió en vehementes sollozos, diciendo: O Misericor¬ 
dioso , ten piedad de mí que he pecado. 

Llora, ó paraíso,.llora la suerte d,el que íue tu sefíor, ahora reducido> 
á la miséria. Suplique al Criador el siisurro de tu follaje que no te cier- 
re para siempre. O Misericordioso, ten piedad de mí que he pecado. 

(Madre de Dios, exen ta de toda mancha, nosotros los fieles celebra¬ 
mos el trono místico de tu gloria; dígnate, ó Purísima, prepararme pa¬ 
ra las alegrias dei paraíso, á mí que he tenldo parte en el pecado). 

Rey de los siglos, Sefíor de todas las cosas, que me creaste por tu 
voluntad; la envidia de la pérfida serpiente me ha perdido, provocando 
contra mí tu cólera, ó Salvador, no me desdefíes; llámame, ó Dios. 

i Ay! en vez de la gloria que me cubria, solo tengo un vestido de ig¬ 
nominia. Lloro, ó Salvador, lloro mi desastre, y clamo â tí con fe: Dios 
de bondad, no me desdefíes, llámame. 

Yoera sefíor delas serpientes y de los demás animales. iCómo, d 
Adan, conversaste familiarmente con la serpiente, tan funesta á las 
almas? * Por qué tomaste á tu enemigo por un consejero lleno de inte- 
rés en tu dicha ? \ Òh! j qué error fue el tuyo, alma mia infortunada ! 

(Cantámoste, ó Maria, llenade la gracia de Dios, tabernáculo resplan- 
deciente de la Encarnacion divina. Ilumíname á mí que gimo sumido 
en las vergonzosas tinieblas de mis pasiones, tú que eres la fuente de 
misericórdia, y la esperanza de los que la han perdido). 

Prolóngase el coro todavia alternando recitados, lamen- 
taciones é invocaciones de la misericórdia de Jesucristo y 
de la intercesion de su Madre santísima, y termina así: 

En tu gran misericórdia pongo toda mi conflanza, \ oh Cristo Salva¬ 
dor! en tu misericórdia y en la sangre de tu divino costado, con la cual 
santificaste lá naturaleza humana, volviendo á abrir, para los que te 
sirven, \ oh Dios lleno de bondad! las puertas dei paraíso, hasta enton- 
ces cerradas á Adan. 

(Puerta de la vida, Puerta inaccesible y espiritual, Vírgen Madre de 
Dios, libre dei yugo dei hombre, ábranse con tus súplicas las puertas 
dei paraíso, cerradas en otro tlempo, á fln de que te glorifique como á. 
mi auxilio y seguro refugio despues de Dios). 

En este hermoso coro de la liturgia griega vuelve á en- 
contrarse la inspiracion, ya tan religiosa, que respira eu 
los coros de la tragédia anligua: es el mismo espíritu, y r 
pordecirlo así, la misma musa, pero transfigurada en la 
luz de esta gran tragédia de la caida y reparacion dei Una- 
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je humano, algunos de cuyos destellos tradicionales ó pro¬ 
féticos recogiera Esquilo en su Prometeo encadenado y li¬ 
bertado. 


LA CUARESMA. 

La Cuaresma es respecto de la muerte dei Redentor lo 
que el Adviento respecto de su nacimiento: es un curso de 
preparacion á aquel gran mistério de nuestra salvacion; es 
el camino que à él conduce. Debemos, pues, considerar la 
Cuaresma bajo el punto de vista de la Pasion. 

Ahora bien; la Pasion de Nuestro Sefior es al propio 
tiempo la Com-pasion de Maria y el Stabat Mater. Y véase 
de qué manera ha honrado la liturgia este nuevo ministé¬ 
rio, ó mas bien esta extension de su ministério continuo de 
Madre de los cristianos, asociada à todos los mistérios de 
su divino Hijo. El período de la penitencia que se cierra con 
el sacrifício inmenso dei Hombre-Dios se inaugura con la 
Septuagésima, que es como el proscênio de la Cuadragèsima 
ó Cuaresma, cuyo fondo le forma la Pasion. Desde la Sep¬ 
tuagésima cesan las alegrias dei tiempo de Navidad, y va 
baciéndose cada vez mas sombria la santa tristeza de la 
Iglesia basta las tiniéblas de la Pasion. Aborabien, &qué ha 
puesto la Iglesia à la entrada de este santo luto? Ha hecbo 
brillar en ella la profecia de Simeon aquella espada de dolor 
que traspasara á la Madre al mismo tiempo que al Hijo, et 
tuam ipsius animam pertransibit gladius; lo que verémos 
. mas por menor en la festividad de la Purificacion ó Presen¬ 
tacion, cuyo estúdio hemos reservado para cuando trate¬ 
mos de-las festividades propias de la santísima Yirgen. De 
suerte que Maria se nos presenta siempre asociada al sacri¬ 
fício dei Redentor, ío mismo al principio que al fin de este 
tiempo de penitencia que corre desde la Septuagésima hasta 
la Pasion. Y como aquella Madre santísima guarddba y r.e- 
paraba todas estas cosas en su corazon, bien puede decirse 
que, desde la presentacion que bizO de su divino Hijo en el 
templo, hasta la suprema presentacion que bizo «de Él en el 
Cal vario, no fue mas que una presentacion continua de es¬ 
ta adorable Víctíma, ún prolongado martírio dei seno vir- 
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ginal de Maria que nos engendraba à la vida por la muerte 
dei Redentor, un Stabat Mater no interrumpido. Por eso, 
durante el tiempo de Cuaresma, se acostumbra à repetir el 
Stabat todos los viernes en las salutaciones de la tarde. 

Esta inefable lamentacion es una de esas cosas extraor¬ 
dinárias que pertenecen á lahumanidad entera: ella ha 
atravesado como un rio de amargura el corazon de veinte 
generaciones, y no cesarà de conmover con el mismo sen- 
timiento de triste compasion á cuantas en lo futuro se su- 
cedan. Lo cual consiste en que Maria, en el Cal vario, era 
toda la Iglesia, toda la humanidad cristiana hasta el fin de 
los tiempos. Esta Madre santísima, nuevaEva dei mundo 
rescatado, llevaba el luto de la familia humana, partici¬ 
pante dei dolor inmenso,de la sagrada muerte de su Re¬ 
dentor. Ella sola soportaba su peso, repartido despues en¬ 
tre tantas almas; Ella le sentia con toda la sensibilidad de 
una madre, y de una madre vírgen, y una Madre de Dios; 
y sin ehabargo, le soportaba sin rendirse, Stabat; porque le 
soportaba con toda la abnegacion de Madre de los hombres; 
porque su dolor, como el de la mujer que pare, era un do¬ 
lor activo; porque concurria á la sublime obra de nuestra 
redencion, hasta el punto de que su com-pasion haya lle- 
gado à ser, no solo el modelo, sino tambien el objeto mismo 
de la com-pasion universal, y de que nosotros alcancemos 
por Ella toda la que debemos tener por su divino Hijo. 

Admirablemente la expresa nuestra lamentacion. Com- 
pónese esta de dos partes muy distintas. La primera cons¬ 
ta de ocho tercetos, en que compadecemos el dolor incom- 
parable de Maria con rasgos tan sencillamente profundos 
como este : 


Quis est homo qui non fleret 
Matrem Christi si videret 
In tanto suppilcio ? 


La segunda se compone de doce tercetos, en que le pe¬ 
dimos nos haga experimentar respecto & su divino Hijo es¬ 
ta misma compasion que acabamos de representamos en 
Ella. 
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Eia,Mater,fons amorls. 
Me sentire vim dolorls 
Fac ut tecum lugeam. 


Tales son los dos motivos sobre que gira la lamentacioa 
dei Stàbat Mater. En ella profesa la Iglesia la mediacion de 
Maria para con Jesucristo. En el pesebre, el Hijo de Dios 
vino á nosotros por Maria; en la cruz, vamos nosotros por 
Maria al Hijo de Dios. 

Esta secuencia es de las pocas que la Iglesia ha conser¬ 
vado. Ignórase—que tal suele ser el destino de las cosas 
grandes—quién fue su autor, silnocencio III 6 Jacopona, 
si san Buenavèntura ó san Gregorio Magno. Quienquiera 
que él sea, su gloria estriba en no ser conocido, en haber 
hecho desaparecer su carácter individual en là profundi- 
dad y universalidad dei sentimiento cristiano. De Maria, 
sobre todo, es la gloria de haber interesado á todas las 
generaciones, así en su dolor como en su dicha, hasta el 
punto de ser el Stàbat y el Magnificat las dos mas ele¬ 
vadas manifestaciones de estos dos sentimientos extremos 
dei alma, que son tambien su tipo mas perfecto. El Stàbat 

la expresion de un dolor que no se abate en la mas paté¬ 
tica efusion ; el Magnificat lo es de un regocijo que no se 
exalta en el mas lírico arrobamiento; noble la una, humil¬ 
de la otra, ambas à dos naturales y divinas, porque son 
cristianas, porque reciben su inspiracion de Jesucristo, es- 
tándole unidas en la vida y en la muerte. 

El arte músico ha luchado con este poema, y ha sido 
vencido. Palestrina, Haydin, Gluck, Hsendel, Mozart, Ros- 
sini, no han llegado á la altura de su objeto. Pergoleso, que 
espiró ocupado en esta composicion (1), hubiera ganado la 
palma, á no estar reservada à un artista mas grande, la 
Iglesia, que ha tenido al pueblo por ejecntante . Ella ha en- 

(1) Murló antes de haberla terminado y poco tiempo despues de haber 
puesto en música la Salve Regina . «El Stabat de Pergoleso, dice Gretry, 
«reune, á mi modo de ver, todo lo que debe caracterizar á la música de 
«la Iglesia en el género patético. Sin embargo, la escena es demasiado 
«larga, y se conoce que Pergoleso, á pesar de sus esfuerzos , no pudo 
«encontrar aun bastantes colores para variar su cuadro, sin traspasar 
«los limites de la verdad.» Qretry, Ensayos sobre la música. 
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contjcado, sin buscarlo, en su modo Eypolidiense , que ei 
cardenal de Bona califlca de piadoso, humano y enternece - 
dor, el verdadero toque dei Stabat, derramando en él un 
no sé qué de sereno y virginal que respira en aquel dolor 
celestial é inocente, por oposicion al dolor humano y peni¬ 
tente que se arrastra, digàmoslo asi, en el canto dei Mi - 
serere. 


PASCUA DE RESURRECCION. 

Pero nos olvidamos de que reclama nuestra atencion otra 
clase de afectos. Cumpliendo puntualmente su promesa, 
Jesucristo ha resucitado, han sonado las Pascuas, y la Igle- 
sia, en el fervor de su alegria, busca un corazon donde ha- 
cerla desatarse y en que alcance su mas divina expresion. 
*Y cuàl puede ser este corazon, sino el que acaba de exci¬ 
tar tan profundamente nuestra compasion , y que, por su 
union incomparable con el de Jesucristo, debe ser en toda 
el modelo y el suplemento dei nuestro? 

Regina cceli /lsetare. Alleluia. 

Quia quem meruisti portare. Alleluia. 

Resurrexit sicut dixit. Alleluia. 

Este canto de felicitacion á la Reina dei cielo surge de 
todas las bocas, como Cristo dei sepulcro; ocupando asíMa¬ 
ria en esta solemnidad, como en todas las demás, elprimer 
lugar/"üespues de la gloriosa humanidad de su divino Hijo y 
en el culto de la Iglesia. Culto de honor é imitacion, y asi- 
mismo culto siempre de invocacion : Ora pro noibis Deum, 
Alleluia; culto de mediacion: 

Deus qui per resurrectionem Fi- Ó Dios, que por la resurreccion 
lii tui Dominl Nostri Jesu Christi de tu Hijo Nuestro Seüor Jesucris- 
mundum lsetiflcare dignatus es: tro te dignaste comunicar la ale- 
prsesta qusesumus ut per ejus Genir gría á todo el mundo: suplicámos- 
tricem Virginem Mariam perpetua te que por su Madre la Vir gen Maria 
capiamus gaudia yitse. Per eum- participemos de los gozos de la vi- 
dem Cliristum Dominum nostrum. da eterna. Por el mismo Jesucristo 
Amen. nuestro SeSor. Amen. 

Esta conmemoracion de la santísima Yírgen, en la solem- 
nidad de la Resurreccion, no se la ha sugerido á la Iglesia. 
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el Evangelio; porque, segun hemos puesto de resalto eu 
uuestro estúdio acerca de aquel mistério, el Evangelio no 
menta para nada á la santísima Vírgen en las diversas es- 
cenas de la Resurreccion. Este silencio dei Evangelio es 
glorioso para Maria, como hemos hecho ver, puesto que de- 
muestra que su fe era superior á las pruebas sensibles, ape¬ 
nas suficientes para cautivar la de los Apóstoles y de los 
discípulos. Mas no por tener una fe mas profunda en la re¬ 
surreccion de su Hijo era Maria menos dichosa con ella; 
éralo, porei contrario, con aquella felicidad preconizada 
por Jesucristo, cuando, à propósito de la incredulidad de 
santo Tomás, dijo: Beati qui non viderunt et crediderunt . 
Lalglesia, pues, ha debido cantar la felicidad de Maria en 
proporcion á su ausência evangélica de las escenas de la 
Resurreccion. 

Por lo demás, — si creemos una tradicion que ya hemos 
referido y que tiene á su favor el testimonio de uno de los 
mas ilustres historiadores de Italia, Sigonio (1), — la Igle- 
sia celeste trajo á la Iglesia de la tierra la antífona Regina 
eeeli por boca de un Ángel que, desde lo alto de los aires, 
la cantó el dia de Pascua en una procesion en que san Gre- 
gorio Magno, con todo su pueblo, acababa de obtener que 
cesara una peste por la intercesion de Maria. Sin violentar 
la significacion de este prodigio, ^no será permitido reco- 
nocer en aquel Ángel, atendida la semejanza de las pala- 
bras Resurrexit sicut dixit , al Ángel de la resurreccion, al 
Ángel mismo que descendió dei cielo, volcó la losa dei se¬ 
pulcro, y,sentándose encima, fue en la tierra el primertes- 
tigo de esta resurreccion con la cual Maria es eternamente 
venturosa en el cielo? Asi, la celebracion dei gozo de Ma¬ 
ria en la festividad de la Resurreccion tendria su orígen 
litúrgico en la celestial intervencion dei mismo Ángel, que 
es, en el Evangelio, el oráculo de aquel gran mistério para 
con las mujeres afligidas que no creian en él. 

Pero aun mas doctrinal, al mismo tiempo que mas glo¬ 
riosa para Maria, es la correspondência que, como en otra 
parte hemos indicado, siguiendo á san Pablo y áBossuet, 

W De regno Italia, 1.1. 
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existe entre el seno virginal donde el Hijo de Dios tomó la 
vida humana, y el sepulcro nuevo, en que la recobró, me¬ 
diante aquella misma virtud dei Altísimo que lo engendra 
de toda eternidad, le hizo nacer en el tiempo, y le resucitó 
en la gloria; triple operacion á. la cual aplica san Pablo 
igualmente estas proféticas palabras: Ego hodie genui te. 
Correspondência que redunda enteramente en honor de Ma¬ 
ria, porque si la gloria de la resurreccion dei Hijo de Dios 
ilumina perpétuamente la piedra insensible de su sepul¬ 
cro, en cumplimiento de la profecia: Su sepulcro será glo¬ 
rioso, j cuánto no iluminará à Maria que cooperó á ella tan 
heróicamente ! 

El propio de los ofícios de la órden dei Santo Sepulcro 
nos suministrael siguiente hermoso himno, donde se can¬ 
ta esta misma doctrina, glorificándose tanto mas á la Vir- 
gen, cuanto que se celebra el Santo Sepulcro por analo¬ 
gia con Ella. 


Dic Sepulchri gloriosi, 

Lee ta mens, miracula; 

Quo velutmatris pudic® 
Christus alvo prodiit: 

Ut Prophetarum fldeles 
Paginse spoponderant. 

In novo conceptus alvo 
Virginis puerperse, 

In novo compostus antro 
Conquievit pumicis: 
Gloriosus hoc et illa, 

Vir, puerque prodiit. 

Hsec parit corpus caducum, 
Omnium spe serius; 
.Eviternum reddlt illud; 
Omnium spe citius; 

Illa pannis involutum, 
Lintéis hoc conditum. 

Ex sinu matris futurum 
Ad saiu tem nascitur; 

At salute jam parata, 

Rupis alvus reddidit; 


Canta regocijada, ó alma mia, 
los portentos dei sepulcro glorio¬ 
so , de donde salió Cristo como dei 
vientre de su casta Madre, segun 
lo prometiera el fiel oráculo de los 
Profetas. 

Descansó primero en las entra- 
fias inmaculadas de la Vírgen Ma¬ 
dre ; despues en un sepulcro nue¬ 
vo cavado en roca: de este y de 
aquellas salió glorioso, ya hombre, 
ya niiío. 

Tardio á la universal esperanza, 
le da á luz la Vírgen en cuerpo 
mortal: restitúyele inmortal el se¬ 
pulcro , anticipándose á la espe¬ 
ranza de todos: aquella le envuel- 
ve en pafíales, este en un sudário. 

Nace dei seno de la Madre para 
realizar la salvacion; devuélvenle 
las entraíias de la roca, consumada 
ya la salvacion; la Madre le produ- 
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Ad crucem Parens produxit, 

At sílex ad gloriam. 

Ergo te coelestis Agnl 
Purpurata sangulne, 

Aula ter fellx, adorent 
Terra, pontus, aethera; 

Nec sepulchrum quis vocavit 
Yita de quo nascltur. 

Gloria et honor De o 
Usquequaque Altíssimo, 

Una Patri, Filioque, 

Inclyto Paraclito, 

Cul laus est, et potestas 
Per immensa smcula. 

Amen. 

Esta liturgia triunfal se continúa desde Pascua á Pente¬ 
costes, y comprende, por consiguiente, la Ascension, don¬ 
de Maria no aparece mas que en la Resurreccion ; pero en 
que su union con su glorioso Hijo era tanto mas grande, 
tanto mas perfecta, cuanto que era mas mística. 

PENTECOSTES. 

Era imposible que esta gran festividad dei Hijo deDios, 
considerado en la primera emision de su divino Espíritu à la 
Iglesia, en los primeros triunfos que desde lo alto dei cielo 
alcanzaba sobre aquel mundo enemigo que iba á conquis¬ 
tar, dejase de hacer mencion de lçi santísima Yírgen; por¬ 
que, á pesar de hallarse aun en la tierra, Maria intervino 
y obró allí, ejerciendo el mismo ministério, la misma ac- 
cion que tendrá siempre en la Iglesia y que irá manifestán- 
dosemas y mas cada vez. «En la obra de nuestra salvacion, 
«dice Guéranger, reconocemos tres intervenciones de Ma- 
«ría, tres circunstancias en que es llamada à unir su ac- 
«cion à la dei mismo Dios. La primera, en la encarnacion 
«dei Yerbo, que no viene á tomar carne en su casto seno, 
«sino despues que Ella ha dado su consentimiento con aquel 
«solemne Fiat que salva al mundo; la segunda, en el sa- 
«crificio realizado por Jesucristo en el Calvario, donde Ella 


jo para la cruz, laNpiedra para la 
gloria. 

Addrente, pues, la tierra, el mar, 
los cielos, <5 santuario tres veces 
dichoso, purpurado con la sangre 
dei Cordero celestial; nadie te lia¬ 
me sepulcro, cuando de tí sale la 
vida. 

Gloria y honor á Dios, siempre 
Altísimo: gloria única al Padre, al 
Hijo y al augusto Paracleto; ala- 
banza y poder por los siglos de los 
siglos. Así sea. 
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«asiste para participar de la ofrenda expiatória; la tercera, 
«enfín, el dia de Pentecostes , en que recibe al Espírita 
«Santo, al mismo tiempo que à los Apóstoles, para poder 
«emplearse eficazmente en el establecimiento de la Iglesia 
«que se desarrolla bajo sus auspícios.» 

Entre Maria y la Iglesia existe una conexion tan estre- 
cha como entre los frutos de su maternidad respectiva. 
Maria es madre de la Cabeza, y la Iglesia lo es de los miem- 
bros. Y así como los miembros se hallan unidos á la cabeza 
formando con ella un solo cuerpo que de ella vive, así tam- 
bien la Iglesia está unida á Maria de tal suerte, que no for¬ 
ma con Ella, digâmoslo así, masque una sola madre, con- 
tinuadora de su primer alumbramiento. Por donde sucede 
que cuanto se dice de Maria puede igualmente decirse de 
la Iglesia, aplicándosele las mismas figuras y significacio- 
nes, si bien con la diferencia de que Dios realizó en Maria 
desde luego la fecundidad divina que ha comunicado des- 
pues á la Iglesia, y cuya primera levadura, por decirlo asi, 
formó en Maria. 

Esto ha querido recordamos la Iglesia en el oficio de la 
víspera de Pentecostes, con aquella accion sacada dei Ca¬ 
tecismo (1) de san Agustin: 

Hábeis recibido como artículo de fe la protecclon de Aquella que pa¬ 
re contra los venenos de la serpiente: Accepístis ut symbolum protectio - 
nem Parturientis contra venena serpentis ( expresion grande que nos re¬ 
vela cuán antigua es la fe de la Iglesia en el poder de Maria contravene - 
no de la serpiente). En el Apocalipsis dei apóstol san Juan se lee que 
eldragon selevantaba enfrente de la Mujer que habia de parir, para 
devorar su fruto, apenas pariese. Ninguno de vosotros ignora que este 
dragon es el diablo, y que esta mujer es la Vírgen Maria que, inmacu- 
lada,parió á vuestraCabezainmaculada, manifestándosenos como fi¬ 
gura de la santa Iglesia; en cuanto que, así como dapdo áluz á su Hljo, 
permaneció vírgen, dei mismo modo la Iglesia engendra en todo tiem¬ 
po á los miembros de este Hijo sin perder nada de su virginidad. 

Así, en el gran dia de Pentecostes celebramos à Maria, 
unida con Jesucristo en pureza y poder, como tipo de la 
Iglesia en su maternidad virginal y auxiliadora contra el 
pecado. 

(l) De Symbolo aã catechumenos, 1. IV, c. 1. 
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Por eso la antigua Iglesia de Paris, con la prosa de este 


dia, celebraba á la Vírgen al 
fos de su divino Hijo. 

Fulgens prseclara 
Rutilat per orbem 
Hodie Dies, in qua 
Christi lúcida 
Narrantur ovanter prselia. 

De lioste superbo 
Quem Christus triumphavit pul- 
chre 

Castra 

Illius perimens teterrima. 

Infelix culpa Evse 
Qua carulmus omnes vita. 

Felix proles Marise 
Qua epulamur modo una. 


Benedicta 
Sit celsa 
Regina illa. 
Generans Regem 
Spoliantem Tartara. 

Pollentem 
Jam in th era. 


celebrar los primeros triun- 


Resplandeciente de gloria, fulgu¬ 
ra hoy en el universo el Dia que nos 
recuerda en su solemnldad los brl- 
llantes combates de Cristo. 


Dia en que Cristo triunfó gallar- 
damente dei enemigo soberbio, 
aniquilando sus horribles campa- 
mentos. 


i Infeliz culpa de Eva, que á to¬ 
dos nos privó de la vida! 

iDichosa generacion de Maria, 
por la cual todos somos restaura¬ 
dos! 

Bendita sea aquella Reina excel¬ 
sa, Madre dei Rey que arranca su 
presa á los inflemos. 

Que triunfa ya en el empíreo. 


FESTIVIDAb DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO. 

Finalmente, la fiesta dei Cuerpo de Jesucristo, lafiesta 
por excelencia de Nuestro Senor, de su presencia real en 
medio de nosotros, de la maravilla suprema de su amor 
para con los hombres, no puede absorber nuestras adora- 
ciones, nuestro amor, nuestro culto, de tal modo que Ma¬ 
ria no tenga en ella recuerdo, mas aun , un ministério: el 
de ser el viril de su divino Hijo en nuestros altares, como lo 
fue para Juan Bautista cuando todavia estaba en las entra- 
nas de Isabel; para los pastores y los Magos en el pesebre; 
para los discípulos en Caná; para los judios y el mundo re~ 

16 TOMO III. 
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dimido en el Calvario; para la fe dei universo contra todas 
las herejías, como lo es y lo será eternamente para todos los 
escogidos, para todos los Ángeles, en el cielo. Et Jesum 
benedictum frnctum ventris tui nobis post hoc exiliim os- 

TENDE. 

Esto es lo que resalta y brilla en todo el oficio dei santí- 
simo Sacramento, con tanta mayor autoridad. si nos es lí¬ 
cito hacer distinciones entre los diversos ofícios de la Igle- 
sia, cuanto que es su autor el Ángel de las escuelas. Por 
doquiera, en la doxología, en los himnos, en los responso- 
rios de este admirable oficio, aparece la mencion de la Ma¬ 
dre de Jesús como recuerdo á nuestra atencion, como filia- 
cion, si asíme es permitido hablar, dei sublime objeto de 
nuestro culto : Quinatus es de Virgine;—nobis datus , nobis 
natus ex Maria Virgine, etc. Es tan inseparable el Hijo de 
la Madre, que, cuanto mas queremos conocerle y adorarle, 
más debemos mirarle y adorarle como Hijo de Maria. 

Ave verum corpus natum 
De Maria Virgine (1J! 

Tal es el conjunto dei afio litúrgico con relacion á Maria, 
ab8traccion hecha de todas las solèmnidades que le están 
especialmente consagradas, y que reclaman ahora nuestra 
atencion. 

CAPÍTULO V. 

FESTIVIDADES PBOPIAS DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN. 

La Purificacion .—La Anmciadon .— La Asuncion.—La 

Natvoidad. 

Ahora, en este fondo general de la liturgia, ya tan glo¬ 
rioso de suyo para Maria, resaltan, como las estrellas en el 
firmamento, las festividades especialmente consagradas à 
la Vírgen. 

Son fijas: están ligadas á fechas que no varian en el afio 

(1) El Ave verum no forma parte de la liturgia de la festividad dei san- 
tísimo Sacramento; pero emana de la misma inspiracion y entra en el 
mismo sistema. 
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litúrgico, sucediendo lo mismo con lodo el sistema de que 
Maria es el astro supremo, es decir, con todas las festivida¬ 
des de los Santos. 

Por el contrario, las fiestas de Jesucristo, sol de justicia, 
excepto únicamente la de su Natividad, son todas movibles. 

& Cuál es la razon de semejante diferencia, á la inversa 
de lo que á primera vista parece que debiera suceder? 
£Cuál es la ley en que se funda? 

No la liemos visto indicada claramente en ninguna parte. 
Debe de existir, sin embargo, porque en la Religion, lo 
mismo que en la naturaleza, todo tiene su ley. Hállase ocul¬ 
ta frecuentemente, y, en tal estado, ella se basta á sí mis- 
ma y á su propia justificacion (1), y no ha menester de 
nuestra vana ciência para ser glorificada. 

Hé aqui, sin embargo, una explicacion que una persona 
de claro ingenio nos ha sugerido, y que nos parece en ex¬ 
tremo feliz, pues resulta de la economia general de la Re¬ 
ligion , y la ilumina. 

Toda la Religion consiste en esta antitesis: Dios hecho 
hombrejtara que el Tiombre se haga Dios. El Inmutable vie- 
ne á sujetarse á las vicisitudes de nuestra condicion; el 
Eterno desciende al tiempo, se hace tiempo, en cierto mo¬ 
do, para que las cosas temporales se eleven al asiento dei 
Eterno. De donde se sigue que los mistérios de la vida y 
muerte de nuestro Salvador han debido presentar un carác¬ 
ter contingente, y un carácter inmutable los frutos de ellos. 
Asi, las fiestas de Nuestro Senor son movibles: la eternidad 
en el tiempo; y las fiestas de la Vírgeny de los Santos fijas: 
el tiempo en la eternidad. 

El Yerbo de Dios, por quien todo fuehecho, lo rehizo to¬ 
do, padficó todas las cosas, porque todas ellas habian con- 
currido y contribuído á la rebelion dei pecado. Asi, à la 
manera que santificó las aguas, y les comunicó una eficá¬ 
cia bautismal, bafiando en ellas su divino cuerpo; dei pro- 
pio modo santificó tambien el tiempo y el curso sideral que 
lo mide, realizando en él los mistérios de nuestra salvacion. 
De esta divina impresion tenemos un testimonio bastante 

(1) Lex Domini justificata in semetipsa. (Psalm. xvm, 8). 

1Ô* 
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perceptible en la conturbacion simpática que manifestarem, 
el cielo y la tierra en el momento de su muerte. Por esto, 
el movimiento planetário de cada ano ofrece una propiedad 
aniversaria correspondiente á la fase de ese movimiento 
en que se verificaron los grandes mistérios de nuestra sal- 
vacion. De ahí la movilidad de las fiestas de Nuestro Senor 
ligada á la de los astros y sus variaciones. T como, por otra 
parte, estas variaciones obedecen á una gran ley astronó¬ 
mica que las hace entrar en un sistema general de unidad, 
reclaman la conmemoracion de los mistérios de Nuestro Se¬ 
nor en nombre de esta misma unidad; de suerte que la cor- 
respoüdencia de las festividades de Nuestro Sefior con el 
movimiento planetário de cada afio es tambien un curso 
mas regular. 

Cuanto á las festividades de la Yírgen y de los Santos, 
sucede á la inversa. Fruto de los mistérios de Jesucristo en 
la tierra, la gloria de los Santos subsiste en el cielo, donde 
todo es fijo, inmutable y permanente. Hay siempre seguri- 
dad de que las festividades en que se celebra esta gloria 
vuelvan á encontrarse con ella, y no necesitamos mudarias 
de lugar para que á ella se ajusten. Cierto, los méritos que 
han sido su semilla fueron adquiridos en la tierra; mas no 
los celebramos sino en cuanto glorificados; de suerte que, 
aun cuando conmemoramos la vida temporal de los Santos, 
lo hacemos con la fijeza de la gloria de que están corona- 
dos en el cielo. Tanto es así, que el dia de la fiesta de cada 
Santo es el que, en la liturgia, se llama su dia natal . i Ex- 
presion admirable! porque se entiende dei dia de su muer¬ 
te, es decir, de su verdadero nacimiento, de su nacimiento 
à la eternidad (1). 

(1) Jure nasci dicuntur qui de pressuris hujus mundi, tamquam de 
angustiis cujusdam ventris, ad illam spaciosissimam et lucidissimam 
CGBlestis babitationis emittuntur latitudinem. (Albinus Flaccus, De 
OfflcUs ãtvinis). «Con razon se dice que nacen los que de las tribulacio- 
«nes de este mundo, como de las angosturas de un vientre, son pues- 
«tos en libertad en la vastísima y luminosísima amplitud de la ceies- 
«tial morada.» — i Verdad admirable, admirablemente expresada! Así, 
todo el trabajo de esta vida no es mas que un parto á la otra. Scimus 
mim guoã omnis creatura ingemescit et parturit usque aãhuc. (Rom. 
VIII, 22). 
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En una palabra, las fiestas de Nuestro Seüor son movi- 
bles, porque son las fiestas de Dios con nosotros; y las de los 
Santos son inmutables, porque son las fiestas dei hombre 
con Dios. 

Mas ápor qué es fija, y la única fíja (1), la fiesta de Navi- 
dad, que es la primera de las de Nuestro Seüor, la de su 
advenimiento en medio de nosotros, y que, al parecer, de- 
beria mas que ninguna otra participar de las mudanzas de 
la mortalidad á que le hizo descender aquel mistério? 

Por la sencilla razon de que el Hijo de Dios no hizo mas 
que prestarse al tiempo; porque, al hacerse hombre, perma- 
neció siendo Dios; porque su nacimiento de Maria es solo 
una extension de la generacion eterna dei Padre. De suerte 
que, por ahí, como por su punto de union , se enlaza al In- 
mutable de donde desciende, á la manera que el rayo dei 
sol á su foco de donde viene á tomar color en los cuerpos 
que ilumina. Jesucristo viene de Maria, mas proviene de 
Dios. É1 es 

esa imágen mó vil 
De la inmóvil eternidad. 

Esto significa la inmovilidad dei tiempo de Navidad, con 
respecto á la movilidad de todas las demás fiestas dei Dios 
hecho hombre. 

Esta explicacion no es de fe, sino de opinion; pero jqué 
religion la que, aun en los puntos menos observados, abre 
à la razon tan magníficas profundidades! 

Por lo demás, la movilidad de las fiestas de Nuestro Se- 
nor y lafijeza de las de la santísima Vírgen se templan 
mediante cierta recíproca penetracion , que es uno de los 
caractéres litúrgicos mas gloriosos para Maria. 

Así, aunque fijas todas las festividades de la santísima 
Yírgen, se movilizan entrelazàndose á los cuatro tiempos 
de los mistérios de Nuestro Seüor por la diversidad de las 
cuatro grandes antífonas: AlmaRedemptoris Mater, — Ave, 

(1) Comprendiendo en ella, sin embargo, las de la Circuncision y de 
la Epifania, que caen dentro dei Tiempo de Navidad. Lafijeza de este 
tiempo deroga la ley de movilidad de todos los demás Tiempos de Nues¬ 
tro Seüor. 
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Regina ccelorum,— Regina cceli, la tare,—j Salve, Regina 
Mater, segun el tiempo en que caen.—Asimismo las festi¬ 
vidades de Nuestro Sefior, no obstante ser todas movibles, 
vienen á reproducirse de una manera fija en las de la san- 
tísima Vírgen, que son como sus corolários y sus pare- 
lias (1). 

Esta significacion general de la fijeza de las festividades 
de la santísima Yírgen con relacion á la movilidad de las de 
Nuestro Sefior, las ilumina ya con una luz de gloria, enque 
vamos á considerarias ahora. 

Siendo el dia de la festividad de cada Santo su dia natal, 
la festividad de la Yírgen es la de la Asuncion . Pero, ade- 
más de esta festividad, la santísima Vírgen tiene otras mu- 
chas, á diferencia de los otros Santos, que no tienen mas 
que una. Fundadas todas estas fiestas de la Madre dei Re¬ 
dentor en las grandezas de esta dignidad incomparable y 
en las relaciones de naturaleza, de gracia y de gloria que 
la misma establece entre la Vírgen y Jesucristo, son otras 
tantas fiestas de Jesucristo en su santísima Madre; de suer- 
te que si Maria tiene mas fiestas y mayores que los demás 
Santos, es porque participa mas de Jesucristoy le glorifica 
de mas alta manera. 

Cuatro festividades principales se dedicaban á la santísi¬ 
ma Vírgen en tiempo de san Bernardo, y han quedado des- 
pues en posesion de esta primacía hasta nuestros tiempos. 
Las demàs son posteriores. Dichas festividades son: la Pu - 
rificacion, la Anunciacion, la Asuncion y la Natividad . 

Un docto y piadoso liturgista observa que la Purifícacion 
se celebra en el invierno, la Anunciacion en la primavera, 
la Asuncion en el estio, y la Natividad en el otofio, de suer- 
te que las cuatro estaciones dei afio se hallan colocadas ba- 
jo el patrocínio especial de la bienaventurada Vírgen, sien¬ 
do estas cuatro solemnidades como otras tantas piedras pre¬ 
ciosas maravillosamente engastadas en la corona dei afio, 
ó como aquellos cuatro rios que riegan el paraíso y fecun- 
dizan así el tiempo, 6 bien, por último, como los cuatro 

(1) Llámase parelia la representacion de uno ó de rnuchos soles, 
que,bajo la forma de una claridad brillante, aparecen al rededor dei sol, 
formados por la reflexion de este astro en una nube. 
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vientos que soplau de los cuatro puntos cardinales. Así, es¬ 
tas cuatro festividades de la Madre de Dios ilustran, ador- 
nan y purifican las cuatro estaciones dei aüo, y, por medio 
de ellas, nos renuevan, reaniman y preservan en todo tiem- 
po los méritos y oraciones de Maria ( 1 ). 

FIESTA DB LA. PUBIFICACION. 

La primera por su fecha en el aüo es la Purificacion, que 
se celebra el 2 de febrero, es decir, en el tiempo transcur- 
rido, segun la ley mosâica, desde el parto de la Vírgen. 
Este mistério es complejoy uno juntamente, y en ambos 
conceptos interesa & la grandeza de Maria. En primer lu¬ 
gar es un mistério de Nuestro Seüor, el mistério de la Pre- 
sentacion unido al de la Purificacion de Maria.—Es ade- 
más la participacion de san José y el encuentro de Simeon 
y Ana, que hizo dar à esta fiesta el nombre de Fiesta de los 
■encuentros. —Finalmente, es la profecia dei santo anciano 
que ensalza al Nino divino como la Luz que ha de iluminar 
á todas las naciones; de donde ha venido tambien el nom¬ 
bre de Fiesta de la Candelaria. Pues bien, por todos estos 
caractéres, repetimos, pertenece á Maria esta hermosa fes- 
tividad. Maria es, en efecto, quien se sujeta & la purifica¬ 
cion; Maria quien hace la presentacion de Jesucristo; como 
esposo de Maria toma parte en ella san José; de brazos de 
Maria recibe Simeon el divino Nifio; à Maria dirige el san¬ 
to anciano su profecia, en que la asocia tan dolorosa como 
gloriosamente al gran sacrifício dei Redentor. Maria se nos 
presenta, pues, en todos los aspectos de esta hermosa festi- 
vidad, principalmente como Madre, como Sacrificadora y 
como Corredentora de Jesucristo. 

«Hoy, dice san Bernardo, la Vírgen Madre introduce en 
«el templo al Sefior dei templo. José asiste tambien al Se- 
«fior, no como â hijo suyo, sino como à hijo de esta Vír- 
<rgen y comoáAquel en quien ha puesto sus complacências. 
«El justo Simeon reconoce al que él esperaba. Ana, la san- 
«taviuda, le confiesa. Así comienza hoy por estos cuatro 

(1) Hostiensis, citado por Guyet, De Pestlt, 1. II, c. 18, qusest. 1. 
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«personajes la solemnidad de esta procesion que, poco des- 
«pues, causa el enajenamiento dei mundo entero, siendo 
«celebrada en toda region por el concurso de todos los pue- 
«blos (1).» 

Reflexionen los incrédulos, si por ventura leen estas pá¬ 
ginas, sobre el prodigio histórico de un culto que, teniendo 
tan humildes principios, poco despues ya llenaba latierra, 
se ha prolongado al través de diez y nueve siglos, y va con- 
tinuàndose en un porvenir sin limites. Pero sobre todo ob- 
serven el colmo dei prodigio en el hecho de que los princi- 
pales actores de aquella escena tenian el conocimiento pro¬ 
fético de este porvenir dei Nino, objeto de sus transportes 
de alegria; que lo cantaron desdé entonces como «destinado 
«à ser expuesto á la faz de todos los pueblos, y la Luz que 
«iluminaria á todas las náciones.» Quodparasti ante fadem 
omnium populorum Lumen ad revelationem gentium; ana- 
diendo la prediccion no menos notable de la oposicion que 
habia de hallar, «siendo puesto para ser blanco de contra- 
«diccion,» signum cui contradicetur; para ser siempre el 
Hombre en cuestion, como le han llamado despues los tal- 
mudistas. 

Menester es ser ciego para no ver esta Luz de Dios en la 
luz que ella ha difundido por todo el mundo, y en su com¬ 
pleta revelacion á los santos personajes que la reconocie- 
ron y saludaron en la persona de un oscuro nino. 

Pues bien, Maria es quien lleva, quien presenta hoy, la 
primera, esta Imz en que vinieron á encenderse todas nues- 
tras luces; Ella quien «desde el seno de su virginidad pe- 
«renne la difundió por el mundo.» Virginitatis gloria per¬ 
manente, Lumen (8 ter num mundo effudit Jesum Christum, 
como canta la Iglesia; Ella - quien, llevándola despues de 
haberla producido, abre la marcha de esta procesion à que 
se[unen Juan Bautista é Isabel, José, Simeon, Ana, los 
Apóstoles, los Mártires, los Confesores, los pueblos, los Cé¬ 
sares , el mundo hasta nosotros, hasta el fin de los tiempos. 

Llevemos, pues, sin vacilar, en nuestras manos y en nues- 
4 ro corazon esta Luz divina que Maria nos ha transmiti— 

(1) Sermo I, De DuriM. n. 1. 
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do(l), y cantemos con la santa Iglesia aquella hermosa 
antífona en que la liturgia, así griegacomo latina, ha reu¬ 
nido al Oriente y Occidente en la procesion de este dia : 


Adorna thalamum tuum, Sion, et 
suscipe Regem Chrlstum: amplec- 
tere Mariam, qu» est ccelestis Por¬ 
ta; ipsa enim portat Regem glori© 
novl luminis; subsistit Virgo, ad- 
ducens manibus Filium, ante luci- 
ferum genitum, quem accipiens 
Simeon in ulnas suas preedicavit 
populis Dominum eum esse vit© 
et mortis et Salvatorem mundi. 


Adorna tu tálamo , i oh Sion! y re- 
cibe al Cristo Rey: abrázate á Maria 
que es la Puerta dei cielo; pues 
Ella misma lleva al Rey de la glo¬ 
ria, luz nueva. La Vírgen se detie- 
ne (2), presentando con sus manos 
al Hijo, engendrado antes de la au¬ 
rora; Simeon le recibe en sus bra- 
zos y anuncia á los pueblos que es 
el Seilor de la vida y de la muerte, 
el Salvador dei mundo. 


iQué escena tan sublime! [Esta es la verdad, el Evange- 
lio, la historia! jEsta es la profecia solemnizada, por su 
cumplimiento perpétuo y universal, en honra y gloria de 
Maria ! 

Toda la liturgia de esta festividad refleja sus diferentes 
aspectos. El motivo de la anterior antífona se repite en los 
responsorios de Maitines. En el capítulo de Nona la Iglesia 
se complace en celebrar & la Vírgen predestinada á tan 
gloriosos mistérios. 


Elegit eam Deus, et praeelegit 
eam. Elegit eam. 

In tabernáculo suo habitare fecit 
eam. Et praeelegit eam. Gloria Pa- 
tri. Elegit. 

Diffusa est gratia in labiis tuis. 


Dios la eligió á Ella, y la preeli - 
giô á Ella. Dios la eligió. 

Y la hizo habitar en su taberná¬ 
culo. Y la preeligiô. Gloria al Padre. 
Dios la eligió. 

La gracia está derramada en tus 
lábios. 


Propterea benedixit te Deus in Por eso te bendijo el SeSor para 
«ternum. siempre. 


(1) El cirio que se lleva en la procesion de la Candelaria simboliza la 
humanidad y la divinidad de Cristo. La cera que las abejas producen 
con la miei en virtud de un trabajo puramente virginal representa la 
humanidad ó la carne que Cristo tomó en las entrafías de la Vírgen. La 
luz dei cirio denota la divinidad, porque nuestro Dios es un fuego que 
consume. (Deut. iv).La mecha dei cirio significa su alma, ó, segun otros, 
su mortalidad. (Durand de Mende, Racional). 

(2) La procesion se detiene tambien, significando la Presentacion. 
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En los Nocturnos son de notar las bellas leeciones saca¬ 
das de san Agustin, singularmente aquella que dice: 

En otrotiempofue profetizado: Sion, madre de mi pueblo ha diclio: 
En ella ha sido formado un hombre; y á este fin la ha formado el Altísi- 
mo. iOh omnipotência dei que así quiso nacer! i Oh magnificência dei 
que así quiso bajar dei cielo á la tierra! Aun se hallaba encerrado en el 
seno virginal, y ya Juan Bautista le saludaba desde el claustro mater¬ 
no. Era presentado en el templo, y Simeon, anciano ilustre, cargado 
de afíos, lleno de experiencia, consumado en virtud, le confesaba. En 
el mismo motaento de eonocerie, le adoró y dijo: Ahora, Seííor, deja á 
tu siervo irse en paz, porque mis ojos han visto al Salvador que nos 
viene de tí. 

El oficio Parisiense contiene leeciones llenas de uncion y 
dulzura, tomadas de san Bernardo, sobre los dos aspectos 
principales de esta augusta festividad. 

Celebramos hoy la Puriflcacion de la bienaventurada Yírgen Maria... 
i No pensais que podia decir allá en su interior: Qué necesidad tengo 
yo de puriflcacion? i por quédetenerme en el umbral dei templo, yo, 
cuyo seno virginal ha venido á ser el templo mismo dei Espíritu Santo, 
y dado á luz al Seííor dei templo?... Ciertamente, ó Yírgen bienaventu¬ 
rada , que no tenias ningun motivo, ni necesidad alguna de purifica- 
cion. Pero, &necesitaba acaso tu Hijo de la circuncision? Sé entre todas 
las mujeres como una de ellas; puesto que tu Hijo mismo es tambien 
entre todos los niiíos como uno de ellos. Ofrécele, Vírgen sagrada; pre- 
senta al Seííor este fruto bendito de tus entraíías; ofrécele en holocaus¬ 
to santo por nuestra comun reconciliacion. 

Pero esta oblacion, hermanos mios, encierra un sentido ingenioso, 
en cuanto, apenas presentada al Seííor, la rescatan las avecillas, lle- 
vándola al punto al seno de su Madre. Vendrá un dia en que no será en 
el templo ni en los brazos de Simeon donde se ofrezea, sino fuera de la 
ciudad y en los brazos de la cruz. Vendrá un dia en que no será resca- 
tado por mano de otro; en que Éi rescatará á los demás con su propia 
sangre. Allí será su sacriflcio de la tarde, este no es mas que el de la 
maiíana: este es ligero aun, pero aquel será completo: á uno y otro son 
aplicables las palabras dei Profeta: Fue ofrecido porque quiso . 

El Parisiense trae tambien para la festividad de este dia 
bellos himnos, los mas bellos quizà de Santeuil. 

Templi sacratas pande Sion fo- Abre, Sion, las sagradas puertas 

res; dei templo: Cristo, sacerdote y 

Christus sacerdos intrat et hóstia; víctima, entra hoy en él; cedan las 
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Cedant inanes veritati yanas figuras á la verdad que se 

<Ju8B se animis aperit figuras. manifiesta á las almas. 

Non Immolandi jam pecudum Nohumearáde hoymaslaimpu- 
firreges, ra sangre de las reses inmoladas; 

Fumabit ater non cruor amplius; hé aquí que, para aplacar al Padre, 
Bn ipse placando Parenti el mismo Dios se ofrece en sus ad- 

Ipse suis Deus astat aris. tares. 

Virgo latentis cônscia numinis Confidente dei Dios escondido, la 
Demissa vultus quem peperit Vírgen, con los ojos en el suelo, 
Deum; lleva en sus brazos á Dios á quien 

Hunc gestat ulnis; pauperumque dió á luz; y presenta tiernas aves, 

Munerafert teneras volucres. ofrenda de su pobreza. 

Hic omnis aetas, omnes et astitit Henchidos de la Divinidad que es- 
Sexus, propinquo numine plenior: tá próxima, allí se hallan presen- 
Omnes anbelantis tot annos tes todo sexo y edad. Llévanle en 

Nuncfldeipretiumreportant. aquel instante el tributo de su fe 

por tantos ailos ansiosa de su ve- 
nida. 

En medio de tantos testigos, la 
Madre muda dei Verbo callado, te 
ofrecia, ó Dios, el firme sacrificio 
de un silencio magnânimo. Todas 
estas cosas las guardaba en su co- 
razon. 

Sit Summa Patri, etc. Gloria al Padre, etc. 

El siguiente himno circunda de luz clarísima la figura de 
la Vírgen, que sacrifica en la purificacion el honor de su vir- 
ginidad, y recibe en la profecia de Simeon la dolorosa gloria 
<le Corredentora con su divino Hijo: 

Stupete, gentes: fit Deus hóstia; Asombraos, naciones; Dios se ha- 

3e sponte legi Legifer obligat: ce víctima , el Legislador se sujeta 

-Orbis Redemptor nuncredemptus: voluntariamente á la ley; el Re- 
fíeque piat sine labe mater. dentor dei mundo es ah ora redimi¬ 

do, y la Madre sin mancha se puri¬ 
fica. 

De more matrum, Virgo puerpera Siguiendo la costumbre de las 
"Templo statutos abstinuit Dies. madres, la Vírgen parida se abs- 

Intrare sanctum quid pavebas, tiene de ir al templo, durante los 


Testes tot inter, magnanimo, 
Deus 

Tibi litabat firma silentio 
Verbi silentis muta Mater: 

Cuncta animo penitus premebat. 
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Pacta Dei prius ipsa templum ? 


Ara sub una se vovet hóstia 
Triplex: honorem virgineum im- 
molat 

Virgo sacerdos, parva mollis 
Membra puer, seniorque vitam. 

Bheu! quot enses transadigent 
tuum 

Pectus! quot altis nata doloribus 
O Virgo! quem gestas cruentam 
Imbuet hic sacer Agnus aram. 

Cbristus futuro, corpus adhuc 
tener, 

Praeludit insons victima funeri: 
Crescet; profuso vir cruore, 

Omne scelus moriens piabit. 


Sit summa Patri, etc. 


dias prescritos. Hecha antes ya 
templo de Dios * porquê temias en¬ 
trar en el santuario? 

Ofrécese triple sacrifício en un 
solo altar: la Vírgen pontífice in- 
mola el honor de su virginidad, el 
tierno Niflo sus pequeílos miem- 
bros, el Anciano su vida. 

i Ah! qué de espadas traspasarán 
tu seno! iÁ qué acerbos dolores 
naciste, <5 Vírgen! Ese á quien ne¬ 
vas , ese Cordero sagrado regará el 
ara con su sangre. 

Cristo, cuerpo todavia tiemo y 
preludia inocente el papel de víc- 
tlma que le reserva un fúnebre 
porvenir: crecerá, y, ya hombre r 
expiará, muriendo, todos nuestros 
pecados con los raudales de su 
sangre. 

Gloria al Padre, etc. 


Estos son, sin duda, los himnos que hacian decir à La 
Bruyère, hablando de Santeuil: «[Qué estro! jqué eleva- 
«cion! ;qué imágenes! [qué latin (1)!» Cierto; pero esta 
misma admiracion nos parece una crítica. Despréndese de¬ 
masiado dei fondo la forma de estas composiciones. Son una 
obra literaria, mas bien que la efusion de un alma que su¬ 
plica : no son himnos, son odas (2). 

Sea de esto lo que quiera, nosotros debemos recoger y 
gustar el sentido católico dei mistério bajo las diferentes 
formas de que lo reviste la liturgia; y, en este concepto, la 
festividad de la Purificacion es un testimonio sôlemne dei 
culto de Maria en la cristiandad. Culto tan sólido como glo- 


(1) La Bruyère, De losjuicios. 

(2) Por lo demás, La Bruyère hace de Santeuil un retrato al natural, 

nada edificante en verdad. «Sorprende, dice, ver nacer y manifestarse 
«el buen sentido dei seno de la bufonería entre visades y contorsiones.> 
lidem). ' 
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rioso, puesto que se funda en el Evangelio, y presenta á la 
Yírgen en comunion con Jesús en los mistérios de su oscu- 
ridad y de su silencio, de su Presentacion , de su Preconi- 
zacion, de su Inmolacion. 

FESTIVIDAD DE LA ANUNCIACION. 

La fiesta de la Anunciacion , que se celebra el 25 de marzo r 
es la segunda de las antiguas fiestas de la Yírgen. Su litur¬ 
gia corresponde con la de los últimos dias de Adviento. 
Siendo, en efecto, como hemos visto, el Adviento la conme- 
moracion de los tiempos anteriores â la venida de Nuestro 
Sefior, él nos recuerda principalmente el mistério de su con- 
cepcion en las entraüas de Maria, la embajada dei Ángel y 
el Fiat de la Vírgen que consumó lo que aquel anunciaba. 
La liturgia agota entonces todas sus riquezas para honrar â 
Maria juntamente con Jesús. Sin embargo, la Iglesia, mo¬ 
vida por la devocion de los pueblos, ha querido celebrar la 
Anunciacion como fiesta particular de la Yírgen santísima. 
Ha querido asimismo celebrar este mistério en su propia 
fecha, el 25 de marzo, para santificaria con una eonmemo- 
racion mas exacta, para santificar tambien los nueve meses 
de virginal gestacion dei Hijo de Dios por Maria, compren- 
didos entre el 25 de marzo y el 25 de diciembre, y á los cua- 
les lã fiesta de la Anunciacion extiende la gracia de su ce- 
lêbracion. Por otra parte, esta festividad corresponde per- 
fectamente con la primavera; porque así como se renueva 
todo en la naturaleza con la primavera, así en la humani- 
dad se ha renovado todo con la bajada dei Hijo de Dios. 
Estas razones necesitan, sin embargo, superar una difícul- 
tad litúrgica, la de conciliar la tristeza cuadragesimal con 
la conmemoracion de un mistério gozoso. Así, las liturgias 
Ambrosiana y Muzárabe prefirieron trasladar esta fiesta al 
Adviento, despues de haberla celebrado largo tiempo en la 
Cuaresma. Así lo decidió, por lo tocante á la liturgia Muzá¬ 
rabe, el concilio de Toledo. Mas, al verificarlo, de ningun 
modo quiso el Concilio que la fiesta de la Anunciacion que- 
dase absorbida en el Adviento, sino que, por el contrario, 
conservase su carácter de festividad de Maria, Festivitas 
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gloriosa Matris, — Festum saneia Virginis • Genilricis Dei. 
Quiso tambien que se celebrase tan solemnemente como la 
de la misma Natividad de Cristo, Cujus utique ita debet esse 
festum solemne, sicut est ejusdem Nativitatis VerU, segun 
se practicaba en las diversas iglesias, aun las mas remotas 
de la cristiandad: In multis namque Ecclesiis à nóbis et spa- 
tio remotis et terris hic mos agnoscitur retineri (1). 

Cuanto â la Iglesia romana, no ha variado la costumbre 
de celebrar esta festividad el 25 de marzo: hállase en el Sa¬ 
cramental de san Gregorio, y tambien en el de san Gelasio, 
con fecha dei viu de las calendas de abril, que correspondia 
entre los romanos al 25 de marzo. 

La solemnidad con que siempre fue celebrada en los si- 
glos de fe estriba en una razon que nos acusa altamente 
por la oscuridad á que ha venido en nuestros dias; y es que 
esta festividad no es nada menos que la festividad de la En - 
carnacion de Nuestro Senor, el primero de todos los misté¬ 
rios cristianos, aquel dei cual proceden todos los demás y 
data la renovacion dei linaje humano. Esta es la razon que 
daba el concilio de Toledo para colocar la solemnidad de la 
fiesta de la Anunciacion en la misma categoria que la de 
la Natividad dei Seüor. Nam, decia, quod festum est Matris 
nisi incarnatio VerM? En efecto, la Anunciacion de la En- 
carnacion y la Encarnacion misma se verificaron simultà- 
neamente. Estos dos mistérios no constituyen masque uno; 
siendo gloria eterna de Maria el que no podamos separar- 
los, el que no podamos, ni aun hoy, como dice el mismo 
Calvino, magnificar la iendicion que nos trajo Jesucristo, 
sino en tanto cuanto nos viene dei excelente privilegio conce¬ 
dido por Dios d Maria , eligièndolapara Madre de su Unigé¬ 
nito (2). T si la Iglesia celebra este gran mistério bajo el 
nombre de Anunciacion de la Menaventurada Virgen, si así 
lo ha verificado siempre (3), es para celebrar el glorioso 
asentimiento de Maria á la palabra dei Ángel, su virginal 

(1) Notce ad Missale Muzarabum, p. 483, ab Alexandro Lesleo.—Benedic- 
to XIV, Defestis , 1. li, c. 12. 

(2) Comentário sobre la armonia de los Bvangelios, Ginebra, 1563. 

(3) Excepto el nuevo Parisiense que á esta festividad la denomina 
Anunciacion de Nuestro Senor. 
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cooperacion con el Espírita Santo y con la virtud dei Altí- 
simo, tanto mas, dice tambien Calvino, cuanto que, red- 
biendo por fe la bendidon que se le ofrecia, Ella abrió camino 
d Diospara realizar su obra (1). 

Hé aqui lo que la Iglesia celebra en la solemnidad dei 25 çle 
marzo. Festividad conmemorativa á la vez que de renova- 
cion; festividad que extiende este mistério á las edades su- 
cesivas de la humanidad; porque los mistérios dei Hijo de 
Dios son siempre lo que fueron una vez, y siempre abre 
María el camino k Dios para realizar su obra (2). 

La liturgia de esta festividad es cási la misma que la dei 
domingo antes de Navidad, al cual, por lo mismo, nos re¬ 
mitimos. À8Í que senalarémos únicamente en la liturgia de 
la Anunciacion, lo que tambien se nota en la liturgia de la 
precedente festividad de la Purificacion, las admirables 
consonâncias de ambos Testamentos en los Nocturnos de 
Maitines. Nada hay que tanto cautive como estas graves 
correspondências entre la profecia y su cumplimiento, en 
las lecciones y responsorios de dichos Nocturnos : parécense 
á aquellas dos flautas antiguas de que una misma boca sa- 
caba iguales sonidos. 

No menos conmovedor en este oficio, comparado con el 
que le corresponde en el Adviento, es que, así como en la 
festividad dei Hijo se ensalza á la Madre, dei propio modo 
en la de la Madre se glorifica al Hijo. Tan cierto es que su 
gloria no es tan comun d ambos sino porque no es la misma, 
como dijo felizmente san Fulgencio. 

Nos limitarémos, como cita litúrgica tocante á esta ad- 
mirable verdad, á la siguiente prosa dei Parisiense, para el 
dia de la Anunciacion. Es una efusion encantadora de doc- 
trina y de sentimiento, en que no se advierte esfuerzo al- 
guno, y donde la uncion corre â raudales. No es segura¬ 
mente de Santeuil, y procede de otra inspiracion que la de 
Horacio. 

Humani generis Dé trégua á sus suspiros el géne- 

Cessent suspirla. ro humano. Este diatrae venturo- 

(1) ld„ ma. p. 21. 

(2) La disonancia dei 'nombre de Calvino, tratándose de semejante 
asunto, nos parece compensada por el precio de su confesion. 
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Beata miseris 
Affert hlc nuntia 
Dies mortalibus. 

Unius scelere 
Cuncti cecidimus. 
Lapsos erigere 
Venit Altissimus 
De cceli sedlbus. 

Delectse Virgin!, 

Quse Deum pariat, 
Angelus Domini 
Salutis nuntlat 
Nosfcrse mysterium. 

O Beatíssima 
Prae mulieribus, 

Virgo castíssima! 
Deum visceribus 
Suscipe Filium. 

Virtute Spirltus 
In slnu Virginis 
Innocens penitus 
A labe crlmlnis 
Caro compingitur. 

Per bane infantibus 
Lactesclt tenerls 
Ille qui mentlbus 
Panis à superls 
In ccelis editur. 

Quod sine tempore 
De Patre nascitur, 
Mortali corpore 
Verbum induitur 
Ut salvet bomlnem. 

Corpus hoc offeret 
In sacrificlum; 
Servos ut liberet 
Totum in pretium, 
Effundet sanguinem. 

Errabam devius 


sas nuevas á los míseros mortales. 


Calmos todos por el crímen de 
uno solo. El Altísimo viene de las 
celestes moradas á levantamos de 
nuestra calda. 


El Ángel dei Seílor anuncia el 
mistério de nuestra salvaclon á la 
Yírgen escogida para dar á luz á 
Dlos. 


ió Blenaventurada entre todas 
las mujeres, Vlrgen castísima! re- 
clbe á Dlos Hijo en tus entraüas. 


Por la virtud dei Espíritu Santo 
fórmase en el seno de la Vírgen 
una carne enteramente limpia de 
la maneba dei pecado. 


Por esta carne, viene á ser la le- 
cbe de los tlernos niiíos Aquelque 
es el pan de vida con que se ali- 
mentan los Ángeles en el cielo. 


El Verbo, que nace eternamente 
dei Padre, se reviste de cuerpo 
mortal para salvar al hombre. 


Ofreceráeste cuerpo en holocaus¬ 
to; derramará toda su sangre para 
rescate de los cautivos. 


Vagaba á la ventura, desterrado 
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Exsul à patria, 
Semitae nesclus 
A d vera gaudla 
Per quam regrediar. 
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de la patria, sin saber camino por 
donde Yolyiera á los gozos verda- 
deros. 


In mea Dominus 
Tenit exilia, 
Tlaeque terminus 
Tpse fit et via: 
Tutus ac gradiar. 


El Sefior viene á mi destierro, y 
É1 mismo se bace camino y térmi¬ 
no dei camino, para que marche 
sin extraviarme. 


O veritas latens 
Sub velo corporis 
Sed oculis patens 
Mundati pectoris 
Tu nos illumina. 


iOh Verdad escondida bajo el velo 
corporal, pero maniflesta á los ojos 
dei corazon purificado! llumlna- 
nos. 


Et tu pro miseris 
Supplica Numini 
Quse te dum asseris 
Ancillam Dominl 
Fis mundi Domina. 


Y suplica al Eterno por los míse¬ 
ros pecadores, tú,que llamándote 
esclava dei Sefior, eres hecha Se- 
fiora dei universo. 


FESTIYIDAD DE LA ASUNCION. 

\ • 

Esta es la festlvidad de las festividades de la santísima 
Vírgen. Por un privilegio, sin par en nuestros fastos civiles, 
ella es la única que ha permanecido en posesion de la so- 
lemnidad de que en otro tiempo participaban tambien las 
dem&s festividades de Maria (*). Es unaJde las mayores fes¬ 
tividades de la Eeligion. Por ella ha conservado la Madre 
de Dios en este siglo revolucionário, y en nuestra tan ator¬ 
mentada patria, el honor de un culto público, y el soberano 
patronato de su maternal proteccion. Esta festividad, la mas 
antigua de todas las de la Vírgen en la Iglesia, la mas pri¬ 
vilegiada y permanente en Francia, es tambien la en que 
profesamos de un modo mas especial y explicito el reinado 
de Maria en la Iglesia y en la humanidad, puesto que cele¬ 
bramos la Vírgen, no en ningüno de lós estados de su vida 
mortal, sino en su soberania en lo alto de los cielos, & donde 


(*) Esto ha de entenderse de Francia. En Espa&a aun , por la miseri¬ 
córdia de Dios, participas todas de la misma solemnldad. (N. dei T.). 

17 ÍOMO III. 
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la llevaron los Ángeles al lado de su divino Hijo, y en don¬ 
de ejerce su ministério de gracia para con los hombres. 

Celebrar así á la Yirgen en el mistério de la Asuncion 
es reconocer, es celebrar todas las grandezas y todas lae 
glorias que le atribuímos en los demàs mistérios de nues- 
tra fe; porque creemos menos el hecbo de la Asuncion por 
su fundamento histórico que por su razon de ser en la dig- 
nidad de Madre de Dios que posee Maria, y en la parte que 
tuvo en toda la mision de Jesucristo. En este solo dia, pues r 
pagamos á Maria, y con usura, todo lo que nos hayan he- 
cho omitir ó negar nuestra indiferencia ó nuestra oposicion 
en las demàs festividades de que es objeto; y, por una justa 
y admirable disposicion, acontece que la única festividad 
que en honor suyo solemnizamos es la que supone mas de- 
vocion hàcia Ella; la que glorifica é invoca sus mayores 
privilégios; la que entraüa toda la doctrina católica con res- 
pecto à Ella. 

Esta festividad participa en el mas alto grado de la ley de 
asociacion entre Maria y Jesucristo, que por doquiera en¬ 
contramos, baciéndonos ver todos los mistérios de la Reli- 
gion en dotle pruéba, si me es licito hablar de este modo, 
Así, el mistério de la Purificacion de Maria armoniza con el 
de la Presentacion de Nuestro Sefior; el mistério de la Anun- 
ciacion con el de la Encarnacion; y, análogamente, el de la 
Asuncion con el de la Ascension. 

La Asuncion delia Yirgen es como el apêndice de la As¬ 
cension de Jesucristo. Hemos desarrollado esta verdad, así 
como tambien ese paralelismo dei cual es la mas alta ex- 
presion, en la Virgen Maria segun el Evangelio, particu¬ 
larmente en el comentário de aquellas proféticas palabras r 
Surge, Domine, in requiem tuam, tu et arca. sanctificatio- 
nis lute; como si el Sefior, decíamos, no se hubiera elevado 
enteramente si no hubiese elevado en pos de si á su santí- 
sima Madre. 

Por eso, esta festividad viene, en la liturgia, despues de 
la Ascension, de que es como la consecuencia. Llega tam¬ 
bien en el ardor y pompa dei estio, que es como la corona dei 
afio; finalmente, cierra el ciclo anual de la liturgia, en que 
es para Maria, coronada de mano de su Hijo, como la dis- 


Digitized by LjOOQle 



— 255 — 

tribucion de los prémios debidos á sus méritos, é inaugura 
la época dei reposo de la Iglesia y de los fieies, como si toda 
la familia cristiana sacudiera el peso de la tierra y entrase 
en la libertad de los bijos de Dios en companía de aquella 
Madre bienaventurada. 

Para celebrar dia tan grande, la Iglesia ba desplegado 
todos los tesoros de su liturgia; á cuyo efecto no ba tenido 
mas que abrirlos. Como los aromas dei incienso, las alaban- 
zas de Maria han subido por sí mismas dei fervor católico, 
acompaíiándola en el cielo. 

El carácter de la liturgia de este dia es , en efecto, admi- 
rablemente conforme à su objeto por el gracioso ímpetu y 
suave ligereza de sus cânticos de triunfo á Maria. 

Los Maitines empiezan con estas brillantes antífonas: 


Exaltata es, sanctaDei genitrix, 
super choros Angelorum ad cceles- 
tiaregna. 

Vlrgo prudentíssima, quo pro- 
grederis, quasi aurora valde ruti^- 
lans? Filia Sion, tota formosa et 
suavis es , pulchra ut luna, electa 
ut sol. 

Paradisi portse per te nohis aper- 
tae sunt, quse hodie gloriosa cum 
Angelis triumphas. 


Eres exaltada á los celestes rei¬ 
nos sobre los coros de los Ángeles, 
santa Madre de Dios. 

ôÁ dónde te diriges, Vírgenpru- 
dentlsima, como aurora muy ruti¬ 
lante ? Hija de Sion, eres toda her- 
mosa y suave, bella como la luna, 
escogida como el sol. 

Las puertas dei paraíso nos han 
sido franqueadas por tí que hoy 
triunfas gloriosa con los Ángeles. 


Yienen en seguida, para el primer Nocturno, Lecciones 
sacadas dei Cantar de los cantares, donde las mas tiernas 
efusiones dei amor, aplicadas á Maria y á Jesucristo, pier- 
den todo carácter sensual, y se elevan á significar las mas 
espirituales delectaciones dei alma. 

Despues, bailamos estos responsorios, tomados dei mismo 
Cantar, y que determinan sus alusiones: . 


Vidi speciosam sicut columbam, 
ascendentem desuper rivos aqua- 
rum; cujus insestimabilis odor 
erat nimis in vestimentis ejus. 

17 * 


La ví graciosa como paloma que 
vuela desde las orillas de los arro- 
yuelos; y á lo léjos se exhalaba de 
sus vestiduras inefablefragancia. 
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Etsicutdiesverni,circumdabant Y como dia de primavera, la ro- 
eam flores rosarum et lilia conval- deaban ramos de rosas y lirios de 
lium. los valles. 

Qu8B est ista quce ascendit per iQulén es esta que sube por el 
desertum sicut virgula fumi, ex desierto como leve vapor de aro- 
aromatibus myrrhsB et thurls ? mas de mirra y de incienso ? 

El segando Nocturno celebra directamente la Asuncion 
de Maria con las siguientes magníficas lecciones dei gran 
Doctor de este hermoso mistério, san Juan Damasceno: 

En este dia, el Arca santa y animada dei Dios vivo, que concibió en 
sus entraílas á su Criador, descansa en el templo dei Sefior, no cons¬ 
truído por mano alguna; David canta á su Hija, y los Ángeles concier- 
tan con él los coros; los Arcángeles la celebran, las Virtudes la glori- 
flcan, los Principados saltan de Júbilo, conmuévense las Potestades, 
regocljanse las Dominaciones, los Tronos están de flesta, los Querubl- 
nesla alaban y los Seraflnes preconizan su gloria. En este dia, el Eden 
dei nuevo Adan recibe á este Paraíso animado, en quien fue abrogada 
la condenacion , plantado el árbol de la vida y cubierta nuestra des¬ 
nudez. 

En este dia, la Vírgen inmaculada, á quien no desfloró ningun afecto 
terrenal , y que vivió siempre con el pensamiento puqsto en las cosas 
celestiales, no ba vuelto á la tierra; sino que como era un cielo anima¬ 
do , la recibieron los átrios celestes. En efecto, icómo pudiera morir 
aquella de quien vino á todos la verdadera vida? Ella debió sin duda 
doblegarse bajo la ley que Aquel mismo á quien engendró sobrellevara, 
y como hija dei vlejo Adan sufrió la antigua sentencia (porque tampo- 
co la esquivó su Hijo, que es la vida misma); pero, como Madre dei Dios 
vivo, se elevóJustamente á Él. 

Eva, que di<5 su asentimiento álas sugestiones dela serpiente, es con¬ 
denada ú los dolores dei parto y á la muerte,y desciende á las sombrias 
mansiones. Mas &cómo habia de hacer presa la muerte en esta Vírgen 
bienaventurada, que dló dócil oido á la palabra de Dios, que fue llena 
de la gracla dei Espíritu Santo, y que á la espiritual salutacion dei Án- 
gel, sin deleite ni comercio carnal, concibió al Hijo de Dios, le dió A 
luz sin dolor alguno, y se consagró enteramente á Dios? iCómo habia 
de devoraria el sepulcro? &Cómo la corrupcion habia de apoderarse de 
aquel cuerpo en que estuvo encerrada la vida? Debió de abrírsele un 
camino recto y fácil hácia el cielo. Sí, en efecto: Aquel que es la vida y 
laverdad dijo: Allí donde yo esté, estará mi ministro, icuánto ma» 
aun no estará con él su Madre! 

Á estas Lecciones dei dia de la Asuncion, que nos mues- 
tran la verdad de tan sublime mistério, mostrando algunas 
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de las razones que le sirven de fundamento, unamos la de 
san Bernardo, para la octava de la misma festividad, donde 
pide & la Vírgen, elevada ya al cielo, que haga llover gra¬ 
das sobre la tierra, en testimonio de su valimiento y en re- 
muneracion de nuestras alabanzas. 

Hé aqui que te hemos acompafiado con nuestros votos, lo mejor que 
liemos podido, en tu Asuncion hácia tu Hijo, siguiéndote, slquiera de 
léjos, Vírgen bendita. Haga tu pledad ahora conocer al mundo esa mis¬ 
ma gracia que has bailado en Dios, obteniendo con tus súplicas el per- 
don de los culpados, la curacion de los enfermos, la líierza á lop débi- 
les, el consuelo á los afligidos, el auxilio á los vacilantes y la libertad 
á los oprimidos. Experlmenten tus pobres siervos al invocar con ala- 
banza en este dia de solemnldad y regocijo el dulce nombre de Maria, 
experlmenten por tí, Reina clemente, las larguezas de 1^ gracia de Je- 
sucristo, tu Hljo, Dios bendito sobre todas las cosas por los siglos de 
los siglos. 

Toda esta doctrina, todos estos sentimientos, ya tan plau- 
sibles en los Santos ilustres que los profesaron, vienen á 
ser, por la liturgia, los de la Iglesia, que hace de ellos la 
regia dei culto y de la fe dei mundo cristiano. 

La Iglesia les da en este dia una consagracion mas subli¬ 
me, en aquellos preciosos intróitos, ofertorios, secretas y 
oraciones, donde canta la gloria de Maria, haciendo valer 
su intercesion en el altar mismo en que consuma el tre¬ 
mendo sacrifício. 

La primera palabra que en aquel momento solemne bro¬ 
ta de sus lábios, y que repiten unísonas las muchedumbres 
fieles, es un grito de regocijo y un coro de fiesta. 


Gaudeamus omnes in Domino, Regocijémonos todos enelSeflor, 
diem festum celebrantes sub hono- celebrando esta festividad en ho- 
re beatse Marias Virginis: de cujus nor de la bienaventurada Vlrgen 
Assumptione gaudent Angeli et Maria; por cuya Asuncion se rego- 
collaudant Filium Dei. cijan los Angeles y alaban á una al 

Hijo de Dios. 

i Qué cântico tan bello en su grave sencillez! j Cómo lo 
dice todo en un solo rasgo; el gozo de los hombres porque 
u na persona humana se ha elevado en Maria sobre los Án- 
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geles, y recibe sus homenajes; el gozo de los Ángeles, sa- 
ludaudo & su Reina y á la Madre de la gracia y de la gloria 
en que fueron creados; el gozo dei Hijo de Dios, glorificado 
en su Madre, y coronando en Ella la obra maestra de su sa- 
biduría y al instrumento de su amor! Eso dicen aquellas 
tres palabras: Gaudeamus, gaudent, collaudmt, es un solo 
transporte de júbilo que se eleva de los hombres á los Án¬ 
geles, y se termina en Dios por el triunfo de Maria. • 

El Evangelio de este dia es admirable por sus alusiones & 
Maria, de quien no habla. Es el Evangelio de Marta y Ma¬ 
ria, que reciben á Jesucristo en su casa, las cuales, como 
es sabido, personifican la vida activa y la vida contempla¬ 
tiva, que Jesucristo elogia de diverso modo, dando el pri- 
mer lugar & la segunda. La Iglesia, al elegir este Evange¬ 
lio, ha querido presentar reunidos en Maria todos los géne¬ 
ros de perfeccion, que de ordinário se hallan repartidos 
entre los Santos y reunidos en Maria: la vida activa de que 
dió pruebas cuando, con tanto ceio y diligencia, fué â visi¬ 
tar à Isabel; cuando con tanta solicitud y tantos cuidados 
alimentó á su divino Hijo y le llevó á Egipto, le buscó y le 
reclamó mas adelante en el templo, y provocó, por último, 
su primer milagro en Caná; y la vida contemplativa que 
practicó en medio de la misma vida activa, y que el Evan¬ 
gelio hace resaltar en Ella á menudo con este rasgo: «Ma- 
«ría guardaba todas estas cosas, todas estas palabras, y las 
«meditaba y repasaba en su corazon.» 

Por eso fue Maria la primera que mereció recibir á Jesu¬ 
cristo en la humilde morada de su casto seno, in quoddam 
castellum, y ser, à su vez, recibida por Jesucristo en la 
mansion gloriosa dei paraíso. 

jQué alabanza directa equivaldria á tal alusion? 

En la Secreta de la vigilia de la Asuncion, la Iglesia pro- 
fesa y pone en accion aquella hermosa verdad que hemos 
expuesto en La Vtrgen Maria segun el Evangelio; 4 saber: 
que Maria debió seguir á Jesucristo en el cielo para acabar 
de cooperar allí con Él, mediante su intercesion, ála consu- 
macion de la misma obra á. que habia contribuído en la 
tierra, concurriendo à la Encarnacion y & la Redencion. 

Esta doctrina, repetimos, es la que la Iglesia pone en 
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práctica en el santo sacrifício de este dia, cuando dice â 
Dios: 

Munera nostra, Domine, apud Recomiendenuestros dones para 
clementiam tuam Dei Genitricis con tu clemencia,Sefíor,laoracion 
<5ommendet oratlo: quam idcirco de la Madre deDios; á. quien tras¬ 
te praesenti seeculo transtulisti ut ladaste dei siglo presente á fln de 
pro peccatis nostris apud te fldu- que interceda cerca de tí con ente- 
•cialitor intercedat. ra confianza por nuestros pecados. 

Así jcosa conmovedora y perfectamente ordenada para 
excitar nuestra confianza! la Asuncion de Maria tuvo por 
objeto ponerla en situacion de interceder por nosotros. Con 
este fin subió â asentarse junto á su Hijo. Su triunfo se liga 
é su oficio. Gajes de este, prendas de su crédito, funda¬ 
mentos de su confianza en emplearlo, y, por consiguiente, 
de la que debemos tener en invocaria con todos los honores, 
todas las glorias de su soberania. Ut pro peccatis nostris FI- 
DUCTALITER intercedat. Con este fin fue encumbrada al 
empíreo, y constituída, por decirlo así, en tan sublime po- 
sicion : Idcirco deprasenti sceculo transtulisti. 

El oficio Parisiense compite con el Romano en confirmar 
■esta verdad, glorificando la Asuncion de Maria. La reforma 
jansenista retrocedió ante la devocion de la Iglesia francesa 
por las festividades propias de la santísima Yírgen, y en 
particular por la que es una fiesta nacional, en virtud dei 
voto de nuestros reyes. 

Con intencion delicadísima, celebra la liturgia parisiense, 
«n la víspera de la Asuncion, el mistério dei legado que Je- 
sús hizo de su santa Madre al discípulo muy amado, desde 
lo alto de la cruz, y de la vida comun de Maria y san Juan, 
desde la Ascension hasta la Asuncion: Bx illa hora accepif 
eam discipulusin sua. Despues, al dia siguiente de esta con- 
memoracion de la oscuridad de Maria bajo el amparo de san 
Juan en la tierra, el mismo Apóstol nos muestra así en el 
cielo & Maria, arca viva de Jesucristo. 


In diebus illls, Apertum est tem- En aquel tlempo, se abrió el tem- 
plum Dei in ccelo; et visa est arca pio de Dios en el .cielo; y el arca de 
Testamentl ejus in templo ejus: su Testamento fde vista en su 
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et facta sunt fulgura, et voces, et templo, y fueron hechos relámpa- 
terr® motus, et grando magna. Bt gos, y voces, y terremoto, y gran- 
signum magnum apparuitinccBlo: de pedrlsco. Y aparecid en el cielo- 
Muller amicta sole, et luna sub pe- una seíial: una Mujer cubierta dei 
dibus ejus,et in capite ejuscorona sol, y la luna bajo sus piés, y en. 
stellarum duodecim. su cabeza una corona de doce es- 

trellas. 

Tras lo cual viene esta bella secuencia: 

Induantjustitiam 

Prsedlcent Isetitiam 

Qui minlstrant Numini. 

Revlstanse de justicia los minis¬ 
tros dei Altísimo y pregonen su 
gloria. 

It in suam requiem, 

Infert ccbIo faciem 

Arca viva Domini. 

El Arca viva dei Sefíor asciende â 
su reposo, escondida la faz en el 
cielo. 

Christum cum buc venerat, 

Quo mater susceperat, 

Non est venter purior. 

Cuando Cristo vino al mundo no 
encontró madre de entradas mas 
puras para recibirle. 

In quo, dum bine revocat, 
Matrem Cbristus collocat, 
Tbronus non est celsior. 

Aboraquela llama á sí, no hay 
trono mas encumbrado que aquel 
en que Cristo la coloca. 

Que te , Cbriste, genuit, 

Qusb lactentem aluit, 

Nunc beatam dicimus. 

Ahora aclamamos bienaventura- 
da, ó Cristo, á la que te engendro- 
y alimento con su leche purísima. 

Immo, quod credlderit 

Quod sibi viluerit, 

Hinc beatam novimus. 

Pero la aclamamos bienaventu- 
rada, sobre todo, porque creyó, y 
se desprecio á sí misma. 

0 pr» mulierlbus, 

Quin et pr» coelitibus 
Benedicta Filia! 

i Oh HiJ a bendita entre todas las 
mujeres *qué digo? entre todae 
las falanges celestlales! 

Hauris unde plenior, 

Hoc è fonte crebrior 

Stillet in nos gratia. 

Destile en nosotros la graclamaa 
abundante de aquella fuente en 
que bebes á placer. 

Ad Deum ut adeant. 

Per te vota transeant: 

Non fas Matrem rejici. 

Pasen por tí nuestros votos para 
que lleguen á la presencia de Dios: 
nada puede rebusar á. su Madre. 
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Amet tuam Galliam, 
Regi det justltlam, 
Plebi pacem supplici. 
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Ame á tu Francla, dé al Rey 18 
Justlcla y al pueblo suplicante 18 


paz. 


El motivo de esta última estrofa viene á ser en el Pari¬ 
siense objeto de todo un oficio, dei oficio dei domingo de la 
octava de la Asuncion, consagrado á la conmemoracion dei 
voto en cuya virtud Luis XIII puso su corona y su reino 
bajo el patronato de la Madre de Dios. 

En los nocturnos de este oficio, despues dei bello edicto de 
Luis XIII, cuya cita es el objeto de la primera Leccion, y 
que volverémos á bailar en nuestra Exposicion histórica, 
viene, en dos lecciones, la magnifica oracion que dirigiú 
san Efren & la Madre de Dios, hace quince siglos, y que 
Francia nqnca repetirá demasiado en el dia: 


Vírgen soberana, Madre de Dios, puerta de la vida eterna, rio inago- 
table de misericórdia, ornamento de la corte celestial, océano inson- 
4able de milagros; nosotros te rogamos é invocamos, Madre misericor¬ 
diosa dei Seflor de las bondades. Inclina las miradas de tu benevolên¬ 
cia hácia nuestra servidumbre y abatimiento; disipa nuestros enemi¬ 
gos visibles é invisibles. Sé para nuestra indignidad, torre de ciudade* 
la, armadura de batalla, ejército fuerte, Jefe y combatiente invencible 
al frente de nuestros enemigos. Haz ver hoy en nosotros tus antiguas 
misericórdias y sus maravillas. Haz ver & nuestros impíos enemigos 
que el único Rey es el Sefior, tu Hijo Dios, y que eres propiamente Ma¬ 
dre de Dios (1), y que todo lo puedes, y que eres dueilo de cuanto quie- 
re8 en el cielo y en la tierra. 

Concede á todos los que te ruegan lo que convenga á cada cual; con¬ 
cede, ó Seiloranuestra, la salud élos enfermos, la calma y buena di- 
reccion & los navegantes; sé para los viajeros compafiía y guarda; còn- 
suelo para los corazones atribulados; y para la pobreza y toda clase de 
misérias, alivio. Reciban tamblen nuestros reyes fieles, respetados al 
temible nombre de tu único Hijcf, que conflan en tu patrocínio y en tu 
gracia, y te conflesan Mediadora y Protectora en todo, reciban de tí un 
refuerzo invislble contra los asai tos dei enemigo. Disipa lanube de tris¬ 
teza que venga á caer sobre su espírltú; arranca su alma al desaliento 
é infúndele una esplêndida y gozosa tranquilidad, prociirândoles un 
poder y un reinado pacíficos que no turbe la sedicion. Libra, 6 Sefiora 
nuestra, con tus oraciones á esta grey que tlene en tí especial confian- 


(1) Cerca de cien afíos antes dei concilio de Éfeso. 
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za,asf como á todo este reino, llbralos de hambre, de terremotos, de 
inundaolones, dei fuego, de la espada, de invasiones de bárbaros, de 
guerras civiies; y aparta la cólera celeste tan justamente irritada con¬ 
tra nosotros, por la bondad y gracia de Aquel que es tu Hijo único y 
tu Dios. 

Si nos fuese lícito manifestar un deseo, seria el de que 
este antiguo y glorioso monumento dei culto de la Madre de 
Dios, tan felizmente apropiado á nuestra nacionalidad, y 
todo el oficio de la conmemoracion dei voto de Luis XIII, de 
que forma parte, sobreviviese à la abolicion dei rito pari¬ 
siense, y no cesara el reinado de Maria en Francia, ó á lo 
menos en Paris. 

Ya mucho antes dei voto de Luis XIII, y desde los tiem- 
pos antiguos de nuestra monarquia, brillaba la liturgia de 
la Iglesia francesa por la riqueza de su devocion á la Madre 
de Dios. No cesaban de resonar en su alabanza las secuen^ 
cias y las prosas en toda la octava de la Asuncion, y toda¬ 
via encontramos en el oficio Parisiense de esta octava, para 
la metrópoli solamente, la conmemoracion de uno de los 
acontecimientos mas importantes de nuestra historia: el 
voto á la santísima Yírgen, à que debió Felipe el Hermoso 
la victoria de Cassei. 

Por último, la liturgia franca y goda de antes de Carlo- 
magno, que este grande hombre suprimió, recibiendo la li¬ 
turgia romana en su vasto império, contiene, para la misa 
de la Asuncion, oraciones en sumo grado magníficas, donde 
la bella latinidad dei lenguaje compite con la grandeza de 
los pensamientos y la ele vacion dei sentimiento, no menos 
que con la pureza y amplitud de la doctrina, y ai lado de 
las cuales son pálidas cuantas alabanzas aplicamos i la Ma* 
dre de Dios. Quisiéramos citar algunas, pero nos vemos em- 
barazados para elegir entre tanfas riquezas: 


Deus, qui dum opus llludfabrlcse 
mundiaUs, quod sola lmperll Jus- 
slone creaveras, perire non pateris; 
domum tibl ln alvum Virginis fa- 
brlcastl: et ne periret gens à te 


iOh Dios! que despups dehaber 
creado con solo un decreto de tu 
autorldad toda esta obra de la fá¬ 
brica dei mundo, no permites que 
perezca; fabricaste para tí una ca¬ 
sa en el vlentre de la Vírgen; y pa¬ 
ra que el humano llnaje, obra de 
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plasmata, revelastl sceculis inau¬ 
dita mys teria : ut, quem coelorum 
excelsa non capiunt, parvus puel- 
lulae alvus includeret: precamur 
supplices; ut de quibus et pro qui¬ 
bus suscepisti membra mortalia, 
intercedente beata Maria Genitrice 
tua, caperefacias, devicta sseeuli 
ambitione, victoriam, Salvator 
mundi. 

Deus universalis machinse pro- 
pagator, qui in sanctis spiritaliter, 
in matre vero Virgine etiam corpo- 
raliter babitasti: qu» ditata tu© 
plenitudinis ubertate, mansuetu- 
dlne florens, charitate vigens, pa- 
ce gaudens, pietate praecellens, ab 
Angelo gratiaplena, ab Elisabeth 
benedicta, à gentibus mérito pr©- 
dicatur beata: cujus nobis fldes 
mysterium, partus gaudium , vi ta 
provectum, discessus attulit hoc 
festlvum: precamur supplices: ut 
pacem qu© in Assumptione Matris 
tunc prsebuisti discipulis, solemni 
nuper largiaris in cunctis, Salva¬ 
tor mundi. 


tus manos, no pereciese, revelas¬ 
te á los siglos mistérios inauditos: 
de modo que, Aquel á quien na 
pueden contener las altúras de los 
cielos, se encerrase en el humilde 
seno de una doncellita; suplicá¬ 
mos te rendidamente, que aquellos 
de quienes y por quienes tomaste 
miembros mor tales, obtengan por 
la intercesion de tu Madre la bien- 
aventurada María, que hollando 
con sus piés la ambicion dei siglo, 
los saques victoriosos de ella, * oh 
Salvador dei mundo! 

iOh Dios! autor de la máquina 
universal, que habitaste espiri¬ 
tualmente en los Santos, mas tam- 
bien corporalmente en la Vírgen 
Madre; la cual, colmada de la ple- 
nitud de tufecundidad,floreciente 
en dulzura,fuerte en caridad, ra¬ 
diante de paz, incomparable en 
piedad, con razon es aclamada por 
el Ángel llena de gracia, por Isabel 
bendita, y por las naciones todas 
bienaventurada: cuya fe nos valió 
el ministério de salvacion; su par¬ 
to, el gozo; su vida, la ediflcacion, 
y su partida, esta festividad: su- 
pllcámoste rendidamente que ex- 
tiendas liberalmente á todos los 
fieles en la presente solemnidad 
la paz que diste á tu discípulos en 
la Asuncion de tu Madre, \ oh Sal¬ 
vador dei mundo! 


Finalmente, ^cómo citar aquel prèfado incomparable que 
ambas Galias, franca y g*oda, repetian unânimes en este 
gran dia (1); prefacio que es un cuerpo completo de doctri- 
na acerca la santísima Vírgen, y que, al propio tiempo, por 


(1) Véase á Muratori, Missale gothicum , p. 547, et Sacramentarium galli - 
canum , p. 811, en el tomo segundo de la Liturgia romana . 
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el movimiento lírico que le anima, parece un carro de ala 
banza en que la augusta Yírgen es llevada al cielo? 


DIgnum et justum est, omnlpo- 
tens Deus, nos tibi magnas mérito 
gratias agere tempore celeberri- 
mo, die pr© cffiteris honorando, 
quo Virgo í)ei Genitrix de mundo 
migravit ad Christum. Qu© nec de 
corruptione suscepit contagium; 
necresolutionem pertulit in sepul- 
chro,’ pollutlone libera, germine 
gloriosa, Assumptlone secura, Pa- 
radiso dote pr©lata,nesciens dam- 
na de coitu, sumens vota de fruc- 
tu, non súbdita dolori per partum, 
non labori per transitum. Specio- 
sus thalamus, de quo dignus pro- 
dit Sponsus, lux gentium, spes fl- 
delium, pr©do d©monum, confu- 
sio Judffiorum: vasculum vit©; ta- 
bernaculum glori©, templum coe- 
leste : cujus juvencul© melius 
pr©dicantur merita, cum veteris 
Evffi conferantur exempla. Si qui- 
dem ista mundo vitam protullt, 
111a legem mortis invexit. Illa 
pr©varicando nos perdidit; ista 
generando salvavit. Illa nos pomo 
arboris in ipsa radice percussit; 
ex hujus virga fios exiit qui nos 
odore reflceret, fruge curaret. illa 
maledictionem in dolore generat; 
ista benedictionem in salute con- 
flrmat. Illius perfídia serpenti con- 
sensit, conjugem decepit, prolem 
damnavit; hujus obedientia Pa- 
trem conciliavit, Filium meruit, 
posteritatem absolvit. Illa amari- 


Digno y justo es \ oh Dios omni¬ 
potente! que te demos segura¬ 
mente grandes gracias en este 
tlempo solemne, en este dia sobre 
todos memorable, en que la Vír- 
gen Madre de Dios se trasladó dei 
mundo á Cristo. La cual, ni reci- 
bl<5 el contagio de la corrupcion, ni 
experimentó la descomposicion 
dei sepulcro; libre de mancha, glo¬ 
riosa por su semilla, segura por 
su Asuncion, gratificada con la 
dote dei paraíso, pura dei contac¬ 
to dei hombre, recibiendo home- 
najes por su fruto, sustraida á los 
dolores dei parto y á las angustias 
de la muerte. T álamo magnífico de 
donde sale el Esposo, luz de las 
gentes , esperanza de los fleles, 
despojadora de los demonios, con- 
fusion de los judios, vaso de la vi¬ 
da , tabernáculo de la gloria, tem¬ 
plo celestial, cuyos méritos se en- 
salzan mejor conflriéndolos con 
los ejemplos de la antigua Eva. 
Sí, en efecto; esta introdujo en el 
mundo la ley de la muerte, aquella 
le trajo la vida. La una nosperdid 
con su prevaricacion ; la otra nos 
salvó con su alumbramiento. Aque¬ 
lla nos hirió en la rnisma raiz con 
el fruto dei árbol; dei tallo de esta 
brotó la flor que habia de reani¬ 
mamos con su aroma y restaurar- 
nos con su fruto. Aquella engen¬ 
dra la maldicion en el dolor;esta 
confirma la bendicion en la salud. 
La perfídia de aquella prestó dócil 
oido á la serpiente, sedujo al es¬ 
poso, condenó á su progenie; la 
obediência de esta aplacólaira dei 
Padre, nos mereció el Hijo, absol- 
vió â la posterldad. Aquella nos 
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tudinem pomi sueco proplnat; ista 
perennem dulcedinem Nati fonte 
desudat. Illa acerbo gustu nato- 
rum dentes deterruit; b©c suavis- 
simi panis blandimentl cibo for- 
mavit: cui nullus deperit, nisi 
qui de boc pane saturare fauce 
fastidit. Sed jam veteres gemi- 
tus in gaudia nova vertamus. Ad 
te ergo revertimur, Virgo feta, 
Mater Intacta, nesciens vir um, 
puerpera, bonorata per Filium non 
polluta. Felix, per quam nobis in- 
splrata gaudia successerunt. Cuj us 
sicut gratulati sumus ortu, tripu¬ 
dia vimus partu; ita glorificamur 
in transitum. Parum fortasse fue- 
rat si te Cbristus solo sanctificas- 
set introitu; nisi etiam talem Ma- 
trem adornasset egressu. Recte ab 
ipso suscepta es in Assumptione 
feliciter; quem pie suscepisti con- 
ceptura per fldem: ut qu© terr© 
non eras cônscia, non teneret ru- 
pes inclusa. Vere diversis infulis 
anima redimita: cui Apostoli sa- 
crumredduntobsequium, Angeli 
cantum, Cbristus amplexum, nu- 
bes vebiculum, Assumptio Para- 
disum, inter eboros Virginum glo¬ 
ria principatum. Per Cbristum Do- 
minumNostrum. Cui Angeli atque 
Arcbangeli non cessant clamare 
dicentes: Sanctus, etc. 


bace beber la amargura con el ju¬ 
go de la manzana; esta nos destila 
dulcedumbre perenne de la fuente 
de su Hijo. Aquella carió los dien- 
tes de sus hijos con la esperanza 
dei gusto que les comunicó; esta 
se los restaurd con el alimento de 
este pan suavísimo que bace que 
ninguno perezea, si no es aquel 
que se bastia de comerle. Pero ya 
es tiempo *de que á los antiguos 
gemidos sustltuyan las nuevas 
alegrias. Á tí, pues, nos volvemos, 
Vírgen fecunda, Madre intacta, 
que no conociste varon, puerpera, 
bonrada, no manebada por tu Hijo. 
I Ob bienaventurada,por quien lle- 
garon hasta nosotros los gozos de 
lo alto! Así como hemos celebrado 
tu nacimiento y regocijádonos en 
tu parto; así te glorificamos en tu 
último trânsito. Poco hublera sido 
quizá para tal Madre que Jesucrls- 
to te 8antificase únicamente en tu 
entrada, si no bubiese bermoseado 
tambien tu partida. Con razon, 
pues, fuiste recibida felizmente en 
la Asuncion por el mismo á quien 
recibiste piadosamente para con- 
cebirle por la fe; á fln de que tú, 
que no conocias tiqrra, no estu- 
vieses encerrada en su seno. j Ob 
alma verdaderamente redimida 
con coronas diversas; á quien los 
Apdstoles ofrecen sagrados obsé¬ 
quios, los Angeles sus cânticos, 
Jesucristo sus abrazos, carro las 
nubes, la Asuncion el paraíso, la 
gloria el principado entre los coros 
de las Vírgenes! Por Cristo nues- 
tro Sefior, á quien no cesan de 
aclamar los Ángeles y los Arcán- 
geles, diciendo: Santo) Santo, 
Santo, etc. 


i Cuàn degenerada no parèce la devocion de nuestros dias, 
que tan ligeramente se tacha de innovacion é indiscrecion 
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en el culto de la Virgen, al lado de este antiguo entusias¬ 
mo de las naciones recien convertidas! jQué culto puede ir 
mas allá que el que se expresa en semejante cântico, por la 
boca de un sucesor de los Apóstoles, â los estremécimien- 
tos de lafe de un pueblo entero pendiente de su voz! 

Pero necesitamos desprendemos de estas bellezas, para 
pasar á otras. 

FIESTA DE LA NATIVIDAD. 

La fiesta de la Natividad de la santísima Yírgen, que se 
celebra el 8 de setiembre, viene á preparar las almas cris- 
tianas á la renovacion dei aSo litúrgico, cerrado con la fies¬ 
ta de la Asuncion. Como la Asuncion en la órbita de la As- 
cension, la Natividad de Maria cae en la dei tiempo de 
Navidad. Equidistante de estas dos festividades de Nuestro 
Sefior, sirve de transicion entre el fin y la vuelta de nues- 
tras solemnidades. Es el crepúsculo de la mafiana, así como 
la Asuncion es el crepúsculo vespertino, solamente que la 
Asuncion se resiente dei brillo y ardor dei dia, y la Nativi¬ 
dad, de la frescura y sombras de la noche. Pero en ambas 
festividades de la santísima Yírgen, que abren y cierran las 
puertas dei afio litúrgico, está siempre Jesucristo, sol de 
gloria, á quien honramos en sus últimos ó en sus primeros 
rayos. 

La Iglesiá no celebra mas que tres Natividades propia- 
mente dichas (puesto que el dia natal de los Santos es el de 
su muerte); tales son la Natividad de Maria, la Natividad de 
san Juan Bautista y la gran Natividad de Jesucristo. Esta 
es el objeto de las otras dos; de la de Maria, aurora de Je¬ 
sucristo, y de la de Juan Bautista, su precursor y su lucero. 
Pero la Natividad de Maria comprende en cierto sentido las 
otras dos; porque, concebido y llevado por Ella, fué Jesu¬ 
cristo â despertar á su Precursor en el vientre materno, así 
como de Ella y por Ella se levantó Jesucristo sobre el mun¬ 
do. De gran fuerza es el argumento que la liturgia presta à 
la doctrina en esta festividad. De él resulta, en efecto, y los 
términos de la liturgia vienen á confirmarlo, que Maria debe 
ser honrada, á causa de Jesucristo, con un honor personal y 
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distinto. Así aparece ya en las festividades de la Purifica- 
cion y de la Ammciacion; porque, si bien la Purificacion dè 
Maria se enlaza estrechamente con la Presentacion de Nues- 
tro Sefior, y la Anunciacion con la Encarnacion , sin embar¬ 
go, no se absorben las unas en las otras: Maria es honrada 
distintamente de Jesucristo, aunque juntamente con Él, en 
todos sus mistérios: y así es preciso para el mismo honor de 
Jesucristo, pues no seria honrado en su Madre si esta no lo 
fuese distintamente. No obstante, puede decirse que, en es¬ 
tas dos festividades, seguimos el Evangelio,' que es el pri- 
mero en honrar â Maria, invitándonos á honraria , por me¬ 
dio dei Ángel en la Anunciacion, y por medio de Simeon en 
la Purificacion. No ha sucedido enteramente lo mismo en la 
festividad de la Asuncion : el culto distinto que en tal dia 
tributamos á la Yírgen está fuera dei Evangelio, histórica¬ 
mente hablando; pero, sin embargo, todavia tiene en él su 
fundamento en la gloria que el mismo Dios decretó à Maria, 
elevândola al cielo. Mas el simple nacimiento de Maria, mi. 
rado eu sí, es solo un hecho natural y oscuro, de que nada 
dicen la tradicion y el Evangelio. De suerte que la Iglesia, 
al rodear este acontecimiento de la mas brillante auréola, 
al elevarlo á la categoria de mistério, profesa en el mas alto 
grado que nada hay en Maria que no deba ser objeto de cul¬ 
to, por haber dado á luz al Salvador dei mundo. Esto desco- 
noció la herejía al suprimir esta festividad (1), por donde 
se vió impulsada á suprimir la de la Asuncion (2), y des- 
pues todas las de la santísima Yírgen y de los Santos (3). 
jComo si esto no fuera suprimir el culto de la cabeza, su- 
primiendo el culto de los miembros! 

Animada de muy diverso espíritu, es decir, de un espi- 
ritu eminentemente cristiano, la Iglesia saluda, en la fes¬ 
tividad dei nacimiento de Maria, la aurora de Jesucristo, y, 
segun la feliz expresion de Bossuet, un Jesucristo empena¬ 
do. Ella inaugura tambien, por consiguiente, el origen de 
toda su liturgia, como, hace nueve siglos, lo hacia notar 

(1) Pervelim hoc festum omUtí, guum nullo Scriptura testlmonlo nitatur. 
—Luther. 

(2) Assumpttonis et NativitaUs Maria festa plane rejiclmus. — Luther. 

(3) Festa sanctorum in miversum aboleantur.— Luther. 
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san Pedro Damiano, interpretando así el espíritu de la Igle- 
eia: «Con razon salta en este dia el universo lleno de in- 
«menso gozo, y en todas sus regiones celebra la Iglesia 
«santa & la Madre naciente de su Esposo. Entreguémonos al 
«regocijo y extasíese de gozo en el Seüor todo nuestro ser, 
«principalmente hoy que, solemnizando & la Madre de nues- 
«tro Redentor, celebramos el origen de todas las demds soletn- 
midades! Regocijémonos en la Natividad de la Madre de 
«Cristo, como en la Natividad de Cristo acostumbramos 4 
«verificarlo. Hoy, en efecto, ha nacido la Reina dei mundo, 
«la Ventaná dei cielo, la Puerta dei paraíso, el Tabernáculo 
«de Dios, la Estrella dei mar, la Escala celeste, por donde 
«el Rey de las alturas, humillàndose, descendió & las regio- 
«nes inferiores, y levantando al hombre que yacia caido, se 
«remonta 4 las superiores (1)!» 

Tal es el carácter que esta festividad de la Vírgen, hoy 
tan decaida, tenia en los antiguos tiempos. Su institucion 
venia de mas léjos aun, puesto que hallamos su oficio en el 
sacramental Gregoriano y aun en el de san Gelasio, en 
el vi de los Idus de setiembre, que es la misma fecha en que 
hoy se celebra. En una oracion para este dia, ensalzando 4 
«la única que mereció llevar á Dios, despues dei cielo,» 
qua sola meruit ferre Deum post ccelim, la Iglesia Muzárabe 
hace esta observacion tan sólida como gloriosa para Maria: 

La blenaventurada Madre de Nuestro Seüor y siempre Vírgen Maria 
.era celebrada mucho antes de su nacimiento por los oráculos que la 
anunciaban y los prodígios que la indicaban. Bste nacimiento, divina- 
mente preordenado en vista dei Salvador que Ella habia de dar á luz, 
nunca ba cesado de preconizarse en la tierra, así como Ella era cele¬ 
brada en el cielo. Y para proceder por drden y al mismo tiempo limitar- 
uos á uno solo de estos célebres oráculos, dijo el Eterno al antiguo 
enemlgo de Dios, á la serpiente: PondréenemUtades entre ti y la tnujer 9 
entre tu semilla y eu semilla , y Ella te aplastarâ la cabeza . 

Este oráculo y todos los demâs que no cesaron de cele¬ 
brar anticipadamente el nacimiento de Maria, eran conoci- 
dos en el mundo pagano, donde el nacimiento de una Vírgen 

(l) Petri Damiani, Sermo 2 et 9 in Nativitate Maria. 
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rescataba la felicidad perdida, segun cantan el siguiettte 
verso de Virgílio y toda la égloga de donde está tomado: 

Jam redlt et Vtrgo, redeunt Saturnla regna. 

Este represo de la Vírgen, trayendo de nuevo el reino de 
Dios à la tierra, es lo que celebramos hoy, como lo celebra- 
ron las edades antiguas. 

El Ritual Romano y el Parisiense compiten en alabanzas, 
en poesia y gracia al lado de la sagrada cuna. El Romano, 
mas solícito, se acerca é. ella en derechura, y dirigiéndose 
abiertamente & Maria, la saluda Madre em su nacimiento, la 
glorifica nina en su Hijo. 

Salve, sancta Parens, 

Enixa puerpera Regem: 

Q/ai ccBlum terramque regit 

In seecula smculorum (1). 

Nativitatem Virginis 

Marlee celebrem us: 

Christum ejus Fillnm 

Adoremus Dominum (2). 

Hodle Nata est Beata Virgo Maria Hoy lia nacldo la blenaventurada 
ex progenie Davld: per quam salus Vlrgen Maria de la estirpe de Da- 
mundl credentibus apparuit, cujus vld, por quien se mostró á los cre- 
vita gloriosa Incem dedlt sséculo, yentes la salud dei mundo, y cuya 

vida gloriosa dió la luz á. la tierra. 

El j Parisiense, aunque quita la palabra à la Iglesia para 
dàrsela á Santeuil, no por eso alaba menos el nacimiento de 
Maria, agrupando en torno suyo los oráculos que á Ella 
mas direetamente aluden. 

Orietur SteUa ex Jacob et con- Saldrá una EstreUa de Jacob, y 
surget Virga de Israel. brotará una Vara de Israel. 

Egredietur Virga de radlce Jes- La Varo saldrá de la raiz de Jesé, 

se, et Fios de radice ejus ascendet. y de esta raiz subirá una Flor. 

(1) Intróito de la mlsa. 

(2) Invitatorios y Maitlnes. 

18 Tomo ui. 


Salve, Madre santa, que das á 
luz al Rey que gobierna el cielo y 
la tierra por los sfjglos de los si- 
glos. 

Celebremos la Satividad de la 
Vflrgen Maria: adoremos á Cristo 
sú Hijo, Seflor nuestror. 
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Erit radix Jesse et qui exsurget Será el Vástago de Jesé que se 
regere gentes: in eum gentes spe- elevará para regir las naciones t 
ratmnt. las naciones esperarán en él. 

El Romano aplica elevadamente á Aquella á quien toda la 
Iglesia llama el trono de la SaMduria lo que tan magnífica¬ 
mente dice el libro de los Provérbios de la misma Sabiduría* 
que era antes de todas las cosas, y cuya encarnacion pre¬ 
destinada en Maria contiene necesariamente la predestina- 
cion de esta: 


Dios me poseyó en el principio de sns caminos, antes que hiciese co¬ 
sa alguna y en el principio. Fuí preordenada de toda eternidad y desde 
antes que fuese la tierra. Los abismos no existlan aun y ya estaba yo 
concebida, etc., etc. 


T todo lo demás que sigue, con tan magnífico lujo de 
imágenes, en que todas las maravillas de la creacion y de 
la naturaleza aparecen sobrepujadas y dominadas en el Plan 
divino por la gran maravilla de la redencion y de la gracia: 
Jesucristo Hijo de Maria; de Maria preconcebida y predes¬ 
tinada desde entonces juntamente con Jesucristo. 

El j Parisiense, suprimiendo como indiscreta , donde quiera 
que la emplea la Iglesia, esta manera de concebir y de exal¬ 
tar à Maria, no se hace cargo de que la justifica en el mas 
alto grado con aquel pasaje de los Salmos de que forma el 
versículo y el responsorio de las primeras Vísperas de la 
Natividad de Maria, así como tambien el Intróito de la 
misa. 

y. Usque in ceteraum prropara- f. Hasta en la eternidad prepa- 
bo semen tuum. raré tu semilla. 


3 !. Etsediflcaboin generationem 
sedem tuam. 


tj. Y edificará de generacion en 
generacion tu sede . 


No contento el Parisiense con este testimonio profético de 
la predestinacion de Maria, lo comenta en la siguiente bella 
y piadosa secuencia que, lo mismo que otras muchas, de- 
searíamos ver conservada, si no como litúrgica, al menos 
como himno de devocion, por el estilo dei Inviolata y dei 
Ave verum. 
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Gaudii primordium, 

Et salutis nuntimn 

Diem nostr® canimus. 

— 271 — 

Cantamos hoy la aurora de nues¬ 
tra alegria, el presagio de nuestra 
salvacion. 

Qu® dat hora Virginem, 
Spondet Deum Hominem: 
En venit quem qu®rimus. 

♦ 

Esta hora que nos da la YIrgen 
nos promete al Dios-Hombre: hé 
aqui que viene el que deseamos. 

Quam in matrem eligit; 
Hujus ortum dirigi t 

Deus omnis grati®. 

Este Dios de toda gracia ha diri¬ 
gido su propio advenimiento en la 
Madre que eligió. 

Domum quam inhabitet 
Mox è qua nos visitet 
Ornat Sol justiti®. 

El Sol de justicia adorna la casa 
que habitará y de donde ha de ve- 
nir pronto á visitamos. 

Quot micat luminibus, 
Suis Deus uslbus 

Quod vas flngit glori®! 

i Con cuántas luces no brllla ese 
vaso de gloria que Dios formó para 
su propio uso! 

Quot latent miracula! 
Fiet h®c nubecula 

In vim magnam pluvi®. 

iCuántos secretos prodígios! Es¬ 
ta nubecilla romperá en un torren¬ 
te de lluvia. 

Benedicta Filia 

Tota plena gratia, 

Tota sine macula. 

Ó Hija bendita, toda llena de 
gracia, toda sin mancha. 

Coeli quod jam habitas 
Pande nobis semitas 
Prece, Yirgo, sedula. 

Ábrenos j oh Vírgen! con tus eü- 
caces ruegos las sendas dei cielo 
en que ya moras. 

Iram promeruimus, 
Christe; pacem petlmus: 
Hanc da Matris precibus. 

Mereclmos la ira celestial, ; oh 
Cristo! Gracia pedimos: concéde- 
nosla por las súplicas de tu Madre. 

No podemos omitir, entre todas las lecciones dei oficio de 
Maitines que se disputan nuestra eleccion, aquellatan bri- 
llante de san Juan Damasceno: 

Hoy se abren las puertas de la esterilidad (1), y dan al mundo la Puer- 
ta virginal y divina de la cual y por la cual entró corporalmente en el 
universo el Dios superior á cuanto existe. Hoy se fundó un cielo sobre 

(1) La esterilidad de Ana, 
18* 

, madre de la santísima Vírgen. 
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la tierra, en medio de una naturaleza terrestre. Aquel que eu el princi¬ 
pio formó de las aguas el firmamento y lo tendió en ei aire. Y esto, Á la 
verdad, es en alto grado divino. Porque Él, que fijó en este al sol, se 
lçvantó en aquel Sol de justicia Él mismo. 

Finelmenie, el Romano y el Parisiense ensalzan à porfia, 
en este feettvidad, el poder de la intercesion de Maria, to¬ 
mando, al efecto, los acentos mas animados de san Bernar¬ 
do, de que forman la profesion de fe litúrgica de la Iglesia, 
principalmente esta verdad: 

Debemosreverenciar á Marfa con todas las fibras de nuestro corazon, 
con todos los afectoa de nuestraa entrafías y con todos los votos de 
nuestra alma; porque tal es la voluntad de Aquel que quiso que todo 
lo tuviésemos por medio de Maria: Quia sic est voluntas ejus qui totum 
nos babe bs voluit per Mariam. (Oficio dei Parisiense ). 

Nos limitamos á estas sucintas indicaciones, obligados à 
apresurarnos en atencion à las nuevas riquezas que nos es- 
peran. 

Tales son las cuatro festividades propias de la santfsima 
Vírgen, que pueden llamarse principales, tanto por su re¬ 
mota antigüedad como por la grandeza de los mistérios que 
solemnizan: la Purificacion,—la Anunciacion,—laAsun- 
cion,—y la Natividad. 

Hay otrae tres, no menos importantes en sí mismas, si 
bien inferiores en antigüedad. Tales son la Visitacion,—la 
Presentacion,—y la Inmaculada Concepcion. 

Conaagrarémoa un capítulo especial á estas tres festivi¬ 
dades. 
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CAPÍTULO VI. 

ÇONTINUACION DE LAS FESTIVIDADES PROPIAS DE LA SANTÍ- 
SIMA VÍRGEN. 

La Visitacion.—La Presentacion.—La Inmacnlada Concep- 

cion. 

FEST1VIDAD DE LA VISITACICm. 

La festividad de la Visitacion es de institucion moderna, 
comparada con las cuatro anteriores. Fue establecida en 1263 
por san Buenaventura y para su Órden, extendida á toda la 
cristiandad por Urbano VI en 1329, y definitivamente insti¬ 
tuída por el concilio de Bale en 1441. La Reforma la supri- 
mió so pretexto de que era de institucion moderna; jcomo 
si fuera la fundacion y no el fundamento de una festividad 
lo que justificara su existência! \ como si por su antigüedad 
hubiesen hallado gracia ante la Reforma las demás festivi¬ 
dades de la Vírgen! 

Si alguna vez tuviéra necesidad de ser respetada la fecha 
de una institucion, ^cnál con mas derecho al respeto de los 
que han pretendido reducirhos al Evangelio, que la festivi¬ 
dad de la Visitacion, tomada enteramente dei Evangelio, à ' 
donde en realidad se remonta su fundacion? ^Quién alabó, 
ni podrà alabar jamás á Maria en su Visitacion, mas que lo 
fue por el profundo homenaje de Isabel, por los saltos de 
gozo de Juan Bautista, y por la inspiracion dei Espíritu 
Santo, que en el cântico de su humildad la llenó dei cono- 
cimiento profético de su propia gloria? Además de esto, la 
misma Reforma se desdijo respecto dei particular, como so¬ 
bre otros muchos puntos, proclamando, por boca de uno de 
sus doctores, Jorge Mayor, que «los testimonios y la confir- 
«macion de gracia que brillan en la Visitacion son tan gran- 
«de/3, y contienen tan grandes bienes, que no serian bastan- 
«tes á celebrarlos ni agotarlos la meditacion y la contem- 
«placion de todas las criaturas durante una eternidade llla 
tanta sunt et tantorum lonorum testificatio ac confirmatio , 
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ut in tota aternitate celébrari satis et exhauriri cogitatione 
et sapientia omniv/m creaturarim nequeant (1). 

Por lo demàs, este gran mistério era ya celebrado desde 
la mas remota antigüedad en la fies ta de la Natividad de 
san Juan Bautista: Natale sancti Joannis Baptistce. En 
efecto, en el mas antiguo de los Sacramentarios, el de san 
Leon, leemos: «Es verdaderamente digno y justo, equita- 
«tivo y saludable , alabar á Dios en este dia festivo en que 
«nació el bienaventurado Juan, el cual, aun no dado á luz, 
«se conmovió & la voz de la Madre dei Sefior, y saltó en las 
«entrafias maternas con profético gozo al aproximarse la 
«salvacion humana (2).» 

Maria era, pues, implicitamente alabada en la festivi- 
dad de san Juan Bautista. Mas la Iglesia creyó que debia 
desprender una fiesta propia de la santísima Yírgen de 
este gran mistério, en el cual la santificacion de san Juan 
Bautista es el hecho capital, pero en el que resplandecen 
otros muchos luminosos testimonios de la grandeza de Ma¬ 
ria. La Iglesia, segun hemos visto, celebra ya la Visitacion 
en otra parte de su liturgia consagrada á Jesucristo, el vier- 
nes de la tercera semana de Adviento; pero ha querido ce¬ 
lebrar de nuevo este mistério en honra y gloria personalde 
Maria, mostrando así lo que hemos hecho notar en otra par¬ 
te, que no hay gloria alguna de Maria que no sea conexa 
con una gloria de Jesucristo, sin absorberse, no obstante, 
en ella, y eso para mayor gloria dei mismo Jesucristo. 

Podrá extrafiarse, tal vez, que, à diferencia de todas las 
demàs festividades de la Yírgen, tan discretamente coloca¬ 
das en el afio litúrgico, la de la Visitacion venga como fuera 
de sazon. Debiera, al parecer, haber sido puesta despues de 
la Anunciacion, á fin de marzo. Es verdad; pero cayendo la 
festividad de la Anunciacion càsi siempre en Cuaresma, esto 
es ya, segun hemos visto, una grave derogacion de la ley 
litúrgica, que no admite festividades en aquel tiempo reser¬ 
vado à las tristezas de la penitencia. Esta excepcion, moti¬ 
vada por la grandeza dei mistério de la Anunciacion, no 

(1) Homilia sobre la Epistola de la Vlgllla de la Visitacion, VI parte. 

(2) Muratorl, Liturgia romana vetus. (Sacrament. Leon. p. 327). 
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hubiera podido ser estendida à otra festividad, sin alterar 
el carácter dei tiempo cuadragesimaí (1). 

Sacada así de su lugar la festividad de la Yisitacion , no 
era posible colocaria mejor que en la octava de la de san 
Juan Bautista, de que fue desprendida, formando como el 
complemento de ella. 

Siendo en gran parte el oficio de esté dia una reproduc- 
■cion dei dei viernes de la tercera semana de Adviento, nos 
Temitimos á lo que de aquel hemos dicho. En uno y otro se 
celebra la diligencia de Maria en ir á llevar la gracia à san 
Juan; en ambos el agasajo de su visitacion & Isabel; en am¬ 
bos el homenaje tan profundo que esta le tributó, la santi- 
flcacion de san Juan Bautista, y el profético entusiasmo de 
la misma Maria. 

Sin embargo, estas dos últimas partes dei mistério se ce- 
lebran mas directamente en la fiesta de la Visitacion. Nada 
mas gracioso en este punto que la correlacion que existe 
entre la Epístola y el Evangelio de este dia. La Epístola es el 
siguiente bello extracto dei Cantar de los cantares, alusivo 
á la priesa de Nuestro Senor Jesucristo en la santísima Vír- 
gen para ir á conmover el alma de Juan, al través dei claus¬ 
tro materno, á fin de advertirle, con voz de paloma, que la 
primavera de la gracia sonrie por doquiera, y que ha llega- 
fio el tiempo de que él mismo salga á anunciaria con su voz 
■de Ángel: 

Vedle que viene saltando por los montes, atravesando collados. Se- 
mejante es mi amado á la corza y al cervato. Vedle que él mismo está 
tras nuestra pared, mirando por las ventanas, acechando por las celo- 
slas. Hé aqui ml amado me dlce: Levántate, apresúrate, amiga mia, 
paloma mia, hermosa mia, y yen. Porque ya pasó el lnvierno, se fué la 
lluvla, y se retlrô.Lás flores parecieron en nuestra tlerra, en tiempo 
de la poda ha venldo; la voz de la tórtola se ha oldo en nuestra tlerra: 
la hlguera brotd sus brevas; las vitlas en clerne dleron su olor. Leván¬ 
tate, amiga mia, hermosa mia, y yen. Paloma mia, en los agujeros de 
la pefia, en la concavldad de la albarrada, muéstrame tu rostro, suene 
tu voz en mis orejas; porque tu voz es dulce, y tu rostro bermoso. 

El Precursor se aplicó & sí mismo esta alegoria cuando 
dijo: «El amigo dei Esposo que oye su voz, se regocija con 

(1) Benedicto XVI, Defestis, 1. II, c. 5, n. 9. 
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«grande alegria al oir la voz dei Esposo, pues esta mi ale- 
«gría se cumple ahorá {1).» 

T san Juan Crisóstomo, en una leccion dei oficio de este 
dia, dice admirablemente de san Juan : 

No puede contenerse á la aproximacion dei Sefíor, no pnede aguantar 
las dilaclones de la naturaleza; sino que liace esfuerzos por romper la 
pri8ion dei seno materno; ensáyase ya en anunciar la venida dei Sal¬ 
vador: se acerca, dice, el que rompe las ligaduras; *por qué he de estar 
yo retenido por ellas en esta morada? Yo saldré de ellay correré delan- 
te de Él, y gritaré á todos: Hé aqui el Cordero de Dios que quita los pe¬ 
cados dei mundo. 

Viene en seguida el Evangelio 4 explicar la encantadora 
alusion de la Epístola, en su lenguaje sencillo, histórico y 
verídico: 

En aquellos dias levantáudose Maria, fué con prlesa 6la montafia, & 
una ciudad de Judá: y entró en casa de Zacarias y saludó á Isabel. Y 
cuando Isabel oyó la salutacion de Maria, la criatura dió saltos en su 
vientre: y fue llena Isabel dei Espíritu Santo: y exclamó en alta voz, y 
dijo: Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre. Y 
áde dónde esto á mí, que la Madre de ml Sefior venga á mi? Porque hé 
aqui que luego que llegó la voz de tu salutacion á mis oidos, la criatu¬ 
ra dió saltos de gozo en mi vientre. Y bienaventurada la que creiste, 
porque cumplldo será lo que te fue dicho de parte dei Sefior. Y dijo Ma¬ 
ria: Mi alma engrandece al Sefior; y mi espíritu se regocijó en Dios mi 
Salvador. 

Tal es la festividad de la Visitacion. Contiénese toda en el 
Evangelio y en el sagrado cântico que 4 ella se refiere. La 
Iglesia no ha tenido mas que citar la sagrada Escritura para 
honrar á Maria en una de sus mas grandes y mas disputa¬ 
das glorias: la de mensajera y dispensadora de la gracia 
despues de haber concebido al Autor de ella: que agasaja 
al alma fiel con su solicitud en llevarle 4 Jesucristo: pro¬ 
clamada Madre de Dios, honrada con el mas profundo ho- 
menaje, como venida 4 ser tal, no ya solamente en virtud 
de una operacion divina en que Ella hublese estado pasiva, 
sino por el mérito eminentemente activo de su cooperacion, 
de su fe y de su caridad; de su fe, 4 la cual debemos el cum- 

(1) Joan. in,29. 
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plimiento de todas las celestes promesas: Bienaventurada 
té que has cr eido, porque se cumpliràn las cosas que tefue- 
ron dichaspor el SeMor; de su caridad, â la cual somos deu- 
dores de la dispensacioa de las graeias de su divino Hijo: 
Hè aqui que no bien ha llegado d mi oido tu voz, el niflo ha 
saltado de gozo en mis entradas. Testimonio brillante, no 
solo de Isabel y de san Juan, sino tambien dei Espiritu San¬ 
to en la exclamacion de la primera, dei Verbo encarnado, 
en el salto dei segundo, y dei Omnipotente en el arroba- 
miento de Maria publicando sus grandezas y profetizando 
el culto de que habian de ser objeto de siglo en siglo. 

Hé ahi, digo, lo que pasa en la liturgia y lo que la Igle- 
siacree, ensefiay publica en la hermosa feqjàvidad de la 
Visitacion, extendiendo este mistério á todos los cristianos 
encerrados aun en el seno de la naturaleza como en el de 
Isabel, y á quienes viene*â visitar y santificar por medio de 
Maria la gracia de Jesucristo. 

FESTIVIDAD DE LA PítESENTACION. 

Esta festividad tiene por objeto, no la Presentacion de 
Nuestro Sefior por la santísima Virgen, celebrada ya con la 
Purificacion de esta, sino la Presentacion de la misma Vír- 
gen santísima en el templo por sus padres, à la edad de tres 
afios. Esta festividad no fue instituida como obligatoria has¬ 
ta el fin dei siglo XVI, en que lo verificó Sixto V: anterior¬ 
mente se celebraba â título de fiesta de devocion, y venia 
de la Iglesia de Oriente, en donde la encontramos ya desde 
el siglo XI y aun desde el IX. 

Recomiéndase por la intencion de la Iglesia de consagrar, 
á nuestros ojos, aquella parte de la vida de la santísima Vír- 
gen, que transcurrid desde su infanda hasta la Anunciacíon. 
Despues de habernos hecho honrar á Maria en su natividad 
y en su predestinacion , ya no podia perderia de vista la 
Iglesia y dejarnos creer que Aquella que habia de recibir el 
mensaje dei Ángel y concebir al Hijo de Dios no fuera pre¬ 
parada por ningun mistério. Aqui habia una laguna que 
llenar; hecho lo cual, quedaba consagrada, & nuestros-ojos, 
por la Iglesia toda la vida de la santísima Virgen. Esta con- 
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veniencia y esta induccion se apoyaban, por otra parte, en 
un hecho cuyas circunstancias admirarémos en nuestra Ex- 
posicion histórica: el hecho de la presentacion de la santí- 
sima Vírgen y de su retiro en el templo, hecho tan profun¬ 
damente impreso en las tradiciones dei Oriente, corroborado 
por su analogia con las costumbres de las doncellas y viudas 
judias, como se ve por muchos ejemplos, y altamente fun¬ 
dado, por lo tocante à la santisima Yírgen, en la conducta 
de Dios, que predispone siempre sus instrumentos segun 
los oficios á que los destina. Si Dios cuidó de preparar y 
educar ú su Precursor en el desierto, j cu&nto mas â su pro- 
pia Madre! Sapientia adificavit sibi domam. 

Finalmente, la festividad de la Presentacion se apoya en 
un hecho evangélico; el hecho dei voto de castidad, median¬ 
te el cual Maria se consagró al SeSor, voto tan estrecho y 
solemne , que el matrimonio no habia hecho mas que cu- 
brirle, sin alterarle, y que ni aun el anuncio de la mater- 
nidad divina pudo hacérselo relajar: Quomodo fiet istud, 
quoniam rir um non cognoscof 

Tal es, considerada en sus fundamentos, la festividad de 
la Presentacion de la santisima Yirgen: es la conmemora- 
cion dei triple mistério de la presentacion de Maria en el 
templo, de su educacion angélica en el retiro donde vivió, 
y, por último, dei voto de castidad que alli contrajo. 

Esta festividad ha venido naturalmente & intercalarse des- 
pues de la Natividad de la santisima Vírgen, el 21 de no- 
viembre. 

La Iglesia dice & Dios en este dia: 

Ó Dios, que quisiste que la blenayenturada Maria, siempre Vírgen, 
morada dei Esplritu Santo, fuese en este dia presentada en el templo; 
supllcámoste, que por su interceslon merezcamos ser presentadoB en 
el templo de tu gloria, por Nuestro Sefior Jesucrlsto. 

Oracion que resume todo el espíritu de esta festividad: 
ella nos hace ver, —1.° la perennidad de los mistérios de la 
Religion, que permite decir de ellos, siempre que los cele¬ 
bramos : en este dia ,—2.® la fe en la constante intercesion de 
Maria en pro de nuestros intereses eternos,—y 3.® la cor- 
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relacion de esta intercesion en el cielo con los homenajes 
que le rendimos en la tierra. 

En torno de este gran acto litúrgico vienen en seguida á 
desplegarse, bajo diversas formas, las luces y las instruc- 
ciones dei triple mistério de la presentacion , de la educa- 
cion y dei voto de castidad de la santísima Yírgen. Están 
sacadas principalmente dei precioso libro en que san Am- 
brosio propone á las vírgenes el ejemplo de Maria, diciendo 
que fue tal, que su sola vida es el modelo de todas las de- 
mâs: Falis fuit Maria, ut ejus unius vita omnium sit disci¬ 
plina • 

El oficio Parisiense de este dia está perfectamente com- 
puesto: en él vemos brillar por doquiera, en antífonas sa¬ 
cadas de los Libros santos, las mas delicadas alusiones al 
objeto dei mistério. Nos limitarémos á hacer una reflexion 
sobre el Evangelio. 

Este evangelio, el mismo en el Ritual Romano que en 
el Parisiense, no solo para este dia, sino tambien para 
todas las misas votivas de la santísima Yírgen, entre Pen¬ 
tecostes y ei Adviento, es muy notable. Es aquel en que, ha- 
blando Jesucristo tá las turbas, una mujer le dijo en alta 
voz: Dichoso el mentre que te llevó, y dichosos los pechos que 
mamaste; y Jesús respondió: Mucho mas dichosos los que 
oyen la palabra de Dios y la guardan. 

Nunca he oido decir, y, sobre todo, cantar, este evange¬ 
lio, escogido con preferencia para las festividades de la Yír¬ 
gen , sin admirar el sublime instinto y magnânima confianza 
que la Igiesia demuestra, componiendo la gloria de Maria 
con lo que, al parecer, la rebaja mas en el evangelio, ala- 
bàndola con lo que mas le oponen sus enemigos, y endere- 
zando con la intencion y el espíritu lo que tan perniciosa¬ 
mente tuercen los judáicos secuaces de la letra. En medio 
de todas las pompas dei culto, desplegadas para honrará 
Maria, cuando delante de la atenta muchedumbre acaba el 
diácono de cantar este evangelio, y aquel Quinino leati re- 
suenaen el silencio que le sucede, este silencio me parece 
sublime. 

El oficio Parisiense no se ha limitado, como el Romano, á 
esta simple y confiada lectura, sino que ha creido conve- 
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niente anteponer à ella, en los Maitines, la siguiente ex- 
plicacion tomada de san Agustin: 

Maria es mae feliz por haber reclbido lafe de Cristo, que por haber 
concebido su carne. Porque á aqueila voz que exolamó: Dicbmo elvien- 
tre que te Uevó, respondid É1 mismo, Mucho mas dichosos los que oyen 
la palabra de Dios y la guardan. En efecto, & qué les vali <5 su parentesco 
á aquellos de sus hermanos (es decir, los que eran parlentes suyos se- 
gpn la sangre) que no creyeron en Él? Del proplo modo, denadahuble- 
ra servido para Maria la cualidad de madre, si no hubiese experimen¬ 
tado mas alegria por tener á Cristo en su corazon que por tenerle en su 
carne. Y su misma vlrginidad no fue tan agradable , ni tan favorable, 
sino porque, aun antes de concebir á Cristo, Ella consagrara â Dios es¬ 
ta vlrginidad, de la cual É1 habia de nacer. Esto indlcan las palabras 
que Maria respondió al angélico anuncio de su matemidad: iCómopo - 
drá suceder esto si no conozco varon 7 No lo hubiera dicho seguramente si 
antes no hubiese dedicado á Dios su virginldad. 


Esta explicacion , y todo cuanto à ella pndiera aüadirse, 
convierte en el colmo de la alabanza ;y qné alabanza, 
puesto que fue publicada por la verdad misma! la restric- 
cion aparente que Jesucristo puso à la dei vientre que le 
concibiera. De suerte que Maria es doblemente elogiada en 
el Evangelio, primero por haber llevado en sus entrafias y 
alimentado al Hijo de Dios, lo que no niega, antes bien con¬ 
firma, subordin&ndolo, este divino Hijo; yen segundo lugar, 
por haber creido y observado la palabra de Dios antes y mas 
excelentemente que ninguna otra criatura; puesto que cre- 
yó en ella hasta el punto de engendrarlo al mundo, segun 
proclamó por boca de Isabel el Espíritu de Dios: Beata qiue 
credidisti, quia perficientur quce dieta sunt tibi d Domino. 

Este hermoso evangelio, que se dice gran parte dei afio en 
todas las misas de la santisima Vírgen, se aplica ma6 par¬ 
ticularmente al mistério de su Presentacion ; porque jdónde 
Maria oyó primero á Dios? jdónde fue ensefiada á observar 
su palabra? j dónde correspondió á la voluntad dei Sefior has¬ 
ta el punto de hacerle aquel voto tan intiolable de su virgi- 
nidad, entonces inaudito? jdónde, en fin, llegó & ser escla- 
va dei Sefior hasta el punto de merecer convertirse en Madre 
suya, tiempo andando? & dónde, sino en el templo, en que 
fue presentada y consagrada á Dios desde su infancia? El 


Digitized by LjOOQLe 



— 281 — 

mistério de la Fresentacion de la santísima Vírgen tiene, 
pues, en el evangelio de esta festividad su conmemoracion 
mas gloriosa. 

Tales son lasarmonías evangélicas, litúrgicas y doetri- 
nales que, & honra y gloria de Maria, hace oir la hermosa 
festividad de su Presentacion. 

FESTIVIDAD DE LA IHMACULADA CONCEPCION. 

La liturgia, en lo relativo & esta festividad, debe llamar 
nuestra atencion por un destino particular: el mistério 
de que es objeto ha entrado, por ella, en la categoria de 
dogma. El dogma no. ha sido aqui la raiz y el fhndamento 
de la liturgia, sino, por el contrario, su fruto, sn corona- 
miento. Nacida, desde el siglo VI, lo menos, en Oriente, y 
desde el IX en el Occidente, de la creencia anterior, pero 
creencia infüsa, latente, piadosa y libre en la Inmaculada 
Concepcion de Maria, como de un gérmen escondido en la 
tierra que el calor dei sol viene á fecundizar, la liturgia 
puede compararse & una planta en que aquella creencia 
se manifestó, determinó y formuló, y que, probada por la 
accion y agitaeion dei aire, echó sus hojas, extendió sus 
ramas, abrió sus flores y presentó su fruto, esperando la 
perfeccion y consumacion de Ia lenta madurez de este, para 
dejarlo coger. No fue el dogma quien dió orígen & la creen¬ 
cia, sino la creencia Iaque ha producido el dogma, por me¬ 
dio de la liturgia. 

En nuestro estúdio sobre este mistério, en el capitulo V 
•de La Vírgen Maria segun el Evangelio, hemos indicado y 
calculado, en cierto modo, el progreso incesante de la litur¬ 
gia , dirigiéndose gradualmente de la creencia antigua hà- 
cia el dogma, mediante el desarrollo dei culto. De este 
punto volverémos à tratar mas extensamente en nuestra 
Exposútion histórica. Aqui debemos únicamente examinar 
el carácter de dicha liturgia como expresion de la creencia 
y formacion dei dogma. 

La incomparable dignidad de Madre de Dios debió de con¬ 
sagrar toda su existência, despues como efecto, antes como 
preparacion. Así no es honrada y glorificada como Madre de 
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Dios solamente en la Anunciacion y en los demàs mistérios 
que siguieron à este hasta la Asuncion , sino tambien en su 
presentacion en el templo, á la edad de tres afios, y mas an¬ 
tes aun, en su Natividad. Pero su existência no comenzó en 
esta Natividad: la fuente de ella estaba en su Concepcion. 
Así, pues, su Concepcion debia ser honrada, en virtud de 
la misma ley litúrgica, y debia serio con tanta mas razon, 
cuanto que Maria preexistia como Madre de Dios 4 su mis¬ 
ma Concepcion; preexistia en los vaticínios y figuras que la 
ensalzaban, y en los deseos y votos de los justos y de los 
Patriarcas que la saludaban desde el orlgen dei mundo. 
Preexistia mas antes aun, en los homenajes de los Ángeles 
fieles y en la rebelion de los apóstatas; puesto que aquellos 
fueron confirmados en gracia, y estos, vencidos por la san¬ 
gre dei Cordero (1), por la maternidad de Maria. Por último, 
preexistia antes de todas las cosas como predestinada á ser 
Madre de Dios, en virtud de la misma predestinacion dei 
Hijo de Dios à ser Hijo dei Hombre, supuesto que este esta¬ 
do implica necesariamente una madre. Esto es lo que justi¬ 
fica à la letra la aplicacion que la Iglesia hace â Maria, de 
aquello que, antes de encarnarse en Ella, dijo de si la Sa- 
biduría eterna: Dios me poseyó en el principio de sus cani¬ 
nos, desde el principio y antes que nadafuese, etc. 

Pero si Maria era Madre de Dios, en cuanto que estaba re¬ 
servada y predestinada ai aterno para esta gloria, si ya 
desde entonces era poseida por Dios, j pudiera dejar de serio 
en su Concepcion, que fue su predestinacion realizada? En 
unapalabra, siendo celebrada su predestinacion, debia serio 
tambien su concepcion. 

Así lo fue aun por aquellos que no la creian inmaculada; 
tan conveniente era que lo fuese. 

Pero i qué ! celebrar, honrar una concepcion no inmacu¬ 
lada, &no seria tanto como glorificar el triunfo dei demonio 
sobre Aquella cuya divina maternidad, no solo debia de 
aterrarle, sino que ya le precipitara de lo alto de los cie- 
los? \ no seria celebrar el pecado original en su mas insigne 
victoria? 

(1) Apoc. XII, 7-11. 
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De donde se sigue que, en el mero hecho de celebrar la 
predestinacion de Maria, era de rigor el celebrar igualmen¬ 
te su concepcion, y que, celebrando su concepcion, no po¬ 
dia menos de celebrársela en el concepto de inmaculada. 

Así es como la liturgia ha desenvuelto la creencia. Así es 
como se encadena y enlaza todo en la doctrina católica. 

Tan cierto es esto, que la liturgia romana, en su último ' 
estado, antes de la definicion dei mistério de la Inmaculada 
Concepcion, no contiene, que sepamos, ni una sola palabra 
en que para celebraria se formule la creencia, pero tampoco 
encierra ninguna que no le implique; y así j cosa maravi- 
llosamente conveniente al par que justificativa! todo este 
oficio se halla compuesto de verdades que ningun cristiano 
puede dejarde creer,yque, no obstante, no puede admitir 
sin abrazar virtualmente la de la Inmaculada Concepcion 
de Maria. Hé aqui la demostracion litúrgica de esta gran 
creencia. 

En primer lugar, el celebrar simplemente la Concepcion 
de Maria es, en efecto, como hemos dicho, celebraria Inma- 
culada. 

En segundo lugar, la Iglesia, para celebraria, la envuel- 
ve en la grande, en la necesaria verdad de su predestina¬ 
cion, y, al efecto, le aplica aquellas palabras de la Sabi- 
duría: Nonãum erant ábyssi, et ego jam concepla eram, lo 
cual es incontestable é implica, repetimos, su Inmaculada 
Concepcion. Maria debió ser concebida en el tiempo, como 
‘ lo fue en la eternidad, como Madre de Dios y dominadora 
dei mal, léjos de ser su súbdita, por lo cual dice un santo 
Padre que la virginidad de Ma/ria es eterna. Si fue concebida 
antes de los abismos, lo cual ha de entenderse de todo abis¬ 
mo; si fue concebida, no solo antes de los abismos en donde 
fueron precipitados los ángeles rebeldes, sino antes de la 
creacion de los mismos Ángeles, desde el principio y antes 
que nada existiese; si estaba desde entonces, no solo conce¬ 
bida, mas tambien poseida por Dios, jpudiera haber pagado 
tributo al abismo? 

La Iglesia aplica & Maria en la liturgia de esta festividad 
aquella figura de los Libros santos: Quis est is ta quis ascen- 
dit sicut aurora consurgens, pule Ara ut lima, electa ut solt 
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y tan apropiada es á Maria esta imágen, que nunca ha ha- 
bido em la Iglesia mas que unà voz para aplicàrsela. 7, en 
efecto, habiendo sido Maria, no tomada al ácaso de entre los 
hijos de Adam para ser Madre de Dios, sino predestinada, y, 
por consiguiente, concebida con este fin único, de este fin 
divino saca su razon de ser, su ser mismo y su estado, & la 
manera que la aurora saca su claridad virginal dei sol que 
ella produce en el horizonte; es un sol comenzado. Despues 
de esto, âhabrá necesidad de decir que es inmaculada como 
la aurora? ^Quién no siente la exactitud, tanto como la be- 
lleza, de la siguiente leccion de nuestro oficio, tomada de 
santo Tomás de Villanueva, arzobispo de Valência? 

Con justa razon el cantor dei divino epitalamlo, viéndote salir, desde 
léjos, exclamaba :* Quién es esta que sube como la aurora, hermosa como 
laluna, escogida como el sol7 En efecto; como aurora resplandeciente 
fuiste producidá en el mundo j oh Maria! cuando fuiste concebidaá la 
sombra dei esplendor dei verdadero Sol. Porque el mismo Sol de justi- 
cia que de tí habia de salir , previniendo tu nacim&ento eon una como 
irradiacion matinal, transfundió en ti abundantemente los rayos de su 
claridad, con que ahuyentaste las potestades de las tinieblas que habia 
extendido sobre nosotros la antigua Eva. 

El oficio de la Concepcion no ha neceaitado tampoeo, para. 
celebrar & Maria inmaculada, mas que poner en antífona el 
antiguo vaticínio que ensalza à Maria como enemiga y ven¬ 
cedora de la serpiente: Ait Dommus ad serpeutem: Jnimi- 
citias ponam inter te et mulierem, et semen tuum et semen 
illius: ipsd conterei caput tuum, aüadiendo por todo comen¬ 
tário á esta profecia aquellas otras palabras de la sagTada 
Escritura que son su Lógico acompanamiento : 


bJ. Deus prsecinxit me vlrtute. 

f. Et posuit immaculatam viam 
meam. 

f. In hoc cognovi quoniam vo- 
luisti me. 

Hf. Quoniam non gaudebit ini- 
micus meus super me. 


Hf. Dios me ciiíd de fortaleza. 

f. Y puso inmaculados mis ca- 
mtnos. 

f. En esto cenocf que me qui- 
slste. 

v}. Porque no se gozará mi ene- 
migo sobre mí. 
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f. Elegit eam Deus, et prseelegit f. La eligió DIos y preeligióla. 
eam. 


tf, In tabernáculo suo habitare tf. La hizo habitar en su taber- 
fecit eam. náculo. 

Tota pulchra es, amlca mea, et Eres toda hermosa, querida mia, 
macula non est in te. y no hay en tí mancha alguna. 


âSerá necesario decir mas de Maria para decir que es in- 
maculada? Decir que entre Ella y la serpiente mediará un 
abismo de enemistades £ no equivale à asentarque nunca 
tendrá contacto con esta? Decir que Ella le quebrantará la 
cabeza ^no es tanto como decir que jamás le pagará tri¬ 
buto? En una palabra, decir que será Madre de Dios £no es 
decir que jamás será hija dei demonio? 

Al sondear este glorioso abismo :—Madre de Dios,— se 
desecha, como la contradiccion mas monstruosa, el pensa- 
miento de que Maria haya podido ni aun rozarse con el igno¬ 
minioso abismo de Satanás. Por eso la Iglesia cree que de 
ningun modo puede obrar mejor la Inmaculada Concepcion 
de Maria, que poniendo en su oficio las magníficas, bien 
que todavia insuficientes palabras de san Epifanio, con que 
la remota antigüedad cristiana celebraba la maternidad 
divina: 

áQué diré? *qué palabras pronunciaré ? áCómo haré para alabar á esta 
raiz bienaventurada de la gloria? Ella es superior ú todas las cosas, 
fuera de Dios: mas santa que los Querubines, mas santa que los Serafl- 
nes, é incomparablemente mas encumbrada en gloria que todo el ejér- 
cito celestial. Para loarla dignamente, no hay alabanza que baste, ni 
aun la de los Ángeles. Y en efecto, ellos mismos le tributaron himnos, 
honores y alabanzas. Regocijábanse como si debiesen el mismo Dios á 
esta Vírgen santísima que, superior á ellos, concibió en la tierra al 
Dios que habita en los cielos, para atraer por este medio su angélica 
milicia á la tierra y hacerla vivir con nosótros... Ó bienaventurada Vír¬ 
gen , paloma pura, esposa celestial, Maria, cielo, templo y trono de la 
Divinidad, que tienes en tíá Cristo, sol resplandeciente en el cielo y 
en la tierra. Nube luminosa que condujiste á Cristo dei cielo, para que,, 
fulgurante rayo, iluminase la tierra. Nube celestial, que atrajiste al 
mundo el trueno dei Espíritu Santo que reposa en tí, y derramaste á 
torrentes la lluvia dei Espíritu Santo sobre toda la tierra para producir 
en ella el fruto de la fe. Salve, llena de gracia, puerta de los cielos, de 
19 TOMO III. 
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quien tan admirablemente cantó el Profeta: Hé aqui la puerta cerrada 
por donde nadie entrará ni saldrá, excepto solo el Senor Dios;t/ será la puer¬ 
ta cerrada, reservada para et Caudillo , porque el mismo Dios se llamará 
nuestro Caudillo , en quien esperan todas las gentes. De esta puerta habla 
tambien abierta y maniflestamente el Profeta en el divino epitalamio, 
cuando exclama: Eresjardin cerrado t Tiermana mia , esposa mia , eresjar- 
âin cerrado yfuente sellada. 

Celebrar en tales términos la maternidad divina de Ma¬ 
ria , es hacer brotar de ellos su Inmaculada Concepcion. La 
liturgia romana no ha menester formular esta conclusion, 
y no lo efectúa, tanto porque su sentido exquisito le ha he- 
cho comprender que una conclusion desprendida de sus pre- 
misas tiene menos fuerza que la que de ella misma se dedu- 
ce,nobien las admitimos, cuanto por unajustayadmirable 
reserva en una época en que aun no habia sido promulgado 
el dogma. Reserva que no tiene la liturgia parisiense, la 
cual, en el oficio de este dia, sustenta una tésis en forma & 
favor de la Inmaculada Concepcion , armándose, al efecto r 
de la decision tomada por el concilio de Trento contra los 
que la menospreciasen. 

Y así, j cosa tan admirable como extrafiamente desconoci- 
da! la Iglesia romana, & quien tan ciegamente se acusa de 
inoportuna é indiscreta en la definicion de aquel dogma, se 
hallaba, tocante & la manifestacion de la creenciaen la Con¬ 
cepcion Inmaculada de Maria, rezagada respecto de todo el 
universo católico. Léjos de impulsaria por medio dei movi- 
miento litúrgico que â dicho dogma va á parar, ha recogi- 
do, moderado, contenido, regulado, retardado ese movi- 
miento, suspendiendo sus consecuencias durante siglos de 
circunspeccion y sabiduría. Ya lo hemos mostrado, con al- 
guna minuciosidad, en la segunda parte de esta obra, y 
tendrémos ocasion de volver á, ello en nuestra Exposicion 
histórica. Entre tanto, los que aun conserven alguna preocu- 
pacion acerca de este punto, reflexionen sobre la siguiente 
leccion de catecismo que Bossuet daba á los ninos, y que no 
nos conviene menos à nosotros, con todo el peso que afiaden 
& la palabra dei grande Obispo de Meaux los dos siglos que 
han transcurrido desde entonces: 

«íQué opinancomunmente los teólogos acerca de la Concep- 
« cion de la santísima Virgenf 
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«Que por una gracia particular fue inmaculada, es decir, 
«sin mancha alguna y sin pecado original.» 

«íHa definido la Jglesia que la Concepcion de la Virgen 
«fuese inmaculada? 

«No: la Santa Sede declaró que este punto no estaba aun 
«definido, y que no era herejía ni pecado mortal el no 
«creerlo.» 

« & Qué dele considerar se sobre esto? 

«La gran prudência de la Santa Sede y el gran cuidado 
«que pone en examinar la tradicion constante de todos los 
«áiglos (1).» 

Hemos acabado de recorrer las festividades propias de la 
santisima Virgen que tienen un lugar principal y general 
en la liturgia, las cuales son siete: 

La Purificacion, 

La Anunciacion, 

La Asuncion, 

La Natividad, 

La Visitacion , 

La Presentacion, 

La Inmaculada Concepcion. 

Hay otras siete que tienen un carácter general, mas no 
tan principal; á saber: 

Nuestra Sefiora de los Dolores, 

Nuestra Sefiora dei Cârmen, 

Nuestra Sefiora de las Nieves, 

Nuestra Sefiora de la Merced, 

Nuestra Sefiora dei Rosário, 

El Dulce Nombre de Maria, 

La fiesta de los padres de la santisima Virgen. 

Finalmente, hay tambien otras siete que no tienen un ca¬ 
rácter principal, ni aun general, sino que están afectas á 
ciertos lugares privilegiados, quibusdam locis; y son: 

Los Desposorios de la santisima Virgen, 

Nuestra Sefiora dei Socorro, 

La Maternidad de la santisima Virgen, 

La Pureza de la santisima Virgen, 

(l) Catecismo de iteaua. 

19* 


Digitized by ^ooQie 



- 288 - 

El Patrocínio de Nuestra Sefiora, 

La Traslacion de la casa de Nuestra SeBora á Loreto. 

La Expectacion dei parto, ó Nuestra Seüora de la O. 

Tales son las tres séries en que podemos clasificar las fes¬ 
tividades de la santísima Vírgen. 

No se extrafie el número de ellas, y conténgase el secre¬ 
to impulso que pudiera inducir & tacharias de excesivas: 
seria un movimiento de ligereza é irreflexion. Todas estas 
festividades, como quiera que solo honran á 1^ santísima 
Vírgen en sus diversas glorias á causa de Jesucristo que 
se las procura, alimentan el culto de Jesucristo en su santa 
Madre. Su mismo número es la expresion , & la vez que el 
alimento, de esta piedad que multiplica las fiestasde laRe- 
ligion à medida que, por su fervor, se acerca al cielo, que 
es una fiesta perpétua. 

Âdem&s, dichas festividades nohan sido instituídas á ca¬ 
pricho, ni por efecto de piadosas ilusiones. La mayor parte 
de ellas tienen un valor histórico que no puede desdefiarse 
sin revelar ignorância. Grandes acontecimientos, no solo 
religiosos, sino tambien sociales, acontecimientos europeos 
y universales, debidos & la celestial intervencion de la Ma¬ 
dre de Dios, han sido el motivo de su institucion, y revi- 
ven en ellas como en otros tantos ex-votos de la fe y dei re- 
conocimiento de los pueblos. Son páginas litúrgicas de la 
historia. 

Por esto reservamos su estúdio para la Exposicion histó¬ 
rica en que vamos à entrar en breve. 

Antes empero consagremos un corto, pero importante 
capítulo à las pr&cticas de devocion á la santísima Vírgen, 
que, sin tener carácter litúrgico, la Iglesia, no obstante, 
las autoriza y fomenta, como médios efícaces y sumamente 
razonables de piedad y virtud. 
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CAPÍTULO VII. 

PEQUENAS PRÁCTICAS DE DEYOCION. 

I. —Esta humilde parte dei culto de la santisima Vírgen 
es abiertamente combatida ó secretamente despreciada por 
todos aquellos que no la ejercitan. La dejan à los devotos, & 
las buenas gentes, lamentando en voz alta ó baja la supers- 
ticion que con ella se alimenta, y considerando caso de con- 
ciencia filosófica el ser enteramente extrafios á dicbas prác- 
ticas. 

Pudiera, sin embargo, suceder muy bien que en este 
punto estuviesen de parte de las buenas gentes la Religion 
y la filosofia, y que, por el contrario, la cortedad de vista y 
la falta de lucidez se hallasen en los menospreciadores de 
estas prácticas. 

«Y además, escribia Montaigne, puedo decirlo por ha- 
«berlo experimentado, puesto que en otro tiempo, habien- 
«do usado de mi particular libertad de elegir y escoger, 
«miré con indiferencia ciertos puntos de la observância de 
«la Iglesia, que parecen tener un aspecto mas ó menos va- 
«noóextrafio, hasta que, habiendo hablado con sujetos doc- 
«tos, aprendí de ellos que estas cosas tienen un fundamen- 
«to firme y muy sólido, y que es necedad é ignorância lo 
«que nos bace mirarias con menos reverencia que lo dem&s.» 

Vamos derecho á la objecion. Todas estas prácticas dei 
culto de la Vírgen son supersticiones, porque se sustitu- 
yen à la piedad y á la virtud. Favorecen la falsa devocion, 
induciendo á creer que ellas nos justifican, cualesquiera • 
que sean los vicios ó imperfecciones en que continuemos 
viviendo. 

áQuiénes formulan semejante objecion? Principalmente 
los protestantes y los filósofos, es decir,los que mas in- 
curren en el vicio que censuran en nuestras prácticas pia- 
dosas. 

Los protestantes: ^sienta bien en ellos el acusar á la de¬ 
vocion católica hácia Maria, de que sustituye las prácticas 
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al mérito, las fórmulas & la virtud, en ellos, cuja doctrina 
dispensa de todo mérito y de toda virtud, haciendo consis¬ 
tir toda religion y toda justificacion en la sola imputacion 
de los méritos de Cristo? Si nuestras pràcticas de devocion 
les han sido tan odiosas, no es porque sean ineficaces, sino 
porque lo son mucho para la salvacion , para la verdadera 
piedad, puesto que, segun su doctrina, no es preciso hacer 
nada al efecto, ni siquiera un acto de fe. La fe sola, la fe pa~ 
siva basta. Seguramente que semejante salvacion se alcanza 
& harto mas bajo precio que el de nuestras pràcticas. T aun 
asi, nótese bien lagran diferencia que excluye toda aproxi* 
macion. Es punto de doctrina en el protestantismo que bas¬ 
ta la fe sola sin las obras: &dónde ha enseõado nunca el 
Catolicismo que las prócticas basten por si solas? jQuién 
ignora, por el contrario, que semejante opinion està expre- 
samente condenada por la Iglesia, la cual llama siempre à 
sus hijos & la piedad, à la virtud, & la mas alta santidad, 
no promovibndo las pràcticas devotas sino como médios de 
elevamos por la escala de la perfeccion? 4 N 0 es esta la cau¬ 
sa de la aversion con que las miran los protestantes? Su 
odio es nuestra justifícacion ( 1 ). 

Los filósofos—entiendo por tales los libre-pensadores, — 
jtienen acaso mas autoridad para tachar nuestras humil¬ 
des pràcticas de actos vanos, de todo punto inconducentes 
para la virtud? &En qué consiste la filosofia, segun eljos? 
No pregunto, à dóndè conduce, lo cual seria demasiado in¬ 
discreto, sino jen qué consiste? jqué se propone? jLa con¬ 
tinência? jla humildad? jla paciência? jla resignacion? jel 
desinterés? jel sacrifício? jla virtud? Porque de esto se tra¬ 
ta verdaderamente. Pura irrision preguntarlo.—jEn qué 
. consiste, pues?— En la investigacion de la verdad. —T 
jdespues? Una vez encontrada la verdad, jno sela pone en 
pràctica? jVuelven de esta peregrinacion tan pobres como 
al partir, tocante à su vida y costumbres? jSe transfigu- 

(1) No queremos declr que los protestantes no tengan virtudes natu- 
rales y aun cristianas; de buen grado las reconocemos en ellos. Pero sl 
las tlenen, á pesar de su doctrina que les dispensa de tenerlas, i cuán- 
to mas no las tendrán los católicos á causa de su doctrina que se las 
bace obligatorias l 
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ran á su contacto divino?... — Pero ha de tenerse presente 
que, conçistiendo la filosofia en la investigacion, entiénda- 
se bien, de la verdad, hace profesion , por lo mismo, de no 
encontraria nunca, puesto que, desde el momento en que 
la encontrara, cesaria de buscaria , y, por consiguiente, de 
filosofar.—Á esta prictica de la investigacion de la verdad 
se reduce toda esa filosofia; práctica, no solo sin virtud, si¬ 
no tambien sin verdad; jaula giratória dei espíritu, puro 
fetiquismo dei libre pensamiento. No bay motivo, en ver¬ 
dad , para tirar la piedra à nuestras devociones. 

II. —Abora, desembarazados ya de sus censores, consi¬ 
deremos y justifiquemos estas devociones en si mismas. 

En primer lugar, no hay nadie, por ignorante que sea, 
que no sepa que ellas no pueden suplir á la piedad y vir¬ 
tud verdaderas*sino que deben ser únicamente su expre- 
sion y vebículo. Quien yerre en este punto, yerra à sabien- 
das. Todo el mundo sabe que la salvacion no es una limos- 
na que la Vírgen y los Santos obtienen por la importunidad 
•con que se les pide , sino una recompensa prometida al tra- 
bajo, un prêmio que solo se gana entrando en el concurso, 
una corona que solo se cine à la frente dei vencedor. Pera 
■como para todo esto nos es indispensable la gracia, roga¬ 
mos de aquel modo á la Yírgen y â los Santos que nos al- 
cancen las gracias cuyo buen uso bace mas seguro, mas 
fácil y mas suave el camino dei cielo. jQué bay de censu- 
rable en esta doctrina? 

Además, jquién no sabe tambien que la Yírgen y los San¬ 
tos, en tanto son favorables à los que les ruegan en cuanto 
estos procuran imitarlos; que no son nuestros patronos si¬ 
no â proporcion que los tomamos por modelos; y así, el mis¬ 
mo interés nos induce à seguir las huellas de su santidad? 

Cierto, se dirá, tal es la doctrina de la Iglesia, y no es 
esa doctrina lo que censuramos, pues se halla al abrigo de 
toda crítica. Pero jqué viene á ser en loa entendimientos y 
en los corazones groseros que la amoldan á sus inclinacio- 
nes y á sus miras? Acusamos, no à la doctrina, sino á la cos- 
tumbre; no á lo que debiera ser, sino á lo que es. 

Pero j acaso no amoldais vosotros mismos lo que es á 
vuestras miras y preocupaciones? 4 Lo veis, por ventura. 
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tal como es? Yeis la madona, los círios, el ex-voto, los ro¬ 
sários, las medallas y las luenas gentes, y nada mas. Per» 
ià solo esto se reduce todo? jHábeis visto bien? 4 N 0 hábeis 
observado dos cosas, dos instituciones que no abandonan à 
si mismas estas prácticas, y que someten & su inspeccion y 
depuracion los entendimientos y los corazones que à ellas 
se entrega n, so pena de nohaber hechosws devociones? 4 N» 
veis el púlpito y el confesonario? jEl púlpito de donde des- 
ciende sobre todos la luz de la doctrina, el confesonario en 
donde se infunde en cada uno; el púlpito que rectificalas 
ideas, el confesonario que endereza las inclinaciones; el 
púlpito y el confesonario donde se deponen todo error y to¬ 
da mancha, y que nos conducen dei uno al otro,' y de am¬ 
bos al altar, & la suprema devocion que consuma todas las 
demâs, á la devocion á Nuestro Sefior Jesucristo en su for- 
midable Sacramento? 

Por otra parte, jveis vosotros las almas, veis los corazo¬ 
nes? jveis los frenos que les ponen estas devociones, las 
puras y dulces impresiones que les causan, los remordi- 
mientos que despiertan, las pasiones que calman, los pre¬ 
servativos que les ministran, los vicios que corrigen, y las 
virtudes que hacen germinar y florecer? 

Es verdad que recaemos en las faltas acostumbradas; pe¬ 
ro no siempre, pero mucho menos, pero con la conciencia 
de nuestra flaqueza é infidelidad. jLa conciencia! jCon que 
solo esta se salve, habrémos salvado el hogar doméstico de 
la virtud! 

«Desconfiad, escribia no ha m ucho á su clero un elocuente 
«prelado, desconfiad de ese ceio amargo y poco ilustrad» 
«que cifra enteramente la devocion á la santísima Vírgen 
«enla estricta observância de sus ejemplos, y no recono- 
«ce, fuera de esto, nada bueno, nada útil en las prácti- 
«cas de la Iglesia instituídas en honor de Maria. Predicar 
«que la piedad h&cia Ella es, en los que viven desordena- 
«damente, una falsa piedad, injuriosa à Jesucristo y & su 
«Madre, una observância irrisória, una vana y criminai 
«confianza, es traspasar los términos de la verdad y falsear 
«la regia; es detener la corriente de la gracia, y, & fuerza 
«de sequedad y exageracion, engertar la desesperacionen la 
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vflaqueza, cuando la inteneion de la Iglesia es ingerir el ar - 
«repentimiento en la misericórdia. La prudência de vuestra 
«ceio se guardará de semejantes extravios... No dudamos 
«que atacaréis à esos devotos excesivamente confiados, si 
«los hubiese en vuestras parroquias, que abusan de lo que 
«se publica acerca dei valimiento que tiene la santísima 
«Virgen para la salvacion : recordadles que no se llega ai 
«cielo sin renunciar al pecado y hacer penitencia de él; pe- 
«ro decidles al propio tiempo que la devocion á la santísi- 
«ma Virgen es uno de los médios mas eficaces para alcan- 
«zar su conversion.» 

Hé abí lo que son en sus menores efectos las prácticas de 
devocion à la santísima Virgen. Ahora, jqué son en sus efec¬ 
tos superiores? Aqui bablan los bechos jy qué hechos! Des- 
cubridme en toda la bistoria dei Cristianismo, al cabo de 
diez y ocho siglos, un santo, un béroe, diré mas, un inge- 
nio católico que no haya sido particularmente devoto de la 
santísima Virgen, y secuaz escrupuloso de sus prácticas, 
Mostradme á la bora presente una grande obra, un grande 
sacrificio, una gran pureza que no florezcan á la sombra de 
los altares de Maria, y que no bagan de esta devocion un 
arma, un escudo y como un talisman contra los embates 
dei enemigo. (Ah, respetad, yenerad, besad el Rosário de 
la virginidad, de la caridady dei martírio!... Cierto que es¬ 
tas devociones no son esenciales al Cristianismo; no son, si 
se quiere, mas que su corteza > pero, en este concepto, res- 
guardan la esencia, enriqueciéndola con todas las impre- 
siones dei aire y de la luz cuyos bálitos y cuyos rayos ab- 
sorben. 

III.— Pero lo que tienen de material los instrumentos de 
esta devocion es precisamente lo que mas provoca la críti¬ 
ca y la censura de los extrafios á ella. Un pedazo de tela & 
de metal que se lleva colgado al cuello en las frivolidades, 
cuando no en las misérias de la vida; un cirio que se con¬ 
sume en yuestra ausência ante una tosca estatua; las cuen- 
tas dei Rosário que se deslizan entre los dedos, mas cuida¬ 
dosos de su número que de su signifícacion ; asi es coma 
se les representan las devociones católicas á la santísima 
Virgen. 
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Si Dios hubiese consultado á los sábios acerca dei propó¬ 
sito que tenia de hacerse carne, habrian desechado seme- 
jante idea como una insigne locura. jQuó seria, pues, siles 
hubiese dicho: To guardaré eternamente esta carne toma¬ 
da en las entraõas de una mujer; Yo la elevará conmigo & 
la gloria; To os la dará à adorar en los altares, á comeria 
en una mesa: en virtud de un plan, cuyo centro será esta 
perpétua Encarmcion, haré llegar mi gracia & vuestras al¬ 
mas por cauces materiales y sensibles, fuera de los cuales 
os veréis privados de ella; por medio dei agua, dei aceite, 
de las palabras sacramentales, de la imposicion de manos; 
y asl, solamente así espiritualizarè el mundo y formará Án- 
geles en la tierra? Esto ha hecho, esto vemos. 

Establecido este divino sistema, es consiguiente admitir, 
fuera de los Sacramentos, y por una irradiacion de la gra¬ 
cia que en ellos se contiene, una virtud de bendicion y con- 
sagracion en el revestimiento exterior dei culto y hasta en 
los objetos privados á que la Iglesia extiende y aplica esta 
virtud. Estos objetos benditos, llevados con fe y reverencia, 
tienen influencias morales y aun sensibles, que se hacen 
sentir hasta milagrosamente en el alma y cuerpo dei cris- 
tiano, atrayendo y elevando con frecuencia & la vida de la 
gracia á los pecadores mas abandonados. ;No faltan ejem- 
plos en apoyo de esta verdad! 

IV. —Bajo un punto de vista filosófico, las prácticas sen¬ 
sibles de devocion â la santísima Vírgen son admirable- 
mente adecuadas á las necesidades de las almas sencíllas, y 
tambien á las de los entendimientos sublimes. Á aquellas 
dan elevacion, á estos sencillez. 

Desarrollemos un poco esta doble observacion. 

Dichas prácticas son como la liturgia de los- sencillos é 
ignorantes. La liturgia propiamente dicha es para ellos un 
libro cerrado ó velado, en que deletrean con dificultad. To¬ 
davia pueden menos componer por sí mismos actos y fór¬ 
mulas de oraciones, y mucho menos pasar sin çllas para 
elevar à Dios un alma doblemente entorpecida, ya por su 
falta de cultura, ya por elpredominio dei cuerpo. jQueda- 
rán estas almas al piá de la montana santa, á la puerta de 
nuestros mistérios? jNo habrá medio alguno de iniciarias 
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en la vida espiritual y sobrenatural, en esa vida tan subli¬ 
me, que sobrepuja à la vida intelectual tanto como esta & 
la vida de los sentidos ? jCómo llevarlas à tal altura? —Mas 
fàcilmente que á los filósofos y á los grandes ingenios; mas 
fâcilmente, porque no oponen obstáculos. — Pero , sin em¬ 
bargo, se necesitan médios.—Estos médios son ladevo- 
cion & la santísima Yirgen y sus piadosas pr&cticas. Hay en 
el objeto de esta devocion algo tan accesible, tan simpático 
y tan atractivo, que es irresistible el encanto que ejerce so¬ 
bre las almas sencillas, las cuales se dirigen instintiva¬ 
mente al altar de la buena Yirgen como al puerto en la 
borrasca, al consuelo en los sufrimientos, al desahogo dei 
ânimo enlas penas, á la misericórdia en el arrepentimien- 
to, al poder en las necesidades, y finalmente, como & la 
bondad infinita de Dios, desnuda de todo atributo de ma- 
jestad y de justicia, y personificada en un nifio para ser 
confiada á una Madre; à una Madre, que no lo es suya, si¬ 
no para serio nuestra, y respecto de la cual tenemos, por 
consiguiente, los mismos derechos que Ella tiene respecto 
de su Hijo. No se diga que la Yirgen eclipsa & Dios en este 
culto y que Ella es el objeto propio y final de esa devocion. 
Porque, ademàs de la ensenanza continua de la Iglesia que 
destierra de mil maneras semejante error, es evidente que 
le hace imposible la misma devocion á Maria, puesto que es 
la Madre en cuanto Madre lo que en Ella invocamos, la 
cual recibe esta cualidad de un Hijo que Ella nos muestra 
como su título á nuestra confianza, y que es presentado así 
á nuestro culto por esa misma devocion, acusada de hacér- 
npsle olvidar. Tal olvido, semejante supersticion seria un 
círculo vicioso, debiendo reconocerse, ademàs, que de to¬ 
dos los modos de culto dei Hombre-Dios, el mas formal, 
demostrativo y explícito es el culto de la Madre de Dios (1). 

De donde proviene j cosa admirable! que este culto que 
atrae & las almas mas tímidas y humildes à fuerza de dul- 
zura y facilidad, transfigura las almas mas rudas y vulga¬ 
res à fuerza de pureza y de santidad. Seguramente, si fue- 

(1) Pop esto, como hemos visto en la liturgia de la festividad dei San- 
tíslmo Sacramento, el culto de la Presencia real se da la mano con el 
de la Maternidad divina. 
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Ta una idolatria, si se limitara á una criatura, tiempohâ. 
que, à causa de la familiaridad de esta devocion, las pa- 
siones lo hubieran hecho â su imágen. Pero no; todas vie- 
nen á espirar & los piés de esta Pureza, que no solo resiste 
al contacto de las almas, que no solo las domina, sino que 
las eleva â su ideal, probando su legitimidad victoriosa- 
mente con esta accion sobrenatural, mas aun que con los 
milagros sensibles en que bace brillar su poder frecuente- 
mente. Por aqui se inician las almas sencillas en la vida 
sobrenatural, â la cual sirven como de conductores litúr- 
gícos todos los instrumentos sensibles de »esta devocion r 
penetrados de la misma virtud y de la misma vida que su ob¬ 
jeto, llevados y empleados con el mismo espíritu. Las cuen- 
tas dei rosário vienen á ser en manos dei sencillo y dei ig¬ 
norante, por el fervor y la gracia de la oracion que se les 
aplica en ellas, como granos de incienso cuyo perfume su- 
be á Dios tanto como el de nuestros mas bellos cânticos. El 
santo escapulário le desprende de la tierra y le reviste dei 
cielo, haciendo reposar sobre él el espíritu de Maria, bien 
como vino à reposarse sobre Eliseo la capa y el espíritu de 
Elias, arrebatado en un carro de fuego. La llama dei cirio 
que su fervor encieáde al pié de Nuestra Sefiora es el sím¬ 
bolo de esa llama interior de la devocion, que se eleva de 
su alma y la ilumina consumiendo sus escorias. Las pere- 
grinaciones á los santuários de la Madre de Dios, que su 
piedad le mueve à emprender con tan candorosa perseve- 
rancia, separándole de sus hogares, le inspiran el despren- 
dimiento de la vida presente, y^hacen de esta la peregri- 
nacion á la eternidad. Así sucede con todas las prácticas de 
devocion â la Vírgen : ellas elevan las almas sencillas. 

V. — Estas mismas prácticas dan sencillez á las almas 
elevadas. Mucbasgentes no entran en el Cristianismo, óno 
se elevan á él, porque quieren penetrar sin inclinarse, sin 
humillarse; pues, en este divino sistema, la elevacion es 
proporcionada á la humillacion. «4 Por qué ascendió, dice 
«san Pablo, hablando de Jesucristo, sino porque descendie- 
«ra anteriormente(l)?» Seguramente que si elHijodeDios, 

(1) Ephes. iv, 9. 
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que podia elevar & sí & la humanidad sin descender á ella, 
se dignó anonadarse hasta hacerse hombre, hasta hacerse 
nifio concebido en las entraüas de una humilde mujer, pa¬ 
ra, desde allí, encumhrarse en su humanidad hasta el pi¬ 
náculo de la gloria, àquién puede creerse dispensado de se¬ 
guir semejante ejemplo? iQuién puede pretender subir sin 
descender? Es, pues, absolutamente preciso descender.— 
T jde dónde, hasta dónde? — Es preciso descender de nos- 
otros mismos, de nuestro orgullo, de nuestra personalidad, 
de nuestro cielo, donde nos erguimos mas ó menos como es¬ 
píritas superiores y dioses con respecto al vulgo de los mor- 
tales; y es preciso descender hasta donde descendió el mis- 
mo Jesucristo. Es necesario que, â imitacionsuya, nos ha- 
gamos hombre tambien; simple hombre, hombre nuevo. Es 
menester que nos desnudemos dei hombre viejo, que nosre- 
duzcamos hasta hacernos ninos, hasta renacer, como decia 
Jesús á Nicodemo, con grande extraneza de este Doctor, en 
aquel admirable coloquio que tuvo con él durante la no- 
che (1).—T jcómo?—Por medio de lahumildad, por medio 
de la simplicidad, que es su perfeccion y su gracia, que es 
la humildad convertida en naturaleza. La simplicidad, esa 
virtud, esa disposicion dei alma, que, bajo la fe de una au- 
toridad divina bien reconocida, nos desprende de nosotros 
mismos para ponernos en manos de Dios; que nos recondu- 
ce à aquel estado nativo ó natural que constituye el fondo 
primitivo de nuestro ser, ahstraccion hecha de los acreci- 
mientos que ha recibido, para que Dios ponga y erija en él, 
como por bajo de obra, el edifício de su gracia. Digo por ba¬ 
jo de obra, porque todo cuanto la naturaleza ha producido, 
cuanto la educacion ha desarrollado de bueno en nosotros, 
se halla suspendido únicamente para que Dios pueda obrar 
por debajo, sobre el fundamento y la raiz, dando á la natu¬ 
raleza misma y à la educacion mas ancha y profunda base; 
la base de la sencillez; de la sencillez, que es el carácter de 
todo lo grande y sin la cual no hay genio, pòrque ella nos 
hace vivir de la vida comun de la humanidad, hacienda 
palpitar en nosotros sus instintos. 

<1) Joan. ui. 
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Ahora bien; de todos los médios de inspiramos sencillez, 
los mejores son seguramente los mas sencillos, los mas co- 
munes, los mas naturales; porque si la sencillez produce 
obras sencillas, estas, á su turno, producen la sencillez. 
jOh, cuàn bueno, cuàn grande es para un alma elevada, 
para una inteligência superior el hacer actos de devocion 
popular! jCómo se engrandece viniendo á tocar la tierra! 
i Cómo duplica su elevacion humillàndose! j cómo se remo- 
ja en la corriente! Y jqué actos, por otra parte', mas con-, 
formes á la sencillez, y mas propios para inspir&rnosla, 
que los de la devocion al nifio Jesús y & su santa Madre, 
puesto que este es el culto de esa misma sencillez en su 
Modelo divino? Mucbos cristianos consienten en descender 
hasta Jesús doctor, y aun hasta Jesús crucificado, porque 
aqui encuentran lecciones y virtudes varoniles que admirar 
y de que participar; pero j descender hasta Jesús nifio, has¬ 
ta la Vírgen Maria! Esto no les corresponde; esto lo dejan 
para los nifios y las mujeres. j Como si el Hijo de Dios se 
hubiese hecho solamente doctor y víctima ! j Como si ante 
todo no se hubiera hecho carne, nifio, sumíso, y, si así pue- 
do expresarme, devoto É1 mismo de su santa Madre! jComo 
si de los treinta y tres afios de su vida no hubiese consagrado 
treinta á este estado, para ílevarnos á É1, como al funda¬ 
mento pràctico de todas las lecciones y virtudes que habia 
de manifestar mas adelante, y que empezó por hacer antes 
de ensefíarlas (1)! jComo si, en fin, este divino ejemplo de 
humildad y de sencillez mirase únicamente á los humildes 
y sencillos, que son cabalmente los que menoslenecesitan, 
y no afectara sobre todo y expresamente à los grandes y á. 
los soberbios! j Ah, no cumple solamente &, los pastores de 
las cercanias, sino tambien y principalmente 4 los Magos 
dei Oriente, el venir & adorar al nifio Jesús en losbrazos de 
Maria su Madre ! ;Á ellos corresponde hacer esta peregri- 
nacion de su sabiduría, este ex-voto de su corona, esta lar¬ 
gueza y esta efusion de sus tesorosü! 

Asi, las pràcticas de devocion 4 Maria convienen 4 las al¬ 
mas elevadas tanto como & las sencillas. 

(1) Ccepit Jesus f acere et âocere. (Act. i, 1). 
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VI.— Pero convienen à todas las almas por un sentimien- 
to que las une, las iguala y las funde á todas, por decirlo 
así, en una sola alma, el alma humana. Este sentimiento 
que es preciso haber experimentado para tener derecho & 
juzgarle, y que apenas pueden hacer concebir nuestras 
comparaciones terrenas, es el amor. El amor todo lo anima, 
todo lo encanta, hace arma y fuego de todo. Vosotros que 
os sonreis cuando veis & un cristiano besar una medalla, 
ponerse un escapulário, encender un cirio, rezar un Rosa- 
rio, emprenderuna peregrinacion, 4 sois acaso tan infelices 
que nunca hayais besado un retrato, llevado ó dado pren¬ 
das de ternura; que no bayais emprendido alguna vez uno 
de esos viajes, una de esas peregrinaciones dei corazon, 
cuyo término bacia encantador el camino; que no hayais, 
en suma, conocido jamàs el culto de la piedad filial, de la 
gratitud, dé una viva amistad, de un casto amor?... j Pues 
bien! eso que vosotros babeis becho movidos por un afecto 
de la família ó de la naturaleza, eso mismo hacemos nos- 
otros & impulsos de un afecto de la gracia y de la Religion. 
Tener devocion es amar. Amar es tener devocion. Se tiene 
devocion á un padre, â una madre, á un amigo, à un bien- 
becbor, & todo lo que se ama con un amor noble, basta el 
punto de estar siempre dispuestos al sacrifício; lo cual ex- 
presa propiamente la hermosa palabra devocion. Debemos 
compadecer à los que no abrigan devocion á alguna cosa, 
y, por el contrario, envidiar à los que tienen devocion á lo 
que es mas digno de ella, al eterno Amor que nos ha aga- 
sajado con sus favores, à aquella Vírgen que reconcentró 
todas sus gracias y todo su ardor hasta producirle en el 
mundo, y de cuyos brazos se da à nosotros. 

El R. P. Lacordaire ba dicbo sobre el Rosário una de esas 
frases felices que llevan consigo el testimonio, así de la ver- 
dad que las inspira, como dei ingenio que las emite. «El ra- 
«cionalista se sonrie, ha dicho, al ver pasar hileras de gentes 
«que repiten una misma palabra; el que se baila iluminado 
«por mejor luz comprende que el amor no tiene mas que 
«unapalabra, y que, repitiéndola siempre, no la repite 
«nunca.» 

Este sentimiento anima y ennoblece todas las dem&s 


Digitized by v^ooQle 



— 300 — 

prácticas de la devocion de la santísima Yírgen. Al acer- 
sarse á Loreto, á donde habia ido á hacer una peregrina- 
cion que decidió de su conversion , y al descubrir en lonta- 
nanza aquel venerado santuario, dice Mr. Olier: «Sentí mi 
«corazon como herido de un flechazo que le llenó todo dei 
«santo amor de Maria.»—«Al entrar en la iglesia, anade, 
«me conmoví hasta derramar lágrimas en abundancia. Me 
«enternecieron de tal manera las caricias de la santísima 
«Yírgen y sentí tan poderosos auxílios, que me fue preciso 
«entregarme á mi Salvador, que tanto tiempo habia me 11a- 
«maba... En aquel santo lugar fui reengendrado á la gra- 
«cia por los ruegos de la santísima Yírgen, y esta Madre 
«de misericórdia me hizo renacer á Dios en el mismo lugar 
«en que Ella engendrara à Jesucristo en sus castas entra- 
«nas ( 1 ).» 

Los que no han experimentado estas cosas no pueden 
comprenderlas por ninguna analogia con las cosas terres¬ 
tres. Hasta deben de experimentar respecto de ellas aver- 
sion y disgusto; y tal oposicion de la naturaleza enfermáal 
remedio de la gracia prueba, por el contrario, la excelen- 
ciadeesta. La naturaleza interior y viciada, «el hombre 
«carnal, como dice el Apóstol, no es capaz de las cosas que 
«pertenecen al espíritu de Dios; para él son locuras, y no 
«puede comprenderlas, porque para juzgar de ellas se ne- 
«cesita una luz espiritual (2).» El R. P. Lacordaire ha dicho, 
pues, perfectamente: El que se halla iluminado por meyor 
luz comprende... Pero, si no comprende por analogia y por 
simpatia, el racionalista no puede dejar de conocer por tes- 
timonio y observacion la verdad, la profundidad que tiene 
en el alma cristiana este sentimiento de amor y de uncion 
que anima las prácticas de devocion á la santísima Vírgen. 
Este sentimiento es sobrado verdadero, respira demasiado 
ingénuamente, brilla con harta claridad en todas las ex- 
presiones dei alma piadosa, y absorbe tan poderosamente 
todas las desigualdades de inteligência y de carácter de 
aquellos á quienes penetra, para que sea posible negarle 6 
menospreciarle. 

(1) Vida de Mr. Olier , 1.1, p. 25. 

(2.1 ICop. II, 14. 
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VII.—Debemos limitamos á estos rasgos generales. La 
explicacion detallada de cada una de las pr&cticas vendrá 
naturalmente al referir la historia de su institucion. 

Aqui solo harémos una observacion importante, que re¬ 
comendamos á la ilustrada atencion dei lector, tanto mas 
cuanto que refluye sobre toda nuestra Exposicion litúrgica. 

Estas prácticas, el Rosário, el Escapulário, el Mes de Ma¬ 
ria, etc., no son litúrgicas. No forman parte dei culto divi¬ 
no, ni dei culto litúrgico de la santísima Virgen, tal como 
le hemos expuesto en los capítulos precedentes. Son prác¬ 
ticas de supererogacion, es decir, sobre lo que está prescri¬ 
to. Pueden omitirse sin culpa, aunque no sin perjuicio. 

Puede decirse que esta libertad, aunque mas restringi- 
damente, se extiende á todo lo que pertenece ála devocion 
propiamente dicha de la santísima Virgen, tanto cuanto es 
separable dei culto divino. Porque el culto de la santísima 
Virgen, aun el litúrgico, no obliga sino en cuanto que en 
él honramos á Dios. Sucede con las festividades de la Vir¬ 
gen y de los Santos lo que con los templos, los cuales solo 
están consagrados á Dios, en memória y honor suyo (1), y 
únicamente en este sentido pueden ser obligatorias algu- 
nas. Mas por lo que hace á la devocion propiamente dicha 
de la santísima Virgen, el principio fundamental es, lo re¬ 
pito , la libertad. 

Para esto hay tres excelentes razones: 

La primera, y, en cierto sentido, la única, pues las otras 
dos son únicamente de congruência, es que, como dice Bos- 
suet, «somos libres respecto de todo otro ser, y solo á Dios 
«nos hallamos sujetos en la línea religiosa. Honramos á la 
«bienaventurada Virgen y á los Santos con un culto de ca- 
«ridad y de sociedad fraternal, no de sujecion y servidum- 
«bre (2).» Esto es lo que ámpliamente hemos profesado en 
nuestra Exposicion teórica y lo que viene á confirmar la 
práctica. 

La segunda razon es que, siendo el culto de Maria un 

(1) Dico Festa Sanctorum Deo dicari, sed in Sanctorum memoriam, 
quemadmodum templa sacrantur Deo in memoriam Sanctorum. (Belar- 
atino, 1. III, c. 16, De cultu Sanctor.). 

(2) Sermon sobre la devocion á la santísima Virgen. 

20 TOMO III. 
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culto todo de amor filial y de confianza, debe el corazon di- 
rigirse à él por movimiento propio. La coaccion en esta par¬ 
te seria impía, no respecto de Dios por la razon antedicha, 
sino tambien respecto de Maria, cuyo carácter maternal 
lastimaria. 

La tercera razon es que, siendo el ministério de Maria 
un ministério de gracia y de misericórdia, seria desnatura- 
lizarlo el hacer de su culto, declarándole obligatorio, oca- 
sion de culpa y de justicia. No debe ser para nosotros oca- 
sion de castigo Aquella cuyo oficio propio es obtenernos el 
perdon; esto seria, por servirme de una expresion de los 
Libros santos, ahogar al cordero en la leche de m madre. 

Tales son las razones de nuestra libertai en órden al 
culto de la santisima Yírgen. 

Pero tanto cuanto somos libres de practicar ó no esta de¬ 
vocion, seriamos temerários en abstenernos de ella y cul¬ 
pados en menospreciarla. 

Debemos creer y confesar todo lo que se halla definido co¬ 
mo artículo de fe tocante à sus grandezas y privilégios. 
Debemos respetar la devocion de que es objeto como funda¬ 
da én el honor de Jesucristo y sobre el plan de su miseri¬ 
córdia para con los hombres. Y esta obligacion de creencia 
y de respeto lleva consigo anatema, porque toca à Dios y 
à la Religion en Maria. 

Debemos tambien formar escrúpulo de debilitar dicha 
devocion con nuestras criticas y censuras, y si estas llega- 
sen hasta convertirse en sistema, incurriríamos en anate¬ 
ma, pues comprometerian la salvacion de nuestros her- 
manos. 

«i Anatema, pues, à quien niega una devocion tan sólida- 
«mente fundada, y priva de tan gran auxilio à los cristia- 
«nos! dice Bossuet. —; Anatema à quien la disminuye: él 
«debilita los sentimientos de piedad (1)!» 

Finalmente, si, en lo que nos concierne, podemos ser 
mas ó menos afectos à la devocion à la santisima Yírgen, si 
podemos igualmente abstenernos de practicarla sin incur- 
rir en pecado, siempre que esto no llegue hasta la indevo- 

(i; Sermon sobre la devocion ã la santisima Yírgen. 
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cion; debemos, sin embargo, medir nuestro progreso en la 
piedad y en la salvacion por los que hayamos hecho en la 
devocion & Maria. Los santos Padres y los Doctores de la 
Iglesia convienen todos en decir que esta devocion bien en¬ 
tendida es una sefial cierta de predestinacion. Impossibile 
utpereat, dice san Anselmo, siguiendo á san Antonino, al 
hablar dei siervo fiel de la Madre de Dios : Frustrari non 
potest, dice san Bernardo. 

&Será preciso ir mas allá? jPodrá decirse que quien no 
profesa á Maria un afecto particular, quien mira con des¬ 
vio y disgusto su culto, lleva en si una sefial de reproba- 
cion? Yo no lo diré: no sé que jamás lo haya escrito nin- 
guna pluma católica. Sin embargo, ha sido dicho, y jpor 
quién? por un réprobo, si hemos de dar crédito & su aserto; 
por uno de los primeros corifeos de la Beforma protestan¬ 
te , por Ecolampadio que, despues de haber desertado de 
la Iglesia, y antes de que se volviera contra el culto de la 
santísima Vírgen, en el siniestro presentimiento de lo que 
habia de acontecerle, y en la lucha interior que tenia traba- 
da con su destino, exclamaba: «;No suceda jam&s que yo 
«disminuya en un ápice el culto de Maria! j Antes bien, 
«nunca experimente menoscabo alguno este culto divino, 
«practicado en espíritu y en verdad! j Nunca |Dios me li- 
«bre! se oiga decir de mí que me he hecho enemigo de Aque- 
«11a de quien juzgo que es una sefial cierta de reprobacion 
nelno tenerlesingular afecto! Y jcómo pudiera no amaria? 
«j Quién no se sentirá arrebatado de amor hácia Aquella & 
«quien Dios mismo ama excelentemente, á quien los Ángeles 
«y los Arcángeles reverencian, que parió al Salvador dei 
«mundo, que es la Abogada dei género humano, que es 
«llamada Reina de la misericórdia? Así, pues, os exhorto 
«una y otra vez á que alabemospor Ella al Sefior con todas 
«nuestras fuerzas (1).» 

(1) Nollem ex cultu Marias aliquid diminui, modo cultui divino vero 
illi, quo colitur in spiritu et veritate, decedat nihil. Nunquam de me, 
ut in Domino confido, audiatur, quasi averser eam, erga quam mi- 
nus bene affici, reprobat.® mentis certum existimem indicium. Et 
quomodo non amarem? et quis est qui non rapiatur in ejus amorem, 
quam Deus ipse deamat, quam venerantur Angeli et Archangeli, quse 
peperit Salvatorem mundl, quse humani generis est Advocata, qu» Re- 
20 * 
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Parece sentirse la caida dei ângel en este supremo acen¬ 
to dei cielo. Quiere asirse á la rama de la salvacion exten- 
dida sobre el abismo; la cual, empero, lo es únicamente pa¬ 
ra aquellos que no se han separado dei tronco. La rama se 
escapa á su convulsiva presion, y él se precipita, con toda 
la violência de su esfuerzo, por inclinaria á su sentido re- 
probado. 

Seria muy penoso permanecer bajo esta sombria impre- 
sion, por mas concluyente que sea en pro de nuestra doc- 
trina (1). Borrémosla, pues, con otro cântico, con el cântico 
dei genio y de la santidad en su mas sublime acento terres¬ 
tre, que va â unirse con el de los Ángeles en el cielo. 

Las obras de san Anselmo, de este genio católico que tan 
alto y con vuelo tan filosófico penetró en la divina esencia, 
y cuyas profundas lucubraciones ha osado reclamar para 
sí el racionalismo de nuestros dias, terminan exhalândose 
en el siguiente himno á la Yírgen, que aquel santo Obispo 
compuso para la liturgia de su diócesis de Cantorbery, en 
el cual respira su genio filosófico y se resume todo cuanto 
la liturgia ha hecho oir de mas valiente, lleno y brillante 
en honra y gloria de Maria: 


Ave, Sponsa insponsata 
Per quam orbis prorsus lapsi 
Facta est ereptio, 

Ave per quam primse matris 
E st E Y8B redemptio, 

Sancta Maria, ora pro nobis. 

Ave , sponsa , etc. 


Salve, Esposa que no conociste 
esposo, tú por quien el mundo, 
profundamente caldo, se levantó; 
salve, ó tú por quien fue redimida 
la primera madre E va, santa Maria, 
ruega por nosotros. 

Salve, esposa, etc. 


gina àppellatur Misericórdias? Eia hortor iterum atque iterum, ut sum- 
mis viribus per eam laudemus Deum. ( Joan.CEcolampadius, Sermo 
de laudando in Maria Deo. Epílogo). 

(1) Léjos de nosotros, sin embargo, el sentenciar sobre la suerte eter¬ 
na! de Ecolampadio, y dejamos á Lutero decir que murió abrumado 
por los golpes dei diablo, cuya violência no pudo resistir . Mas bien nos com- 
placemos en pensar que su antigua piedad tan tiema hácia Maria le 
obtendria en sus últimos instantes la gracia dei arrepentimiento. La 
maldicion de Lutero es ya de buen agüero para pensar así, y lo que se 
reftere de Ecolampadio no lo desmiente: dícese que murió de dolor al 
ver los frutos de la Reforma, y en sentimientos de piadosa resignacion. 
( Biogr. miv.). 
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Altitudo cogritandi 
Tu inaccessibilis, 

Invlsibile profundum 
Angelorum ocuiis, 

XaTpe xexasixojjièvri 
0OTÒxo; 7cáp86ie 

Sancta Dei Genitrix, ora pro nobis. 
Ave, sponsa, etc. 


Alteza inaccesible al pensamien- 
to, profundidad invisible que uo 
puede sondear la mirada de los 
Ángeles; salve, Madre dei Omni¬ 
potente , llena de gracia. SantaMa- 
dre de Dios, ruega por nosotros. 

Salve, esposa, etc. 


Omnia portantem portans, 

Solium imperii; 

Stella demonstrans solem, 

Sol diei mystici; 

Occidentis astrum mundi, 
Luminis conspicui, 

Sancta Yirgo Virgin um, ora pro 
nobis. 

Ave, sponsa, etc. 


Tú que llevas al que lleva todas 
las cosas, solio dei império supre¬ 
mo ; estrella que indicas el sol, sol 
tü misma dei dia místico; astro de 
luz conspícua dei mundo decaden¬ 
te , santa Yírgen de las vírgenes, 
ruega por nosotros. 

Salve, esposa, etc. 


Incarnationis div® 

Uterus tu factus es. 

Per quam renovatur omnis 
Creatur® species, 

Cum qua adoratur factor 
Et origo omnium. 

Angelorum Domina, ora pro nobis. 

Ave, sponsa, etc. 


Tü fuiste hecha seno de la En- 
carnacion divina. Por tí es renova¬ 
da toda especie de criatura; con¬ 
tigo es adorado el Autor y el Prin¬ 
cipio de todas las cosas. Soberana 
de los Angeles, ruega por nos¬ 
otros. 

Salve, esposa, etc. 


Tu extans initiatrix 
Arcani consilii, 

Mirandorum ver® Cbristi 
Operum primi ti®, 

Dogmatum illius extans 
Tu fons et initium, 

Coelorum Regina, ora pro nobis. 

Ave, sponsa, etc. 

Scala tu coelestis, per quam 
Descendit ipse Deus, 

Sponsa traducens terrena 
Super ccelestia. 

Tu Mater innupta omni 
Honore superior, 

Virgo perpetua, ora pro nobis. 

Ave, sponsa, etc. 


Tü apareces iniciadora dei con- 
sejo arcano, verdadera primicia de 
las maravillas de Cristo; tú eres la 
fuente y el principio de su doctri- 
na, Reina de los Angeles, ruega 
por nosotros. 

Salve, esposa, etc. 

Tü eres la escala por donde des- 
ciende el mismo Dios, la Esposa 
que traslada las cosas de la tierra 
sobre las dei cielo. Tü la Madre 
casta, superior á todo bonor. Vír- 
gen perpétua, ruega por nosotros. 

Salve, esposa, etc. 
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Daemonumforte lamentum, Formidable lamento, angustia y 


Moeror et tristitia; 

Angelorum, sed bonorum 
Laus, decus, et gloria. 

Electorum tu cunctorum 
Satians lsetitia. 

Templum Domini, ora pro nobis. 

Ave, sponsa, etc. 

Generans perennem lucem 
Et inaccessibilem, 

Sopborum supej ascendens 
Omnium scientiam; 

Animarum tu sanctarum 
Splendor et prudentia, 

Sacrarium Spiritus Sancti, ora pro 
nobis. 

Ave, sponsa, etc. 

Civlcam vitae coronam 
Fructu ventris germinans: 
Possidens Divinitatem, 

Et in ea pullulans; 

Nutricans bumanitatem 
Et eam agricolans, 

Tu sola sine exemplo, ora pro no¬ 
bis. 

Este liimno es como el ex 
Maria. 


tristeza de los demonios; alaban- 
za, honor y gloria de los Angeles 
buenos. Tü que sacias de alegria A 
todos los escogidos. Templo dei 
Seüor, ruega por nosotros. 


Salve , esposa, etc. 

Generadora de la luz eterna é in- 
accesible, que sobrepujas la ciên¬ 
cia de todos los sábios; tú, es¬ 
plendor y prudência de las almas 
santas, sagrario dei EspírituSan¬ 
to, ruega por nosotros. 


Salve, esposa, etc. 

Tü que en el fruto de tus entra- 
fías produces la corona cívica de 
la vida,poseyendo la Divinidad (dei 
Verbo) y haciendo brotar vástagos 
en ella; nodriza de la humanidad, tü 
eres su cultivadora. Tú, única sin 
igual, ruega por nosotros. 


-voto dei espíritu humano á 


CAPÍTULO VIII. 

CONCLUSION. 

Hemos dado fíu à la Exposicion litúrgica dei culto de Ma¬ 
ria. En ella hemos visto, en ejercicio, este culto de honor é 
invocacion, cuyadoctrina expusimos al principio: estadoc- 
trina en accion, inspirando y regulando los afectos de la 
piedad cristiana en órden á Maria. 
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Con esto hemos presentado, si no en sus efectos todavia, 
al menos en su organismo, y, por decirlo así, en su apafa- 
to, la vida de Maria en la Iglesia. 

La Iglesia, el orbe católico, no ha repurrido & Maria tan 
frecuentemente, ni le da tanta parte en sus homenajes y en 
sus votos, sino para honrar en Ella y ohtener por Ella la 
Vida divina, Jesucristo; lo cual supone que Maria tiene la 
plenitud de esta Yida y el ministério de su dispensacion. 

El culto litúrgico de Maria nos da, pues, la medida, di- 
gàmoslo así, de e6ta Vida de que Ella vive en el cielo pose- 
yéndola, y enla Iglesia comunicándola. Esta vida de comu- 
nicacion de Maria con la Iglesia, como que es el objeto que 
la Iglesia se propone y el resultado que obtiene dei sumo 
fervor con que la invoca, respiray circula, en cierto modo, 
por toda la liturgia. Así, todas estas plegarias, himnos, 
conmemoraciones, invocaciones, devociones, que la Igle- 
sia consagra & Maria, en una palabra, todos sus órganos li- 
túrgicos , si se me permite la expresion , están llenos de 
aquella vida divina que Maria bebe en su fuente misma y 
derrama sobre nosotros dei seno poderoso de su caridad. 

Esta vida de Maria en la Iglesia—ya lo hemos visto en el 
discurso de la presente Exposicion litúrgica — no es, en su¬ 
ma, otra cosa que su vida evangélica glorificada en el 
cielo y universalizada en la tierra. Es la aplicacion á la 
humanidad de este ministério de Maria, preordenado en 
el Plan divinoy realizado en el Evangelio, ya expuestos, 
con relacion ála Vírgen, en los dos primeros tratados de la 
presente obra. Es la expansion en los miemiros de lo que 
Maria fue en todos los mistérios de nuestra salvacion con 
respecto á la cabeza. La Encarnacion, la Natividad, la Visi- 
tacion, la Epifania, la Vida, la Pasion, la Muerte,laRe- 
surreccion, la Ascension dei Hijo de Dios, la bajada dei Es- 
piritu Santo y la formacion de la Iglesia, todos estos gran¬ 
des mistérios comprenden â Maria en su conmemoracion y 
en su aplicacion & la humanidad, tal cual fue relativamente 
4 ellos, cuando se efectuaron en los dias dei Evangelio. 
Cristo no vuelve à comenzar estos mistérios de nuestra sal¬ 
vacion para cada uno de nosotros, y, sin embargo, única¬ 
mente por ellos nos salva. De aqui se sigue necesariamente 
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que lo que hace por todos los fieles que se suceden en la 
Iglesia, que esta vida divina que les comunica, proviene 
siempre de las mismas fuentes, de los mismos mistérios que 
se realizaron una vez por todas, y, deconsiguiente, que lo 
que Mariafue en órden á estos mistérios, lo es igualmente 
en órden à su universal y perpétua dispensacion. 

Esto hemos visto y admirado en toda la liturgia sagrada. 
En esto se halla su espíritu, y como su magnífico sistema: 
la permanência de todos los mistérios de Jesucristo, su ex- 
tension en el mundo hasta el fin de los tiempos, mediante 
su conmemoracion sacramental. Esta doctrina, siempre en 
movimiento en la Iglesia, ai través de las edades, engran¬ 
dece à Maria y extiende su ministério en proporcion dei de 
Jesucristo. Y así debe ser, puesto que Maria no fue Madre 
de Dios sino para el mismo fin que movió á Dios à hacerse 
hijo suyo, para elfin universal y perpétuo de la salvacion 
de los hombres; fin conocido y querido de Ella; fin queElla 
abrazó y cumplió tan generosamente con el concurso de su 
fe, de su caridad, de su martírio, y que la hace Madre de los 
hombres tanto como es Madre de Dios, y aun me atrevo & 
decir que mas, puesto que no fue Madre de Dios sino para 
ser Madre de los hombres. 

Resulta, pues, que la vida de Maria en la Iglesia no es 
mas que la prolongacion y el dilatamiento de su vida 
evangélica considerada en su fin. 

Tal es la gran conclusion que brota de esta Exposidon 
litérgica. 

Ahora, £cómo se operó este desarrollo, esta transforma- 
cion de la vida evangélica de Maria; cómo, por lo que á la 
Yírgen concierne, se extendieron á la Iglesia y á la huma- 
nidad los mistérios en que tomó parte; en una palabra, có¬ 
mo se formó y desenvolvió el culto de Maria en el mundo? 

Vamos & verlo en la Exposidon histórica . 


FIN DEL TOMO TERCERO. 
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